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ALFREDO PEREZ GUERRERO

A  LA CIUDAD  y  LA CUMBRE



Fue Sebastián Moyano de Benalcázar, labriego español, armado 
noble y caballero en nuestra América, quien fundó la Vil la de San 
Francisco de Quito, instaló el Cabildo y dispuso que alcaldes y regidores 
asum ieran sus funciones. Inmediatamente se trazó la Plaza Grande y 
¡as calles que a ella convergían; se repartieron solares y se inscribieron 
los primeros vecinos en número de doscientos tres españoles y dos 
negros. Había comenzado otra etapa de la historia de Quito, mientras 
en las cercanías de valles y de montes rondaba hostil la fiereza de 
R um iñahu i,  el hérce indomable que dejó en ruinas la ciudad antes de 
abandonarla  a la codicia de los conquistadores.

El sino de una cu ltu ra  se había cumplido. Los hombres blancos 
y barbudos, vestidos de hierro, con el rayo en el extremo de sus arca­
buces, j inetes sobre animales feroces desconocidos en América, llega­
ron en grupos pequeños o numerosos a las playas del Pacífico, atraídos 
por la fam a de las riquezas del Imperio Incaico. En su tierra, en la 
le jana España, pertenecían a las clases inferiores de la sociedad. A na l­
fabetos, trabajadores del campo, cuidadores de animales domésticos, 
deudores insolventes, delincuentes, se embarcaron por centenares y 
millares, atraídos por la seducción de las tierras de promisión, en las 
cuales abundaba el oro, el poderío y la gloria, y en las cuales, oculta 
en a lguna parte, podía hallarse la fuente de ía eterna juventud. Ve­
nían ávidos, hambrientos de aventura, con la espada en una mano y 
con la cruz en la otra, a enaltecer sus vidas mezquinas y a conquistar 
no solamente riquezas, sino también títulos y renombre.

Muchos habían de dejar sus cuerpos a lo largo y a lo ancho de 
las selvas y las montañas de América, devorados por la fiebre, por el 
cansancio y por el hambre, o heridos por las lanzas y las rlecnas ce las 
tr ibus indígenas. Otros habían de escribir las palabras iniciales de la 
Nueva Historia de América. Fueron los Pizarro, Cortés, Almagro, Val 
divia, Benalcázar, casi todos ellos de humilde origen, y, luego, desig­
nados por los Reyes Españoles Gobernadores, Virreyes, Marqueses. Du
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ros, implacables, tenaces, cum plie ron  para España y para el m undo una 
hazaña qu izá  la más prodigiosa de heroísmo en todos los tiempos. 
Jun to  con sus pasiones pequeñas y egoístas, t ra je ron  el canto  de la 
lengua castellana y la mística de la re lig ión ca tó lica . T ra je ron  ta m ­
bién la tendencia hispánica hacia la grandeza y el sentido de la l ibe r­
tad y de la d ign idad del hombre. Por doquiera sembraron muerte  y 
desolación; mas, tam bién  construyeron ciudades y o rgan iza ron  el plan 
de un nuevo sentido de la c iv i l izac ión  que había de pro longarse a través 
de los siglos en el Nuevo M undo.

En estas tierras gobernaba A ta h u a lp a  sobre el inmenso imperio  
legado por su padre. Había te rm inado  rec ientemente la lucha con su 
hermano Huáscar y había cesado toda resistencia de las an t iguas tr ibus 
del Reino de los Caras. Los pueblos v iv ían una elevada c iv i l izac ión  y 
un sistema social, religioso y po lít ico r íg idam ente  o rgan izado  y p la ­
n if icado. Era quizá la ú lt im a  etapa de una cu ltu ra  o qu izá  habría con­
t inuado  perfeccionándose hasta a ltu ras que no podemos sospechar.

Pero, "en  la m itad del d ía " ,  sobrevino la noche para el Im perio  
del Tahuantinsuyo. En Cajam arca fue cap tu rado  y luego condenado a 
muerte el ú l t im o  Inca. El imperio  se desintegró, pues al cora je y a la 
resistencia de grupos desorganizados, que en una parte o en otra hos­
t i l izaban a los españoles. Sebastián de Benalcázar, abandonó el Go­
bierno de la primera v i l la , fundada por Pizarro, l lam ada San M igue l 
de Tangarara, en Piura, y emprendió la m archa hacia Quito. El 1 5 de 
agosto de 1534, luego de seis meses de peripecias y de luchas, fundó 
la ciudad de Santiago de Quito, cerca de la laguna de Colta, con sesen­
ta y ocho vecinos. Y el 6 de d ic iembre del m ismo año, luego de pac­
tar con Pedro de A lvarado y obtener que éste re t ira ra  sus ambiciones 
a las nuevas tierras conquistadas, se erig ió la V i l la  de San Francisco 
de Quite, sobre las ruinas humeantes dejadas por Rum iñahu i.

Tales son, en síntesis, los hechos que precedieron a la fundac ión  
de esta ciudad. Su verdadera edad se pierde en la penum bra de la 
protohistoria y de la prehistoria, en que fue bau t izada  con el nombre 
que aun conserva. Quitus ) caras fundaron  la c iudad, en el regazo 
de la montaña, entre las quiebras por los cuales a lguna vez corr ió  la 
lava del volcán cercano; recinto propic io para la defensa y para el 
resguardo de los tesoros de sus templos y palacios. Sus colinas fueron 
adoratorios del sol y de la luna, y m illares de obreros indígenas cons­
truyeron aposentos revestidos de oro y p lata, para comodidad y lu jo 
de sus príncipes. Desde entonces fue Quito  cabecera y centro de la 
polít ica y de la adm in istrac ión de inmensas tierras; y te rm inada la
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lucha entre los dos últimos Incas con el tr iun fo  de Atahualpa fue la
cap ita l del poderoso Imperio Incásico. Hubo un destino y una'predes- 
t inac ión  para esta ciudad egregia.

Comienza entonces la Colonia, período de cerca de tres siglos 
duran te  los cuales, en silencio, se cumple la fusión de la sangre espa­
ñola con la indígena. Se levantan numerosos templos; los vecinos eri­
gen sus construcciones de uno o dos pisos, con sus amplios patios. En 
la Plaza Grande deambulan regidores y oidores, nobles y plebeyos y 
com entan los sucesos rutinarios, o crit ican, en voz baja, procedimientos 
y deslices de autoridades y personas de mayor y de menor cuantío.

En m arzo de 1541, Gonzalo Pizarro y Francisco de Orellana, se­
guidos de trescientos soldados españoles y de cuatro mil indios forza­
dos y amarrados — pese al requerimiento del Cabildo Quiteño para 
que así no se procediese—  treparon la cordillera y descendieron hacia 
las t ierras prodigiosas y desconocidas del Oriente. El Capitán Francisco 
de Ore llana, con apenas cincuenta españoles, cumplió la hazaña de 
a traveza r de Oeste a Este el Continente después de sufrimientos y 
d if icu ltades  innumerables, y llegó al f in  a las aguas del Amazonas, 
hasta su desembocadura en el A tlántico.

Desde entonces se creó en la conciencia de Quito y de la Patria, 
el a fán  de hacer de esas tierras lejanas, tierras del Ecuador; el con­
cepto de que ellas son nuestras, porque allí fueron nuestros hombres a 
luchar, a sembrar, a constru ir y a hacerlas suyas con el acto de pose­
sión m áx im o que es el v iv ir  y el morir  por lo que se anhela. La cruz 
y la espada, el arado y el libro en manos de misioneros y soldados, 
de trabajadores y maestros llevaron al Oriente las palabras eternas del 
am or y de la bondad; la garantía y defensa del derecho, la a c c ió n  que 
construye y que siembra, y la enseñanza del idioma castellano, cuyas 
palabras son sentimientos de grandeza, de valor y de esfuerzo para  

las almas. Gloria auténtica de Quito fue el descubrimiento del Río-

M ar.

Se crea más tarde la Escuela de San Andrés para adoctrinar a los 
Indios " y  los demás pobres mestizos, huérfanos y de cualquier gene­
ración que sean, y para que aprendan el arte de la gramática, c° n^° 
l lano y de órgano, y a leer y escribir y las oraciones de nuestra fe , 
según decía la ordenanza de su creación. Dominicos, jesuítas y agus­
tinos, fundan el Colegio de San Luis y las Universidades de Santo To­
más, San Gregorio Magno y San Fulgencio. El Seminario e an u s, 
se estableció o fic ia lmente en 1594, apenas sesenta años después de

-----------------------------------------------------------------------------------------  9
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fundación de la ciudad. Concedía t í tu lo  de Bachil le r, M aestro , L icen­
ciado y Doctor. Su asiento fue el m ism o luga r en el cual la M u ­
n ic ipa lidad de Quito, celebra el A n ive rsa r io  de la Fundación de la C iu ­
dad. Quito  se enriquece desde entonces, con los altos tesoros del espí­
ritu, como si in tuyera que su po rven ir  y su destino están ligados a la 
cu ltu ra , a la ciencia y al arte. M estizos e indios descubren en sí una 
prodigiosa vocación por la escultura y la p in tu ra .  Indios y mestizos 
labraron la f i l ig ra m a  de piedra de la Compañía de Jesús y de los otros 
templos. M igue l de Santiago y Gorívar, p in tan  la m a ra v i l la  de los cu a ­
dros que se guardan en iglesias y conventos.

Y, por ahí, en los claustros un ivers itar ios y por las ca lle jas z ig z a ­
gueantes y empinadas, deam bula  Eugenio de Santa C ruz y Espejo, c u ­
rando enfermedades, in tuyendo nuevos p r inc ip ios  de b io logía y m e d i­
cina, y esbozando su gran sueño de la l ibe rtad  para el Ecuador y para 
América. Espejo adusto y duro como las rocas de su t ie rra ,  tenaz, con 
esa tenacidad que solamente tienen los poseídos por un ideal au tén t ico , 
siguió su cam ino de espinos y dolores para ascender a una de las más 
altas cumbres de ecuator ian idad y sacr i f ic io  y para v iv i r  entre aque­
llas "ue crearon y modelaron esta Patria nuestra.

Después sobrevienen las proezas por la independencia y por la 
libertad. Se enciende el Diez de Agosto de 1809, la an to rcha  que 
había de añadir a los blasones de esta c iudad, el de ser la p r im era  en 
dar a les pueblos del Nuevo M u n d o  la lección de rebeldía, a la que 
siguió la lección de sacr if ic io  del Dos de Agosto de 1810. El tañ ido  
de las campanas de Quito  no l lam an ya solamente al recog im iento  y la 
plegaria, sino que cantan la l ibertad de Am érica . Y  vecinos de esta 
ciudad, desde entonces, no tienen otra misión que la de luchar y de rra ­
mar su sangre para liberarse de la dom inac ión  española. Un 24 de 
Mayo de 1 822, amanece el sol de todos los días >por la co lina de Ich im - 
bía, y el sol de la independencia, por occidente y por enc im a del P i­
chincha. Anton io  José de Sucre, guerrero y estadista, héroe con el 
corazón repleto de bondades y noblezas, t r iu n fa  en la ba ta l la  y levanta 
ia bandera te jida con los anhelos, dolores y esperanzas de este pueblo 
de indios, mestizos y criollos, que tienen fuerzas, sufic ientes ya, para 
d ir ig ir  su marcha por los caminos de la historia.

El Ecuador se separa de Colombia. Comienza su tarea de 
estado soberano, y es Quito  la Capita l de la 'República. Se suceden 
los cambios sociales y políticos. La ciudad crece más cada día. En la 
Plaza M ayo r se levanta la Columna de la Independencia, y en La 
A lam eda el M onum ento  a Bolívar. Las construcciones se hacen por
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m illa res hacia el Norte y hacia el Sur, .por sobre las colinas y par los 
fa ldas del P,chencha. Lo moderno se ¡unta con lo antiguo y a veces 
pretende absorberlo y destruirlo. Se trabaja, se piensa, se trazan nue­
vos caminos hacia el porvenir. Se aprenden las lecciones de la demo­
cracia con sacr if ic io  y con dolor. La lucha partidista o personalista es
enconada y fiera, y un día son sacrificados A lfa ro  y sus tenientes en 
los campos de El Ejido.

Es áspero el camino recorrido por esta ciudad a través de los 
siglos; pero ha seguido adelante, sin desmayo y sin cobardía, y ha 
obtenido siempre de sus sufrim ientos y catástrofes un nuevo impulso 
y un coraje nuevo.

En éste, el pasado de esta ciudad egregia, un pasado de glorias 
de la m ateria  y del espíritu; un pasado de inmenso esfuerzo económico 
que ha extendido la ciudad por todas partes y lo ha transformado en 
una de las más bellas de América; y de inmenso esfuerzo de cultura 
que cuenta en su haber con los nombres máximos de Espejo, Mejía, 
González Suárez, Caspicara, V il la rrue l,  Borja, Mariana de Jesús y 
decenas más de escritores, oradores, artistas, constructores de la Pa­
tr ia  y de sus Instituciones.

Q uito  ha prosperado para su prestigio y para su bien, pero más 
aún para el benefic io áel País. Ha sido siempre la Capital de la Re­
pública y no únicamente su más bella y culta ciudad. Y como Capital, 
ha sacrif icado sus intereses en bien de las otras comarcas de la Patria. 
La nobleza, el desinterés, la fra tern idad han sido y son sus símbolos. 
M uchas veces el egoísmo ha restado importancia al valor moral, polí­
tico y cu ltu ra l que Quito representa. Pero ello no ha impedido que 
la Capita l siga siendo, como tantas veces se ha dicho, el corazón de la 
Patria y el A rca Santa que guarda sus tesoros de libertad, de rebeldía
y de progreso.

I I  #

Quito  es la ciudad más antigua del Ecuador y una de las mas 
antiguas de América. Ciudad, quizá milenaria, hunde sus raíces en 
lo más pro fundo de la historia y prehistoria, y se alimenta con savias 
indígenas y españolas Sintetiza como ninguna otra el espíritu de varias 
razas y de varias culturas. Su tronco y su ramaje fueron hechos con 
esencias de du lzura de las tribus indígenas y con la recia fibra de la 
voluntad indomable de España. Ciudad inmensa por su tradición y por 
su espíritu, erguida en el flanco de nuestro Monte de la Libertad, no 
ha llegado7 aún al límite de su crecimiento ni ha cumplido todavía su 
destino de formadora de la Patria y de paladín de la libertad en Ame-
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rica. Pasarán por sus calles y sus plazas la m uchedum bre  de los años 
no para envejecerla y destru ir la , sino para do ta r la  de nuevas virtudes, 
de más elevados pensamientos, de mayores empeños por crear en estas 
t ierras ecuatorianas una fo rm a social, po lít ica  y económica, en la cual 
Ja justic ia  no sacr if ique la l ibertad, ni la l ibertad  la jus t ic ia ;  en la cual 
los hombres puedan v iv ir  una vida de paz y de f ra te rn id a d ,  una vida 
de belleza que corresponda a este azu l del c ie lo de Q uito , a su c l im a 
suave, a su paisaje de colinas y nevados, que desf i lan  hacia el norte 
y hacia el sur, con su estandarte de nieves en las c imas y con el fuego 
de sus lavas en la entraña.

Sí, hay juventud en esta c iudad centenar ia . H ay una tarea por 
hacer en el porvenir. Todavía no están cerrados los hor izontes del m a ­
ñana. Todavía hay que h u n d ir  c im ientos f irm es en la t ie r ra ;  hay que 
p lan ta r  semillas, hay que escrib ir poemas, y cantos y libros de sab i­
duría ; hay que red im ir  y elevar a los menesterosos, a los débiles, a 
grandes sectores de la raza que han sobreviv ido a pesar de la exp lo ta ­
ción, de la miseria y del hambre. Este pueblo de Q u ito  no se ha dado 
por vencido nunca. No le han abatido  los t i ran ías  de los mandones de 
turr.o con espada o sin ella. Ha ten ido siempre fue rza  bastante para 
romper sus cadenas y para derr iba r sus prisiones, y cuando ía tra ic ión , 
el egoísmo, la ignorancia de sus gobernantes desgarraron la carne viva 
de la Patria, el pueblo de Q uito  se levantó otra vez del polvo de sus 
desengaños y dolores, dispuesto a em prender una nueva jo rnada con 
la sonrisa en los labios, con lo ironía en las pa labras y con acerado 
coraje en el pecho. La l ibertad del Ecuador estará ga ran t izada  m ien ­
tras existan las dos grandes ciudades ecuator ianas: Q u ito  la in ic iadora 
y continuadora de la independencia, y, G uayaqu il,  la c iudad que con­
sagró y dio realidad a los princip ios cincelados en la prosa apasionada 
de M onta lvo y en el heroísmo del Luchador de M on tec r is t i .

Hay mucho que hacer con la piedra y el metal de la m ate r ia  y 
con la lumbre del pensamiento. Y  ese quehacer está confiado, en parte, 
al dinamismo y a las virtudes del Cabildo Quiteño.

Hay también que atender a las necesidades materia les y c u l tu ra ­
les del pueblo de Quito  y de sus parroquias rurales. Cada vez más, la 
M un ic ipa l idad  deberá seguir adentrándose en el pueblo y apreciando 
sus hondos anhelos y sus perentorias necesidades. Será preciso poner 
empeño en la sanidad e higiene; en dotar de agua, de luz, de servicios 
indispensables a la ciudad y a sus parroquias; y será preciso tam bién 
dar primacía a la educación y a la cu ltu ra  popular. Educar es red im ir 
y salvar a las generaciones de hoy y 'de  mañana. La ignorancia es el
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hambre y la degeneración del espíritu, tan grave o más grave que el 
hambre y degeneración del cuerpo. Pan y educación debiera ser la 
consigna de toda autoridad y de todo organismo llamados a gobernar 
la Patria. Fórmula sencilla y simple, y, no obstante, fecunda en sus 
resultados para hoy y para mañana.

Los doscientos vecinos que iniciaron la etapa española de la fun­
dación de Quito, son hoy, cuatrocientos mil. El centenar de casos se 
ha m u lt ip l icado  varias veces. Quito ya no comienza en La Alameda 
y te rm ina  en Santo Domingo, sino que encierra en sí millares de hec­
táreas de calles, plazas y construcciones. Todo esto lo ha construido 
el pasado y somos herederos de su gloria y de su esfuerzo. Seamos 
dignos de ese pasado y de esa gloria. Que mañana pueda decirse de 
esta generación que fue la iniciadora de una ciudad más grande, más 
fuerte  y más bella. Que se pueda decir que comenzamos una nueva 
ruta en el peregrinaje de la historia, y que esa ruta tiene como meta 
una a lta  c ima, desde la cual los hombres que habiten esta ciudad, 
puedan em u lar los perennes valores de santidad, de sabiduría, de arte 
y  de pa tr io t ism o de los hombres de ayer. Soñemos con ese porvenir, 
porque si lo soñamos con fe y con pasión, ese soñar será como la lám­
para de los cuentos orientales, por cuya v irtud serán cumplidos nues­
tros anhelos.

Loor y g loria a Quito de hoy y de ayer; a Quito del Diez de Agosto, 
de Espejo, de Mejía , de las mujeres madres de soldados, de obreros y 
de artistas; a Quito, de las torcidas y toledanas callejuelas y de la 
Plaza M ayo r;  a las generaciones que aquí lucharon y murieron, que 
levantaron las iglesias centenarias y las llenaron de cuadros y escul­
turas. Loor y gloria, sobre todo, al pueblo humilde, a los obreros des­
conocidos, cuyos nombres no recogió la historia, pero a quienes se debe, 
en de f in it iva , la realización de esta Ciudad. Y, honor y gloria al Quito 
del mañana, al Quito que será hecho por los hombres de esta genera­

ción





LA ENSEÑANZA A TRAVES DE LA HISTORIA

En las comunidades tribales primitivas, homogéneas, unidas por 
el v ínculo de la sangre, con la propiedad común de la tierra y toscos 
instrumentos productivos, la educación del hombre constituye un pro­
ceso fundam enta lm en te  social. El niño, pendiendo de la espalda de 
su madre, como acontece todavía con los niños indígenas, y luego 
mezclándose en las tareas diarias de los adultos, recibe directamente 
del grupo, las creencias y las prácticas de su medio social. La educa­
ción la realiza la sociedad misma, y el niño y luego el hombre no son 
sino una parte ín t im am ente soldada con ella. Enseñanza dentro de la 
vida, en la vida y para la vida.

El desarrollo de las fuerzas productivas, la división del trabajo, el 
cambio, todo lo que hace posible que el hombre produzca más de lo que 
consume, dejando un remanente del que puede apoderarse otro hom­
bre, determ ina la aparic ión de la propiedad de las cosas y los hombres, 
los esclavos, escindiéndose la sociedad en clases que, unas veces en 
fo rm a clara y otras embozada, han de luchar a través de la historia. 
La división de las tareas sociales, que comienza en el organismo comu­
nal, encargando a ciertas personas labores no estrictamente materiales 
sino más bien de orden intelectual — organización de las actividades 
económicas, d is tr ibución de productos, inspección del riego, adminis­
trac ión de justic ia, dirección de la guerra— , adquiere luego, con la 
división de clases y el interés de ía clase dominante en subyugar y ex­
p lo ta r a la dominada, una separación, cada vez más profunda, del 
traba jo  manual e intelectual, que ha de acentuarse y transmitirse por 
medio de la educación, que se convierte en el patrimonio exclusivo de
los iniciados y gobernantes.

En la antigüedad griega, si nos referimos a Esparta, dentro de una 
sociedad de terratenientes propietarios de esclavos, a los que habían 
de mantener sometidos por la fuerza, la educación de las clases altas
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tiene que cu lt iva r las virtudes guerreras, para lo cual se somete al joven 
inclusive a todas las torturas. A  los esclavos no se les perm ite  los e je r­
cicios físicos, obligándoles a embriagarse para degenerarlos.

Como sociedad esclavista también, aparte de ciertas d iferencias 
con la anterior, la educación en la un i la te ra l democracia ateniense, 
capacita a la clase dom inante  para la sumisión de los esclavos y el 
qobierno de la Ciudad. La guerra y el gobierno son los objetivos fu n ­
damentales. Para Aristóteles, el hombre es un an im a l polít ico, no 
social, o sea que sólo el c iudadano era hombre, es dec ir  el ind iv iduo
que pertenece a la clase dominante. (1 ) .

Por el Siglo V, de Pericles, la nobleza eupátr ida  te rra ten iente ,
comienza a presenciar el ascenso de una nueva clase engendrada por 
la riqueza comercial, resultado de una m ayor producción para el m er­
cado. Se habla de la técnica de los ofic ios y aún se ha querido encon­
t ra r  en esta etapa algo del espíritu del siglo de V o lta ire .  En verdad 
los sofistas, expresión de la nueva clase, exhiben un c ie rto  in d iv idua ­
lismo burgués. Para ellos el hombre es la medida de todas las cosas. 
Hay un anhelo de dar una educación orientada hacia los conocim ientos 
prácticos, las ciencias nacientes, independizándola de la relig ión. Los 
jóvenes ricos reciben de los sofistas otro ins trum ento  de poder, la o ra ­
toria, que les capacita para la lucha polít ica y los negocios públicos.

La reacción de los nobles eupátridas, conservadores, no se deja 
esperar. La persecución contra Protágoras, con cuyos libros se hacen 
un auto de fe, de Anaxágoras y Diágoras, son un e jem plo  elocuente. 
También se confunde, a veces, a Sócrates con los sofistas, a pesar de 
que se halla al servicio de la aristocracia, por sus diálogos que ponen en 
militancia a la razón.

He ahí por qué para Platón, que representa a la aris tocracia  am e­
nazada, el ideal educativo es el de fo rm a r  guardianes del Estado, que 
actúen de acuerdo con la justic ia, que para él es la armonía social 
resultante del sometimiento pacífico de las clases a las funciones y 
virtudes que les corresponden: a los fi lósofos la sabiduría y el pensa­
miento; a los guerreros, la fuerza; a los trabajadores, la prudencia, o 
sea la resignación y el silencio. T raba ja r  y ca llar, para que vivan en 
ocio magnífico los de arriba, respaldados por la fuerza. Lo contrar io  
significaría la ¡nsurgencia de los Titanes, de ese monstruo feroz que es 
la muchedumbre. Aristóteles, para quien la esclavitud está en la natu- 
turaleza de las cosas, no concibe el conocim iento, la v ir tud  y el poder 
político, fuera de la clase dominante.

(1 ) Aníbol Ponce.— "Educación y Lucha de Closes".
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Iguales rasgos, aunque con las correspondientes modificaciones 
relativas a su devenir histórico, encontramos en Roma. Cultura y edu­
cación para los privilegiados, necesaria ignorancia para los sometidos. 
El saber como instrumento de explotación y de dominio; la separación 
abisal entre el traba jo  intelectual y el material.

La educación medioeval establece crudamente la división entre el 
saber de los iniciados y el vulgo, pues si se intenta enseñar a las masas 
en servidumbre, no es para instruirlas sino para imponerles la doctrina 
cris t iana y con ella la conformidad, la obediencia y la sujeción a los 
grandes señores terratenientes feudales, entre los cuales la Iglesia 
tiene el más a lto  sitio. Si se dijera que los monasterios fueron las Uni­
versidades medioevales, habría que agregar, aristocráticas. Por lo de­
más, ya sabemos que el noble si a duras penas aprende a leer, consi­
dera la escritura como ofic io de mujeres. La guerra era su negocio y 
para ella se prepara, con la idealización de las virtudes caballerescas. 
Odia el t raba jo  y vive no sólo de la explotación de sus siervos, sino del 
asalto a la riqueza que han creado los de su noble adversario.

Es imposible en un trabajo de esta naturaleza, exponer el desa­
rro llo  del capita lismo, que naciendo de las entrañas medioevales y a l i ­
mentado por el oro y la plata que corre como un río de sangre de Amé­
rica a España y otros países, termina por imponerse en la Europa Occi­
denta l; ni cómo la escuela catedralic ia engendra la Universidad, que es 
una de las cartas de franqu ic ia  de la burguesía naciente, que busca un 
medio in te lectua l más propicio, constituyéndose en la nobleza de toga 
que había de in f i l t ra rse  hábilmente en los principales sitios de la bu­
rocracia monárquica, convirtiéndose en su apoyo para la lucha contra
la nobleza señorial.

Queremos apenas anotar que el Renacimiento, al encontrar en la 
antigüedad, que ahora aflora y resurge, el acervo cultural que necesi­
taba, nos trae el humanismo y la educación humanística, que al mis­
mo tiempo que se opone a la escolástica y la Iglesia, exalta al indivduo, 
la personalidad tr iun fan te , el advenimiento del arte, de la ciencia y 
el hombre. Pero, ¿de qué hombre? Del hombre burgués. El pueblo 
con t inúa  siendo para los humanistas un pulpo, "an imal de muchos pies 
y sin cabeza", "m ons truo  lleno de confusión y errores , no de natu­
raleza humana, sino más bien de buey".

El malogrado Aníbal Ponce, en su libro, "Humanismo Burgués y 
Humanismo Pro le tar io", anota cómo Shakespeare, en la Tempestad , 
encarna en Próspero al t irano ¡lustrado que ama el Renacimiento, en 
Arie l, ese genio del aire, el espíritu alejado de la realidad, diluyéndose 
en el azul y que ha de traernos a través de Rodó, nuestro arielismo en 
la l i te ra tura  y la enseñanza; y en Calibán, a las masas sufridas, sobre 
las que se vierten los más duros apostrofes: monstruo rojo , terrón
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de barro", "pedazo de est ié rco l"  (2 ) .  El monstruo rojo na tu ra lm ente  
no podía ser el hombre. Y  este hum anism o trans fo rm ado  en h u m a n i­
dades, se ha de cons t itu ir  en el ideal educativo de las clases gobernan­

tes.
La Revolución democrático-burguesa de 1789, trae una l ibertad, 

una igualdad y una fra te rn idad  sólo para una clase, la de los p rop ie ta ­
rios que pueden comprarlas. A  los de aba jo  no les queda otra l ibertad 
que la de venderse d ia r iam ente  en el mercado o morirse de hambre. 
La igualdad legal resulta una burla sangrienta al colocársela sobre el 
telón de fondo de una desigualdad económica insu ltan te ; la fra te rn idad  
no puede levantarse sobre la explotación.

El l iberalismo ind iv idua lis ta , que cree en los m ilagros del interés 
personal y el egoísmo como impulso económico, en la competencia des­
tructora de selección an imal, y en la mano invisible de que nos hablara 
Adam Smith, hace del mercado el único centro del mundo. "D e ja d  al 
negociante libertarse a sí mismo, se decía, que l ibertará  a la h u m a n i­
dad "  (3 ) .  El precio y el benefic io se constituyen en los amos del u n i­
verso: lo regulan todo, lo dir igen todo, lo tpermiten todo. El oro, como 
dijera el mismo Shakespeare, vuelve lo b lanco negro, lo feo hermoso, 
lo falso verdadero, lo bajo noble, lo v ie jo joven, lo cobarde valiente. 
Se pene precio a la conciencia, a la d ign idad, al ideal, el arte, la c ien ­
cia. Lo que no es susceptible de oferta y demanda, lo que no tiene 
precio, no existe en la sociedad cap ita lis ta , que no es otra cosa que 
una aglomeración de mercancías. La riqueza es un bien en sí, y hay 
que enseñar las virtudes del buen empresario o negociante, que han de 
salvar a la humanidad.

El desarrollo industrial maquinístico, conduce a la especialización 
técnica. La educación, sobre todo la superior, se c ie n t i f iza  y ram if ica . 
E! desarrollo de las ciencias hace indispensable su parcelación y 
fraccionamiento, perdiéndose la visión de conjunto. Tam bién  el hom ­
bre se escinde, cada vez más, se fragm enta  y a tom iza  tan to  en el cam ­
po intelectual como en el materia l, ahondándose la d ife renc ia  entre el 
trabajo manual e intelectual. El hombre del Renacimiento, que to ­
davía mira más el bosque que el árbol, como se ha dicho, se transform a 
en el hombre que sólo mira el árbol y no el bosque, en el cual se pierde. 
Ya no se enseña y educa al individuo, sino fragmentos de individuo.

En el banquete cu ltura l c ientíf ico, las masas trabajadoras han 
tenido que recibir unas migajas, las estr ic tamente indispensables para 
que puedan servir a aquellos monstruos relucientes de las máquinas, ya

r2) Aníbal Ponce.— ^Humanismo Burgués y Humanismo Pro le tario".
(3 )  El Liberalismo Europeo.— Harold Laski.
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que por lo demás, como dijera Taylor, el trabajador no tiene necesidad 
de pensar, puesto que hay otros pagados para eso. En realidad, la téc­
nica de la organización científ ica del trabajo, que por una parte recla­
ma la necesidad de algún conocimiento en el obrero, por otra, al con­
vert ir lo  en esclavo de la máquina y no en su amo, automatiza y degrada 
su inte ligencia. De manera que la máquina, en vez de dar al traba­
jador bienestar y cu ltura , lo reduce, cada vez más, a la miseria y a la 
incu ltura .

La crisis de superproducción, la desocupación, la miseria en la 
abundancia — productos de la mortal contradicción del sistema capi­
ta lis ta entre una producción que ha devenido social y una apropiación 
privada, ind iv idua l—  determinan que la racionalización científica de 
la producción, en busca de una mayor productividad, desemboque, por 
una parte, en la locura irracional de destruir los medios de producción 
y de consumo, mientras existen grandes masas hambrientas que no 
pueden com prar estos productos, ya que no se produce para satisfacer 
necesidades, sino para el lucro; y por otra, en las grandes guerras im­
peria lis tas por la redistribución de los mercados, que ensangrientan al 
mundo con la destrucción también irracional de millones de hombres 
y de riquezas. El aprendiz de hechicero no puede controlar las fuerzas 
que ha desencadenado.

Si la fe en la libre competencia pudo crear una cierta democracia 
polít ica, expresada en la declaración unilateral de los Derechos del 
Hombre, el ind iv idualismo, la enseñanza humanista y la especializa- 
ción c ien tí f ica ; los grandes monopolios, el gran capital, acosados por 
el despertar de la conciencia proletaria, crean como superestructura un 
Estado nazi-fascis ta, que enseña la técnica de asesinar a los obreros, 
el odio racial y la destrucción de la inteligencia. "Cuando oigo la pa­
labra Cu ltu ra , dice un personaje, pongo la mano en el revólver7. Así 
la burguesía, que en su lucha ascendente contra el feudalismo y la 
Iglesia dominantes, proclamara con Erasmo, Descartes, Bacon, Spino- 
za, los enciclopedistas y muchos más, el imperio de la razón, ahora 
dispara sobre ella, cuando no se envuelve en los ropajes blancos y per­
fumados de una fi losofía mística y penitente. La ciencia, desde las 
primeras décadas de este siglo, comienza a paralizarse y estancarse, 
cuando no se la aplica a objetivos bélicos, como aconteciera con la 
disgregación del átomo, y se vuelve agresiva y peligrosa, porque, per­
dida su fe en el hombre y la razón, pone sus inmensos medios técnicos 
al servicio de la reacción inhumana y brutal. La Literatura y el Arte, 
quizás avergonzados de la realidad, se hunden en el transfugio y la
evasión.

Pero frente a todo esto y ante el empuje de las masas trabajado 
ras, se ha ido formando, al mismo tiempo, un concepto distinto de la
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enseñanza y la cu ltura . Se acentúa, cada vez más, la necesidad de 
un ir el espíritu y la acción, la teoría y la práctica, la in te ligencia  y las 
manos, en una justa aspiración de que la cu ltu ra  no siga siendo el 
patr im onio  de unos pocos, de los priv ilegiados, sino de todos, porque 
'cuando a la cu ltu ra  se la d is fru ta  como un priv ileg io, la cu ltu ra  env i­

lece tanto como el o ro ".
Ni el hombre polít ico de Aristóteles, ni el hombre del Renacim ien­

to, ni el de Rousseau y la Revolución Francesa, ha sido el verdadero 
hombre, el hombre tota l, no to ta l i ta r io ,  que es indispensable fo rm ar. 
Este hombre sólo puede aparecer cuando el ind iv iduo deja de ser escla­
vo de las cosas y él mismo una mercancía, en un t ipo  de economía 
abandonada a las ciegas fuerzas del mercado y el lucro, para elevarse 
a la racionalización plena de una economía p lan if icada , para la satis­
facción de las necesidades de todos, que suprima las clases sociales y 
con ella la contradicción entre la cu ltu ra  y el traba jo . Y  así la socia­
lización de la economía, que ha de traernos la soc ia lizac ión de la c u l ­
tura, ha de darnos también el hombre nuevo, completo, el hombre 
pleno en la realización de un humanismo integra l. Entonces vuelve a 
reconciliarse la esencia social del hombre y su existencia, y la h u m a n i­
dad entra en paz consigo misma.

I I

EN NUESTRA A M ERICA  IN D IA

Si de Europa pasamos a la América, a nuestra Am érica  india, en 
cuyos pueblos cultos de antes de la conquista, como los m aya-to lteca 
e inca, con los amautas, se ha querido ha l la r  el germen de la U n ive r­
sidad, si se la entiende como un Ins t i tu to  que enseña " la s  facultades 
mayores de la cu l tu ra "  (4 ) ,  encontramos tam bién ya aquella  separa­
ción entre el trabajo e inteligencia, de que hemos venido hablando, 
l úpac-Yupanqui, para sólo c ita r un ejemplo, decía que no es líc ito que 
se enseñe a los plebeyos la ciencia de los nobles, para que así "gentes 
bajas no se eleven y enscberbescan y apoquen la República; bástales 
que aprendan los oficios de sus padres, que el m andar y gobernar no
es de piebeyos y es hacer agravio al o f ic io  y a la República, encomen­
dárselos a gente común".

La educación, de orden fundam enta lm ente  m i l i ta r ,  sin descuidar 
otros aspectos del conocimiento, ya que por lo menos nadie puede 
mandar sin ser instruido, es una educación para la élite. " N o  hay que

(4 ) Luis López de Mesa.— "Perspectivas Cultura les".
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enseñar a las gentes humildes, lo que no debe ser sabido sino por los 
grandes personajes". Pero junto a ello hay una tradición cultural que 
nosotros no hemos sabido recoger, el de una economía organizada, ra­
c ionalizada y p lan if icada en sus fundamentales aspectos; el trabajo 
común sobre la propiedad colectiva de la tierra, que garantiza el bien­
estar para todos, lo que lleva a Boudín a denominar su tan conocida 
obra, con el t í tu lo  de: "El Imperio Socialista de los Incas", desorien­
tando a muchos sociólogos, como hemos apuntado en otro trabajo.

El impacto de la conquista española distorsiona el desarrollo nor­
mal de la economía y la cu ltura  de América. Se nos impone un colo­
n ia je m ater ia l y espiritual. M ientras en la Europa Occidental, como 
hemos visto, ascendía el capita lismo y con él nuevas corrientes de pen­
samiento c iv i l izador, España, detenida en su desarrollo y aún en re­
troceso, incapaz de supr im ir  las formas culturales indígenas, a pesar 
de haber empleado la pica y el incendio, inserta en ellas o les super­
pone, instituciones exteriores como el idioma, la religión, el arte, la 
propiedad privada de la tierra, la moneda, el cambio y el mercado, y 
con ellas la encomienda, el obraje, la mita y otras modalidades retra­
sadas, precapita listas, feudales, semifeudales y aún esclavistas.

El ob je tivo de los organismos educativos coloniales, no podía ser 
otro que el de imponer la ideología de los conquistadores a los conquis­
tados, especialmente la religión, convertida, con raras excepciones, en 
el vehículo más poderoso de explotación y de dominio. Por eso las 
instituciones cu ltura les de la Colonia, y entre ellas la Universidad, que 
entonces se gesta, es preponderantemente teológica, clerical y escolás­
tica. Si se enseña algunos clásicos, como un Aristóteles escolastizado, 
Homero, Ovidio o algún otro, como aconteciera con todo el humanis­
mo de transplante, no se tra ta  de la asimilación de la cultura griega, 
sino de meros ejercicios de repetición mecánica. Aún los mismos es­
critores españoles como Cervantes, Lope de Vega, Quevedo, hay que 
leerlos de contrabando (5 ) .  No es en la Universidad donde se encuen­
tra la ideología que ha de inspirar los movimientos de la Independen­
cia americana, sino fuera de ella. Espejo, ese revolucionario genial, 
fue un autodidacta, como lo han sido todos aquellos que tuvieron que 
insurg ir contra su medio y sus instituciones, guardianes casi siempre
celosos del pensamiento ofic ia l.

La Independencia es la lucha dirig ida por la clase t e r r a te n ie n te  

crio lla, un tanto aburguesada, que ventea los nuevos horizontes que se 
abren con la ampliación del comercio internacional, y que se apoya

(5 ) Vicente Quezada.— "La  Vida Intelectual en la América Española".
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en la burguesía europea, especialmente de Ing la te rra  y Francia, in te ­
resada como aquélla, en quebran ta r el monopolio económico colonial 
español. Como todo grupo o clase que insurge, se esfuerza en que 
aparezca su propio interés, como interés general, logrando a rras tra r 
ciertos sectores de la clase media y del pueblo, en el campo de la in te ­
ligencia y de la acción. La gran masa indígena, es la bestia de carga 
para los bandos contendientes, que se d isputan la hegemonía polít ica
necesaria para con t inuar su explotación.

La nobleza terra ten iente crio lla , en la lucha con su s im ila r  espa­
ñola, ha tenido que encontrar, paradógicamente, sus armas en la ideo­
logía revolucionaria que la burguesía europea, en especial la de 1789, 
u t i l izara  para l iqu idar a la nobleza feudal. Se comprende, entonces, 
cómo el ideario l ibera l-burgués-cap ita l is ta , no podía in jertarse sino en 
forma a r t i f ic ia l  y falsa, en el v ie jo tronco feudo-co lon ia l,  de manera 
que comienzan a resonar como huecas y vacías, las pa labras: repub l i­
canismo, libertad, igualdad, democracia, pronunciadas en países fe u ­
dales y semifeudales, con millones de indios ana lfabetos y reducidos 
a la servidumbre. Esta contradicción entre la ideología que proc laman 
los círculos dominantes y la realidad económico-social, entre la idea 
y el ser, la palabra y el hecho, considero que es la raíz de la dem ago­
gia incurable que padecen nuestros países.

Con la República, la estructura económico-social permanece casi 
intocada, y con ella las formas cultura les y educacionales mantenidas 
por la aristocracia conservadora, cuya func ión  era precisamente la de 
conservar el retraso materia l y cu ltu ra l de la Colonia. Y, na tu ra lm ente , 
la Universidad que, a pesar de las veleidades c ien t i f is tas  de Rocafuerte 
y García Moreno, — productos de la in f luenc ia  europea que, roto el 
monopolio español, empieza a enviarnos con sus capita les, los pocos 
elementos técnicos necesarios, para exp lo tar m e jor nuestras materias 
primas, transformándonos en semicolonias— , continúa siendo en el 
fondo escolástica y colonial, y term ina por ser c lausurada por este ú l ­
timo, como foco de subversión, porque el pensamiento es siempre sub­
versivo, cuando no se inclina ante el despotismo.

E! ascenso al Poder de la semiburguesía liberal, en la segunda m i­
rad del Siglo X IX ,  y en 1895 en el Ecuador, trae algunos cambios en la 
enseñanza, que es la dación de la cu ltu ra ; pero su fa l ta  de fuerzas para 
transformar de arriba abajo la estructura socio-económica del país, lo 
es también para modificar, en lo esencial, la superestructura cu ltu ra l 
y educativa. Apenas sí se prescinde, entre nosotros, de las enseñan­
zas teológicas en la Universidad y las lenguas clásicas, aunque el es­
p ír itu  tradicional, en lo profundo, vive y permanece, pues la ideología 
liberal que se proclama en las grandes palabras de siempre, libertad, 
igualdad, democracia, incorporación del indio a la cu ltu ra , etc., con-
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t inúan en plena contradicción con el mantenimiento del latifundio y 
sus correspondientes formas de servidumbre.

La primera guerra mundial, guerra de mercaderes por el reparto 
del mundo; la Revolución rusa de 1917, que enciende nuevas esperan­
zas; la agudeza de la penetración imperialista, aliada a los grandes 
terratenientes comerciantes y burgueses, en la tarea de saquear nues­
tras riquezas naturales y explotar brutalmente a las masas trabaja­
doras, frente  a la complic idad intelectual de una Universidad anqui­
losada, inmóvil, c laustral, encerrada a todos los vientos nuevos del espí­
r itu , a jena a los problemas del mundo, que cultiva la servidumbre de 
la in te ligencia  y prepara rábulas y doctores para el servicio de las oli­
garquías dominantes, en turno, impulsa a la juventud de América a 
lanzar su g r i to  de Reforma, desde su Cuartel General, la vieja Univer­
sidad de Córdova, en 1918. Esta insurrección intelectual de la peque­
ña burguesía que ha penetrado en la Universidad, y que mezcla su san­
gre en las calles con la de los obreros, sellando la unidad obrero-estu­
d ian t i l ,  se extiende como una ola, más o menos impetuosa, por todos 
los países del continente, Uruguay, Chile, Perú, Cuba y también Ecua­
dor.

No necesitamos detenernos aquí, como hubiéramos deseado, de­
bido a razones de tiempo y porque sobre esta etapa han escrito abun­
dantemente los más dilectos espíritus de la juventud de esa época, como 
Ju lio  V. González, Roca, Del Mazo, Julio Antonio Mella, Aníbal Ponce, 
Ingenieros, M ar iá tegu i,  Haya de la Torre y otros. Muchos de ellos, 
entre los cuales Haya ha sobrevivido para entregarse al imperialismo 
y la tra ic ión , llegaron a ser verdaderos conductores de la lucha social 
en Am érica . No se tra ta  de simples reformas legales o reglamentarias, 
que tam bién las hubo, sino de la transformación profunda, de la orien­
tación y contenido de la Universidad, haciendo de ella no un organismo 
muerto, sino un ser vivo y palpitante, a tono con las necesidades e
imperativos del presente.

Por desgracia, los relativos éxitos que se alcanzaran debido a un 
retroceso de la reacción y el ascenso del liberalismo radical en mu­
chos países de América, cesaron tan pronto como éste, ante la insur- 
gencia de las masas populares, transara con aquélla, en la llamada 
C ontrarre form a, lo que detiene el avance transformador, permitiendo 
que el naz i- fa lang ism o hundiera sus garras en la enseñanza, condu­
ciendo a muchas Universidades Latinoamericanas, a una nueva etapa
medioeval.

Y  hénos aquí, que al f ina l de este apretado y naturalmente im­
completo esquema, que ha sido apenas el señalamiento de algunos 
hitos, nos encontramos en países como el nuestro, que al mismo tiempo 
que mantienen una estructura económico-social de museo, en el que
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coexisten, entrelazadas o superpuestas, todas las formas del desarro­
llo socio-económico de la hum anidad, exhib imos tam bién, un museo 
cultura l, formado de fragmentos o capas superpuestas de d istin tas c u l­
turas, que no han tenido todavía su plena as im ilac ión  ni organic idad. 
Los restos de la cu ltu ra  indígena, colectiv ista, se mezclan a los de la 
cultura indiv idualis ta y la técnica especializada que nos sirven los

Puntos Cuartos.

En un estudio de la estructura económica y social del país, decía­
mos que un observador a tento puede con tem p la r  en nuestras ciudades, 
cómo ' Junto al ed if ic io  de pétrea a rqu itec tu ra  co lon ia l se levanta el 
vuelo desafiante de un semirascacielo, que es la expresión a rq u ite c tó ­
nica más característica del cap ita l ism o im peria l is ta . C ruzando la c a ­
llejuela colonial, corre la am plia  avenida, y codeándose con el indígena 
que exhibe su colorida indum entar ia , se apresura el hombre moderno, 
que viste un tra je  cortado al estilo de las sastrerías de París, Nueva 
York  o Londres. A b iga rram ien to  económico, ab iga rram ien to  polít ico, 
social y cu ltura l. Mosaico y taracea; economía de retazos, de parches 
y remiendos, de etapas pasadas y presentes, con trad ic to r ias  y co n tra ­
puestas, que no han podido cancelarse ni superarse, y que coexisten y 
se hacinan en un am ontonam iento  de siglos. Economía envejecida 
antes de desarrollarse, aplastada y deformada por la presión de eco­
nomías exteriores que la subyugan y encadenan. Tipos de cu ltu ra  que 
aún no han podido fundirse, asimilarse y un if icarse p lenamente. Po­
lítica caótica y desorientada, al servicio de las o ligarquías dominantes; 
democracia de papel y t in ta , al margen de las grandes mayorías e te r­
namente condenadas y proscritas". (6 ) .

I I I

OBJETIVOS DE LA UNIVERSIDAD L A T IN O A M E R IC A N A  
Y ECUATORIANA

Ante este panorama, tenemos que preguntarnos ansiosamente, 
¿cuál debe ser la verdadera orientación y los objetivos de la Univers i­
dad Latinoamericana y Ecuatoriana, y en especial de nuestra vieja y 
querida Universidad Central?

La Universidad, a nuestro entender, tiene que ser el crisol donde 
se fundan y purif iquen estos diversos estratos culturales, en contacto

(6 ) "A m érica  Latina y el Ecuador.
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con nuestra realidad, con un profundo sentido nacional, no naciona­
lista, y con miras al desarrollo, transformación y liberación del país 
como pueblo y como nación. No se trata de recibir y repetir, sino de 
as im ila r  y d igerir ;  ni de cerrar nuestras puertas al mundo,'sino de 
abrir las de par en par; pero no a la colonización económica y cultural 
que s ign if ique sometim iento y servidumbre, ni a las corrientes que ya 
de vuelta de la razón, quieren instaurar una nueva Edad Media, con 
su inquis ic ión y sus autos de fe, sino a las corrientes liberadoras del 
hombre, que están sentando las bases de un humanismo verdaderamen­
te humano, integral.

La Universidad, no puede ya enseñar ni educar para el individua­
lismo liberal excluyente, que exalta el egoísmo y el beneficio, como 
dioses mayores, y abandona a las fuerzas ciegas del mercado las fun­
ciones que m iran a la satisfacción de las necesidades más vitales del 
hombre; ni propagar una cu ltura basada en las apetencias personales 
y el tam año de la riqueza como medida de la personalidad humana; 
ni mucho menos enseñar y educar para el odio racial ni la intransigen­
cia sanguinaria , que entrena para matar. La Universidad tiene que 
enseñar y educar para la ayuda mutua, para la cooperación, para la 
solidaridad, para la sociedad; porque el hombre no es un animal polí­
tico, ni metafís ico, ni económico, ni religioso, sino fundamentalmente 
social, p ro fundam ente  social y hay que prepararlo para la sociedad.

La Universidad, no puede estar al servicio de las ideologías cadu­
cas, falsas y an tic ien tíf icas, que han servido y sirven a los diversos gru­
pos de las clases dominantes, para turnarse, con diverso nombre, en el 
gobierno de un pueblo eternamente sumido en la explotación y la ig­
norancia; ni soportar la féru la de ningún dogma que encierre y enca­
dene el espíritu. La Universidad tiene que llegar a la autonomía plena, 
no sólo económica y adm in is tra tiva, sino cultural, entendiendo la cul­
tura como un producto social que debe servir no de instrumento de 
dom inación y explotación, sino como un medio de liberación, de bien­
estar y fe l ic idad de las grandes mayorías nacionales. No la Univer­
sidad dogmática, sino la Universidad científica, abierta a la compren­
sión de las nuevas teorías y sistemas; no para introducirlos por la fuer­
za en los espíritus, sino por medio de la activa m il i tando , de la discu­
sión libre y la razón plena. Universidad autónoma y libre, que no viva 
eternamente amenazada por las ¡ras de los déspotas, tiranos y tiranue­
los, cuando con va lor y dignidad, porque el secreto del valor no está en 
el coraje sino en la dignidad, se niegue a ponerse incondicionalmente
a su servicio.

La Universidad no puede v iv ir  en el pasado sino en el presente y 
el fu turo , el fu tu ro  de un pueblo y sus destinos. Tiene que convertirse, 
o través de sus Facultades, en la verdadera orientadora de la conciencia



nocional en todos sus aspectos. No puede ponerse al margen de los 
graves y difíc iles problemas cuotid ianos de la Nación, sino sentirlos y 
vivirlos, aportando, con oportun idad, las más eficaces y mejores solu­
ciones; no puede permanecer ind ife ren te  ante la miseria, el do lor y la 
incultura de su pueblo, porque lo ind ife renc ia , la " fé t id a  ind ife ren c ia " ,  
como se ha dicho, no es sino una fo rm a d is frazada de pertenecer o 
servir a la clase de los "sac iados", de los que tienen todo.

La Universidad tiene que ser popular, no sólo en el sentido de 
abrir, cada vez más, las puertas a los jóvenes de las clases desposeídas, 
instituyendo becas especiales para este objeto, preocupándose de la 
situación de los estudiantes pobres, etc., sino tam b ién  en el sentido 
de prolongar su acción cu ltu ra l hacia las grandes masas traba jadoras 
del país; pues como d ijera Cecilio Acosta, "L a  luz que aprovecha más 
a una nación no es la que se concentra, sino la que se d i fu n d e " ;  " los 
medios de i lustración no deben amontonarse como las nubes, para que 
estén en las altas esferas, sino que deben ba ja r  como la l luv ia a hum e­
decer todos los cam pos". Si el pueblo no puede ir  a la Universidad, 
hemos dicho y repetido nosotros, la Universidad tiene que ir  al pueblo. 
La enseñanza universitaria ha de popularizarse, lo que no quiere decir 
mediocrizarse como entienden algunos, porque es del pueblo y tiene 
la obligación de ponerse a su servicio. La in te l igencia  sin la acción es 
una cosa estéril y muerta, y la acción sin la in te l igenc ia  es ciega. La 
Universidad tiene que encontrar en el pueblo los músculos de su ac­
ción y el pueblo en la Universidad el instrum ento  in te lectua l de su l ibe­
ración. Hoy que le han nacido al Ecuador tantos líderes que tra tan  
de conducir al pueblo tras de sus intereses de grupo o de círculo, es­
forzándose por identif icarlos, a la sombra de las grandes palabras hue­
cas y vacías, con el interés general, nacional; toca a la Universidad 
constituirse en el verdadero guía de la conciencia popular, en el ve r­
dadero líder indiscutible de su pueblo. j

La Universidad tiene que ser cada vez más p ro fundam ente  dem o­
crática, no sólo internamente, sino en la vida pública. No en el sen­
tido superficial y elástico que la irresponsabilidad palabrera confiere 
a la palabra democracia, hasta inc lu ir  en ella lo an t idem ocrá t ico  y to ­
ta litario, sino en el que debiera tener por lo menos una correcta dem o­
cracia política, no ya económica y social, que es la única verdadera 
democracia. Porque, en verdad, aún en este plano l im itado  y u n i la te ­
ral, la democracia política no consiste solamente en depositar el voto 
ciudadano como piensan algunos, sino en que tras de ese voto exista 
una conciencia política y doctr inaria , que actúe en func ión de un p ro ­
grama basado en principios y en auténticas realizaciones. V  esto es 
precisamente lo que fa lta  y por lo que la función electoral se ha con­
vertido en un simple mercado de votos obtenidos de cua lqu ie r manera
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y a cua lqu ie r costo; y a ello se debe también lo inestabilidad guberna­
menta l, levantada no sobre mayorías políticamente conscientes, sino 
formadas a r t i f ic ia lm en te , que se desperdigan con la misma facilidad 
que un m ontícu lo  de arena. La democracia electoral está viciada no 
sólo por fa l ta  de libertad, debido a las presiones económicas, religiosas 
y estatales; no sólo por el analfabetismo que afecta al 50% de los ecua­
torianos, que no saben leer ni escribir, sino también por el analfabetis­
mo po lít ico  de grandes sectores que votan sin la educación y la con­
ciencia necesaria para ello. Si los Partidos Políticos, que tenían la mi­
sión de educar polít icamente a las masas, no pudieron hacerlo, toca 
a la Universidad rea lizar esta función importantísima y fundamental, 
si se quiere que la l lamada democracia llegue a ser un ejercicio ciuda­
dano y no un mercado electoral.

La Universidad, entonces, tiene que hacer política, pero no, asi­
mismo, en el sentido vu lgar que se da a la palabra (y perdonad que 
en esta orgía palabrera en que vivimos, haya que aclarar siempre el 
sentido de las pa labras),  sino en el c ientíf ico y auténtico de POLITI­
CA, con mayúsculas, como concepción y ciencia del Estado; no en el 
concepto, repetimos, de bandería o comité electoral, sino en el de fo r­
m ar a los hombres que deben servir en las funciones administrativas 
del Estado y al pueblo que ha de elegirlos. Así la función de la Uni­
versidad es doble: fo rm a r  al estadista capaz, pues no hay que olvidar 
que la incapacidad polít ica conduce al despotismo criollo, al adminis­
trador honrado, al func ionario  responsable, al técnico eficiente; pero 
tam bién al c iudadano que ha de ejercer con plena conciencia sus fun­
ciones políticas. "Si el pueblo es el soberano, hay que educar al sobe­
rano",  decía ya Sarmiento. Y  si al árbol se lo conoce por sus fru ­
tos, no creo que la Universidad pueda estar satisfecha de estos dobles 
resultados. Es indispensable el funcionamiento de una alta Escuela de 
Ciencias Políticas, adscrita a la Facultad de Jurisprudencia, indepen­
diente de la Escuela de Derecho, y que diera la profunda cultura polí­
tica que necesitan quienes pretendan servir al país, no servirse de él, 
desde los más altos sitiales de la Nación. ( " ) .

La Universidad tiene que enseñar y educar para la verdad y for 
m ar el carácter para decirla sin temores. La verdad para la vida y la 
vida para la verdad. Ya el gran José Martí, el maestro de América, nos 
enseñaba, en frase que gusto de repetir: "U n  hombre que oculta lo que 
piensa, o no se atreve a decir lo que piensa, no es un hombre honrado

( 0 ) Recogida esta sugestión, ha sido creada la Escuela de Ciencias Políticas, q 
clona adscrita a la Facultad de Jurisprudencia, Ciencias Sociales y o

N. del E.
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Hemos vivido y estamos viv iendo en un am biente  de falsedad, de farsa 
y de mentira. Sólo la verdad, la verdad y el carácter para mantenerla , 
puede salvarnos; sólo ella puede darnos los hombres de princ ip ios que 
necesitamos. La inte ligencia sin princ ip ios y sin carácter, es siempre 
una amenaza real o latente para la sociedad; es ella la que está dis­
puesta a los bajos menesteres demagógicos; es ella la que t ra ic io n a n ­
do a su pueblo, se vende a las o ligarquías ignaras que lo oprimen, por 
dinero, por vanidad, por tem or o por am bic ión de poder. Ilustremos y 
eduquemos, a la vez, para que la in te l igencia  cum pla  su rol fu n d a ­
mental de acercarse a su pueblo, sin reticencias ni traiciones.

La Universidad tiene que enseñar y educar para la ciencia. Sólo 
el conocimiento c ien tí f ico  ha de libertarnos de la ignorancia , fo r ta le ­
ciendo nuestro espíritu; sólo él ha de aventar el fan tasm a de los p re ­
juicios ancestrales y las t in ieb las del error; sólo él puede darnos una 
concepción clara y real del mundo, sin nieblas ni m ix t i f icac iones. Pero 
es necesario no o lv idar que la ciencia no es una cosa inm óvil,  sino ac­
tuante, en continuo proceso de desarrollo y superación; que no hay 
verdades obsolutas y eternas que paralicen el espíritu, porque la única 
verdad permanente es la de que todo cambia y se trans fo rm a ; que 
el único camino para llegar a la ciencia, no es la in tu ic ión  ni las reve­
laciones, sino el de la razón; que el conoc im iento  viene de la expe­
riencia y de la práctica del hombre sobre su medio, na tu ra leza  y so­
ciedad, y que sólo con la experiencia y la práctica se comprueban. Esto 
es tanto más importante al tratarse de las ciencias económicas y so­
ciales de países subdesarrollados como el nuestro. La ciencia y la téc­
nica que nos vienen de fuera, tienen que ser como si d i jé ramos repen­
sadas y aplicadas a nuestro medio y a nuestra realidad nacional, para 
transformarse en verdadero conocimiento. Es un tremendo error el 
creer que se pueda transplantar mecánicamente la técnica de países 
superdesarrollados, supercapitalistas, a países subdesarrollados, pre- 
capnalistas, sin la adaptación ni el reajuste convenientes; lo con tra r io
sería como si un enano, tratase de vestir, sin composturas, la casaca 
de un gigante.

Por otra parte, hay naciones que hacen de la ciencia un objeto 
de propiedad privada y monopolio, y la conceden como un don, cuando 
no la uti l izan como un medio de dominio y explotación de otros países. 
La ciencia es un patrimonio universal y no pertenece a determ inada 
nación, raza, clase o grupo, sino a la hum anidad; la ciencia no tiene 
que ser un instrumento de muerte y de sometim iento, en las manos de 
los poderosos, sino de liberación de todos los pueblos del mundo. Por 
eso no creemos en la ciencia por la ciencia ni en el arte por el arte, 
ni en la ciencia y el arte neutrales, que pueden servir para sanar o 
matar, para el bien o el mal, para ía guerra o para la paz, sino en la
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ciencia y el arte militantes, comprometidos en la lucha por la justicia 
la redención y el bienestar de todos los hombres.

La Universidad tiene que enseñar y educar para la investigación, 
orientada especialmente hacia el conocimiento de la realidad ecuato­
riana. Tenemos que redescubrir al Ecuador y a nosotros mismos Hasta 
no hace mucho ,hemos de decirlo con franqueza, el desconocimiento 
de nuestra realidad hasta constituía un orgullo, pues resultaba inteli­
gente y culto, recitar de corrido la historia de Francia, por ejemplo 
pero desconocer to ta lmente cómo han vivido y viven nuestros indios 
M ucho  de lo que se ha escrito sobre la realidad del país, se lo hizo 
sobre la base de conjeturas y adivinaciones, a las que son tan inclina­
das la pereza inte lectual y la fa lta  de espíritu científico, o acudiendo 
a la c ita  del l ibro foráneo y superficial o la declaración periodística del 
ú l t im o  extran je ro  que gastara en el Ecuador sus veinte y cuatro horas 
de turismo. Felizmente esta etapa casi ha terminado. Toca a la Univer­
sidad m ov i l iza r  todas sus fuerzas hacia la investigación de la realidad 
del país en todos sus aspectos. Nosotros sabemos que el camino es 
d i f íc i l ;  que el anhelo es siempre superior a los elementos de que 
dispone; que todavía hay resistencia en nuestro medio a esta 
clase de trabajos, pues la tradición los considera costosos e inútiles; 
que el descubrim iento de la verdad escondida en el fondo de nuestros 
problemas y cub ierta  cuidadosamente por los grandes intereses priva­
dos, hace que toda investigación c ientíf ica y honrada aparezca como 
detonante y subversiva; pero la Universidad tiene que cumplir con e¡ 
deber, el sagrado deber, de entregar a las nuevas generaciones un 
Ecuador verdadero, no imaginario, con su realidad desnuda, por dura 
y lacerante que ella sea.

La Universidad, se ha dicho reiteradamente, no tiene que formar 
simples profesionales ni caer en las redes de una especialización uni­
lateral y aislante, sino atender, en todo caso, a que el profesional o 
especialista se levante sobre la base f irme de una cultura fundamen­
tal, que lo ponga en contacto con todos los problemas del mundo, y la 
asim ilación de ciertos valores humanos básicos, como el amor a la 
verdad, la justic ia, la dignidad, la honradez intelectual, el sentido de 
responsabilidad. En el Ecuador hemos vivido en cierta forma a mer­
ced de la gran estafa intelectual y moral, que es para mí la peor de las 
estafas; la simulación moral y la simulación del conocimiento, nan sido 
dos tremendas lacras, junto con la irresponsabilidad palabrera. Fingir 
conocim iento con una erudición embrollada o de segunda mano, o 
a lardear falsamente de honradez acrisolada, han sido las muletas que 
han hecho cam inar y correr al oportunismo contrahecho, que ha des­
plazado y muchas veces hundido al verdadero hombre de valor, en la 
ciencia, el arte, la política o la literatura. Enseñemos y eduquemos
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para el conocimiento serio y responsable; para la modestia c ien tí f ica ; 
para la moral pro fundam ente  humana, no la h ipócrita  y vanidosa de un 
bien siempre prometido y jamás realizado; para la d ign idad, que m an­
tenga al hombre enhiesto como una bandera; para  la pa labra leal y 
libre, pe-o jamás para la verborrea insubstancial, irresponsable y de­
tonante.

La Universidad tiene que seleccionar, e levar y d ign if ica r ,  cada vez 
más a sus profesores, procurándoles los medios necesarios para que 
puedan dedicarse a la investigación y la cátedra, sin cuidarse de otros 
menesteres indispensables para com ple ta r su subsistencia. Es necesa­
rio que lleguen a tan altos sitios, sólo aquellos que han demostrado 
capacidad, vocación, constancia, abnegación y sacrif ic io . Hay que 
impedir que la Universidad pueda burocratizarse, en el sentido de que 
el Profesor se sienta un simple empleado, encargado de c u m p l i r  ciertas 
funciones, en vez del maestro de juventudes y fo r ja d o r  de las nuevas 
generaciones, a las que debe enseñar no sólo su c iencia, sino educar 
con el ejemplo de su vida, su elevación moral y su ca lidad de hombre. 
No se tra ta  de transm it i r  simples conocimientos que han de ser repe­
tidos mecánicamente por el joven univers itar io , sino de capac ita r lo  y 
entrenarlo para el pensamiento propio y o r ig ina l,  para la creación 
profunda y personal, a la que no llegan las in te ligencias domesticadas. 
Nada de exaltaciones o humillaciones innecesarias, de preferencias o 
fovoritismos que hieran la personalidad del a lum no o lo acostumbren 
a medrar, olvidándose de los auténticos valores que engendra la capa­
cidad, el estudio, la responsabilidad y el cum p lim ien to  del deber. A n ­
tes que confiar en las pruebas reg lamentarias de nuestro sistema de 
exámenes, que necesita una profunda revisión, el Profesor debe basar­
se en el conocimiento de la personalidad de sus alumnos, sus capac ida­
des y limitaciones, el traba jo  cot id ianam ente realizado, la asim ilac ión 
consciente de los conocimientos, etc.

En fin, el Profesor tiene que aspirar a ser un espejo en el que 
pueda mirarse su discípulo con orgullo, no sólo cuando lo es, sino m a­
ñana, cuando sea hombre, cuando sea viejo.

La Universidad tiene que preocuparse, cada vez más, del estu­
diante. El alumno no debe ser considerado, he dicho ya otras veces, 
como una simple ficha en un fichero, un nombre en una lista, concep­
ción simplemente policial, sino como un ser enormemente complejo, 
lleno de posibilidades y problemas: fam iliares, sexuales, de traba jo  y 
subsistencia, vocacionales, de salubridad, estudiantiles, etc. La juven­
tud es la época de dura brega por llegar a una concepción real del
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mundo, por situarse frente a las cosas que nos rodean y solicitan; an­
helo de pensarlo todo, comprenderlo y sentirlo todo; pero también pre­
pararlo  y o rgan izado  todo: un carácter, una conducta política, una 
carrera, una fam il ia ;  edad heroica de negación y afirmación, de fuer­
zas contenidas que quieren actuar; generosidad, entusiasmo, coraje; 
época m agníf ica  para las grandes realizaciones, pero también para los 
grandes errores. (7 ) .  El joven en estas condiciones no puede quedar 
abandonado a sí mismo, angustiado y casi solitario. No es en el hogar 
donde quizás pueda encontrar comprensión y explicación de sus pro­
blemas, sino en la Universidad. Es indispensable crear estos medios 
especiales de dirección y consulta estudiantil, existentes en otras Uni­
versidades, a f in  de cum p lir  con esta tarea fundamental en la educa­
ción y fo rm ación  del estudiante.

Pero si la Universidad tiene altos y graves deberes para con el es­
tud ian te , el estudiante los tiene también para con la Universidad. El 
estudiante tiene que entregar a la Universidad todo su ser: no sólo su 
entusiasmo juvenil, ni su magnífica inquietud necesariamente reno­
vadora, que impide la inmovil idad y empuja hacia adelante; sino tam ­
bién su vo luntad d iaria  de estudio, su f irmeza en el trabajo, el sentido 
de responsabilidad en el deber cumplido. Su objetivo no debe ser la 
tarea fác il ,  el éx ito  fo rm al de una calif icación que le permita pasar 
el año, sino el conocim iento real, no simulado; la asimilación profunda, 
no superfic ia l,  que lo capacite verdaderamente no sólo para ser 
un profesional prestigioso, sino un verdadero hombre de ciencia al 
servicio de su país y de su pueblo. El camino no es fácil. Ya decía 
Roustand: "E l educador no es más que un charlatán si nos disimula 
esta dura pero sola verdad, de que en materia de educación sólo lo 
que cuesta esfuerzo es realmente de provecho'7. Es cierto que en 
nuestro medio el t r iu n fo  no es siempre para el que más sabe y e¡ 
m ejor preparado, y que el arrib ismo irresponsable surge a cada paso 
imponiendo su mediocridad; pero quien sigue el camino más fácil, 
quien se adapta a lo falso y corrompido, todo puede ser menos un hom­
bre.

Nosotros sabemos que la Universidad, en sus nobles afanes, enfren­
ta muchas trabas y limitaciones; que los enemigos de la ciencia y de la 
cu ltura , se levantan a i r a d o s  por doquier; que no le es fácil llenar su alta 
misión en un medio hostil a la rectitud del pensamiento y la palabra; 
pero creemos también que ella tiene que luchar contra ese medio, para

i f •»'

(7 ) "Juventud de A m é rica " .— Gregorio Bermann.
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transformarlo  y transformarse; creemos en el poder de las ideas cuando 
encienden la conciencia de un pueblo, y creemos en su misión de l iber­
tad y de justicia.

Estas son las palabras que constituyen mi homenaje, modesto y 
sincero, a la gran Universidad Centra l del Ecuador, en el día de su A n i ­
versario. ( * ) .

( ' )  Discurso de orden pronunciodo por el Sr. Dr. Manuel Agustín Agu irre , entonces 
Decono de lo Facultad de Ciencias Económicas, en el Día de la Universidod Cen­
tra l del Ecuador, en el año de 1957. N. del E.
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Como científicos sociales en una situación de docencia universitaria en que 

se debía impartir una preparación combinada de praxis y noesis a un grupo de 

estudiantes interesados en el estudio y la investigación sociológica, optamos por 

el tema Afro-Uruguayo para el Proyecto de Investigación N<? 1 del Seminario de 

Ciencias Sociales, de la Facultad de Humanidades y Ciencias, por las siguientes 

razones prioritarias:

A *  V  • | * • ^  * *  I * V  * « *  9 *

1®— Tema en que los conocimientos interdisciplinarios deben ser ejercitados;

2®— Tema de accesibilidad operacional;

3®— Tema en que la distancia entre el estado de hecho y el estado de de­

recho es visiblemente amplio.

El equipo que participó en el mencionado proyecto de investigación adquirió 

la preparación deseada merced al contacto sistemático con la bibliografía espe­

cializada, con los seminarios semanales y con el trabajo de campo cuidadosa-
•  *

mente orientados. Se buscó ofrecer una formación sociológica en acción y una 

actitud científica organizada.

A  É  • 1  ! •  I

El autor del proyecto, el Prof. Paulo de Carvalho Neto, especialista en An­

tropología y experto en el tratamiento científico del tema Negro, pues fue dis­

cípulo del eminente afro-americanista Dr. Arthur Ramos, era la persona indi­

cada pgra la planificación de la tarea emprendida. Su labor, como la de los 

participantes del Seminario, mencionados en el texto del trabajo, podra ser juz­

gada por la opinión de los científicos sociales que la estudien. Los errores o las 

omisiones que por ventura hubiere, deben ser atribuidas exclusivamente a lo* 

.responsables de la investigación.

W A S H IN G T O N  VASQUEZ,

Co-Director del Seminario de Ciencias Sociales.
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S U M A R I O

Nota Prelim inar.
I. Composición racial de un club negro de M ontev ideo. ( "A s o c ia ­

ción C u ltu ra l y Social U ruguay ).
II. D istr ibución urbana de los integrantes de un c lub negro de 

Montevideo. ("Asoc iac ión  C u ltu ra l y Social U ru g u a y " ) .
I I I .  Prejuicios en adolescentes blancos contra  en Negro.
IV. Prejuicios en adolescentes blancos contra el Pardo.
V. Profesiones ideales.
V I. Status.
V I I .  Ascenso Social y Económico.
V I I I .  D iscrim inación racial (Casos y C o m e n ta r io s ) .
IX. Opiniones inter-grupales.

APENDICE: Cuestionario N ° 2 y Cuestionario  N ° 3.

N O T A  P R E L I M I N A R

Estas investigaciones sociológicas fueron realizadas du ian te  
1956-1957, como proyecto de Investigación N ° 1 del Seminario de 
Ciencias Sociales de la Facultad de Humanidades y Ciencias, de la 
Universidad de la República, Montevideo, Uruguay.

Trabajos I y II

Los dos primeros trabajos elegidos fueron de te rm ina r la "C o m p o ­
sición racial de un club negro de M on tev ideo " ,  (la Asociación C u l tu ­
ral y Social Uruguay - AC SU ), y la "D is tr ib u c ió n  urbana de los in te ­
grantes" del mismo. A  los efectos, el Prof. W. Vásquez y el que sus­
cribe recopilaron datos en la sede del Club, durante  muchas noches, 
después de las 22 horas, razón por la cual los miembros femeninos del 
Seminario justif icaron su inasistencia. Tam bién  comparecieron los 
señores E. L. Morera Falcón y Juan A. Gandolfo. Pero el gran aporte 
nos lo prestaron los señores Leandro Pereira, Rubén Galloza, Orosmán 
Echeverry, Daniel Olivera V ida l, Ze fe r ino  Nieres y Francisco Vásquez, 
dirigentes de ACSU en la oportunidad, que fo rm aron  la Comisión en­
cargada de discrim inar el color de la piel de los socios del Club y ubi- 
car, por barrios, la dirección de los mismos y la de los ex-socios y a m i­
gos.
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Trabajos I I I  y IV

Los trabajos tercero y cuarto, casi simultáneos a los demás, con­
sistieron en registrar "Preju ic ios en adolescentes blancos contra él Ne­
g ro "  y "co n tra  el Pardo". Contaron con lo colaboración del Prof. E. 
L. M orera  Falcón y de las Srtas. N ilda Martínez Pita y Nora Calore 
Benítez, quienes oplicaron el test N? 2 en diversas instituciones con 
gran noción de responsabilidad.

El desarrollo del p lanteamiento de los resultados de estos cuatro 
trabajos fue progresivamente discutido en reuniones y realizado por 
partes.

Para el cómputo del tercer trabajo se formaron dos equipos, d ir i­
gidos por cada uno de los profesores e integrados por las señoritas Alma 
Puig, Carmen Ferraro, Sara Za ffa ron i Bécker, 0 . Dans, además de las 
citadas anter iorm ente , señoritas Martínez Pita y Calore Benítez y de 
los señores M orera  Falcón y Gandolfo; el señor Ramón Paradela tam­
bién computó algunos datos.

En el cóm puto del cuarto trabajo, realizado según el mismo mé­
todo aplicado en el cómputo del tercero, colaboraron de manera espe­
cial A lm a  Puig y N ilda  M artínez  Pita. Esta últ ima es la autora de casi
todos los porcentajes.

Todas las FIGURAS (16 en total) corren por cuenta del que sus­
cribe, en su idealización y ejecución. El dibujante Napoleón Cisneros 
(ecua to r iano),  elaboró los diseños destinados a la impresión.

Trabajos V— IX

Los datos para los trabajos quinto, sexto, séptimo, octavo y noveno 
fueron obtenidos por medio del cuestionario N° 3, que reproducimos 
en el Apéndice. Los aplicamos entre octubre y noviembre de 1957, 
entrevistando personalmente a 31 informantes. Dichas entrevistas 
fueron llevadas a cabo por los siguientes miembros del Seminario, en 
orden de importancia  por el número de tests que aplicaron, sin incluir 
los dos directores: V ic to r ia  Tajte lbaum, Zola C. Berreta Galli, César 
Grun, Padre V irg i l io  Pamio, Susana Arango, M írta  Bralich, Leticia 
Fontán, Esther Fouquet de Ruiz, N ilda Martínez Pita y Olga Iris Gio- 
vannneti. El cómputo y la lectura de los mismos estuvieron a cargo de 
N ilda M artínez  Pita, A lm a Puig y el que suscribe.

PAULO DE CARVALHO NETO
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I

COMPOSICION RACIAL DE UN CLUB NEGRO DE M O N TE VID E O

La "Asociac ión C u ltu ra l y Social U ru g u a y "  (ACSU) fue fundada 
el 10 de Agosto de 1941. Cuenta, en la ac tua l idad  (1 9 5 6 ) ,  con 244 
socios vigentes.

® • ' • . .

Para apreciar su composición racial traba jam os sobre su f ichero 
de inscripciones sometiendo cada f icha a consideración de un comité 
de miembros de la D irectiva. Este, que conoce personalmente a todos 
los socios, señaló el color de cada uno: negro, pardo o blanco. A  veces, 
pudimos observar dudas. M ien tras  unos sostenían que fu la n o  era ne­
gro, otros decían que era pardo.

I  *

Hubo cierta resistencia de parte  de nuestros compañeros negros 
(todos del sexo masculino) al in ic ia r  esta clase de traba jo , pues a f i r ­
maban que nunca habían pensado sobre quiénes eran más negros o 
menos negros. Quizás debido a cierta adhesión psicológica, hasta el 
más pardo de los que se hallaban a llí  presentes se consideraba entre 
los más negros.

* 0  «•  0 ■ « . ^  w  9 A

E! criterio de determ inación de negro o pardo, por lo tanto , ha 
sido algo subjetivo. Sin embargo, sus resultados poseen el va lo r de 
haber sido establecidos no por una sola persona, sino por un consejo 
formado por los propios Negros.

•  ' • * . * m • * T  • i i —  . t , *• *

Resultados
• ’ * • ■ . o: . ¡ . i \  •

# #  M  | . J #  M 2 0 4

La Asociación tiene 106 Negros, 135 Pardos y 3 Blancos. Son en 
total 244 socios. De éstos, 103 son hombres y 141 son mujeres. Así 
dispuestos: 46 hombres negros, 55 hombres pardos y 2 hombres b la n ­
cos; 60 mujeres negras, 80 mujeres pardas y 1 m u je r  blanca. (Fig. I ) .
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Uno de los hombres bloncos de 25— 29 años es casado con una 
parda, hija de padres negros; el o tro es un i ta l iano  que vive en el país 
desde hace cinco años, casado con una parda del C lub, desde hace 
dos años. Esta parda es h i ja  de Negros; el m a tr im o n io  ya tiene un

hijo.
De los datos se deduce, pues, que hay 5 5 .3 2 %  de Pardos; 

43.44% de Negros y 1 .22%  de Blancos, o sea, mayoría de Pardos. 
Por otra parte, hay mayoría de mujeres, con sus 5 7 .7 7 %  en contra de 
4 2 .2 0 %  de hombres, en esta fo rm a : 3 2 .7 8 %  mujeres pardas; 2 4 .5 9 %  
mujeres negras y 0 .4 0 %  mujeres blancos; 2 2 .5 4 %  hombres pardos, 
18 .85%  hombres negros y 0 .8 1 %  hombres blancos. Va le  decir que 
en el Club abundan las Pardas, luego las Negras, después los Pardos y 
por f in  los Negros. Frente a tales c ifras, las tres personas blancas 
(1 .2 2 % ) constituyen excepción. (Fig. I I ) .

COMPOSICION R A C IA L  DE UN CLUB C U L T U R A L  
Y SOCIAL DEL N E G R O  U R U G U A Y O

Trabajo I 

Figura II

Esta situación, desde luego, es la refle jada por el f ichero. En sus 
programas de carácter cu ltura l y social, el C lub no agasaja casi nunca 
a la totalidad de sus socios, pudiéndose observar a veces, a simple vis­
ta, más personas negras que pardas y más hombres que mujeres. En 
su estática, el Club sería uno; en su d inámica, sería otro. Faltaría cap­
ta r  las cifras de su dinámica.

Respecto a su distribución por edades, 129 elementos de sus 244 
están entre los 20 y 29 años, es decir, el 5 2 .8 6 % . Después de esta
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edad, la proporción disminuye considerablemente, sumándose 52 ele­
mentos de los 30 a los 39 años (2 1 .3 1 % ),  23 de los 40 a los 49 
( 9 .4 2 % ) ,  26 de los 50 a los 59 (10 .65% ) y 9 arriba de los 60 años 
( 3 .6 8 % ) .  Se observa, pues, que los jóvenes (20— 29 años) están en 
proporción casi igual a las personas maduras (son 101 elementos entre 
30 y 59 años. 41.39 /o ) . Frente a tales cifras, los 9 ancianos consig­
nados (3 .6 8 % )  son excepción, al igual que los 5 menores de 19 años 
inclusive ( 2 .0 5 % ) .  De un modo general el menor de 18 años no tiene 
acceso al Club por disposiciones reglamentarias. (Flg. I I I ) .

La realidad dinámica es, sin duda, algo diferente a este cuadro 
estático y hasta puede provocar ilusiones al observador fugaz. Habrá 
fiestas, por ejemplo, con una mayoría de personas maduras y un gran
número de señoritas y jóvenes adolescentes.

Cualesquiera conjeturas sobre las causas de todos estos fe n óm e no s

serán posteriormente analizadas por el Seminario.
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I I
-  •

DISTRIBUCION URBANA DE LOS INTEGRANTES  
DE UN CLUB NEGRO DE M O N T E V ID E O

En ACSU ("Asoc iac ión  C u ltu ra l y Social U ru g u a y " )  hay 244 so­
cios vigentes Hasta el té rm ino  de esta investigación, e l l  1 de Junio de 
1956. Pero el club tiene otro f ichero  aparte  con ex-socios y amigos 
del club que suman la cantidad de 182. T raba jam os sobre estas 426 
direcciones reunidas.

Las fichas del Club son muy sumarias: nombre, ca lle  y fo togra fía . 
Les fa lta rían , por lo menos: f i l iac ión , edad, lugar de nac im ien to  y p ro ­
fesión. Si tuv ieran estos datos ahora ade lantaríam os otros estudios.

%

Frente a la gran variedad de calles, resolvimos enunciarlas por 
barrios. Nuestros compañeros negros, m iembros de la comisión que 
trabajó con el Seminario, son expertos conocedores de las calles y ba­
rrios de Montevideo, de manera que luego c las if ica ron  cada dirección.

Resultados

Los ex-socios, amigos y socios del c lub viven en 49 barrios d i fe ­
rentes. (Fig. 1) .

9

• %  L %
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DISTRIBUCION URBANA DE LOS COMPONENTES DE " A C S U "

P O R  O R D E N  A L F A B E T I C O  DE L O S  B A R R I O S

Fig. I
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Trabajo II

BARRIO N

Aguada 5

Aires Puros 2

Ansina 2

Arroyo Seco 5

A tahua lpa  4

Belgrono 1 1

Belvedere 4

Brazo Oriental 1

Buceo 33

Carrasco 1

Centro 18

Cerrito de la V ic toria  6

Cerro

Ciudad Vie ja

Colón

Cordón

1
7

7

59

116

BARRIO

Curva de Moronas

Fraternidad

Flor de Maroñas

Goes

Guruyú

La Blanqueada

La comercial

La mondiola

La Teja

Las Acacias

Las Piedras

Las Tres Esquinas

Lezica

Libia

Malvín

Maroñas

N9

10
2
1
4

1 
11 
20 

2 
1 
3 

3 

6 
2 

3 

9 

2

80

BARRIO
1

N? I

Palermo 1 1 1
Parque d' los Aliados 31 1
Parque Rodó 19 I
Peñarol 2 I

Piedras Blancas 2 I

Pocitos
18 1

Pocito Nuevo 4 I
Prado 9 I
Punta Carreta 6 1
Raffo 1 I

Reducto i l l
Sayago 3.1

Sur 13 I
Unión 40 I
Villa Dolores 12 I
Villa Española 7 I

Villa Maroñas

180 I

En unos, desde luego, viven más elementos ligados al Club que 
en otros. Las Figs. I l - l l l  evidencian estas diferencias de cantidades de 
personas de ACSU por barrios. La gran mayoría viene de Cordón. 
Después, sucesivamente, tenemos: Unión, Buceo, Parque de los A l ia ­
dos, La Comercial, Parque Rodó, Centro, Pocitos, Sur, V il la Dolores, 
Belgrano, La Blanqueada, Palermo, Curva de Maroñas, Malvín y Pra­
do. Reunidos, estos 16 barrios suman la cantidad de 324 personas de 
color a f i l iadas a ACSU, es decir, el 76.05% .  Los 33 barrios restantes, 
reunidos, sólo alcanzan a 102 personas, el 23 .93% , es decir, menos de 
la m itad de aquellos.



46 ANALES DE LA UNIVERSIDAD  CENTRAL

DISTRIBUCION URBANA DE LOS COMPONENTES DE ACSU
P O R  O R D E N  N U M E R I C O  Y  B A R R I O S

Fig. II Trabajo II

BARRIO N<? % BARRIO N<? % BARRIO N<? %

Cordón 59 13.84 Ciudad V ie ja 7 1.64 Aires Puros 2 0.46

Unión 40 9.38 Colón 7 1.64 Ansina 2 0.46

Buceo 33 7.74 V il la  Española 7 1.64 Fratern idad 2 0.46

Porque de los Cerrito de la La M ond io la 2 0.46

Aliados 31 7.27 V ic to r ia 6 1.40 Lezica 2 0.46

Lo Comercial 20 4.69 Las Tres Esquinas 6 1.40 Moronas 2 0.46

Parque Rodó 19 4.64 Punta Carreta 6 1.40 Piedras Blancas 2 0 .46

Centro 18 4.22 Aguoda 5 1.17 Peñarol 2 0 .46

Pocitos 18 4 .22 Arroyo Seco 5 1.17 Brazo Orienta l 1 0.23

Sur 13 3.05 Atahualpa 4 0.93 Carrasco 1 .023

Villa  Dolores 12 2.81 Belvedere 4 0.93 Cerro 1 0.23

Belgrano 11 2.58 Goes 4 0.93 Flor de

|La Blanqueada 11 2.58 Pocito Nuevo 4 0.93 Maroñas 1 0.23

¡Palermo 1 1 2.58 Las Acacias 3 0 .70 Curuyu 1 0.23

(Curva de La Teja 1 0.23

|Maroñas 10 2.37 Las Piedras 3 0 .70 Raffo 1 0.23

Malvín 9 2.11 Libia 3 0 .70 Reducto 1 0.23

[¡Prado 9 2.11 Sayago 3 0 .70 V il la  Maroñas 1 0.23

324 76 .05 77 18.07 25 5 .86

T O T A L :  4 2 6
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En otras palabras, de los 16 primeros barrios citados es que viene 
la mayoría de los integrantes de ACSU; los 16 siguientes aportan una 
cantidad regular y los últimos 17 una cantidad mínima, de excepción.

Esto podría explicarse, en parte, por la distancia que separa a la 
sede del Club de sus afil iados. El Club está ubicado en Palermo.

Sin embargo, el argumento de la distancia geográfica no conven­
ce, pues hay barrios cerca de Palermo como Ciudad Vieja, Punta Ca­
rreta, Pocitos Nuevo, Goes, Aguada y Ansina que aportan menor can­
tidad de socios que otros más alejados.

CO1/1

¿Qué razones justif ican este fenómeno? Desgraciadamente no se 
puede contestar todavía. Será necesario obtener el censo e p 
de color en cada una de las áreas mencionadas.
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Entonces, las respuestas podrán ser de dos tipos: I o) por la dis­
tancia geográfica entre el barrio  y la sede, 2 ) por la proporc ión cen-

sitaria de cada barrio.

Sin embargo, habrá lugar para un tercer t ipo  de respuesta: por la 
d iscrim inación social (no racial) f loreciente dentro  de la propia colec­

t iv idad negra.

Este tercer tipo de respuesta será consultado para aquellos casos 
en que el número de socios sea poco representativo estando el barrio 
cerca de la sede y siendo muy poblado por Negros. E jemplo: Palermo 
es el propio barrio de la sede y, a simple vista, en él hab itan  muchos 
Negros. Sin embargo sólo 1 1 Negros y Pardos de Palermo son socios 
de ACSU, mientras que Cordón aporta 59 socios. ¿Será Cordón más 
poblado que Palermo? En caso de no serlo, por qué razón ocurre dicho 
fenómeno? Como dijimos, nos inclinamos a pensar en una d isc r im i­

nación social.

No hay que olv idar que ACSU es un club del negro élite y que Pa­
lermo es un barrio del negro masa. Estas dos clases sociales de negros 
no se mezclan, como comprobaremos a lguna vez.

m i

PREJUICIOS EN ADOLESCENTES BLANCOS C O N T R A  EL NEGRO

a i  •  /  fi /

Para tomar el pulso a la realidad social respecto a los prejuic ios 
raciales trabajamos sobre in formantes adolescentes. Ello se explica 
por qué el adolescente refleja, en muchos aspectos, las actitudes pa te r­
nas, debido a los conocidos procedimientos psíquicos de la identificación 
y del super-yo. Con esta muestra de adolescentes, pues, observaríamos 
por caminos indirectos el pre ju ic io racial del adulto. No sería lo m is­
mo que someter a prueba a los propios adultos, pues éstos, por el prin­
cipio de la realidad, que el Psicoanálisis explica, podrían oponer resis­
tencias psíquicas a las preguntas y, en consecuencia, fa lsear las res­
puestas. Se obtendría, quizás, lo que en otras partes ya se obtuvo, el 
diagnóstico de una sociedad en apariencia sin preconceptos. En el fo n ­
do, sería el preconcepto del no preconaepto.



INVESTIGACIONES SOCIOLOGICAS AFRO-URUGUAYAS 49

Para ev itar estos inconvenientes, pues, fue que elegimos al ado­
lescente ( 1 ) .  Lo hicimos, además, aprovechando la experiencia de 
otros países sobre idéntica investigación.

El modelo del cuestionario, pues, no es nuestro. (Váase en el 
Apéndice, Cuestionario 2 ) .  Fue elaborado por el Profesor Luis 
de A g u ia r  Costa Pinto y, en la ciudad de Psío de Janeiro, aplicado a 350 
estudiantes. Los resultados f iguran en el libro del referido profesor, 
"O  Negro no Rio de Janeiro. Relacóes de Racas numa Sociedade 
em M u d a n c a " .  Cía. Ed. Nacional, S. Paulo, 1953, 355 págs.

Reunido el Seminario, fue explicado el valor del test, su s ignif i­
cación, sus objetivos. Se un ifo rm aron métodos y actitudes que los in ­
vestigadores deberían seguir y asumir en el momento de su aplicación, 
frente a los estudiantes. Se aclaró que, a los efectos del cómputo, nos 
interesarían las respuestas de cada pregunta sobre el Negro, pero que 
de n ingún modo se debía de jar transparentar éstos nuestros verdaderos 
objetivos. El propio test, per su naturaleza, ya estaba elaborado de 
manera de d is tr ib u ir  la atención sobre el argentino, el brasileño, etc., 
d is imulando.

Desde el 1 6 de mayo hasta el 17 de junio (16, 23, 25, 29 y 30 
de mayo; 5 y 17 de jun io) de 1956, el Seminario, pues, aplicó tests 
m imeografiados a 24 grupos diferentes de 6 instituciones, a saber, en 
orden a lfabé t ico : Biblioteca Popular Artigas, Escuela de Comercio de 
la Universidad del T raba jo , Escuela Industria l de la Unión, Instituto 
Batí le y Ordóñez, Liceo de M a lv ín  y Liceo N° 5. Fueron aplicados 742 
ejemplares del test, es decir, se consultó a 742 estudiantes. (Fig. I ) .

1 ) Debido a una lamentable omisión, nuestro test no consigna la edad. uvimos 
que volver a las instituciones en que trabajamos para anotarla, con el objeto de po er 
probar al lector el carácter de adolescente de nuestros informantes. Como muestras 
bien significativas, señalamos, pues, las siguientes: Escuela de Comercio, Grupo
alumnos de los 13 a los 17 años; Grupo F, alumnos de los 14 a los 13;: Grupo ,
alumnos de los 13 a los 19 años. Escuela Industrial de la Unión: Corte 1 , a
de los 1 1 a los 16 años; Corte 29 A, alumnos de los 13 a los 21 a ñ o s ;  Carpintería i
alumnos de los 12 a los 16; Electrotecnia 19, alumnos de los 1 1 a los 16, Corte ,
alumnos de los 14 a los 18; etc., etc.
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A  medida que los investigadores los traían de nuevo al Seminario, iban 
siendo archivados en carpetas que, a su vez, recibían numeración por 
orden de entrega. Estas carpetas quedan archivadas en la Facultad 
de Humanidades y Ciencias, y hoy forman parte de su patrimonio de 
datos de Ciencias Sociales.

Resultados

Durante la aplicación de los tests ocurrió un hecho ligado al tema 
negro que, debido a su gran repercusión social, nos obligó a tenerlo 
en cuenta en el cómputo f ina l,  a f in  de tener en cuenta su posible in­
f luenc ia  en los resultados. Fue el de los obstáculos impuestos a la ca­
rrera de la maestra negra Adelia  Silva de Sosa. La noticia ganó pro­
porciones hasta convertirse en el asunto del día en todo el Uruguay, 
con corrientes de opiniones diversas, muchas de ellas exaltadas. Los 
diarios h ic ieron comentarios frecuentes y, algunos, dedicaron inclusive 
su pr im era página al tema.

Cuando este caso, que en adelante, a los efectos de estudio, l la­
maremos "Caso Sosa" (CS), se vio transformado en un "escándalo" 
público, el Seminario comenzó a sentir d if icultades en la aplicación de 
sus tests, cosa que hasta entonces venía haciéndose tranquilamente, 
sin que nadie lo objetara. Pero, a pa r t i r  de entonces, algunos directo­
res de las instituciones impusieren d if icu ltades a nuestros investigado­
res de campo, inquiriéndolos en forma altiva, exigiendo autorizaciones 
superiores para la aplicación del test o negándoles rotundamente la en­
trada a la instituc ión con un NO categórico, arguyendo que, "en este 
país no hay tal p rob lem a". Uno o dos de nuestros investigadores in­
tentaron exp licar su misión, sosteniendo que no se trataba de a f irm ar 
a priori la existencia de " ta l  p rob lem a", sino de examinar, de investigar. 
Fueron vanos los esfuerzos. De esta manera, se perdieron las oportu­
nidades de obtener mayor número de aplicación de tests en otras es­
cuelas que, por eso mismo, no f iguran en nuestra lista.

En func ión de lo ocurrido, el Seminario, entonces, se vio obligado 
a tom ar dos deliberaciones importantes: fo rm ar una colección de
recortes de la prensa sobre el Caso Sosa; 2°) considerar dos etapas en 
la aplicación de los tests, la de antes del Caso Sosa (ACSI y la de des­
pués del Caso Sosa (D C S ). Todo con el objetivo de prevenir una posi­
ble in f luenc ia  del Caso Sosa en las respuestas.
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1

Colección de recortes del Caso Sosa

Nuestra colección de recortes, aunque posib lemente incompleta, 
contiene, sin embargo, lo más s ign if ica t ivo  que la prensa dedicó al res­
pecto. Suma la cantidad de 27 In form ativos, 2 Sueltos, 12 Entrevistas 
y Comentarios y 13 Artículos. Además, recoge tam bién  6 trozos sobre 
el Negro en general, publicados durante  el Caso Sosa, pero sin ligarse 
d irectamente a éste. Van ahí, porque quizás hayan surg ido en razón 
de la actualidad del tema. Los In fo rm ativos  docum entan las fases del 
desarrollo de la cuestión; las Entrevistas y Comentarios las enriquecen 
con mayores detalles; los Artícu los las discuten con disquisiciones teó­
ricas y los Sueltos son notas perdidas aquí y a l lá :

23 de Mayo
Informativos:
—  "Investígase un caso de posible d iscr im inac ión  racia l. Una maes­

tra sería la v íc t im a " .  (El Debate).
Entrevistas y Comentarios:
—  "Los estudiantes magisteriales protestan por lo sucedido a una 

maestra artiguense. Hubo D iscrim inación Racial según Ellos". 
(El P la ta).

24 de Mayo
Entrevistas y Comentarios:
—  "A c la ra  Primaria Ante  el Problema Planteado con la Maestra, 

Sra. de Sosa". (T r ibuna Popu lar).
—  "Repudiable Caso de D iscrim inación Racial en la Enseñanza Se­

cundaria. El Sr. Cusano solic itó in formes al M in is t ro  de Ins truc­
ción Pública." (El Debate).

25 de Mayo
Sueltos:
—  "1 6 8  Horas". (M a rcha ) .
Entrevistas y Comentarios:

Ei Personal Docente de la Escuela Suecia Defiende a la Maes- 
r t ra " .  (El P la ta).

Artículos:
—  Editorial: "El Tema y su U t i l iza c ió n " .  (M a rc h a ) .

Por Harley J. Watson, Director Gerente del Hotel V ic to r ia  Plaza: 
"U na  Historia Inc ie r ta " .  (M a rch a ) .

26 de Mayo
Informativos:

Podrá Continuar sus Estudios de Becario la Maestra Silva de So­
sa". (El D eba te ) .
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27 de Mayo
Entrevistas  y Comentarios:
_ _  "E l Dr. Argone Investigará el Caso de Discriminación Racial" 

(El P la ta ) .  '
A rt íc u lo s :
  Ed ito r ia l:  "¿C on f l ic to  Racial?" (El País).

28 de Mayo
Informativos:
—  "N u e v a  adhesión a la maestra negra". (El D iario).
—  "A d e la  Silva vuelve a reasumir su puesto". (La Mañana).
—  "Se Espera para Hoy la Llegada de la Maestra Sra. Silva de Sosa.

El D iscutido Caso de D iscrim inac ión". (El Debate).
—  "L a  Colectiv idad de Color, Apoya a la Sra. Silva de Sosa". (El 

P la ta ) .

29 de Mayo
Informativos:
—  "C e leb ró  Sesión el D irectorio  del Partido Nacional. Sobre Discri­

m inac ión  R ac ia l" .  (El Debate).
—  "L le g ó  A ye r de A rt igas  la Maestra Sra. Silva de Sosa". (El De­

bate) .
—  "Presentó declaración hoy en el Consejo de Enseñanza la maestra 

A de l ia  S. de Sosa. Regresó anoche de Artigas para tal f in " .  (El 
D ia r io ) .

—  "Regresó de A rt igas  la Maestra Sra. Adelia S. de Sosa". (El Pla­
ta) .

—  "E l M ag is te r io  Sanducero H izo Declaración Pública. Sobre dis­
c r im inac ión  ra c ia l" .  (El País).

—  "D e  la Asociación de Comisiones de Fomento Escolar". (El Plata).
Entrevistas y Comentarios:
—  "A y e r  llegó a M ontev ideo Adelia Silva; hoy declara en el sumario 

a las dos d irec to ras". (La M añ ana ) .
—  "L a  M aestra  Ade lia  Silva de Sosa llegó, por vía aérea, de A r t i ­

gas". (El País).
—  "N o s  Habla de su Drama la Maestra de Color. Vengo a decir toda 

la verdad. Con Ojos de Asombro. Cariñosa Recepción se le T r i ­
butó Anoche en Carrasco". (A c c ió n ) .

—  "L le gó  la M aestra  Artiguense y nos Dijo Que no Aceptaron su Co­
lor en la Escuela". (El País).

30 de Mayo
I nformativos:
—  "A n te  el Caso de la Maestra Señora Adelia S. de Sosa Pronuncia­

m iento  de la Unión del M ag is te r io " .  (El Plata).
—  "C o n t in ú a n  in terrogando a la maestra Sra. de Sosa en el Suma­

rio que se promovió. Prosiguen las actuaciones . (El Diario).
s

31 de Mayo
Sueltos:
•—  "Rumores de Verdades". (Acc ión).
Artículos:



  Por Ciernan Descoueyte, Inspector de Z ona : "A lre d e d o r  de un
Im aginario  Problema Racia l" . (El País).
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2 de Junio
Entrevistas y Comentarios:
  "E l Caso de la Maestra. La Junta de M e ló  Expresó Adhesión a

Adelia Silva. Han llegado más testimonios de s im p a tía " .  (La M a ­
ñana) .

Artículos:
  Por Blanco Ind ignado: "Defensa de A l ic ia  Behrens". (M a rc h a ) .
  Por Vade Retro: "Tesis Generosa". (M a rc h a ) .
  Por Un Ciudadano H orro r izado : "P e d id o " .  (M a rc h a ) .
  Por A lic ia  Behrens: "E l Problema N eg ro " .  (M a rc h a ) .
  Editoria l: "Daños y Reparación". (M a rc h a ) .
—  Orestes: "Frente  a la rea l idad".

3 de Junio
Informativos:
—  "Piden la separación de las docentes comprendidas en el caso de 

la maestra de color. Posición del Gremio del M a g is te r io " .  (El 
D ia r io ) .

—  "L legada a Montevideo de la maestra señora A de l ia  Silva de So­
sa"... (El Día —  Suplemento).

—  "El Caso de la Maestra. Gremial de Maestros Pide la Separación 
de las D irectoras". (La M a ñ a n a ) .

Artículos:
—  Por H. Renee Escanellas de Franco: "Respuestas a Descoueyte". 

(La M a ñ a n a ) .

6 de Junio
Informativos:
—  "El Problema del Negro Será Discutido en Mesa Redonda". (El 

P la ta ) .
—  "Mesa Redonda sobre presunto caso de d iscr im inac ión  rac ia l" .  

(El D ía).

7 de Junio
Informativos:

Enseñanza Primaria. Demostración a la maestra Ade lia  Silva de 
Sosa". (¿El Día?)

La Maestra Sra. Adelia  Silva de Sosa realizó una visita a la Fe­
deración del M ag is te r io ". . .  (A cc ión ).

8 de Junio
Artículos:
—  Por A lba Medina: " M i  punto F ina l" .  (M a rc h a ) .

12 de Junio
Informativos:
—  "Conferencia  sobre D iscrim inación". (El D ia r io ) .



1 5 de Junio
A r t í c u lo s :
—  Por A l ic ia  Behrens: "La  Discriminación Racial en el Uruquav"

( M a r c h a ) . y y '

16 de Junio
Entrevistas y C o m é n ta n o s :
  "H a c e  consideraciones en el caso de la maestra de Artigas, un

Director. El señor Ugartemendía, de la Escuela "Gran Bretaña" 
dice que la señora Adelia  Silva fue bien tra tada". (El País).

N O T A .— Por inadvertencia, el Seminario dejó escapar las señas de los
siguientes recortes:

In fo rm a tiv o s:
—  "Pros iguen los Pronunciamientos Favorables a la Actitud de la 

M aestra  Ade lia  Silva de Sosa".
"E l Caso de la M aestra : Volv ió  a Declarar Adelia Silva. Nuevas 
Adhesiones".
" Im p o r ta n te  decisión de pr im aria  en el caso de la maestra". (El 
D ía ) .
"Enseñanza Primaria . Sobre el caso de la maestra Sra. Adelia 
Sosa de S ilva".
"Regresa de A rt igas  la Educacionista Adelia S. de Sosa". 

Entrevistos y Comentarios:
—  "El Retorno a la paz Hogareña y el Contacto Humano y Cordial 

con los Hab itan tes  de su Pueblo Sostienen la Esperanza de la 
M aestra  N e g ra " .

Sobre el tema Negj'o en genera!, publicado por la prensa, durante 
el caso Sosa, pero sin referirse directamente a éste:

25 de Mayo
Artículos:
—  Edito r ia l:  "Recuerdos de un brote rac ia l" . (El Plata).

27 de Mayo
Sueltos:
—  "L o  que se d ice". (El País).

29 de Mayo
Sueltos:
—  "C e l ia  C ru z " .  (El País).
—  " N o  existe la d iscrim inación rac ia l" .  (La M añanaC

31 de Mayo
Informativos: ., „
— ■ "U n  Grupo de  Negros atacó a Blancos en una E xcu rs ión  .

P la ta ) .
Sueltos:
*—  "L o  que se d ice". (El País).

INVESTIGACIONES SOCIOLOGICAS AFRO-URUGUAYAS

(El
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Como se habrá observado, del 23 al 27 de M ayo surgió el Caso 
Sosa, del 28 de M ayo al 3 de Junio se h izo público, del 6 al 1 6 de Junio 
decreció.

Un año después, la prensa no t if icaba la resolución del Consejo 
Nacional de Enseñanza Primaria y N orm al. La transcrib imos in te ­
gra lmente, por considerarla sumamente im portan te :

"El Consejo dio razón a la Maestra que denunció Discriminación
Racial en 1956.
El Consejo Nacional de Enseñanza Primaria  y N orm a l tomó reso­

lución en el expediente relacionado con el sum ario  ins tru ido a las 
maestras directoras de las escuelas número 125 de segundo grado, se­
ñora ( . . . )  y número 16 de segundo grado, señora ( . . . ) .

Los lectores recordarán que el sum ario  se instruyó a raíz de las 
denuncias formuladas por la maestra señora Ade lia  Silva de Sosa, en 
el sentido de que había sido objeto de d iscr im inac ión  racial por parte 
de sus colegas, como becario estudiante magisteria l de segundo grado.

El Consejo manif iesta  que la investigación fue exhaustiva, con 
respecto a los hechos acaecidos desde el 17 de abri l  al 3 de mayo de 
1956, tras los cuales debe formarse ju ic io  desfavorable respecto de la 
conducta funcional de la señora de ( . . . ) ,  probándose el rechazo ha ­
cia la maestra de color, en fo rm a ostensible, de lo que en el tex to  se 
dan abundantes pruebas.

Con relación a la otra directora, señora de ( . . . )  no se ha p ro ­
bado que la conducta funcional merezca sanción, aunque hay apre­
ciaciones desfavorables por parte de maestros, que deben tomarse con 
seria reserva. Se a f irm a  que a esta escuela la señora de Sosa llegó con 
un estado de espíritu propenso a considerarse en s ituación especial, 
tras haberla vivido en la otra escuela. Además, como desplazó a una 
maestra que se había conquistado muchas simpatías, pudo tom ar el 
origen de un tra to  no cordial, por el otro que la preocupaba.

Tampoco se pudo probar actuación en contra de la señora de So­
sa, por parte del Inspector ni cambio del documento en el que consta­
ba el informe de los inspectores sobre la clase de la señora de Sosa.

Finalmente, y teniendo en cuenta las opiniones letradas que fu e ­
ron recabadas, el Consejo resolvió lo s iguiente:

I o) Censúrase y apercíbese severamente a la maestra Directora 
de la Escuela N° 125 de 2o. grado de Montevideo, señora ( . . . )  por 
su actuación durante la permanencia en la escuela a su cargo, de la 
señora maestra-ayudante Adelia  Silva de Sosa.

Decrétase la pérdida de seis medios sueldos retenidos con motivo 
del presente sumario.

Anótese en el legajo personal la resolución que se adopta.
Trasládesele, por razones de interés escolar, a la Dirección de 

otra Escuela de igual categoría del departamento de Montevideo. La 
Inspección Departamental de Enseñanza Primaria de Montevideo in ­
dicará a la mayor brevedad la o las Direcciones disponibles que pue­
dan ser tenidas en cuenta por haber efectivo el traslado dispuesto.
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2<?) Dispónese que el señor Inspector Deportomentol de Ense- 
nanza Primaria  de Montevideo se constituya en lo Escuela Np 125 de 
29 grado, y proceda a textor del Libro Diario de la misma, en el asiento 
correspondiente, la referencia racial de la página 299 a que se alude 
en la parte expositiva de esta resolución de todo lo cual dejará la per­
t inen te  constancia.

3P) Repónese en su cargo a la Directora de la Escuela Np 16 de 
2o. grado de Montevideo, señora Irene Castro de Mandado y restitu­
yansele los medios sueldos retenidos.

4 P) Dispónese que la Inspección de Enseñanza Primaria de Mon­
tevideo e jerza especial v ig ilanc ia  sobre la labor a desarrollarse en la 
Escuela N p 1 6 de 2P grado de Montevideo, e informe al Consejo N a­
cional de Enseñanza Primaria y Normal, de surgir inconvenientes que 
puedan aconce jar ulteriores medidas.

5Q) Declárase que de estas actuaciones no surge la prueba de 
hechos que hagan observable la actuación de los señores Inspectores 
actuales en los procedimientos a que diera lugar la permanencia en 
escuelas de M on tev ideo  de la señora Adelia Silva de Sosa.

N otif íquese personalmente, tome nota la Inspección Departamen­
tal de Enseñanza Primaria  de Montevideo, publíquese en el Boletín de 
Resoluciones y luego archívese".

(Transcrito de "El País", 31 .V I I .1957).

2
Cómputo

De los 742  ejemplares del test aplicados, no todos fueron compu­
tados. Tuv im os que rehusar 48 por varios motivos: 6 porque pusieron 
¿? a a lgunas respuestas; 20 por respuestas en blanco; 2 por defecto de 
impresión del test y 20 por causas diversas. Quedan archivados en una 
carpeta especial que dice: "Tests no computados". La carpeta N p 15 
fue anu lada enteramente, por eso no está consignada en la FIG. I. 
Contiene los primeros ejemplares aplicados al grupo de Corte o° A de 
la Escuela Industr ia l de la Unión. Observando imperfecciones en la 
comprensión de las preguntas los investigadores, en el acto, volvieron 
a in te rroga r al referido grupo. Esta segunda aplicación integra la car­
peta N p 20. La carpeta N° 15, pues, ni siquiera volvió a ser abierta
con sus 20 in form antes que repitieron la prueba, no habiendo prácti­
camente, pues, pérdidas de ejemplares aplicados.

El cóm puto  consistió en el contaje de las respuestas SI y NO co 
rrespondientes a las respectivas preguntas. Se obtuvo 1010 SI de an 
tes y de después del Caso Sosa, y 3.154 NO también de antes y de

después del Caso Sosa. (Fig. I I ) .  Así:
498 SI (ACS) +  512 SI (DCS) =  1.010

1506 NO (ACS) +  1648 NO (DCS) =  3.154

4.164
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Es decir, de los 694 tests aplicados (334 ACS -j- 360 DCS), las 6 
preguntas fo rm uladas sobre el Negro dieron en resultado, como es ló­
gico, 4 .164 respuestas.

r

T E S T S  
Fig. II

C O M P U T A D O S
Trabajo I I I

ACS (Carpetas 1 —  1 1 ) DCS (Carpetas 12— 2 5 )

N? SI % NO % T O T A L  SI % NO %  T O T A L

19 62 8.93 272 39 .19 3 3 4 51 7 .34 309 4 4 .5 2 3 6 0

29 53 7.63 281 40 .48 3 3 4 51 7.34 309 4 4 .5 2 3 6 0

39 125 18.01 209 30.1 1 3 3 4 143 20 .6 217 3 1 .26 3 6 0

49 42 6.05 292 42.07 3 3 4 37 5.33 323 46 .54 6 3 0

59 137 19.74 197 2S.30 3 3 4 156 22 .47 204 2 9 .39 3 6 0

59 79 1 1.3S 255 36 .74 3 3 4 74 10.67 2S6 41.21 3 6 0

TO TA L 498 11.95 1506 3 6 .1 6 5 1 2 12 .29 1648 3 9 .5 7

La gráfica discriminatoria

El paso inmediato debía ser, f ina lm ente , el de t ra z a r  la trayector ia  
de discriminación. Esta se obtiene sumando las respuestas discrimina­
torias y las respuestas no-discriminatorias.

Deben considerarse con carácter discriminatorio los SI de la lo .,  
2o., 4o. y 5o. respuestas y los NO de la 3o. y 6o.; y con carácte r no- 
discriminatorio los NO de la lo . ,  2o., 4o. y 5o. respuestas, así como los 
SI de la 3o. y 6o.

Sumándolas, el resultado es de 1.556 Resp. Discr. contra 2.60S 
Resp. no-Discr. (Fig. I I I ) .

C O M P U T O
Fig. I I I

D E  L A  D I S C R I M I N A C I O N
Trabajo I I I

RESP. DISCR. RESP. NO DISCR.
TIPO ACS DCS T O T A L  % TIPO ACS DCS T O T A L  %

19 SI 62 51 113 16.28 19 NO 272 309 581 83.71
29 SI 53 51 104 14.98 29 NO 281 309 590 85.01
39 NO 209 217 4 2 6 61.38 39 SI 125 143 268 38.61
49 SI 42 37 79 11.38 49 NO 292 323 615 88.61
59 SI 137 156 293 42.21 59 NO 197 204 401 57.78
69 NO 255 286 541 77.95 69 SI 79 74 153 22.04

T O T A L 758 798 1.556 37 .3 6 T O T A L 1.246 1 .362 2 6 0 8 62 .63
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La representación gráfica de tales cifras (Figs. IV y V) . ,  permite 
apreciar lo s igu iente: la línea discriminatoria, de un modo general, se 
extiende por abajo de la no discrim inatoria, con excepción en dos úni­
cas cuestiones, la de inv itac ión al cumpleaños y la del casamiento del 
propio in fo rm an te  con negra o negro. En este último punto, sobre todo, 
la d iscr im inac ión  es inobjetable: son 541 estudiantes que no se casa­
rían con negros en un to ta l de 694, es decir, el 77 .95% . Donde tam­
bién la d iscr im inac ión  resalta es en la cuestión respecto al casamiento 
de hermanos con negros o negras. Por otra parte, ella es relativamen­
te ins ign if ican te  en lo que se refiere a empleos y vecinos, es decir, se 
admite, aunque con cierta resistencia, a sirvientas y bedeles negros, 
como tam b ién  a vecinos negros. Se podría aducir que sirvientas y be­
deles negros es ya una costumbre y por eso "pasa", es decir, cruza la 
" l ínea  de c o lo r " ,  m ientras que los vecinos también la cruzan pero por 
contingencias imprevistas, pues uno nunca sabe quién vendrá a ocu­
par la casa de al lado. En cambio, cumpleaños, casamiento de herma­
nos y casam iento propio ya son problemas íntimos, que atañen directa­
mente a la persona. Sirvientas, bedeles y vecinos son problemas de 
otros, problemas externos, de contactos sociales secundarios; cumple­
años, casam iento de hermanos y casamiento propio son problemas in ­
trínsecos, de contactos sociales primarios, problemas que hieren al yo

de cada uno.



D I S C R I M I N A C I O N  R A C I A L  E N  A D O L E S C E N T E S
ENCUESTA SOBRE 694 COLEGIALES DE M O N TE V ID E O

B L A N C O S

Trabajo I I I  
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C o n v e n c i o n e s :
Respuestas discriminatorias 
Respuestas no discriminatorias

Apreciación de una posible influencia del Caso Sosa
en las respuestas

El solo hecho de consignarse el 11.95%  de discriminación en ma 
teria de casamiento propio y el 61 .38%  en materia de invitación a
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cumpleaños, es un ind ic io  elocuente de que el Caso Sosa no h ir ió  de 
gravedad a las respuestas, pese el am biente  de exa ltac ión de las re la­
ciones raciales que se creó.

No obstante, si se quiere a d m it i r  que el Caso Sosa in f luyó, enton­
ces se concluye que las d iscrim inaciones de casamiento y cumpleaños 
deberían ser mucho mayores que los señalados 77 .95% . y 6 1 .3 8 % . Por 
otra parte, la débil tensión de las d iscrim inaciones de empleos y ve­
cindad sería vista como un " to u r  de fo rcé "  m an ifes ta t ivo  del precon- 
cepto de no tener preconcepto.

Luminosamente, el Seminario adv ir t ió  la separación de los tests 
a pa r t i r  del momento en que el Caso Sosa tomó cuerpo, señalándose, 
entonces, las dos etapas referidas: ACS y DCS.

Sólo la etapa an te r io r  del Caso Sosa podrá servirnos de base para 
saber si en la etapa posterior hubo in f luenc ias en las respuestas.

Tomándose, pues, cantidades ¡guales de tests aplicados antes y 
después, se puede ca lcu lar, per una regla de tres, las cantidades de 
respuestas SI y NO. Para 668 e jemplares (334 ACS -f- 334 DCS) se 
obtuvo 973 SI y 3.035 NO, con f igurando un to ta l de 4 .008  respuestas 
(2.004 ACS -h 2 .004 DCS). (Fig. V I ) .

EJEMPLARES DEL TEST POR C AN TID A D ES IGUALES 
ACS Y DCS

Trabajo I I I

1 c s
Tests SI NO T O T A L  1

ACS 334 498
» »

1506 1004 1
DCS 334 475 1529 2004

¡ TO TAL 668 973 3035 4008  §

E! problema es: ¿Se observa sensible d ife renc ia  de cantidades en­
tre las Respuestas D iscrim inatorias de ACS y las Respuestas D iscr im i­
natorias de DCS?

Solución: Si en 360 tests DCS hubo 798 Resp. Discr. en 334 ha­
brá X. X  es igual a 740. Es decir: En ACS hubo 758 Resp. Discr. y en
DCS hubo 740 Resp. Discr.

360 tests DCS —  798 Resp. Discr.
344 tests DCS —  X  Resp. Discr.

X  =  740 'Resp. Discr.
Donde:
758 Resp. Discr. ACS:: 740 Resp. Discr. DCS



Ahora preguntamos: ¿Será esta diferencia suficientemente signi- 
f ica t iva  corno para a f i rm a r  que el CS influyó?
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5

Respuestas Personales

Apreciemos ahora, en ese f ina l,  algunas respuestas personales. 
Como suele acontecer, éstas aparecen en los tests de este tipo, de fo r­
m u la r io  escrito, aunque en cantidades insignificantes. Son respuestas 
extrañas a lo estr ic tamente pedido, sen adyacencias a la respuesta 
exacta, surgidas como por un imperativo de expresión. A  veces refle­
jan dudas, otras veces estipulan condiciones, en ciertos casos doctrinan 
y hasta hay algunas de franco desprecio e irrespeto al test.

A lrededor de unos 10 tests, computados o no, traían respuestas de 
este tenor al margen de la hoja m im eogra f iada :

A  la pregunta N 9 3: ¿Le parece que sus padres no tendrían in­
convenientes en que Ud. inv itara  a su casa para festejar un cumple­
años, a un conocido negro?
—  ''Depende de quién es". (Carpeta 11) .
—  " In d i fe re n te " .  (Carpeta 4 ) .
—  " N o  es problema mío, sino de mis padres". (Carpeta 4 ) .

A  la pregunta N 9 4 : ¿Encuentra inconvenientes que el inspector 
o encargado de disciplina del colegio sea un negro?

—  " Y o  creo que debe ser uruguayo y no importa la raza". (Carpeta
13) .

A  la pregunta N 9 5: ¿Encuentra inconvenientes si su hermano (o 
hermana) se casara con una persona negra?

—  "E l la  piensa lo que le conviene". (Carp. 13).
—  "Sí, me importaría hasta cierto punto, según qué persona fue­

ra " .  (Cap. 1 ).
—  "Si reúnen buenas condiciones como cualquier persona de este 

país no importa el origen por ser de carne y hueso como todos los 
demás". (Carp. 1).

A  la pregunta N 9 6: ¿Ud. mismo se casaría con una persona ne­
gra?

—  " N o  pienso casarme". (Carp. 4 ) .
—  "Según". (Cap. 17).
—  "Es un caso muy especial en que habría que colocarse en la situa­

ción para después decidir. No puedo decid ir". (Cap. 25) .
—  "Si me enamorara, Sí. Lo que sucede es que creo que por factores 

diversos es imposible (quizás lo crea porque nunca lo experimen-
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té) que se ac l im a ten  a conv iv ir  personas de razas tan d ife ren ­
tes". (Carp. 25 ) .

—  "Si la quisiera sí, de lo con tra r io  no " .  (Carp. 19) .
—  "Serían buenas esposas como todas". (Carp. 13) .

A  todo el test, sin l lenarlo  con los SI o N O :
—  "Considero que las d iscrim inaciones raciales no están de acuerdo 

con mi pensamiento y con nuestro país, por tan to  considero a to ­
dos los seres humanos en fo rm a ig u a l" .  (Carp. 13) .

—  " M e  importa un com ino de nada " .  (Carp. 1 ).

I V  

PREJUICIOS EN ADOLESCENTES BLANCOS C O N TR A  EL PARDO

Valiéndonos de los mismos tests aplicados al caso del Negro, pa­
samos a computarles las respuestas referentes al Pardo.

El "C o n tra lo r  de la Ap licac ión  de los Tes ts" ,  pues, es el mismo
de la Fig. I del T raba jo  I I I .  Pero, durante  el cómputo, fu im os ob l iga ­
dos a anu lar 2 ejemplares de la Carpeta N p 12 (quedan en la propia 
c a rp e ta ) .

De manera que, ahora, el to ta l de tests aplicados ha sido 692  y 
no 694 como anteriormente. Es una d ife renc ia  tan m ín im a que no a l ­
terará las conclusiones.

Computándose las respuestas SI y NO de ACS y de DCS, o b tu v i­
mos lo siguiente:

466 SI (ACS) - f  496  SI (DCS) =  962
1538 NO (ACS) - f  1652 NO (DCS) =  3 .190

4 .152  Tota l



INVESTIGACIONES SOCIOLOGICAS AFRO-URUGUAYAS
65

Es decir, de los 692 tests aplicados (334 ACS +  358 DCS) las 6
preguntas formuladas sobre el Pardo dieron en resultado, como'es ló­
gico, 4 .152  respuestas. (Fig. I ) .

Ci

T E S T S  C O M P U T A D O S

Fig. I
P A R D O

Trabajo IV

ACS (Carpetas 1 —  11) DCS (Carpetas 12— 25)
N<? SI % NO % TO TAL SI % NO % TOTAL

19 48 6.94 286 4 1 .3 3 , 334 43 6.21 315 45.52 358
29 43 6.21 291 42 .05 334 44 6.36 314 45.37 358
39 121 17.49 213 30.78 334 136 19.65 222 32.08 358
49 33 4.77 301 43 .50 334 32 4.62 326 47.10 358
59 130 18.78 204 29.48 334 146 21.10 212 30.63 358
69 91 13.15 243 35.1 1 334 96 13.87 262 37.72 358

TO TA L 466 11.22 1538 37.04 496 11.95 1652 39.79

La Gráfica discriminatoria

Sumándose las respuestas discriminatorias ( l a .  SI, 2a. SI, 3a. NO, 
4a. SI, 5a. SI y 6a. NO de ACS y DCS) y las respuestas no discrimina­
torias (1 a. NO, 2a. NO, 3? SI, 4a. NO, 5a. NO y 6a. SI de ACS y DCS), 
obtuvimos un to ta l de 1.459 Resp. Discr. contra 2.693 Resp. no Discr. 
(Fig. I I ) .

C O M P U T O D E  L A  D I S C R I M I N A C I O N
E L  P A R D O

C O N T R A

Fig. II Trabajo IV

RESP. DISCR. RESP. NO DISCR.

TIPO ACS DCS TO TAL % TIPO ACS DCS TOTAL %

19 SI 48 43 91 13.15 19 NO 286 315 601 S6.S5

29 SI 43 44 87 12.57 29 NO 291 314 605 S7.43:

39 NO 213 222 4 3 5 62.86 39 SI 121 136 257 37.14

49 si 33 32 65 9.40 49 NO 301 326 627 90.60
i

59 SI 130 146 276 39.88 59 NO 204 212 416 60.12;

Ozo-V0

243 262 305 72.98 69 SI 91 96 187 27.02 i
i 1

TO TAL 7 1 0 749 1459 35 .14 TOTAL 1294 1399 2693 64.36 j



Ya se puede ¡r observando, en fo rm a  com para t iva , que la d iscri­
m inación contra el Pardo es sensiblemente m enor que contra  el N e ­
gro. Contra el Negro los tests a rro ja ron  1.556 negativas, m ientras que
contra el Pardo arro ja ron  1.459, es decir, 97 menos.

La representación g rá f ica  de estas c ifras  (Fig. III) nos revela, sin
embargo, que pese a la d ism inuc ión de d isc r im inac ión , ésta, con todo, 
no deja de existir, manifestándose en fo rm a  s ign if ica t iva  en los casos 
de cumpleaños ( 6 2 .8 6 % ) ,  casam iento de hermanos (3 9 .8 8 % )  y ca­

samiento propio ( 7 2 .9 8 % ) .
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GRAFICA DE LA D IS C R IM IN A C IO N  C O NTRA EL PARDO Fig. 111 - Trabajo IV
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Una "G rá f ica  com para t iva  de la d iscr im inac ión  contra el Negro y 
el Pardo" <Fig. I V ) ,  f ina lm en te , nos señala con detalles la referida 
disminución de d iscr im inac ión.

Fig. IV

r
Trabajo IV

GRAFICA C O M P A R A T IV A  DE LA D IS C R IM IN A C IO N  CONTRA
EL NEGRO Y EL PARDO

B L A N C O
N E G R O  \ ¡ - P A R D O
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—  16%  — No aceptan sirvientes 13%

&

Ello prueba, además, que nuestros tests han sido valederos en su
aplicación; que no hubo improcedencia en las respuestas, sino razona­
miento.

Estas respuestas fueron dadas con sinceridad. Otra prueba ra­
dica en la casi inexistencia de d iscrim inación contra los japoneses y los 
brasileños, incluidos en cada una de las seis preguntas. En contra de 
los argentinos, sin embargo, centenas de respuestas son d isc r im ina to ­
rias. Durante el cómputo nos alarmábamos con este fenómeno y lo 
explicábamos por las circunstancias históricas del peronismo de aque­
llos días.
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V

PROFESIONES IDEALES

Con la 2? pregunta del Cuestionario N<? 3, quisimos señalar la inter­
dependencia existente entre lo que uno es y lo que desearía ser consi­
derando además su posibilidad de alcanzar lo ideal con el registro del 
grado escolar.

La pr im era observación que se desprende es la diferencia del tipo 
de profesiones reales e ideales entre hombres y mujeres.

Las 13 mujeres entrevistadas se distribuyen según las siguientes 
profesiones reales: Empleada (4) ,  Modista (2) ,  Bordadora (2) ,  Coci­
nera ( 1 ) ,  Pulidora de joyería (1 ) 7 Obrera (1) ,  Labores (1) ( * ) .  Al 
paso que sus profesiones ideales serían: Modista (3) ,  Enfermera (1),  
Bordadora ( 2 ) ,  Pianista (3) ,  Escribana (1) ,  Procuradora (1) ,  Em­
pleada (1) ( * * ) .  A lgunas expresaron más de una profesión ideal, 
agregando a las ya mencionadas, las siguientes: Contabilidad, médica, 
profesional un ivers ita r ia , etc.

Los 19 hombres entrevistados, a su vez, se distribuyen según las 
siguientes profesiones reales: Empleado público (4) ,  Empleado (4) ,  
Lustrador de muebles ( 1) ,  Jornalero del Estado (1) ,  Chofer particu­
lar ( 1 ) ,  Lavador de coches (1) ,  Artes Gráficas (1) ,  Obrero M un ic i­
pal ( 1 ) ,  Capataz en el puerto ( 1) ,  Cartero (1) ,  Estibador de carne
( 1) ,  M andadero  ( 1 ) ,  Estudiante (1) .  A l paso que sus profesiones 
ideales serían: Músico profesional (1) ,  Maestro de primaria (1) ,  Em­
pleado público ( 1) ,  Abogado (4) ,  Chofer part icu lar (1) ,  Ingeniero
( 2) ,  M ecán ico  (2) ,  A r t is ta  profesional ( 1) ,  Dibujante ayudante de 
arqu itec to  (1 ) ,  Economista (1 ), Ascender a jefe (1) ,  Empleado admi­
n is tra tivo ( 1 ) ,  Carrera m i l i ta r  (1) ,  Av iador (1) .

Como se observa, es s ign if ica tiva la diferencia del tipo de profe­
siones reales e ideales entre hombres y mujeres. De una manera gene­
ral, la d istancia entre aquéllos y éstas es considerable: empleadas que 
quieren ser modistas; cocinera, enfermera; obrera, pianista; lustrador 
de muebles, empleado público; jornalero del Estado, abogado; cartero, 
obogado; estibador de carne, mecánico; etc. M uy  pocos de los in for­
mantes demuestran conform idad con su profesión real: modista que 
no quiere ser otra cosa que modista; bordadora, bordadora; chofer par­
t icu lar, chofer pa rt icu la r ;  etc.

* Una de las informantes no declaró su profesión real.
( * * )  Idem.
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Otra observación es la d ife renc ia  entre el t ipo  de profesiones rea­
les e ideales, de las mujeres y de los hombres. Profesiones caracterís­
ticas de los hombres: lustrador de muebles, chofer, lavador de coches, 
cartero, mandadero, etc. Profesiones característ icas de las mujeres: 
labores, modista, bordadora, etc. Profesiones comunes a ambos sexos: 
empleado, estudiante, músico, médico, abogado, etc.

En cuanto a la relación edad-profesión ideal, la l im itada  c a n t i ­
dad de in formantes, no nos au to r iza  a a f i rm a r  si la profesión ideal es 
meramente un anhelo, o si está cond ic ionada por posibil idades de
edad.

V  I

STATUS

Es posible que la apreciación del status nos dé una base para com ­
prender la gran d istancia que media entre las profesiones reales e idea­
les de hombres y mujeres.

De una manera general los 31 in fo rm antes  entrevistados (hom ­
bres y mujeres) reciben un salario, d ia r io  o mensual, nom ina l o real, 
que oscila entre 80$ y 600$  al mes. De estos salarios, los com prend i­
dos entre 290$ y 320$ constituyen la frecuencia mayor. Los de sala­
rio más bajo ( 8 0 $ —  160$) son: 1 mandadero (24 años), 1 domés­
tica (26 años), 1 cocinera (42 a ñ o s ) . Los de sa lario  más a lto  ( 4 7 0 $ -  
6 0 0 $ ) ,  a su vez, son respectivamente: 1 cartero (65 años ) ,  1 emplea­
do (35 años), 1 capataz del puerto (42 años) y 1 empleado de artes 
gráficas (32 años). Cerca de 19 pagan a lqu ile r , que oscila entre 25$ 
y 185$.

Creemos que frente a tal realidad, las profesiones ideales no po­
drán hacerse reales, salvo en casos excepcionales, lo que pone en evi­
dencia un posible estado de permanente angustia  colectiva entre los 
negros por sentirse atrapados por su status, es decir, imposib il i tados de 
elevarse hasta su "pro fes ión idea l" .  Este deseo, la tente o efectivo, de 
"superarse", puede comprobarse además con la lectura de sus con­
testaciones respecto a " lo  que los negros deben tener o hacer para ocu­
par los cargos que son concedidos solamente a los blancos y para lograr 
mayores oportunidades de ascenso social y económ ico".

V I I

ASCENSO SOCIAL Y ECONOMICO

A  los efectos de computar los datos respecto a este capítu lo  pro­
cedimos también como en los anteriores: d iv id iendo los mismos según 
el sexo del in formante.



Así, entre los hombres, 18 dieron lo contestación "Prepararse", 
expresada con las siguientes variaciones: "capacitarse", "tener buena 
ins trucc ión", "e levarse cu ltu ra lm en te ",  "es tud ia r" ,  "superarse" " im ­
ponerse a través de la educación y la cu ltu ra ". Mientras que 6 die­
ron una contestación de carácter ético, a saber: " l levar una vida co­
r rec ta " ,  "se r hon rado", "proceder b ien", "poseer conducta intacha­
b le "  y "m o s tra r  mayor conciencia de responsabilidad". Dos optaron 
por " lu c h a r "  y otros 2 por " te n e r  condiciones".

Las demás contestaciones de los hombres fueron condicionadas 
por c ierto  comple jo  de in fer io r idad: "demostrar que la raza de color 
puede hacer lo mismo que los b lancos"; "rec lam ar por las vías que co­
rresponden cuando son atacados sus derechos ciudadanos"; "ganarse 
la s impatía  de los b lancos"; "saberse dar el lugar que le corresponde 
a cada persona"; "despojarse del complejo de in ferioridad".

Respecto a las mujeres, 9 contestaron "es tud ia r" ,  "prepararse", 
y hay las siguientes variaciones en el mismo tipo de contestación: "su ­
perarse", " te rm in a r  los estudios como hacen los blancos", "poseer un 
a lto  grado de c u l tu ra "  y " te n e r  estudios profesionales". Entre las con­
testaciones del t ipo ético hubo 1 así expresada: "portarse bien", "ser 
buenos, cum p lido res".  Luego 3 mujeres contestaron " lu c h a r"  y 2 " la  
oportun idad debe ser dada por los blancos". Sin embargo 8 aludieron 
d irectam ente  al comple jo  como factor a vencer, a través de las siguien­
tes maneras de contestar: "n o  tener miedo a seguir adelante aunque 
se le pongan trabas" ,  "n o  achicarse", "ser fue rte " ,  "no  tener comple­
jos", "vence r la t im id e z " ,  "a f ro n ta r  nuestra s ituación", " t ra ta r  de 
conseguir empleos que estén dentro de su capacidad", " t ra ta r  de ser 
y proceder como el b lanco".

Las demás contestaciones, al igual que las de los hombres, sin 
duda debido a la poca cantidad de tests aplicados, fueron también ais­
ladas, individuales, a saber: " te n e r  una buena posición", "elevarse", 
" t r a b a ja r " ,  "se r  constante", "saber desenvolverse".

A lgunos tests quedaron en blanco, mientras que en uno figuraba 
la contestación "n o  tengo ¡dea".

Ahora  bien, apreciando en forma conjunta las contestaciones 
masculinas y femeninas se observa que la gran mayoría de respuestas 
es de carácter cu ltu ra l (27 contestaciones respecto a "estud iar", etc.)
con apreciable número de respuestas éticas.

El complejo también fue aludido en forma destacada con sus lo  
respuestas. Para su apreciación debida, sin embargo, hemos elaborado 
el test de manera que se logren opiniones directas respecto a ¿qué 
deben hacer los negros para evitar casos de discriminación raciair5 y 

¿ya le ocurrió a usted mismo casos de discriminación?
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V I I I

D IS C R IM IN A C IO N  RACIAL

A) ¿Qué deben hacer los negros para ev ita r  casos de d isc r im ina ­
ción racial?

De una manera general, las contestaciones a esta pregunta co in­
c id ieron con las contestaciones referentes a la pregunta  "¿qué deben 
tener o hacer los negros para ocupar los cargos que son concedidos 
solamente a los blancos y para lograr mayores oportun idades de ascen­
so social y económico?" Es interesante consta tar ta l hecho porque ello 
evidencia en cierto modo que el problema "ascenso social y económi­
co "  equivale al problema "d is c r im in a c ió n " .

Así, veamos: entre los hombres, para ev ita r  casos de d isc r im ina ­
ción racial 4  dieron la contestación "p re p a ra rse " ,  expresada en las si­
guientes fo rm as: "rec ib irse  en estudios superiores", " t r a b a ja r  cons­
c ien tem ente", m ientras que 7 dieron contestaciones de carácter ético, 
a saber: "p roceder b ien " ,  " re s p e ta r " ,  "se r  honesto", "co m p o r ta m ie n to  
y d isc ip l ina". Hubo 2 contestaciones del s iguiente tenor: "eso depen­
de de cada un o "  y " la  d iscr im inac ión es del blanco, los negros no t ie ­
nen nada que hacer". Las demás contestaciones de los hombres fu e ­
ron referentes al comple jo : " igua la rse  a los b lancos", "poseer pleno 
conocimiento de sus derechos ciudadanos y de fenderlos", "dem ostra r  
por medio de la cu ltu ra  e in te ligencia  que el co lor de la piel no esta­
blece d ife renc ia " ,  " te n e r  en cuenta que siempre su conducta será ju z ­
gada con p re ju ic io " ,  "darse el lugar que a cada uno le corresponde", 
"ñ o  exponerse", "a c tu a r  con ta c to " ,  "n o  tener p re ju ic ios " ,  "qu ita rse  el 
complejo de in fe r io r idad " .

Respecto a las mujeres, se obtuvieron 2 contestaciones del género 
"superarse". Una contestación fue del t ipo  ético, "po rta rse  correcta­
mente". Por otra parte 6 corresponden al fa c to r  com ple jo : "n o  ach i­
carse", "en caso de d iscrim inación exp lica r que uno es igual al b lanco", 
"ubicarse en el lugar que le corresponde", "ub ica rse  a la a ltu ra  de los 
blancos", "vestirse bien, de modo de no ser c r i t ica d o " .  F inalmente 4 
contestaciones optan por "u n i rs e " ,  "ayudarse entre sí", m ientras que 
la contestación declara que "n o  hay d isc r im inac ión " .  A lgunos tests 
resultaron en blanco a este respecto.

B) ¿Ya le ocurrió a Ud. mismo casos de discrim inación?
Ha sido aquí que los investigadores del Seminario lograron los re­

sultados quizás más amplios, obteniéndose 9 casos de d iscrim inación 
narrados por los hombres y 5 casos de d iscrim inación narrados por las 
mujeres.



Por considerarlos sumamente interesantes a la vez que valiosos 
como test,momos de experiencias personales, transcribimos los mismos
a con t inuac ión :

Hombres:

Caso 1. En una oportunidad, yendo con mi señora a un baile de 
Carnaval que se realizaba en el Restaurante del Prado, con unas en­
tradas cedidas por un m iembro de la Comisión de Fiestas, el portero 
un poco temeroso y balbuceando me hizo saber que no podía entrar 
por ser negro. Entonces llamé a un oficial de policía y le hice saber 
que el señor portero no me dejaba entrar por ser negro. Entonces el 
o f ic ia l  en p r inc ip io  me contestó: "Sí, este es un baile organizado por el 
Estado..." con reticencia, también balbuceando sin saber por dónde 
agarrar. A  lo que yo contesté que por ser precisamente del Estado, no 
había razón que él asumiera la responsabilidad ante este caso. En este 
ín ter in  se fo rm ó  un grupo y alguien llamó para que pasara. Lo inte­
resante es que cuando entré, había negros maricones y mujeres negras 
de la vida. (Test 3, mase.)

Caso 2. Este caso no me pasó a mí. Yendo con mi señora ai So- 
lís, Baile de Carnaval, pasamos por la puerta del Palacio Salvo que tam ­
bién rea lizaba un baile. Nos encontramos con un amigo y nos saluda­
mos y él d i jo :  " N o  me dejan entrar porque soy negro". Le dije: "Bue­
no, y qué vamos a hacer.. ."  y me fui al Solís. (Test 3. mase.)

Caso 3. M e ocurr ió  estando en el Cuerpo de Bomberos en el mo­
mento en que se activaba la formación de un club social del mismo 
nombre. Luego de ser yo uno de los principales organizadores, los otros 
insertaron en los reglamentos internos un artículo que decía: "N o  se 
perm ite  como socios, personas de co lor". (Test 5, mase.)

Caso 4. Las clases estaban empezadas; entonces me mandaron 
a 1° M e  m andaron al fondo y un compañero se acercó y me apartaron. 
A  todos enseñaban y a mí no. Pasé a 2° y pasó lo mismo. Todos se 
apartaban. Los maestros también, y en los cafés y en los cines, en los 
bailes de estudiantes cierta vez no me dejaron entrar porque era ne­
gro. (Test 1 7, mase.)

Caso 5. Yo siempre v ia jo en ómnibus o troles y noto que muchas 
personas que suben (siempre mujeres) al ir a sentarse al lado mío, 
cuando notan que soy negro, se detienen y van a sentarse en otro lu­
gar. Tam bién  he notado pasajeros que no se sientan en mi asiento, 
v ia jan  parados y cuando se desocupa otro lugar, entonces van a sen­
tarse allá. Siempre son mujeres; algunas mujeres; otras no, se sientan 
igual. Pero hay muchas que m iran primero y cuando ven que soy ne 
gro se van a sentar a otro sitio. Uno ve esto y tiene que callarse, or 
esto, y tantas cosas, nosotros vivimos cohibidos. (Test 26, mase.

Caso 6. Nosotros los carteros tenemos una asociación, y hubo una 
vez un presidente que era pardo. Era un hombre buenísimo, muy 'n 
ligente, muy trabajador, muy activo; la asociación le debe muc
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consiguió muchas mejoras para los empleados del Correo, para los ca r­
teros. A  mí me dio mucha pena cuando una vez oí a o tro  compañero 
decir: "A h ,  sí, el presidente es buenís imo; es un gran compañero y muy 
buen presidente, lástima que sea negro".  (Test 26, mase.)

Caso 7. Tam bién  conozco un caso de no hace m ucho tiempo. Era 
una persona negra conocida mía, m uy religiosa. Y  una vez gastó m u ­
cho d inero para una cap il la  en el Paso M o lino . Después cuando llegó 
el mom ento de hacer una fiesta para esa cap il la ,  fueron a tom ar una 
fo tog ra fía  de las personas que habían traba jado . Y  a esa persona que 
tan to  h izo con d inero y con dedicación, por ser negra, no la sacaron 
en el grupo. (Test 26, mase.)

Caso 8. En mi fa m il ia  hay una m uchacha que estud iaba; muy 
in te ligente; le gustaba seguir una carrera. Pero cuando empezó a ir 
al liceo y a hab lar de seguir estudiando para tener un t í tu lo ,  las com ­
pañeras empezaron a decir le : "m iró ,  a vos no te conviene seguir. Si 
te recibís después vas a tener d if icu ltades. ¿Cómo vas a hacer para t r a ­
ba ja r en tu profesión siendo de co lor?" T an to  se lo d i je ron  que se des­
m ora lizó  y dejó de estudiar. (Test 26, mase.)

Caso 9. Ab ie r tam ente  nunca tuve un caso, sin embargo el medio 
ambiente siempre me mostró un desprecio la ten te : "Es bueno, pero es 
r.cgro". En el ambiente escolar mis hijos oyen a m enudo: "N e g r i to ,
lc va ’.2 b ien".  (Test 29, mase.).

*  •

Mujeres:

Caso 1. La in fo rm ante  declaró que una am iga  suya, estudíente 
de Derecho, fue objeto de d iscr im inac ión, pues sus compañeros rehu­
saron sentarse a su lado al pr inc ip io . (Test 4, fem .)

Caso 2. En el hotel V ic to r ia  Plaza in terv ine  en un concurso para 
primer ayudante de cocina; era la mejor; me d i je ron  que como era de 
color, si quería ser l impiadora de cocina; y yo les d i je  que la l im p ic ran  
ellos. (Test 11, fem.)

Caso 3. En pr im er año de liceo, cada vez que pasaba un com pa­
ñero decía: "qué  torm enta que hace". Una vez le di una zancad il la  y 
nunca más me d ijo  nada. (Test 22, fem.)

Caso 4. En 2o de liceo me senté ju n to  a un compañero que d u ­
rante una semana me decía indirectas, por e jem plo : "Q ué  oscuro que
está", hasta que luego me pidió disculpas y quedamos amigos. (Test 
22, fem.)

Caso 5. Sí, cuando trabajé en Funsa. A l l í  me creé un complejo 
de in fer ior idad entre los compañeros de trabajo. Ellos sabían que es­
tud iaba y decían: "esa negra que estudia se cree que va a llegar a a l ­
go " .  (Test 30, fem.)

Sumándolos, presentamos aquí nada menos que 14 casos ocu rr i ­
dos a mujeres y hombres negros o pardos, en un to ta l de 32 tests a p l i ­
cados. Creemos sinceramente que si no obtuvimos más casos fue de-
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bido al poco tiempo de que dispuso el invesitgador poro familiarizarse 
con sus in formantes.

A lgunos in formantes, sin embargo, en lugar de casos, o junto con 
éstos, te j ie ron lo que ca lif icam os simplemente de "comentarios". Estos 
no dejan de ser tam bién a ltam ente  interesantes como material psico­
lógico.— Ejemplos:

Hombres:

C om entar io  1. Yo soy amigo, muy amigo de una persona blanca 
que acostumbra hacer f iestitas en su casa y siempre me invita. Pero 
yo no voy. A  veces le mando algún presente, y siempre le mando salu­
dos para su mam á que tam bién me conoce, pero no voy porque com­
prendo que tengo que darme mi lugar. A  mí me duele mucho cuando 
oigo decir: "F u is te  a ta l fiesta, a tal baile, a tal lugar?" y contestar: 
"A h ,  sí, pero estaba lleno de negros". (Test 26, mase.)

C om entar io  2. A  mí me contaron que hace tiempo, en la iglesia 
del Cordón, en trando a la izquierda había una virgen negra. Y el pá­
rroco que v ino  después la mandó sacar; será porque no puede haber 
vírgenes negras. (Test 26, mase.)

Mujeres:

C om entar io  1. M e molestan expresiones populares: "son cosas de 
neg ro "  o "son  como los negros". Aunque sea por distracción, me mo­
lestan mucho. (Test 14, fem.)

C om entar io  2. Tengo la impresión de que en ciertos ambientes 
me hacen el vacío. En el médico, por ejemplo, no se d ir igen a mí. (Test 
14, fem.)

C om entar io  3. Cuando iba a ir  a la escuela (en el Reducto, iba 
gente más o menos b ie n ) ,  entonces mi madre fue a ver si a propósito 
no me tom aban, y después de mucho hablar, la directora me tomó. 
(Test 1 9, fem .)

I X

OPINIONES INTER-GRUPALES

Junto a la consideración de los problemas "profesionales idea­
o s " ,  "s ta tu s " ,  "ascenso social y económico" y "d iscr im inac ión rac ia l"  
incluimos en nuestro test, f ina lm ente , un acápite respecto a "opiniones 
¡n ter-grupa les", con el objeto de ve r i f ica r alguna posible ¡nter-depen- 
dencia entre los factores mencionados y este último.

Dichas opiniones in ter-grupales se restringieron a las siguientes:
I o) "¿Qué opin ión tiene Ud. sobre los negros del carnaval. Son o no 
perjudic ia les a la situación social del negro uruguayo en general?



2P) ¿"Deben los negros a f i l ia rse  a instituc iones cu ltu ra les  y / o  sociales 
de la co lecti ivdad de color? ¿Qué op in ión tiene Ud. de aquellos que pre­
fieren v iv ir  su vida to ta lm en te  al margen de su co lec t iv idad?"

Las respuestas obtenidas han sido muy interesantes. Para su me­
jo r  apreciación veámoslas por partes:

1^) Los negros del carnaval y la s ituac ión social del negro u ru ­
guayo en genera l:

Entre los hombres algunas respuestas han sido favorables a los 
negros del Carnaval, notándose en las mismas argum entac iones tales 
como: "po rque  salen a divertirse, siendo los que más an im an  el ca rna ­
v a l "  (4 resp.); "po rque  aprovechan la opo rtun idad  para ganarse a l ­
gunos pesos" (2 resp .) . A lgunos in fo rm antes  a legan sencil lam ente que 
"n o  son per jud ic ia les"  (3 resp.) Otros en cam b io  contestan en el m is­
mo sentido pero con salvedades tales com o: "s iem pre  que no d e fra u ­
den a las au to r idades" (1 resp.); "s i no fuese por las mujeres que sa­
len descubiertas" (2 resp.).

La mayoría de las contestaciones han sido sin duda contrarias a 
los negros del Carnaval, por razones varios, a saber: "q u e  tienen poca 
c u l tu ra "  (1 resp.); "que  sirven para hacer re í r "  (2 resp .) ;  "q u e  sus 
fa llas recaen sobre toda la co lectiv idad de c o lo r "  (1 resp .) ; "po rque  
se piensa que el negro sólo sirve para el ta m b o r "  (1 resp .) ;  "porque  
ias negras salen desnudas" (1 resp.). A lgunos son categóricos al sos­
tener simplemente que perjud ican a la raza (4 resp.). Tam bién  aquí 
hay los que se expresan con salvedades tales com o: "p o rq u e  represen­
tan un escape espiritual a su fo rm a de v iv i r "  (1 resp.) ; "po rque  en el 
Carnaval tan to  actúa el negro como el b la n co "  (2 resp.).

Entre las mujeres, por otra parte, la no pe r jud ic ia l idad  fue ju s t i ­
ficada por argumentos tales como: "po rque  representan los bailes t í ­
picos del negro co lon ia l"  (1 resp.), "p o rq u e  salen a d ive r t irse "  (2 
resp.), "porque salen a ganarse unos pesos" (1 resp.). La única sal­
vedad anotada fue con respecto a la desnudez. La pe r jud ic ia l idad  en 
cambio tuvo igualmente aquí, como entre los hombres, m ayor s ig n i f i ­
cación (8 resp.), registrándose el siguiente a rgum en to : "po rque  la 
gente cree que el negro sirve sólo para el ta m b o r "  (3 resp.) y además 
ciertas salvedades.

2°) Congregación social o a is lam iento del negro uruguayo: 
Tanto  entre los hombres como entre las mujeres las respuestas que 

recomiendan la necesidad de congregación social del negro están en 
mayoría (19 resp.) basadas en jus t i f ica t ivos tales como: "se aumenta 
la cu ltu ra  ', "se traban relaciones". Las respuestas categóricamente 
negativas han sido muy pocas (4) .  Las reservas ligadas a la asocia­
ción, a su vez fueron del siguiente t ipo : "cuando  sea para lu ch a r"  (2 
resp.), "con  dirección de blancos para que éstos enseñen al negro"
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(1 resp .) , "s¡ las instituciones tuviesen otra orientación" (2 resp.). Se 
consignó una respuesta que considera el hecho de asociarse, cuestión 
persona1

A P E N D I C E

FA C U LTA D  DE H U M A N ID A D E S  Y  C IENCIAS  
S e m i n a r i o  d e  C i e n c i a s  S o c i a l e s
 _____________9 de Mayo de 1 9 5 6 -------------------------- .

C U E S T IO N A R IO  N? 2

1?) ¿Encuentra inconvenientes en tener en su 
casa, como sirvienta? (escriba si o no des­
pués de cada pregunta):

una japonesa?- 
una negra?-----
una argentina?, 
una parda?-----
una brasileña?.

2?) ¿Encuentra inconvenientes en tener como 
vecinos (de la misma calle o del mismo 
e d if ic io ) ,  a una fa m il ia :

japonesa ?
negra?
argentina? 
parda? — 
brasileña?

3°) ¿Le parece que sus padres no tendrían in ­
convenientes en que Ud. inv itara  a su casa 
para festejar un cumpleaños, a un conocido:

japones? — 
negro? — 
argentino? 
pardo? —
brasileño?

4°) ¿Encuentra inconvenientes que el inspector 
o encargado de disciplina del colegio sea:

un ch ino?-----
un negro?-----
un argentino?- 
un pardo? ----
un brasileño?

5?) ¿Encontraría inconveniente si su hermano 
(o hermana) se casara con una persona:

joponesa? 
negra? -
argentina? 
parda? —  
brasileña?

6°) ¿Ud.- mismo se casaría con una persona: laponesa? 
negra? — 
argentina? 
parda? —  
brasileña?
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FA C U LTAD  DE H U M A N I D A D E S  Y  C IE N C IA S
S e m i n a r i o  d e  C i e n c i a s  S o c i a l e s
------------------------- Agosto de 1 9  5 6 --------------------------

CUESTIONARIO  N<? 3

NOMBRE.
DIRECCION-------------------------------------------------------------------------------------------
RBSIOENCIA --------------------------------------------------------------------------------------
LO C A LID A D -------------------------------------------------------------------------------  PAIS-
COLOR (Blanco, Pardo, N e g ro ) -----------------------------------------------------
PROFESION-------------------------------------------------------------------------------------------
N A C IO N A L ID A D --------------------------------------------------------------------  EDAD.

ESTADO C IV IL -------------------------------------------------------------------------------------
SALARIO-----------------------------------------------------------------------------------------------
GRADO ESCOLAR A LC A N Z A D O .

•OTROS TITULOS-

HIJOS (legítimos, legitimados, naturales reconocidos y los adoptados legalmente, sol­
teros o casados, vivos y fallecidos) :

N o m b r e
N A  C 1 M  1 E Z H O

Estado
C iv il

Fallecidos 
(Señale con 
una cruz)

Fecha Local Sexo

i
1

1) ¿QUE DEBEN TENER O HACER LOS NEGROS PARA OCUPAR LOS CARGOS Q 
SON CONCEDIDOS SOLAMENTE A  LOS BLANCOS Y  PARA LOGRAR M AYO R  
OPORTUNIDADES DE ASCENSO SOCIAL Y  ECONOMICO?

2) ¿CUAL SERIA SU PROFESION IDEAL? ¿QUE DESEABA SER Y  NO LO ES?

3) ¿VIVE EN CASA, APAR TAM EN TO , CASILLA, C O N V E N TILLO  O RANCHO? 
¿PROPIO O ALQUILADO? ¿CUANTO PAGA DE ALQUILER? CON CUANTAS 
PIEZAS?
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4 ) ¿EN QUE GRADO ESCOLAR ESTAN O ESTABAN SUS HIJOS? ¿POR QUE NO 
PROSIGUIERON HASTA RECIBIRSE EN ESTUDIOS SUPERIORES?

5 ) ¿QUE DEBEN HACER LOS NEGROS PARA EVITAR CASOS DE DISCRIMINACION 
RACIAL?

6 ) ¿YA LE OCURRIO A  UD. M ISM O  CASOS DE DISCRIMINACION? ¿CUANDO? 
¿DONDE? ¿POR QUE? NARRE CON DETALLES SUS CASOS.

7 ) ¿QUE O P IN IO N  TIENE UD. SOBRE LOS NEGROS DEL CARNAVAL? ¿SON O NO 
PERJUDICIALES A  LA  S ITUACIO N SOCIAL DEL NEGRO URUGUAYO EN GE­
NERAL?

8 ) ¿DEBEN LOS NEGROS AFILIARSE A  INSTITUCIONES CULTURALES Y /O  SOCIA­
LES DE LA  C O LE C TIV ID A D  DE COLOR? ¿QUE OPIN ION TIENE UD. DE AQUE­
LLOS QUE PREFIEREN V IV IR  SU V ID A  TOTALM ENTE AL MARGEN DE SU 
CO LECTIV IDAD?



/ A N T O N I O  GARCIA NOSSA

/  LAS COOPERATIVAS EN LOS 
PROGRAM AS DE REASENTAMIENTO 

Y DESARROLLO ECONOMICO

NOTAS A M P LIA D A S  DE LA CONFERENCIA DIC­
T A D A  POR EL EXPERTO EN LA  FACULTAD DE 
'ECONOMIA DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL, 
DENTRO DEL CURSO SOBRE DESARROLLO DE 
TIERRAS (FONDO ESPECIAL DE LAS N AC IO ­
NES U N ID A S ), JU N IO  1962, QUITO.



1.—  La teoría cooperativa y los problemas de los países subdesarro-
llados.

iLa cooperación no es una teoría dogmática y acabada, sino una 
fi losofía d inám ica , una teoría siempre por hacerse y una forma de 
economía popular y gestión democrática, cuyas estructuras y técnicas 
(como asociación de personas y como empresa de servicios) varían 
de acuerdo con las condiciones estructurales de cada t ipo de sociedad. 
De ahí que no tenga va lidez el supuesto de que la teoría cooperativa 
deba ser una misma para todas -las regiones del mundo (aun cuando 
parta de unos mismos princip ios generales) y, en consecuencia, de 
que Jas estructuras y técnicas experimentadas en las sociedades in ­
dustr ia lizadas de Oriente y Occidente, puedan y deban trasplantarse 
a ias áreas subdesarroíladas de Am érica  Latina, Asia o A fr ica . Des­
de luego, mo sólo existen grandes diferencias estructurales entre los 
países subdesarrollados y  las sociedades industria lizadas, sino tam ­
bién entre éstas mismas, no sólo por razones de ordenación económi­
ca y niveles de desarrollo, sino por diferencias de cultura, de estra­
t i f icac ión  social y de constitución política del Estado. Estas formas 
complejas de evolución de la sociedad contemporánea, se proyectan 
en el p lano del cooperativ ismo en el sentido de propiciar un replan­
teamiento teórico de las normas básicas y del instrumental técnico, 
en orden al papel histórico (y a las funciones prácticas) que cada 
sociedad asigna ol cooperativ ismo como estrategia económica y so­
cial. La teoría cooperativa de los países industrializados del Occiden­
te Europeo o de Estados Unidos tiene una fisonomía propia, como 
también la tiene la de los países socialistas que se gobiernan por los 
principios de «la gestión democrática — como Israel o Yugoeslavia—  
o los países de tipo soviético (cuya economía se fundamenta en la 
estatización de los medios de producción y en la planeación cen­
tra l)  : de la misma manera, estamos asistiendo a la definición de la 
línea teórica correspondiente a los países subdesarrollados de A m é­
rica Latina, Asia y A fr ica .



Desde luego, esta fo rm ulac ión  se construye sobre un supuesto: 
el de que todas las teorías regionales de la cooperación aceptan unos 
principios esenciales, sin cuya aplicación no podría hablarse ni de 
sociedad cooperativa, ni de economía cooperativa. €sos principios 
esenciales (para d iferenciarlos de los principios coadyuvantes), po­
drían enunciarse así:

a) El pr inc ip io  de la asociación es la persona, no las cosas o los 
capitales y en consecuencia, los socios no se tra tan  por lo que tienen 
sino por lo que son;

b) La adhesión es vo luntaria , en el sentido de que se funda ­
menta sobre la convicción y no sobre la coacción po lít ica ;

c) La gestión es democrática, no sólo en el sentido de la igua l­
dad de derechos electorales de los socios — dentro de la fó rm u la  un 
socio, un voto—  sino en el de que la Asamblea debe pa r t ic ipa r  a c t i ­
vamente en la conducción y en el contro l, impid iendo que los ó r g a ­

nos de administración delegada (consejos y gerencias) la sustituyan;

d) La economía se inspira en una fi losofía de servicio, no sólo
en el restringido sentido mutualis ta, sino en tía más am plia  d im en ­
sión social;

e) La distribución del producto social (especialmente en su 
forma de excedentes o ahorros, al f ina l de cada gestión contable) se 
efectúa de acuerdo al trabajo o a ’la activ idad cooperativa y no a los 
aportes de "c a p i ta l " .  Los otros principios, pueden calif icarse de ele­
mentos de apoyo y se ajustan más estrictamente a las condiciones de 
cada tipo de sociedad: la neutra lidad polít ica y religiosa, la educación 
cooperativa, los pagos al contado, el interés l im itado  al capita l, la 
duración i l im itada, el capital variable, el i l im itado  número de socios, 
etc. Todas estas normas son "norm as de orientación genera l" ,  que 
no pueden ser vaciadas en principios estrictos: la "n e u tra l id a d  polí­
t ica " ,  por ejemplo, sólo se refiere a la necesidad de e l im ina r  la be l i­
gerancia partidarista o religiosa en el seno de las cooperativas, rom­
piendo su unidad y  estorbando sus posibilidades de desarrollo, pero 
en modo alguno al desmembramiento de las cooperativas de los sis­
temas político-sociales a que están inevitablemente v incu ladas: las 
cooperativas pueden y deben ser "n e u tra s " ,  pero no neutrales: ni la 
cooperativa norteamericana puede ser neutral, en relación con la 
orientación general del sistema de vida norteamericano, ni el ko'ljos 
ruso en relación con el sistema soviético, ni el k ibu tz  en relación con 
las metas de vida de Israel.

En otro plano, principios como el de las "ventos ol con tado" (en 
relación con las cooperativas de consumo) son más consejos  de ord e­
namiento que verdaderos principios, ya que su f ina l idad  es garantí-

g4  a n a i . e s  de l a  u n i v e r s i d a d  c e n t r a l



zar la l iqu idez f inanc ie ra  de los cooperativas de consumo, dentro de 
un régimen de m utua l ism o ortodoxo. Pero si una cooperativa agríco­
la aspira a desarro llar una comunidad rural atrasada  y a partic i­
pan act ivam ente  en el cambio de los patrones de consumo  tendrá
que idear, precisamente, sustitutos de la venta al contado (u t i l izan­

do, por e jemplo, como se propone para la cooperativa de fines m ú lt i­
ples de San V icen te  de Pusir, los Certif icados de Depósito que expida 
el Departam ento  de Comerc ia lizac ión y que pueden admitirse en e! 
Departamento de Consumo o Abastecim ientos).

2.—  Formas históricas de la cooperación agrícola.

Estas consideraciones generales tienen que conducirnos a la doc­
tr ina  de la pluralidad de formas históricas de la cooperación agrícola, 
l lamando forma histórica aquella  que se determina por el papel prác­
tico de la cooperativa en la estructura agraria y en el cuadro d inám i­
co del desarro llo económico y social. Desde este punto de vista, im ­
porta e fec tua r  el reconocim iento de cinco 'formas históricas en vigen­
cia en el m undo contem poráneo:

a) iLa clásica m utua lis ta .
b) La que asigna a la economía cooperativa el rango de sector 

de equilibrio social en el desarrollo de una sociedad capitalista re­
fo rm ada;

c) La que adopta la cooperativa como una estructura básica 
en las economías socialistas de autogestión;

d) Las formas soviéticas y;
e) Las correspondientes a los póíses subdésarrollados.
'En nuestro esquema, no se tra ta  de enunciar exhaustivamente 

todas ías formas existentes de la cooperación agrícola en el mundo, 
sino aquellas con mayor incidencia en el desarreglo económico y so­
cial y más ricas en experiencia teórica y técnica.

a) La forma clásica m utua lis ta  asigna a la cooperativa un pa­
pel de e lemento s implemente correctivo de la estructura agraria y 
cuya f ina l idad  no es sust itu ir  sino mejorar el sector privado de la 
economía: la cooperativa — dentro de estos sistemas de capitalismo 
de " l ib  re em presa"—  no in terf iere  el mercado privado, ni aspira a 
estrechar relaciones con el sector público, ni orienta sus preferencias 
hacia la explotación agrícola en común sino hacia la industria liza­
ción y comerc ia lizac ión de los productos agrícolas, como una cuber­
tura de los pequeños empresarios rurales. En el campo del coopera­
tivismo agrícola de crédito, su teoría de la "autosufic iencia financie- 
ra parte del supuesto de que existe un pleno desarrollo de la 
economía monetaria  y empresarial en el campo, de que sólo debe
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complementarse «la banca privada y de que es innecesaria una estruc­
tura asistenciaI de la banca pública.

b) En los países nórdicos europeos, la cooperativa ha servido 
como una estructura básica para cana liza r y d in a m iza r  el desarro­
llo económico y social, estimulando no sólo un m ejoram ien to  del apa­
rato productivo y de los patronos generales de consumo, sino de los 
mecanismos de distribución social del ingreso nacional: en este t ipo  
de capita lismo reformado, la economía cooperativa tiene el rango de 
un tercer sector de la economía nacional (público, cooperativo y 
p r iv a d o ) .

c) Para efecto de nuestro análisis, es posible d ife renc ia r  cua­
tro tipos de economías socialistas de autogestión que asignan a la 
cooperativa un papel básico en el desarrollo de programas de re fo r­
ma agraria y co lon izac ión : la israelí, la yugoeslava, 'la polaca y la 
china. La colonización en Israel — y la o rgan izac ión de las diversas 
líneas de producción agrícola—  se realiza por medio de dos formas 
cooperativas: el k ibu tz  y el moshavs. El k ibu tz  es no sólo un t ipo  de 
cooperativa integral, sino un sistema de vida comunal y de au togo­
bierno, con una vigorosa estructura de servicios: en de f in it iva , es ei 
órgano que desarrolla una vasta escala de funciones que va de la crea­
ción de tierra agrícola a la creación de una sociedad nueva. El moshavs 
es también una estructura de colonización cooperativa, por medio de 
dos formas clásicas: una, en que la economía es semejante a la del 
kibutz, pero la vida social se realiza a través de los patronos ind iv i­
duales; otra, en que las unidades de tenencia son individuales, pero 
se asocian cooperativamente con fines de abastecim iento, ventas en 
común y prestación de servicios (crédito, mecanización, procesa­
miento industrial, transporte, etc.)

La cooperativa yugoeslava es una forma de organ izac ión p re fe ­
rente de los pequeños agricultores, con el objeto de resolver los pro­
blemas de la productividad y de la revolución agrícola y de asignar 
a las comunidades campesinas la entera responsabilidad de la ges­
tión económica. Esta estructura ha perm it ido a Yugoeslavia incorpo­
rar a los campesinos en la economía de autogestión, dentro de un 
régimen descentralizado de planeamiento. (El 8 5 %  de la producción 
agrícola se origina en unidades de tenencia de menos de 10 hec tá ­
reas, las que se asocian cooperativamente para satisfacer necesidades 
de mecanización, de servicios técnicos, de crédito, de ventas en co­
mún, de consumo, etc., bien sea que el sistema de explotación sea 
indiv idual o n o ) .

(En la forma polaca, se aspira a estimular la asociación para la 
explotación agrícola pero respetando la tradic ión indiv idualista de
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los pequeños agricu ltores, consagrándose la norma de que la d istr i­
bución de excedentes no sólo debe hacerse de acuerdo a la actividad 
c o o p e r a t i v a  de los socios sino a los aportes en tierra

'Lo caracterís t ico de 'la forma china es tanto el uso masivo de la 
cooperación agrícola como instrumento para insertar al pueblo com- 
pesino en el p rogram a de revolución agrícola (cambios de uso del 
suelo y de los recursos naturales, introducción y mejoramiento de ape­
ros, rea lización de obras de in fraestructura, etc.) como la vinculación 
entre la coperativa y la nueva ordenación social en Comunas. Este 
papel asignado a la cooperación agrícola, explica la celeridad de su 
desarrollo: de 300 cooperativas en 1951 a 650.000 en 1955 (con un 
promedio de 26  fam il ia s  por cooperativas). €1 sistema de Comunas 
se fundam enta  sobre los princip ios de lo autogestión y la autosufi­
ciencia (p rogram ación , fo rm ación  de cuadros, obtención y uso de re­
cursos, e tc .) .

d) La fo rm a soviética asigna a la cooperativa el papel de ele­
mento para a m p l ia r  y es tab i l iza r el sector estatizado de la economía 
en el campo (H ung ría )  o de soporte del sector agrícola de la econo­
mía nacional (a g r icu l tu ra  kol-josiana, en la URSS). 'En la URSS fun ­
ciona una economía de dos sectores básicos, el estatal y el cooperativo, 
dentro del régimen de planeación centra l:  este tipo soviético de co­
operativa agrícola, puede caractizarse como una forma de transición 
entre la empresa de gestión democrática y la empresa de Estado: 
m ientras el koljós explota el 64. 4 %  de la superficie cultivable 
(y 2 . 8 %  las explotaciones individuales e los ko ljos ianos), el Sovjós 
dispone el 3 0 % .

3.—  La cooperación agrícola en los países subdesarrollados.

La m agn itud  de las tareas de la cooperación agrícola son, en 
cierta medida, inversamente proporcionales al grado de desarrollo de 
los diversos tipos de sociedad: y de ahí que en las sociedades atrasa­
das, en las que se exige más de la cooperación agrícola, sea en las 
que existen condiciones sociales más desfavorables para su implanta­
ción: comunidades rurales ancladas en economías de subsistencia, ba­
jos niveles cultura les, débiles formas de asociación con fines econó­
micos, precaria o retrasada integración social, extrema vulnerabi­
lidad externa de las economías nacionales, escasez y malversación de 
los recursos internos de f inanc iam ien to , retraso en la estructura asis- 
(encial del Estado. 'En este tipo de sociedades, el capitalismo se ha de­
sarrollado en sus formas más h ipertrofiadas — sin haberse e n f r e n t a d o  

o las viejas estructuras agrarias ni haber roto el dualismo campo 
ciudad—  y ha adoptado el estilo, la ideología y  la política del mer
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cantil ismo europeo, an te r io r a la Revolución Industria l. Es sobre esta 
tram a social y dentro de esta atmósfera que debe operar la coopera­
tiva agrícola, enfrentada a la hostil idad irreductib le  del sector p r i ­
vado (que ve en la cooperación una amenaza a su hegemonía) y a 
la inefic iencia y burocratismo del sector estatal. £1 comportam iento  
del sector privado — frente a la cooperación agríco la—  se ha de te rm i­
nado en América Latina por la in f luencia  dom inante  del capita lismo 
comercial y la in flac ión del aparato c ircu la to r io  (exceso de in te rm e­
diarios entre productores y consumidores) ta n  característico de los paí­
ses stibdesarro'llados. De ahí que las cooperativas agrícolas se encuen­
tren aisladas dentro de una economía en la que el transporte, el cré­
dito, los seguros, los almacenamientos, el procesamiento industr ia l y 
el manejo del mercado se encuentra en manos de un sector privado 
adverso a cualquier fo rm a de organización defensiva. IEI dilema que 
se plantea con frecuencia a la cooperativa agrícola es el de m a n te n e r­
se como sociedad de servicio a costa de no poder func ionar como em ­
presa agrícola, o el de func ionar como empresa agrícola a costa de 
renunciar a ser una verdadera sociedad de servicio, de gestión demo­
crática, despojada de espíritu de lucro. Ha sido corr iente en la mayo­
ría de países latinoamericanos el que la sociedad cooperativa se asi­
mile a la sociedad de capital — en lo que hace a los patrones econó­
micos, metas, hábitos y esp*ír¡tu—  como estrategia de subsistencia. 
Lo que caracteriza a la actual cooperación agrícola en los países sub- 
desarollados en su defin ic ión como herramienta del desarrollo econó- 
ny.co y social, superando las tradic ionales formulaciones mutualistas. 
Para acercarse a este tipo de cooperación superior, será necesario en­
frentarse a cuatro grandes tipos de problemas: a) de capacitac ión;
b) de formación de cuadros de gestión democrática; c) de in tegra­
ción económica y social; y, d) de m ejoram iento de la estructura asis- 
tencial del Estado.

4.—  El cuadro funcional de la cooperación agrícola en el mundo con­
temporáneo.

Este replanteo de los alcances y funciones de la cooperación agrí­
cola, no hace sino proyectar los grandes cambios operados en el m un­
do, así como el anhelo y la necesidad v ita l de las naciones atrasadas 
de entrar a resolver de inmediato los problemas de su indus tr ia l iza ­
ción y de su desarollo económico y social. Para satisfacer esta nece­
sidad, los esquemas clásicos de desarollo son por lo general rígidos, 
inorgánicos e insuficientes. En el campo de la cooperación agrícola, 
también es evidente la rigidez e insuficiencia de los esquemas m utua­
listas ortodoxos, elaborados en sociedades que ya han pasado la prue-
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ba de la Revolución Industria l y han resuelto los problemas de su
integración.

Tomando en cuenta las diversas corrientes o modalidades de la 
cooperación agrícola en el mundo contemporáneo, es posible delinear 
sus grandes funciones en los diversos tipos de sociedad, industrializada 
o subdesarrollada, s ituada en el centro o centros del sistema mundial 
o en su p e r i fe r ia :

I.— Función de Servicio (sociedad de personas) :

a) Sentido puram ente  endógeno: cooperativas regidas por las nor­
mas del m u tu a l ism o  ortodoxo.

b) Sentido endógeno-exógeno: satisfacción de las necesidades pro­
pias del grupo asociado, dentro del marco de las necesidades ge­
nerales de la com unidad nacional o local.

c) Formas del igua lita r ism o forma'!, dentro de la fórmula clásica
"u n  socio, un vo to " .

d) Formas superiores destinadas a dor vigenoia al principio de la 
autogestión y del control democrático, en los tipos de sociedad 
en Jos que func iona un sistema de relaciones intercooperativas 
(como sector cooperativo de la econorríía nac iona l).

I I .— Función de empresa de gestión democrática:

a) Sin p laneación social y económica: Francia, Estados Unidos.
b) Sujeta a régimen de planeación centra l:  agr icu ltura  rusa koljo­

siana.
c) 'Planeación in te rna : k ibu tz  de Israel.
d) Planeación descentra lizada (economía basada en el principio de 

la autogestión: Y ugoes lav ia ) .

I I I .— Función de herramienta de desarrollo económico y social 
de los países atrasados:

I < A W e |  ♦  a

Metas económicas:

a) 'Elevación de la productiv idad social.
b) Incorporación de las economías de subsistencia a las corrientes 

de la economía de empresa y mercado.
c) In tegración económica (por medio de la formación de estructuras 

federales y de un sector cooperativo de la economía nacional).
d) As im ilac ión  de las conquistas de la revolución agrícola.
g ) A juste  del desarrollo agrícola al proceso de industrialización

(atenuando la vu lnerab il idad originada en los desajustes secto­
riales, especialmente entre agricu ltura e industr ia ), 

f  ) Creación de las condiciones de programación agrícola, en las
áreas más atrasadas.

9) 'Estímulo al desarrollo del Estado como estructura de gestión y 
servicio.



90 ANALES DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL

Metas sociales:

o) Mecanismo de integración social.
b) Método de m e jo ram ien to  del régimen de d is tr ibuc ión social del 

ingreso nacional (haciendo posible la mayor part ic ipac ión  real 
de las clases más pobres y la d istr ibución más 'justa del ingreso).

c) M étodo de m ejoram iento  de los patronos de vida y de consumo 
de las clases trabajadoras campesinas (jornaleros, aparceros, 
pequeños propietarios, comunidades indígenas, colonos, e j ida- 
ta r io s ) .

d) Instrumento de promoción del cambio social en las comunidades 
rurales atrasadas.

e) Método de lucha contra la miseria, como gestión democrática 
de las propias clases afectadas por ella.

5.—  Grandes tendencias de la cooperación agrícola en los países sub- 
desarrollados o de reciente desarrollo.

Para f i ja r  con mayor objetiv idad el papel que se asigna a la coo­
peración agrícola en los países subdesarrollados (o de reciente desa­
rro l lo ) ,  se definen sus grandes tendencias (en el sentido de orienta­
ciones o direcciones de la cooperación agrícola y de la polít ica a g ra ­
ria del Estado), con especial referencia a la A m érica  'Latina:

I.— Tendencia hacia la diversificación o m u lt ip l icac ión  de fines:
^  _ $

a) Hacia la diversificación básica.
b) Hacia el cubrim iento integral de los puntos básicos del desarrollo.

II.— Tendencia hacia la integración horizonta l y  vert ica l.

I I I .— Tendencia hacia la constitución de una tram a de relacio­
nes intercooperativas en términos exigidos por la necesidad de auto­
nomía de operación y autosuficiencia funcional:

a) Relaciones intercooperativas simples.
b) Constitución del sector cooperativo o tercer sector de la econo­

mía nacional.

IV.— Tendencia a combinar el proceso de formación de cuadros 
populares para la gestión democrática (de aba jo-arr iba) con el proceso 
de formación de una estructura asistencial del Estado (a rr iba -aba jo ) .

V .— Tendencia a f i ja r  las líneas de desarrollo de la economía 
cooperativa como economía popular de gestión democrática.
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v i . — Tendencia a asignar a la cooperativa el papel de estructura 
básica en los programas de desarrollo de la comunidad rural:

a ) i ln tegración de los servicios del Estado, al nivel de Ja comunidad 
ru-ra I.

b) Ins t i tuc iona l izac ión  de las diversas formas de ayuda mutua y
servicio comunal, de tanta  importancia en las comunidades ru­
rales más atrasadas de México, Bolivia, Ecuador, 'Perú, etc.

V I I . — Tendencia a asignar a la cooperativa un papel básico en 
los programas de reforma agraria  la tinoamericana:

a) Como empresa agrícola sustitu tiva del la t i fund io  y remodelado­
ra del m in i fu n d io .

b) Como impulsora de Ja comunidad indígena.
c) Como soporte de los programas de colonización y recolonización.

V I I I . — Tendencia a loca lizar la cooperativa en puntos claves del 
desarrollo económico y  social (sector de exportación, sustitución de 
importaciones, producción de a limentos básicos, desarrollo de las co­
munidades rurales más atrasadas, e tc .) .

La tendencia hacia la d¡versif icación o mult ip l icac ión de fines 
consiste en que, en las sociedades atrasadas o de reciente desarrollo, 
la cooperativa está presionada a responder a las demandas de un cua­
dro m ú lt ip le  de necesidades, ya que el estado de atraso constituye un 
sistema de reacción en cadena: esta tendencia hacia el enfoque in te­
gral de los problemas de la comunidad rural es también característi­
co de sociedades de reciente desarrollo y que, como Israel, aspiran a 
in tegrar los problemas económicos y sociales de la comunidad rural: 
en el caso del "m oshavs",  que se basa en la explotación individual de 
unidades de menos de 1 0 hectáreas, los colonos evitan las desventa­
jas del pa rv ifund io  por medio de la ampliación progresiva de los fines 
de 'la cooperativa, por medio de ésta, se adquieren los suministros agrí­
colas, las semillas, los forrajes, etc.; se efectúa el abastecimiento de 
herramientas iy aperos; se manejan las estaciones de máquinas y las 
de animales de cruce; se adm in is tran las plantas de procesamiento; 
las pasteurizadoras de las leches de los establos individuales, las em­
pacadoras, etc.; se resuelven los problemas de la comercialización 
(a lmacenamiento, crédito, f inanciam iento, venta de productos). En 

el otro extremo la cooperativa de una comunidad indígena del a l t ip la ­
no boliv iano o la cooperativa avícola de una comunidad de pescadores 
del Lago de Pátzcuaro (México) tienden naturalmente a la diversi­
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f icación o m u lt ip l ic idad  de fines, por cuanto las comunidades se apo­
yan en la cooperativa para enfrentarse a los diversos y eslabonados 
factores del atraso. Aun cuando la cooperativa se inicie con un fin 
especial — el establecim iento de planteles avícolas o el m ejoram iento  
en los cult ivos—  tiende de inmediato a desdoblarse y a cub r ir  nuevas 
partes del proceso de desarollo. ¿De qué íes serviría a los pescadores 
empobrecidos de la Isla La Pacanda, en Pátzcuaro, aprender a insta­
lar gallineros, sin resolver los problemas de la com erc ia lizac ión de los 
huevos o de la adecuada a limentación an im al o sin m e jo ra r las a c t i ­
vidades complementarias de pesca y agr icu ltu ra  o  sin capacitarse pa ­
ra trans fo rm ar las condiciones de habitación y de vida? ¿De qué le 
serviría a la comunidad indígena del a l t ip lano  sur de Bolivia el ap ren ­
der a mejorar los cultivos de papa si no aprende también a a lm ace­
narla, a comercia lizarla, a adm in is tra r créditos y si no puede resolver 
simultáneamente, 'los problemas de sus rebaños de ovejas o de la 
construcción de escuelas? Para este t ipo de comunidades atrasadas, 
la cooperativa es mucho más que una empresa agrícola, es una h e r ra ­
mienta de desarrollo comunal.

En Túnez, en 1936, la Cooperativa Central de Agr icu lto res  se 
inició en el abastecimiento de aperos de labranza y luego fue cubr ien ­
do el proceso de comercialización del tr igo  (almacenes, servicios téc­
nicos, selección de semilla, e tc .) .  Aun en comunidades rurales tan 
evolucionadas como las del D istrito de 'Riego del Yaqu i (Sonora, M é x i ­
c o ) , las ventajas de la explotación cooperativa, (estaciones de m á ­
quinas, labores, fe rt i l izac ión, fum igación, etc.) quedan estrangu la­
das al no cubrirse las fases de procesamiento y  comerc ia lizac ión, es­
tableciéndose una relación de dependencia de la cooperativa agríco­
la (ejidal) a la sociedad comercial de compra y desmotada del 
algodón.

La tendencia hacia la integración, horizonta l y vertica l (por m e­
dio de federaciones, cooperativas de segundo o tercer grado, fusiones, 
etc.) es el único método de que los agricultores pobres (propietarios, 
arrendatarios, aparceros, etc.) partic ipen de las ventajas de las eco­
nomías a escala. Sin la integración de cooperativas productoras de 
caña, por ejemplo (la integración de 58 ejidos cañeros, en Zacatepec, 
México, sirvió de base a la cooperativa azucarera) no sólo sería in- 
costeable la mecanización agrícola, los riegos, etc. sino imposible la 
fabricación de azúcar y subproductos. Uno de los grandes problemas 
de las cooperativas de consumo o de crédito en América Latina, con­
siste en su incosteabilidad, ya que no pudiendo integrarse en socie­
dades eslabonadas, carecen de capacidad para en tra r  en contacto con



los productores o de 'recursos para sustitu ir a >la banca comercial pr i­
vada.

La tendencia hacia la constitución de una trama de relaciones 
intercooperativas (con capacidad y dinámica para operar como un 
tercer sector de la economía nacional) tiende a resolver el problema 
de un 'medio social y económico adverso (permanencia de estructuras 
agrarias de origen h ispano-colonia l, in flación del aparato circulato­
rio, p redom in io  de polít icas de orientación mercantilista, etc.). Des­
de luego, la fo rm ación  de ese sector cooperativo exige una activa 
part ic ipac ión  del Estado, como órgano de promoción: si se aplicase 
una teoría tan ortodoxa y antiestatista como la del norteamericano 
Peter Warbasse, el resultado sería la absoluta incapacidad de las coo­
perativos de crear, por su propia cuenta, esa nueva trama de relacio­
nes. M ien tras  las cooperativas francesas o norteamericanas pueden 
resolver, sin el apoyo d irecto del poder del Estado, los problemas de 
la exp lotac ión agrícola o de la industr ia l izac ión o de la comercializa­
ción de los productos agrícolas, los cultivadores pobres de los países 
subdesarrollados no podrían romper — sin el enérgico apoyo del poder 
estata l—  el cerco de los intermediarios, ni obtener recursos de cré­
d ito  en los bancos centrales, ni com petir  con los sistemas de tiendas 
privadas o de transportes privados. La ausencia de ese sistema de re­
laciones ¡ntercooperativas — y de ese conjunto de instituciones que 
integran un sector de la economía nacional—  explican la precarie­
dad social y la debil idad económica de las cooperativas agrícolas en 
la Am érica  Latina, especialmente en los países que mantienen una
anticuada estructura agraria.

M ode lo  de una cooperativa agrícola que se desarrolla en un 1 te r­
cer sector"  de la economía nacional (sector público, sector privado, 
sector cooperativo) : ( * )
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I*) (Página siguiente).
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' P r o d u c c i ó n :  explotación cooperativa, en grandes unidades de te­
nencia (independientemente del régimen de propie­
dad de las unidades).

Servicios: Prestación directa
o mercado coope­
rativo de servi­
cios: asistencia técnica 

asistencia social 
Centrales de Má­
quinas
Abastecimiento de 
aperos
industrialización: fabricación del

azúcar y sub­
productos 
industrias de fi­
bras y maderas 
prensadas

j seguros agrícolas
seguros sociales
comercialización: depósitos y

ahorros prés­
tamos y des­
cuentos 
financiamien- 
to
transporte 
distribución 
final

Relaciones con otras cooperativas y con 
instituciones públicas de seguros, trans­
portes, crédito y financiamiento, etc.

Mercado cooperativo de productos: cooperativas de consumo mer­
cados estatales de azúcar y 
subproductos
consumidores f ina les de azú ­
car y  subproductos

Si el sector privado — en una economía subdesarrollada—  con­
trola cualquiera de las partes de este proceso, esa parte se convierte 
en el punto de estrangulamiento de la economía cooperativa: de ahí 
que las cooperativas agrícolas que dependen de los transportes p r iva­
dos, de los seguros privados, de los servicios privados de mecaniza­
ción, irrigación, etc. o de los sistemas privados de crédito y de merca­
deo, casi inevitablemente se esclerosan.

La tendencia a combinar el proceso de formación de cuadros po­
pulares para la gestión democrática con el proceso de formación de

Cooperativo 

cañera y de 

fabricación 

de azúcar y 

subproductos



una estructura asistencial del Estado, es no sólo una de las más ca­
racterísticas de los países subdesarrollados, sino una de las que re­
visten mayores d if icu ltades prácticas. Es evidente que se ha subesti­
mado, tan to  el probiema de la capacitación o educación cooperativa 
en las comunidades rurales de bajo nivel económico-cultural, como el 
de'la creación de una estructura asistencial del Estado (esto es, aque­
lla que pueda prestar asistencia técnica, f inanciera y social, sin in ­
te r fe r ir  el liento proceso de la capacitación para la gestión democrá­
t i ca) .  En suma, la clase de activ idad del lEstado debe limitarse a la 
promoción y a la asistencia, sin l legar a sustitu ir la dirección demo­
crática desde abajo por una dirección burocrática desde arriba.

Para la mayoría de los países latinoamericanos — cuyas comuni­
dades rurales se mantienen ancladas en rudimentarias economías de 
subsistencia y que carecen de factores enérgicos de cambio—  tiene 
especial im portanc ia  la tendencia a asignar a la cooperativa el papel 
de estructura básica en los programas de desarrollo de la comunidad 
rural.

Cuando se in tenta  desarro llar comunidades rurales muy atrasadas 
— como las mixtéeos, zapotecos o tarahumaras en México, las ayma­
rás en el a l t ip lano  de Bolivia, las quechuas de la sierra del Ecuador 
o 'Perú, las araucanas del Sur de Chile o las guambíanos y paes del 
Sur de Colom bia—  uno de los problemas inmediatos es el de la ca­
rencia de una estructura básica a través de la cual puedan integrarse 
algunos servicios del Estado (educación, salud, extensión agrícola, 
etc. ) .  Tan to  en M éx ico  como en Solivia, se aspira a u t i l iza r  la coope­
rativa como un mecanismo para in tegrar esos servicios asistencíales 
del 'Estado, al nivel de la comunidad rura l: en esos mismos países que 
han hecho profundas reformas agrarias — se proyecta la .instituciona- 
lización de las formas tradic ionales de ayuda mutua y servicio comu­
nal: estas formas son generalmente subestimadas por quienes no han 
logrado penetrar en la estructura y modos de operación de las comu­
nidades indígenas, con muy escasas relaciones con la economía de 
mercado (autosufic iencia , casi nulos ingresos monetarios, descono­
c im iento del ahorro y del sa la r ia d o ) . En alganas de esas comunidades, 
como las mixtéeos de México, las formas de ayuda mutua y servicio 
comunal llegan a cons t itu ir  la quinta parte del tiempo anual de 
trabajo.

l a s  COOPERATIVAS Y  EL DESARROLLO ECONOMICO 9 5
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CUADRO DE LAS TRADICIONES l'N DIGE NAS DE TRABAJO
SEMI COOPERATIVO

Ayuda mutua
Basado en la contraprestación 
de servicios

Servicio Comunal 
En forma de contribución volun­
taria

Guetza M ixteca
Guelaguetza zapoteca 
Mano Vuelta Poblana

Tequio M éxico

Mincca Ayni

Huasimincca M ita Bolivia

Randi
Vuelta Brazo 
Cambia Manos

M inga Ecuador

Minga M inga Colombia
Mano prestada

6.—  La cooperativa frente a los problemas de estructura agraria de
América Latina.

En la mayoría de los países latinoamericanos, la cooperación 
agrícola ha quedado relegada a la periferia de la activ idad económi­
ca, sin ninguna capacidad para operar sobre las anticuadas estruc­
turas agrarias (caracterizadas por el complejo la t i fun d io -m in ifund io )  
y para producir un impacto tanto sobre la productiv idad social como 
sobre los niveles de bienestar de la población campesina. Desde lue­
go, mal podría haberse asignado a la cooperación un papel fu n d a ­
mental en el desarrollo económico y social del campo latinoamericano, 
allí donde se mantienen las estructuras latifundistas y donde el sis­
tema institucional está proyectado para su consolidación y defensa 
económica. En este grupo de países, la cooperativa agrícola sólo ha 
podido tener la naturaleza de una institución expósita, aprisionada 
dentro de una estructura agraria y unas 'instituciones de crédito y 
comercialización enteramente hostiles. Es esta la verdadera exp lica­
ción de1 precario desarrollo de la cooperación agrícola en América 
Latina, no obstante el papel fundamental que podría ijugar en las 
áreas de agricultura de exportación, como las cafetaleras producto-
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ra5 de tipos suaves^ (caracterizadas por la pequeña magnitud de las 
unidades de tenenc ia) o en las áreas más atrasadas de comunidades 
.indígenas. Pero las necesidades del desarrollo económico y social v 
el hecho de que la m ayor parte de la población activa latinoamerica­
na está v incu lada  a la ac t iv idad  agrícola, plantean un cambio inme 
diato de la es truc tu ra  agraria , así como de las instituciones que se 
han modelado para protegerla. Sin ese cambio inmediato y profundo 
el campo la t inoam ericano  será más un freno que un motor en los 
programas de desarrollo, ya que no podrá contr ibu ir ni con una mayor 
capacidad product iva , ni con una mayor capacidad de consumo de las 
poblaciones miróles (en 'los términos necesarios para acelerar la ex­
pansión del mercado in te rn o ) . !Lo que equivale a decir que las posi­
bilidades de desarro llo  de la cooperación agrícola, están estrechamen­
te v inculadas con las reformas de la estructura agraria de origen his- 
pano-colonia l y del sistema trad ic iona l de instituciones agrícolas.

iPero esto no quiere dec ir  que no existan experiencias importan­
tes en la cooperación agrícola, bien sea en los países que han hecho 
profundas re form as agra r ias  — como México, Bolivia y Cuba—  o en 
aquellos, como A rg e n t in a ,  que han visto en la cooperación una es­
trategia correctiva  de algunos defectos de la estructura agraria, en 
relación con un c ie rto  grupo de población campesina (arrendatarios 
de tierra, chacareros, et c. ) .  En lo que hace a este grupo de países, 
podría hablarse del de l ineam ien to  de tres tendencias:

a) 'La que liga la cooperativa a actividades importantes de in­
dustr ia l izac ión y com erc ia l izac ión  de 'los productos agrícolas (peque­
ños empresarios agrícolas, v inculados tanto a la agricultura de ex­
portación como a la de abastecimientos internos de alimentos y ma­
terias primas) sin m o d if ic a r  la estructura agraria (ni en especial, la 
estructura de la tenencia  de la t ie r ra ) ;

b) La que a r t icu la  la cooperativa a la política de reforma
agraria;

c) La que asigna a la cooperativa un papel básico en e! desa­
rrollo de programas de re forma agraria integral.

Para precisar los alcances de esta ú lt ima categoría o tendencia, 
reviste el m ayor interés un (Proyecto de Declaración debatido en ia 
Reunión de Cooperativ ismo Agríco la  de México y los Países de! Cu- 
ri'be (México, 1961) :

;/|La cooperativa puede y  debe considerarse como unas de !a^ más 
eficaces herram ientas en el desarrollo de programas de r e f o r m a  agra 
r¡a integral, entendiendo po r  tal aquella que no se limita a a 
bución y entrega m ater ia l de la tierra, pues estima que no pue 
°grarse los altos fines de d ign if icac ión humana, desarro! o econ^7?

Co y justic ia  social agraria, sino po r  medio de la comp emen aci
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de aquella política con la de crédito rural supervisado, servicios téc­
nicos, seguridad social y agrícola para las cosechas y ganados, orga­
nización de1! mercado e instauración de un sistema de precios justos 
para los productos agropecuarios, obras de mejoram iento te rr itor ia l,  
sistemas viales, labores de educación y capacitación de los campesi­
nos y en f in , políticas destinadas a crear nuevas unidades económicas 
de explotación y a lograr una plena y activa integración nacional.

Los núcleos de población que aún guardan formas comunales de 
propiedad y tenencia de la tierra, los que no han podido superar aún 
las formas precarias de economía de subsistencia, los grupos de cam ­
pesinos pobres cuya economía descansa sobre el uso común de un 
recurso escaso o las áreas minifundistas y de tenencia excesivamen­
te fragmentada, deben organizarse, de preferencia, en cooperativas 
integrales o de fines múltiples, ya que están obligadas a resolver, 
conjunta y articuladamente, problemas de explotación agrícola, de 
almacenamiento de crédito y mercadeo, de educación, además de pro­
blemas de desarrollo de la comunidad rural y de incorporación d iná ­
mica al marco de la vida nacional.

El empleo de estructuras cooperativas es la única posibilidad, en 
la mayoría de los países latinoamericanos, de que las pequeñas ex­
plotaciones agrícolas — ineconómicas por su magnitud y con frecuen­
cia excesivamente fragmentadas—  y las comunidades rurales con 
estructuras minifundistas de tenencia de la t ierra, puedan func ionar 
como empresas agrícolas y sustitu ir ventajosamente al la t i fu n d io " .

En uno u otro caso, vale la pena determ inar algunos de los ras­
gos generales de estas tres experiencias: la argentina, la mexicana 
y la boliviana.

a) La experiencia argentina.

La estructura agraria se caracteriza por una elevada concentra­
ción de la tenencia de la tierra y por un predominio de las formas de 
tenencia precaria, por una relativa integración de la ag r icu ltu ra  y la 
ganadería y por un avanzado proceso de industr ia l izac ión y comer­
cialización de los productos ligados al comercio de exportación (g ra ­
nos, carnes, fibras, etc.). Estos antecedentes históricos — que en c ie r­
ta manera ocultaron los defectos estructurales de la tenencia de la 
tierra, estimulando el procesamiento industrial de la carne, la leche, 
las fibras, los granos, etc. desde fines del siglo X IX —  explican la 
especial dinámica de la economía agrícola argentina, así como la 
formación de un mercado interior de alimentos y materias primas, la 
iniroducción y asimilación de formas avanzadas de la cu ltu ra  técn i­
ca ¡y el desarrollo de la empresa agrícola, de diversas magnitudes. A  
diferencia de la mayoría de los países latinoamericanos, Argentina 
pudo conciliar (por lo menos hasta hace unos tres decenios) la es­
tructura latifundista de la tenencia con las nuevas modalidades de 
la empresa agrícola. De otra parte, el impacto de las corrientes inmi-
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grat-orias sobre el campo argentino fue de tal profundidad, que dejó 
resueltos los problemas de la integración social. Dentro de este marco 
de tradiciones y cu ltu ra  agrícola, se desarrolla un movimiento de 
cooperativas que, si bien no están en capacidad de modificar las con­
diciones estructurales de la tenencia de la tierra, han servido para 
resolver con efic iencia  los problemas de industria lización y comercia­
lización de los pequeños empresarios agrícolas (chacareros y tambe­
ros, espec ia lm en te ) .

En la l ínea de los granos, la cooperativa entró a resolver los pro­
blemas de a lm acenam iento , calidades, empaques, etc. adquiriendo 
una d inám ica  estimulada por las corrientes de la exportación: en 
1937, las cooperativas apenas comercia lizaban el 3 %  de la produc­
ción de mcríz, el 2 %  de la de lino, etc. con 138 sociedades y 33.223 
socios: veinte años después, 775 sociedades con 285 .900  socios, co­
m erc ia l izaban el 5 0 %  de la producción tota l del país (Manual de 
Prácticas Cooperativas para el Agro  de América Latina, S. L. Tenem- 
baum y Jorge St. Siegens, FAO, Roma, 1960). O sea que el ritmo 
de asociación se incrementó a una tasa del 4 3 %  anual y en 20 años 
la base social de este t ipo  de cooperativas se expandió en un 7 60 % .

En la línea de la leche, la experiencia reviste una especial im ­
portancia, por cuanto  el proceso de industr ia l izac ión indujo a la d i­
versif icación (u t i l izac ión  de los subproductos) y a las actividades de­
rivadas. O sea que, en el campo de la empresa cooperativa, se han 
aplicado los mismos princip ios de integración que caracterizan el sis­
tema empresario salido de la Revolución Industria l. In ic ia lmente, los 
tamberos estaban subordinados a las grandes fábricas productoras 
de crema y m anteca: esta relación de dependencia quedó rota con la 
instalación de las cremerías cooperativas, con capacidad de elaborar 
crema de primera calidad, de usar sistemas de refrigeración y de usar 
la leche desnatada. Con la obtención de la caseína ccmo subproduc­
to, se desarrolla como activ idad derivada la cría de cerdos. En 1937, 
78 cooperativas tamberas tenían 3 .200 socios y en 1956 se habían 
elevado a 481 sociedades con 41 .500  socios.

En la íínea del algodón, a las cooperativas del Chaco se debe la 
expansión de la frontera agrícola, apoyadas en las plantas de desmo­
tado, extracción de aceite de semillas y fabricación de tortas olea­
ginosas. j

La experiencia argentina — si bien muy estrechamente relacio­
nada con las condiciones específicas de una agricu ltura eminente­
mente exportadora y d inám ica—  ilum ina especialmente el hecho de 
que la cooperativa puede lograr un acelerado crecimiento allí donde 
se la localiza en un punto grave del desarrollo agrícola (comerciaÜ-
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zación de productos tradicionGlmente exportables) y donde la pob la ­
ción campesina ha superado desde hace tiempo las ’formas de eco­
nomía de subsistencia y se ha adiestrado en el manejo de empresas 
y diversas formas de asociación.

b) La experiencia mexicana.

México fue el primer país latinoamericano en rea lizar una pro­
funda reforma agraria, a pa rt ir  de la Revolución de 1910 y de la 
Constitución de 1917. Por medio del proceso revolucionario, se rom ­
pe el sistema neofeudal de haciendas y se establece una estructura 
basada en el ejido, la comunidad indígena, el núcleo de colonización 
y la "pequeña propiedad". Posteriormente, se desarrolla un acelera­
do movimiento de creación de instituciones agrícolas y de realización 
de obras de infraestructura: así nacen los bancos de crédito agrícola, 
las escuelas de agricultura, los servicios de experimentación y exten­
sión, los seguros agrícolas, las cooperativas, etc. o los grandes siste­
mas de riego y las obras de pequeña irr igación, las plantas de fe r t i l i ­
zantes y fungicidas, etc. La coperación agrícola aparece ligada a tres 
procesos:

a) El del crédito agrícola, en especial el suministrado por la banca 
ejidal;

b) El de los ejidos colectivos; y,
c) El de los ejidos con formas individuales de tenencia y exp lo ta ­

ción de la tierra.

£1 Banco Ejidal entra a operar por medio de las "co lec t ivas "  de
crédito (y el Banco Agrícola por medio de asociaciones de crédito)
cuya naturaleza es la de verdaderas cooperativas de servicio: pero 
la falta de programas de capacitación de los campesinos — u t i l iz a n ­
do ¡os propios mecanismos de crédito—  condujo a una lenta susti­
tución de la dirección democrática desde aba jo  por una dirección 
técnica y financiera desde arriba. Tanto la forma rígida de in terven­
ción de 1 Banco Ejidal en la producción de los ejidatarios, como la fa l ­
ta de capacitación de éstos para la gestión democrática, llevó al es- 
clerosamiento de las "colectivas de créd ito ", así como tam b ién  del 
propio sistema de crédito agrícola.

Donde e! cooperativismo agrícola logra las más favorables con­
diciones de desarrollo, es en la valiosa y rica experiencia de los " e j i ­
dos colectivos (basados en una agricultura comercial de algodón, 
arroz, caña de azúcar, e tc .) . En Lombardía y Nueva Ita l ia  (M ichoa- 
cón) ,  la cooperativa adopta la naturaleza de integral, como único 
método de sustituir con eficacia a las antiguas haciendas de tipo ca­
pitalista. La coperativa cubre no sólo los diversas fases del proceso
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económico — de la explotación al procesamiento industrial y a la co­
m erc ia l izac ión—  sino -los más variados servicios de asistencia social
y educación.

Los ejidos colectivos del Va lle  de Culiacán, en el Nor-oeste de 
México, se organizaron sobre bases distintas, la cooperativa se hizo 
cargo de la explotación agrícola, quedando el procesamiento indus­
tr ia l  de la caña de azúcar en manos de un gran ingenio privado. Sin 
la instalación de una p lanta propia de fabricación de azúcar y sub­
productos, la cooperativa pudo resolver los problemas de la producti­
vidad agrícola, pero no los de la dependencia comercial y la justa 
part ic ipac ión en el precio de venta del azúcar. A  la postre, fue casi 
inevitable el que los e jidatarios se fuesen transformando en "asa la­
riados ind irec tos"  del ingenio azucarero privado, en sus propias t ie ­
rras. Y  no obstante los elevados rendimientos de caña por hectárea 
(como efecto de la mecanización y de la racionaiización de las labo­
res cultura les, así como de una cuantiosa inversión pública en obras 
de in fraestruc tu ra , riesgos, caminos cañeros, carreteras, ferrocarril, 
etc.) a la larga no resultaron satisfactorios los ingresos por ejidatario. 
En este ú l t im o  caso, el nudo del problema consistió en que la coope­
rativa no pudo transformarse en cooperativa »integral, liberándose de 
la creciente dependencia en relación con el sector privado ( industr ia­
lización y co m e rc ia l iza c ió n ) .

Es indudable que, pese a todos sus defectos, el sistema de ejidos 
"co lec t ivos"  (organizados por medio de cooperativas integrales o semi- 
integrales) pudo convertirse en la base d inám ica de la nueva agr icu l­
tu ra  mexicana y en un " te rce r  sector" de la economía nacional, si 
no hubiese cambiado la orientación polít ica del Gobierno Federal 
(con posterioridad al régimen carden¡9ta) adversa a las formas no 
individuales y capita listas de la explotación agrícola. O sea que la 
decadencia del cooperativ ismo agrícola en sus formas superiores y 
más evolucionadas, no se debe a razones de orden técnico o a ine f i­
cacia económica y social, sino a razones políticas Ha preferencia por 
la "pequeña prop iedad" y por los ejidos con formas individuales de 
tenencia y explotación de la t ie r ra ) .

Las sociedades de crédito — que hubieran podido operar como 
mecanismos de impulsión de las comunidades rurales, capacitándo­
las para la adm in is trac ión directa del crédito y provocando una des­
centra lización eficaz y democrática de la banca agrícola—  sufrieron 
también un inevitable proceso de esclerosamiento, por la falta de ca­
pacitación de los campesinos, por la agrupación en una misma socie­
dad de 'individuos de capacidades económicas muy disímbolas y por 
la intervención directa del banco (cuando los ejidatarios no podrían



lograr un rendimiento adecuado en sus cosechas) "sustituyendo con 
sus funcionarios todas las acciones que corresponden a la coopera­
tiva y dejando a ésta relegada a 'la categoría de aparato legal, sin im ­
portancia prác tica". (Política de crédito cooperativo, M arco  An ton io  
Duran, El Trimestre Económico, 1953, N° 2, México, 'Pag. 237) .  Con 
suma objetiv idad a f irm a el Ing. M. A. Duran, uno de los más expe­
rimentados teóricos de la cooperación agrícola en México, que " las 
fallas de ésta. . . .  se deben más a influencias externas al grupo orga­
nizado en cooperativa que a los agricultores en sí, puesto que cua l­
quiera que sean las limitaciones que ellos tengan, la educación apro­
piada, el cariño a este problema y las grandes perspectivas que para 
la economía agrícola tiene su resolución, bastarían para sacar ade­
lante este empeño, tanto más cuanto que en el ag r icu lto r  existe s iem­
pre el instinto de la cooperación, a pesar de su ind iv idua lism o".

No obstante el valor de esta experiencia, la cooperativa integral 
no alcanzó a convertirse en la empresa de sustitución del la t i fund io , 
especialmente cuando éste tenía los caracteres de una unidad de ex­
plotación agroindustrial (por ejemplo, en el caso de los la tifundios 
henequeneros, cañeros o pulaqueros), ni en el mecanismo de remo- 
delación de las áreas minifundistas, ni en el nuevo soporte de la co­
munidad indígena.

La experiencia del la t ifund io  henequenero de Yucatán, demos­
tró que sin la transformación integral de la antigua hacienda en em ­
presa cooperativa — manteniéndola como una unidad de explotación 
agroindustrial—  los peones convertidos en ejidatarios sólo pedían m o­
dificar la relación de dependencia pero no la dependencia misma, ya 
que el hacendado — después de la expropiación de la t ierra y de la 
correspondiente dotación al ejido—  continuaba operando como con­
tralor del desfibrado y la comercialización del henequén.

Estructura de un latifundio henequenero.

aJ Casa de hacienda e instalaciones de maceración y desfibrado,
b) Plantación henequenero.

Desde el punto de las experiencias cooperativas en e'l sector ejidal 
de la economía agrícola, deben examinarse dos situaciones nuevas: 
la de la cooperativa que se fundamenta en la explotación agtícola 
pero que deja el procesamiento industria l y la comercia lización en 
manos privadas y la de la cooperativa que asume la responsabilidad 
del procesamiento y la comercialización pero deja la explotación 
agrícola en manos individuales. En ambos casos, se advierte que la 
cooperativa no puede alcanzar su máximo nivel de eficiencia, social 
y económica, por negarse a la integración, hacia la vertiente de lo
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industr ia l izac ión  y la comercia lización o hacia la vertiente de la 
explotación agrícola. Esta experiencia demuestra en gué medida la 
cooperativa si aspira a consolidarse como empresa agrícola y como 
enérgica estructura de cambio social—  debe tomar en cuenta las 
normas de la integración (las que, por lo demás rigen la economía de 
la empresa en el mundo contemporáneo, bien sea de tipo estatal o 
p r ivado ) .  En el caso mexicano, esta fa lla  se explica porque los ej i - 
datarios, comuneros y pequeños propietarios no han estado capacita­
dos para tom ar in ic ia tivas y para el manejo democrático de sus em­
presas, y porque, en consecuencia, este proceso de 'transformación 
de las cooperativas de producción o de las cooperativas de procesa­
m iento industr ia l,  en cooperativas integrales, es por hoy un problema 
de la política del Estado (por medio de los Distritos de Riego, del Ban­
co Naciona l de Fomento Cooperativo, del Banco Nacional de Crédito
Ejidal, de las Secretarías de A gr icu ltu ra  y Ganadería, de Recursos 
H idráulicos, de Industria y Comercio, y del Departamento de 
Asuntos Agrarios y C o lon izac ión ),  tanto en los Distritos de Rie­
go del Va lle  del Yaqu i como del Va lle  de Culiacán — base de 
la nueva ag r icu ltu ra  mexicana de riego—  se practica en los e j i ­
dos la explotación cooperativa, con una elevada tecnificación en 
el uso de máquinas, fe rt i l izan tes , fungicidas, etc., y elevados n i­
veles de productiv idad por hectárea, pero esta vigorosa econo­
mía campesina está estrangulada en dos puntos: el procesamien­
to y la com erc ia lizac ión (desmotadoras de algodón y molinos de 
g ra n o s ) , están en manos de poderosas organizaciones privadas. El 
resultado de semejante combinación es el de que, en la distribución 
del precio, el procesador o "m a q u i la d o r "  tiene las mayores ventajas 
y el e j ida ta r io  los mayores riesgos. Si se tiene en cuenta que este 
sector campesino está asistido f inanciera y técnicamente por el Ban­
co Ejidal, no puede explicarse en términos económicos, el manten i­
m iento de esta relación de dependencia de la cooperativa agrícola 
al sector privado, que inevitablemente le impone una economía de ba­
jos ‘ingresos no obstante los niveles elevados de productividad por 
hectárea. 'Esto es, justamente, lo que ocurre en una unidad de tenen- 
cio ejidal en el Nor-oeste (con unidades de cerca de 15 hectáreas 
de riego con una elevada productiv idad por hectárea), en la que se 
observan estos resultados contables:

Ingreso en efectivo ..............................  $ 31.000 (pesos mexicanos!.
Costo en e f e c t i v o ................  „  23.100
Ingreso neto ..........................................  ,, 8.600
Computando trabajo  fam il ia r ,  inver­
siones y renta, se obtendría el si-
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guíente resultado:
Ingreso de t r a b a j o ...................................  $ 3.800
Tiempo p ro d u c t iv o ...................................  ,, 2 9 %
Tiempo no p r o d u c t iv o ............................ ,, "71
(195S, A nua l Report R ockefe lle r) .

La otra experiencia es la de la cooperativa que procesa y comer­
cializa un producto agrícola — como en el caso de la cooperativa a z u ­
carera de Zacatepec, en Morelos—  pero que deja el cu lt ivo  en manos 
de explotaciones individuales, de los ejidatarios. La cooperativa de 
Zacatepec se caracteriza por ser de participación estatal — una m o­
dalidad mexicana de enorme importancia práctica, ya que art icu la  
este tipo de estructuras al desarrollo de la Reforma A g ra r ia —  y por 
asociar a los obreros, los empleados y los ejidatarios de 58 ejidos. El 
Ingenio opera con S.600 hectáreas de caña, con un rendim iento m e­
dio de 90 toneladas y no sólo es abastecido por los e jidatarios coope­
rados, sino por los "pequeños propietarios" (los que, siendo el 4 .8 %  
de los productores con el 18%  de las tierras agrícolas, aportan el 
10% de las cañas). La cooperativa ha ¡do ampliándose, progresiva­
mente, en la dirección de la superestructura industria l y comercia l, 
pero en menor escala en la dirección de la estructura agrícola (de los 
ejidos) : fábrica de azúcar, procesamiento de subproductos (madera 
prensada y empaques, e tc .), central de máquinas agrícolas, peque­
ña irrigación, ferti l ización y algunas labores cultura les anexas, trans­
portes, caminos cañeros, escuelas e inversiones sociales, etc. Pero en 
la base de este proceso de integración, ha continuado operando la 
explotación individual de la caña (si bien algunas 'tareas las realiza 
la cooperativa, por cuenta de cada uno de los socios) y se ha ¡do que­
dando rezagada la masa de cultivadores ejidatarios. Como es obvio, 
este tipo de cooperativa (tan rica en recursos de f inanc iam ien to  y en 
posibilidades de desarrollo integral) malversa esos recursos públicos 
y posibilidades, ya que se desarrolla por arriba pero no por abajo: 
una ruerte superestructura está asentada sobre un piso arenoso de 
ret raso social e ineficiencia agrícola. A  esta defectuosa situación es- 
tructura!, se agregan algunos problemas relacionados con la in justi-  
iicada e inadecuada intrusión de los sindicatos en el seno de la em ­
presa cooperciiva, los obreros son al mismo t iempo cooperaos y m iem ­
bros de un sindicato afi l iado a la C.T.M. y los campesinos son al 
mismo tiempo cooperados iy afil iados a la Confederación Nacional 
Campesina. Este no es, desde luego, un ejemplo de enlace democrá­
tico de cooperativas y sindicatos, sino todo lo contrario, un e je m p lo  

de tcüQs relaciones ya que ia cooperativa no es empresa patronal/ 
ni los obreros y campesinos son "asalariados" sino socios de ese nue­
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vo sistema de empresa. Este hecho no hace sino demostrar que los 
obreros de la fábrica  y los campesinos ejidatarios no han sido fo rm a­
dos para la gestión democrática.

El tem or a la ¡l iquidez de los bancos agrícolas, ha llevado a ex­
tremos como al de que el Banco Nacional de Fomento Cooperativo 
(que de una cartera de $ 4 /700 .000 ,00  en 1944 ha pasado a una 
de $ 21 ¿'OOO.000 ,00  en 1958, con una masa total de préstamos de 
$ r 6 6 0 .3 0 0 ,0 0  en 15 años) no financie cooperativas agrícolas (ya 
que cooperativas como la azucarera de Zacatepec son de procesa­
m iento in d u s tr ia l) .  Resulta así que, no obstante la profundidad de 
la re forma agraria  y la gran riqueza de instituciones de asistencia 
agrícola (especialmente en el campo del crédito y los seguros), y no 
obstante la creación de formas originales de tenencia de la t ierra co­
mo el ejido, no ha podido formarse una estructura de crédito coope­
rativo agrícola.

A un  cuando sólo se tra ta  de ana liza r algunas de las grandes en­
señanzas de una experiencia tan compleja y tan rica como la mexi­
cana, podrían delinearse en cuatro puntos, los problemas de mayor 
envergadura del cooperativ ismo agrícola:

I.— ¿El problema de la capacitación de los campesinos (e j ida ta­
rios, comuneros, colonos, pequeños propietarios) para la gestión de­
m ocrá tica ;

I I .— El problema de adecuar estructuras cooperativas integrales 
a las grandes unidades de explotación agrícola (cañera, algodonera, 
henequenera, etc.) y  a las áreas en las que se haga imprescindible 
la remodelación de las unidades de tenencia excesivamente peque­
ñas y fragm entadas;

I I I .— El problema de remodelar, con un sentido dinámico, el vas­
to cuadro de instituciones agrícolas (crédito, f inanciamiento, seguros, 
educación, extensión, etc.) en orden a los necesidades de desarro­
llo económico y social de los ejidos, comunidades, colonias, pequeña 
propiedad.

IV .— El problema de adecuar estructuras cooperativas a progra­
mas de desarrollo de las comunidades rurales atrasadas (como lo 
proyectan el Departam ento  Agrar io , el Instituto Nacional Indigenis­
ta, el Banco N ac iona l de Fomento Cooperativo, e tc.).

c) La experiencia boliviana.

Bolivia fue el segundo país latinoamericano en efectuar una ra­
dical reforma agraria — capaz de frac tu ra r la vieja estructura más 
que de crear una nueva—  a pa r t i r  de la Revolución Nacional in ic ia­
da en 1953. Inspirada en la experiencia mexicana (y en cierta ma­
nera en la guatemalteca, frustrada casi en sus comienzos!, la Revo­
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lución Nacional de Bolivia construyó su Derecho A gra r io  y Coopera­
tivo (de 1953-1958) sobre algunos soportes esenciales: a) el de la 
total abolición del la t i fund io ; b) el del reconocimiento del derecho 
a la tierra o sus trabajadores directos; c) el del señalamiento de la 
importancia primord ia l de la comunidad campesina (indígena, agre­
gada y de hacienda) ; d) el de la asignación a la cooperativa de un 
papel preferente en el desarrollo de la reforma ag ra r ia :  esta política 
está consignada en dos orientaciones básicas, una que desenvuelve 
la noción de que la cooperativa como empresa agrícola, puede y debe 
ser el sustituto económico del la t i fund io  y el método adecuado de 
promover el desarrollo agrícola; otra, que señala la cooperativa in­
tegral como la forma preferente de organización y desarrollo de la 
comunidad campesina (en programas de recolonización de antiguas 
haciendas de colonización de áreas nuevas, de remodelación de áreas 
de tenencia excesivamente fragmentadas y  de m ejoram iento y dina- 
mización de la comunidad indígena). Sin embargo, los más severos 
problemas de aplicación de la reforma agraria se han or ig inado en la 
escasa vigencia práctica de esas orientaciones y principios. De una 
parte, no se ha hecho un esfuerzo de adecuación de las instituciones 
cgr'colas (crédito, crédito agrícola supervisado, educación y e x ten ­
sión agrícolas, etc.) a las necesidades y demandas vitales de la Re­
forma Agraria; de otra, se ha mantenido una ta jan te  separación en­
tre la política agraria de modificación de la estructura de la tenencia 
de la tierra y la política agrícola de formación de un nuevo sistema 
de empresa rural sobre un nuevo piso de técnicas, herram ientas y n i ­
veles de productividad. Una de las expresiones de ese p ro fundo  desa­
juste entre el cuadro de instituciones agrícolas y las necesidades de 
la reforma agraria, es la orientación dada tanto a la banca estatal 
agrícola como al llamado "sistema de crédito supervisado" (adm in is ­
trado por el Punto IV) .  Ni el Banco Agrícola de Bolivia ni el sistema 
de Crédito Supervisado tienen relaciones orgánicas o funcionales con 
e! Servicio de Reforma Agrar ia : y de ahí que su política se haya 
orientado al margen de los objetivos y metas de la Reforma Agrar ia , 
como si nada tuviese que ver ni con la parcelación de los la tifundios, 
ni con la recolonización de haciendas, ni con la colonización del c in ­
turón subtropical (yungas), ni con el mejoramiento de las áreas de ex­
cesiva fragmentación de la tenencia en los valles interandinos. La 
mayor parte de la cartera del Sistema de Crédito  Agríco la  Supervi­
sado, por ejemplo, se empleó en el f inanciam iento de la cosecha de 
arroz y algodón en los llanos de Oriente (357 millones de Bolivianos 
en 1960), mientras las comunidades campesinas del A l t ip la n o  y los 
valles interandinos no podían beneficiarse ni con el 5 %  de esa car-
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tera: o sea que no obstante la naturaleza de servicio público del "c ré ­
dito supervisado" y de la banca estatal agrícola, su cartera se dis­
tr ibuyó de preferencia en el sector de agricultura capitalista  en
donde podía operar la banca comercial privada—  dejando sin asis­
tencia cred it ic ia , técnica y social a las comunidades agrarias y an t i­
guos colonos de las haciendas del A lt ip lano  y los valles interandinos, 
verdaderos sujetos no sólo de la Reforma Agraria  sino de los progra­
mas de capacitación agrícola.

Pero uno de los problemas claves de la reforma agraria bolivia­
na consiste en el d ivorcio entre la política de la tierra y la 
política de la empresa, la producotivi'dad y el desarrollo de la co­
munidad campesina. Esta separación ha ido retardando la posi­
b i l idad de fo rm ar un nuevo sistema de empresa agrícola — en 
el área de los la tifundios, los m in ifundios, y las comunidades in ­
dígenas—  de acelerar y es tab il iza r los cambios culturales y de 
sentar las bases de una nueva estructura agraria. No obstante 
que la Ley agraria  hizo posible el m anten im iento  de la unidad 
de explotación — al dec la ra r la a fectab il idad de'l la t i fund io  en to ­
das sus partes—  la polít ica agraria incurrió en el grave error de 
parcelar las haciendas, entregando en propiedad a los antiguos colo­
nos o pegujaleros las exiguas y fragmentadas parcelas que habían 
traba jado  ind iv idua lm ente  y div id iendo las llamadas "t ie rras  de ha­
c ienda", bonif icadas con algunas inversiones básicas y constituidas 
en soporte de una agr icu ltu ra  comercial. Dentro del régimen econó­
mico de las haciendas, las mejores tierras (conservadas con a'lgunas 
obras de riego, abonos animales, etc.) se destinaban a una actividad 
agr'ícola .para el abastecim iento del mercado (u t i l izando la mano de 
obra servil a rra igada al la t i fund io  por medio de las sayañas y pegu­
jales) y las tierras marg ina les eran explotadas en parcelas de 2 a 3.000 
metros cuadrados, en cultivos de subsistencia, por los colonos o pe­
gujaleros. Este t ipo de 'hacienda mantenía la atrasada estructura his- 
pano-colonia l, pero era de todos modos una empresa agrícola, en la 
que se había realizado una mínima integración entre la agricultura 
y la ganadería, en <1 a que se practivaba rudimentariamente una ag r i­
cu ltu ra  de rotación en las " t ie rras  de hacienda", (régimen de aynccas) 
y en la que se combinaba una producción de subsistencia con una 
producción de mercado. A l fracturarse esta unidad agrícola, se asen­
tó a los pegujaleros en las tierras marginales y  se les dejó aprisio­
nados en parcelas excesivamente fragmentadas, se quebrantó la ag r i­
cu ltura  de rotación o de aynocas (al parcelar las "t ie rras de hacien­
d a " )  y se rompió el sistema de relaciones que había mantenido la 
cohesión de la comunidad agraria : o sea que no sólo se afectó la t ie ­
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rra del la t i fund io  sino que se destruyó el sistema empresarial de la 
hacienda, sin crear un sustituto de mayor va lor económico y social.

Estructura de la antigua hacienda altiplánica o valluna.

Casa de hacienda e instalaciones.
Tierras de hacienda (explotación directa y com erc ia l) .
Obras de pequeña irrigación.
Sayañas o pegujales en las tierras marginales de la hacienda

(cu)t-ivos de subsistencia).
No siendo la reforma agraria una política de distribución de tie­

rras desnudas entre hombres desnudos, la abolición del la t i fund io  ha 
debido basarse en la sustitución de la estructura empresarial de la 
hacienda: y  sólo por medio de la cooperativa integral podía m an te ­
nerse la unidad de explotación, mejorarse la agr icu ltu ra  comercial 
que antes realizaba directamente la hacienda y asegurarse un reasen­
tamiento de los antiguos colonos y pegujaleros en nuevos áreas de 
cultivo, de acuerdo a las disponibilidades del activo te rr i to r ia l.  De 
otra parte, sólo por medio de una estructura cooperativa se hacía po ­
sible canalizar los servicios técnicos y crediticios del Estado al nivel 
de íg comunidad campesina y llenar el vacío dejado por el sistema 
tradicional de dirección patriarcalista de la hacienda (ejercida gene­
ralmente por medio de los "h i laca tas "  o m ayordom os). iPero ninguno 
de estos objetivos podía lograrse, si la hacienda era destruida y si 'la 
cooperativa como empresa no entraba a resolver los problemas de la 
explotación comercial, de los cambios culturóles, de la com erc ia l iza ­
ción y procesamiento de los productos agrícolas, del m e joram ien to  de 
los rebaños: dentro de este enfoque de transform ación  del la t i fund io  
en una empresa de la comunidad campesina, los dos principios b á ­
sicos eran la explotación en común de 'las " t ie rras  de hac ienda" y el 
reasentamiento de los aparceros y peones serviles ( incluyendo los 

arrimados", "hutahuahuas" o peones sin t ie r ra ) .  La ausencia de es­
ta noción de la cooperativa como empresa agrícola — capaz de reem­
plazar la antigua hacienda y de constituirse en soporte económico de 
la comunidad agraria — no sólo condujo a la po lít ica  de simple des­
cuartizamiento del latifundio, sino a la casi absoluta pasividad frente 
a la comunidad indígena y frente a las áreas de completa pu lve r iza ­
ción de la tenencia de la tierra (particu larmente en los valles in te r­
andinos, como los de Cochabamba, Tupiza, e tc .) . En el Valle  de Co- 
chabamba, se entregaron más de 30 haciendas agrícolas y lecheras 
a cooperativas formadas por antiguos trabajadores mineros, pero sin 
que se hubiese proyectado un programa de recolonización, ni se hu ­
biese seleccionado una fuerza de traba jo  que ya había perdido las



l a s  COOPERATIVAS Y EL DESARROLLO ECONOMICO 109

tradiciones agrícolas, ni se hubiese capacitado a los trabajadores reo- 
sentados para el (manejo del suelo, los riegos, los cultivos y el ga­
nado o para la adm in is trac ión rural y cooperativa. 'El efecto de esta 
polít ica fue la destrucción de las haciendas y de las obras de in fra ­
estructura, la parcelación de las tierras y del ganado lechero y, desde 
luego, el to ta l empobrecim iento de los trabajadores "reasentados".

No obstante la preeminencia teórica de la cooperativa en el cua­
dro del derecho agrario, su papel fue extremadamente precario, por 
la noción dom inante  de la cooperativa como una sociedad de perso­
nas (con algo de m utuar io  y de institución de beneficencia) no como 
empresa agrícola y como órgano de desarrollo comunal. Y  es eviden­
te que la carencia de este sistema empresarial, impidió al Servicio 
Nacional de Reforma A gra r ia  emprender programas de remodelación 
de la tenencia de lo tierra y de promoción de cambios agrícolas y so­
ciales en el seno de las comunidades indígenas o en las áreas de te ­
nencia pu lverizada de la tierra.

A  p a r t i r  de 1958, se produjo en Bolivia un cambio fundamental 
en la orientac ión de la reforma agraria y del cooperativismo agríco­
la. De acuerdo a esa nueva situación, podrían fi jarse cinco tipos ge­
nerales de cooperativas agropecuarias:

.— Cooperativas integrales de las comunidades campesinas del 
A l t ip la n o  y los Valles, de una gran elasticidad en la determinación 
de los fines m últ ip les :

a) institucionalización u ordenamiento jurídico-económico de 
las formas de ayuda mutua (ayniymincca) orientadas hacia la ex­
p lotación agrícola colectiva o ind iv idual, hacia el pastoreo, hacia la 
construcción y m ejoram iento  de viviendas, escuelas, silos, etc.: la 
organización económica de este sistema de contraprestación coope­
rativa de trabajo, podrá convertirse en un mecanismo muy dinámico 
de la comunidad rura l;

b) explotación en común de las " t ie rras de hacienda , con f i ­
nes de comercia lización, combinándola con la explotación individual 
de las sayañas o pegujales (una vez efectuada la relocalización) con 
fines básicos de subsistencia;

c) ventas en común de productos y compras en común de ape­
ros, semillas, etc.;

d) pastoreo en común de rebaños mejorados de ovejas, Mamas,
bueyes, etc.;

e) a lmacenamiento y transporte;
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f) mejoramiento de las artesanías y pequeñas industrias do­
mésticas: comercia-lización de los tejidos, modernización de los d i­
seños, etc.;

g) introducción al uso del crédito, en la  forma de crédito agrí­
cola supervisado o de capacitación;

h) organización del intercambio directo de productos entre 
miembros de una misma comunidad o entre diversas comunidades 
agrarias (u t i l izando el mecanismo tradic ional del trueque o canje 
directo de cosas sin intervención física del dinero) como medio de 
promover el aumento de producción, la formación de mercados in ­
ternos y el empleo de una mayor cantidad de t iempo libre (al quedar 
liberados les colonos o pegujaleros de las obligaciones de traba jo  
gra tu ito  en las haciendas). (Véase *EI Empleo del t iempo libre, S. Dey,
Roma, F A O ).

IX) asistencia social.

I I .— Cooperativas integrales de colonización, con fines de exp lo­
tación (especialmente operaciones de desbosque y aserrío, apertura 
de fincas, etc.) procesamiento industrial y comercia lización de p ro ­
ductos, tanto en el cinturón subtropica'l como en los llanos del 
Oriente: estas cooperativas integrales son más activas y d inámicas en 
las áreas colonizadas por comunidades campesinas (indígenas o de 
origen vecinal) que en aquellas en las que no ha existido este tipo 
de selección previa y en las que el asentamiento no adopta la forma 
de un sistema de migración en cadena;

I I I .— Cooperativas integrales de remodelación de una tenencia 
excesivamente fragmentada (independientemente de las relaciones 
de propiedad) especialmente en áreas en las que es^a estructura de 
¡a tenencia conlleva un mal uso y un creciente deterioro de sistema de 
c:ego o de obras de infraestructura: en el Va lle  de Cochabamba, en 
donde se localiza el Sistema de Riego de la Angostura, no sólo existe un 
uso milimétrico de la tierra y  un desfibramiento de la tenencia en 
Torma de angostos corredores que desembocan en el sistema de ca ­
nales i caracterizado localmente como "u n  cordaje de charango7' ) ,  
sino un desperdicio de los recursos hidrológicos y un deterioro del 
sistema de irrigación más valioso de Bolivia;

IV. Cooperativas de comercialización de productos agropecua­
rios, especialmente útiles para las pequeñas explotaciones y parvi- 
fundios de los valles interandinos (del estilo de los "p ique ros"  en el 
Valle de Cochabamba) o para los pequeños agricultores y ganaderos 
del Oriente (Santa Cruz, Beni) : el proceso de comercialización debe
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cubrir  un núcleo de necesidades eslabonadas (almacenamiento, eré 
dito, transporte, colocación en el mercado final) y en esto se'di fe 
rencia de la cooperativa agrícola especializada.

V) Cooperativas agrícolas especializadas (crédito o consumo) 
de p a r t icu la r  interés para las explotaciones forestales (maderas, go­
ma y castaña) y para pequeños empresarios agrícolas y ganaderos.

Pero es evidente que Bolivia ha hecho considerables esfuerzos 
por acoplar estructuras cooperativas a proyectos de recolonización de 
haciendas (como las pertenecientes al grupo de 'Pilla.pi, en el A lt ip la ­
no) o de remodelación de comunidades indígenas, como en el caso 
de Pujravi (en S ica-Sica). Y  todas estas experiencias han demostra­
do que las dos fa llos fundamenta les han sido: la ausencia de verda­
deros program as de capacitación de las comunidades rurales (subes­
timándose su receptiv idad a los cambios técnicos y la importancia de 
su energía creadora) y la adopción de tipo de cooperativas que no 
respondían a las necesidades, demandas y aspiraciones de esas comu­
nidades, que no tomaban en cuenta los factores de diferenciación y 
que sólo operaban en la perife r ia  de su economía y de su vida social. 
Una vez más, se comprobó que ninguna institución puede aclimatarse 
socialmente, si se in tenta imponer a la realidad unos esquemas teó­
ricos en vez de extraer los esquemas teóricos de la realidad. Precisa­
mente uno de los más graves y frecuentes errores que se cometen en 
'los países andinos con mayorías indígenas, ha sido el de ignorar o 
menospreciar los elementos diferenciales de los diversos tipos de co­
munidad campesina: de a llí  el que se haya creído que bastaba acoplar 
a la "com un idad  ind ígena" cua lqu ier forma de asociación coopera­
tiva, para que mecánicamente — por generación espontánea—  se ope­
rase una transform ación económica y cultural.

Estas " fa lsas  experiencias" han propagado la creencia pesimis­
ta de que la estructura cooperativa es inadecuada como herramienta 
de desarrollo económico y social de las comunidades indígenas.

La experiencia de Bolivia nos ha demostrado que la comunidad 
rural no es un valor homogéneo: es muchas cosas y  con muy diversos 
ingredientes. El Derecho A g ra r io  Boliviano, ha diferenciado tres cla­
ses de comunidad cam pes ina :! )  la comunidad indígena; 2) la comu­
nidad de hacienda (formada por antiguos colonos y pegujaleros liga­
dos por un sistema de vínculos muy estrechos, ya que la hacienda se 
orig inó sobre el despojo de los ayllus o marcas); y, 3) la comunidad 
agregada (ex-colonos, aparceros o peones de diversas haciendas, l i ­
gados por un vínculo de vec indad ). 'Esta clasificación es de impor­
tancia fundamenta! para orientar la aplicación de la reforma agra-
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ría, si 'bien hasta ahora no ha sido muy operante y si bien la política 
reformista no ha cubierto la to ta lidad de la estructura agraria  de Bo- 
livia, sino el sector relacionado con el la t ifund io . Queda así un enor­
me vacío que debe ser cubierto a corto p lazo : el que se refiere a la 
aplicación de la reforma agraria dentro del área de las comunidades 
indígenas. Existen otras formas de comunidad campesina ('la que es­
tá originada en vínculos locales o de parentesco por fuera del área 
del la t i fund io  y la comunidad indígena) que a veces tienen tan ta  o más 
fuerza cohesiva que las reconocidas por el Derecho A g ra r io  y que es­
tán jugando un papel de primer orden en las formas de colonización 
dirigida, pero con un propio sistema de nucleación (valga esta expre­
sión, contrapuesta a la de colonización basada en migraciones a lu ­
vionales y que relieva la importancia social de que se trasp lan te  un 
grupo humano con un núcleo vivo y una propia fuerza cohesiva, ele­
mentos fundamentales para la formación de una economía de gestión 
democrática.

7.—  La cooperativa en los programas de colonización y recoloni- 
zación.

Independientemente de que la política de colonización y recolo­
nización esté integrada o no a una polít ica general de reforma ag ra ­
ria, la cooperativa (como forma de asociación de personas, como em ­
presa agrícola y como estructura de desarrollo comunal) puede ju ­
gar un papel básico en cuatro tipos de programas, en Am érica  La­
tina:

a) De colonización de áreas nuevas;
b) De recolonización de haciendas;
c) De remodelación de comunidades indígenas;
d) De remodelación de áreas de tenencia excesivamente fragm en­

tada.

o La cooperativa en la colonización de áreas nuevas.

América Latina es una región que, no obstante su enorme po ten­
cial demográfico, al lado de la congestión de la población en c iuda­
des Hipertrofiadas o en ciertas áreas vitales, exhibe el problema de 
ios grandes espacios vacíos (bosques tropicales de México, Honduras, 
Colombia, Ecuador, Perú, etc.; zonas desérticas de México, Perú o 
Chile; llanuras de la Patagonia Argentina o Chilena, e tc .) . Estos enor­
mes activos territoriales han a limentado la doctrina de que en este 
hemisferio "no  hay problemas de insuficiencia de t ie r ra s "  y de que



las necesidades de suelo cult ivable pueden satisfacerse por la vía sim­
ple de la expansión de la frontera agrícola. La verdad es la de que 
todas las áreas vitales — desde el punto de vista de la conformación 
interna de los países latinoamericanos—  están ya ocupadas y que la 
expansión de la frontera  agrícola sólo puede efectuarse sobre las tie­
rras periféricas o marginales, a un elevado costo que a menudo rebasa 
la capacidad f inanc ie ra  del 'Estado y a un ritmo que ni siquiera ase­
gura la absorción de los excedentes demográficos de la población 
campesina. 'La co lon ización de las tierras periféricas (desde el punto 
de vista de su fa l ta  de relaciones con las corrientes de circulación in­
terna) exige una cuantiosa inversión en obras de infraestructura, 
aun en los casos en que esas tierras están localizadas en el cinturón 
subtropical (como en Santo Domingo de los Colorados, en Ecuador; 
en el valle del M agda lena  en Colombia; en la M ixteca Baja en M éx i­
co; en la Ceja de M on taña  en el Perú o en los "yungas"  de Bdíivia). 
Y  en cuanto  a la co lonización de áreas marginales, sólo puede expli­
carse de inm edia to  por razones políticas y sólo puede sostenerse con 
recursos del presupuesto público. Desde luego, es necesario establecer 
una d ife renc ia  fundam en ta l entre los países cuya pol'ítica de coloni­
zación es una parte de un programa de cambio o sustitución de la 
estructura agrar ia  (M éxico , Solivia, Cuba) y aquellos para los que 
la co lon ización es una operación que tiende a d ism inu ir o desviar las 
presiones sobre la estructura agraria , (Venezuela, Colombia, Perú, 
etc. ) .  'Para el p r im e r grupo de países, la colonización de áreas nue­
vas es un efecto del propio desarrollo de la reforma agraria, en cuan­
to ésta tiene de polít ica de redistribución geográfica de la población 
•y de uso in tegra l de los recursos disponibles de t ie rra : es el fenómeno 
que se observa en la colonización de la Baja M ixteca, de CHiapas o 
de Qu in tana Roo en M éx ico  o en la colonización de los valles del A lto 
Beni o las llanuras orientales de Bolivia. Lo característico de este tipo 
de co lon ización es que está orig inada en la dinámica de la reforma 
agraria e impulsada por el crecim iento vegetativo de la población. 
'En consecuencia, sus exigencias financieras y técnicas guardan una 
relación equ il ib rada con el desarrollo económico y social, lo mismo 
que con las posibilidades de mejoram iento estructural del Estado. En 
el segundo grupo de países, la colonización es, por lo general, una 
operación de dislocamienfo: la infraestructura que se crea esiá mas 
ol'lá de los corrientes de c ircu lac ión interna y de la zona de in f luen­
cia de los mercados. Y  de allí que su punto clave esté en el financia- 
m iento  público. Hasta dónde puede sostenerse ese financiamiento, en 
Países cuya estructura agraria es uno de los mayores obstáculos y de 
los más eficaces frenos al desarrollo económico y social? Hasta don
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de puede ir la política de colonización estatal (no importa cuál sea 
Ja calidad de la dirección) o la política de coloivzación por medio de 
empresas privadas? La evaluación hecha en el Seminario sobre Pro­
blemas de Tenencia de la Tierra, en Montevideo, con la activa p a r t i ­
cipación del Ing. Augusto t u fa d o  (actual Director del Proyecto de 
Recolonización de las haciendas de la Asistencia Social, del Fondo 
Especial de las Naciones Unidas) ha demostrado que esa polít ica no 
puede ir muy lejos, ni aún en 'los países subdesarroílados como V e ­
nezuela—  que disponen de un presupuesto con elevados ingresos f is ­
cales. La política de colonización por medio de empresas privadas 
no ha sido, de acuerdo con la experiencia la tinoamericana, una ve r­
dadera política de colonización (habil itación de campesinos y fo r ­
mación de nuevas unidades productivas) sino un método de espe­
culación con las tierras de origen público o comunal. 'Esa ha sido la 
enseñanza de Jas Compañías Deslindadoras en México, de las em pre­
sas privadas de colonización en el Brasil, de las compañías fe rroca ­
rrileras y sociedades de especulación con tierras baldías en 'Colom­
bia, etc. "La  mayoría de las llamadas empresas de co lon ización — en 
el Brasil—  se organizan con una única f ina l idad : a d q u ir i r  t ie rras del 
Estado por un precio irrisorio, para revenderlas en lotes por cien ve ­
ces más" (Colonización y Cooperativas, Unión Panamericana, W a s ­
hington, 1959, Pag. 47 ) .  Es ésta la razón histórica de que la polít ica 
de colonización, en América Latina, no haya m od if icado la estruc­
tura agraria de origen hispano-colonial, sino que más bien se 'haya 
plegado a ella. Sin embargo, en la línea de la colonización privada, 
deben diferenciarse dos tipos, tanto por su carácter como po r  sus con­
secuencias económicas y sociales: la "co lo n iza c ió n "  como sistema de 
especulación con tierras baldías y simple ocupación física del te r r i ­
torio da era de las gomas, los palos tintóreos, las cortezas, las f ibras 
y demás productos originales en el bosque natura l, no dejó a la A m é ­
rica Latina ni una pequeña infraestructura, ni t ierras agrícolas) y 
la colozinación como empresa espontánea de la in ic ia t iva  popular. 
En tanio que la primera no aporta elementos nuevos — fundándose 
en una economía extractiva o recolectora y reforzando el proceso se­
ñorial de concentración y fragmentación de 'la tenencia de la t ie r ra —  
la segunda suministra a la anticuada estructura agraria un mecanis­
mo amortiguador: el constituido por las pequeñas explotaciones co­
merciales y la clase media rural. La colonización del c in tu rón  sub­
tropical en Ecuador, Colombia, Costa Rica, Bolivia, etc. a base de una 
nueva economía de plantación (café, cacao, banano, e tc .) ,  estuvo 
enlazada con la dinámica propia de una agricu ltura de exportación, 

e allí que no sólo naya servido para llenar el espacio vacío en las
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laderas subtropicales de las cordilleras (ya que lo civilización espa­
ñola se asento sobre la explotación de los valles altos y los corredores 
interandinos, así como los valles bajos y dos -litorales) sino para for 
m ar un nuevo t ipo  de empresa agrícola, para desarrollar la vida local 
y promover la integración de regiones antes insulares. En esto con­
siste el carácter revolucionario de la colonización cafetalera en el 
área de los países productores de suaves (Colombia, Costa Rica, El 
Salvador, et c. ) ,  realizada como un movimiento aluvional de abajo 
hacia arr iba. Pero lo que impid ió que este proceso de colonización es­
pontánea y popular cuajase en una nueva estructuro agraria —coexis- 
tente con la de cepa h ispano -co lcn ia l-  fue .la carencia de una forma de 
asociación con capacidad de enfrentarse a los problemas de la comer­
c ia l izac ión  in ternacional y de la presión sucesoriol sobre 'las peque­
ñas fincas, en áreas de elevada densidad demográfica. Esa falla con­
du jo  al m in ifund ism o  (o al la t i fund io  de plantación) lo mismo que 
al es trangu lam ien to  económico de los pequeños productores, en el 
proceso de la comercia lización. Esa forma de asociación y  de empre­
sa sólo podía ser la cooperativa — dadas las peculiaridades de ese t i ­
po de co lon ización, la substancia democrática de la iniciativa popu­
lar y la envergadura de los problemas del mercado—  ya que las fo r­
mas comercial'es y capita listas demostraron ser una herramienta más 
al servicio de los in termediarios que de los productores agrícolas.

En la ac tua lidad , la colonización estatal adopta la forma de una 
polít ica de concentración de recursos en "colonias d irig idas", cuyo 
soporte es una cuantiosa corriente de inversiones públicas en obras 
de in fraes truc tu ra  (vías de comunicación, instalaciones, poblados, 
etc.) : pero no obstante su indiscutible trascendencia como experien­
cia de asentamiento, su fa l la  fundamenta l ha consistido en la enor­
me desproporción entre la pequeña magnitud de los programas y las 
necesidades crecientes del desarrollo económico y social, así como en 
la loca lización frecuente de las "co lon ias7 por fuera del sistema de 
c ircu lac ión  comercial de cada país y en la naturaleza de la dirección

que sum in is tra  el Estado.
¡Esta dirección no tiende a capacitar a los colonos para la adm i­

n is trac ión democrática y para la conservación y manejo de la in fra ­
estructura, manteniéndose su inflexib le dependencia en relación can 
los recursos de f inanc iam ien to  público. De otra parte, debe insistírse 
en el problema de la incapacidad en que se encuentran las estructu­
ras asistenciales del Estado, en América Latina, para exten erse 
las áreas de colonización reciente (especialmente las localizadas por 
fuera del sistema de circulación in terna). En esos dos aspee o 
de la capacitación de 'los colonos y el del enlace con las estruc
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de asistencia técnica, social, credit ic ia y  f inanciera del Estado—  la 
cooperación agrícola puede jugar un activo popel, transform ando las 
formas rígidas de dirección burocrática en una f lex ib le  modalidad de 
colonización dirigida y co-gestión democrática. 'Pese a sus fa llas y 
limitaciones, tendrá mucho que enseñar la experiencia boliv iana en 
el uso de estructuras cooperativas, tanto en los procesos de co lon iza ­
ción espontánea (yungas de Caranavi) como en los programas de co ­
lonización dirig ida (colonias administradas, en los llanos de Santa 
Cruz, por la Corporación Boliviana de Fom ento ). 'En los dos casos, la 
cooperativa ha operado como una estructura de cana lizac ión de la 
asistencia técnica y financiera del Estado y como un medio de capa­
citación de las comunidades aymaras y quechuas en -los problemas 
prácticos de la agricultura tropical. Desde luego, como se 'ha señala­
do anteriormente, la colonización en los países que han efectuado 
profundas reformas agrarias tiene características muy singulares y 
dinámicas, ya que forma parte de una pdlítica general de m e jo ram ien ­
to o creación de una nueva estructura agraria . De otra parte, aun 
las migraciones espontáneas en Bolivia están dominadas por un p r in ­
cipio de reacción en cadena, ya que la reforma agraria , a l mismo 
tiempo que abolió el sistema de la tifund io , acentuó *la im portanc ia  
social de la comunidad campesina: en las llanuras de Santa Cruz o 
en los Yungas de Caranavi, las migraciones no se han efectuado en 
forma de aluviones sin cohesión, sino en la de grupos ligados por el 
sistema nuclear de esas comunidades agrarias.

En el Ecuador, en el ú lt imo decenio, se han fo rm ado 165 coope­
rativas (127 con reconocimiento jurídico) con 5.000 socios, que han 
denunciado 281.380 hectáreas de tierras baldías y han obtenido en 
adjudicación (definit iva y provisional) 157.500 hectáreas (corres­
pondiendo el mayor porcentaje a Santo Domingo de los Colorados, en 
la Provincia de Pichincha). Pero no obstante que estas c ifras  revelan 
una notable preferencia por la asociación cooperativa — como m e­
canismo para la adjudicación de ti'erras baldías—  el cooperativ ismo 
agrícola no ha podido desarrollarse en estas áreas de colon ización 
reciente, ya que las sociedades han sido disueltas una vez lograda la 
adjudicación de tierras. Pero es evidente que sin una estructura coo­
perativa, las pequeñas fincas (por dentro o por fuera del Plan Piloto) 
no podrán resoiver los problemas de comercia lización de productos 
como el banano o el café y el Estado no dispondrá de un órgano de
canalización de sus servicios, al nivel de las nuevas comunidades 
rurales.

en casi toda la América Latina (quizá con la excepción de la 
zona de países australes) el problema clave en la formación de este
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t ipo  de cooperativos de colonización, reside en da posibilidad de que 
el 'Estado tome la in.crat.va y esté en capacidad de cumplir dos fun 
dones (m ,entras la economía cooperativa se estabiliza y las comuni 
dades rurales se capacitan para la administración democrática) • la 
de promoción y la de asistencia técnica, financiera y social Es é-te 
el problema clave, ya que el Estado latinoamericano no siempre "se 
inc lina  a e fectuar esta transferencia de poder y  a capacitar a las co­
munidades rurales para que ellas participen activa y democrática­
mente en los programas de colonización dirigida.

b) La cooperativa en la recolonización de haciendas.

En el coso de lo recolonizocion de haciendas, se plonteon dos 
problemas estrechamente vinculados: el de la adopción de una nue­
va estruc tu ra  empresario y  el del asentamiento de una población 
campesina. El alcance de 'esta políl ica no es sólo el de transformar 
los niveles y condiciones de productividad, sino el sistema de vida hu­
mana, los módulos de bienestar y 'la trama de las relaciones sociales. O 
sea que en esta polít ica de recolonizGción, no basta la modificación en 
la estructura  de -la tenencia y en los métodos de uso de la tierra y de 
los recursos natura les — satisfaciendo la aspiración de los países 
atrasados a la revolución agrícola, como contrapartida de la indus­
t r ia l iz a c ió n —  sino que su verdadera meta es la promoción del cam­
bio social. En suma, una política de recolonización de haciendas — con 
té rm inos de campo la tinoamericano y en especial de geografía an­
d ina—  es una operación agraria inspirada en una filosofía de cam­
bio social. Pero no obstante que su filosofía es revolucionaria, o qu i­
zá por eso mismo, parte de un princip io de conservación: el de la
unidad geoeconómica de la antigua hacienda. La experiencia de la
re form a agrar ia  en M éxico  y en Solivia, ha demostrado que una co­
rrecto polít ica de redistribución de tierras, no debe basarse sobre el 
descuart izam ien to  de las antiguas haciendas, parcelándolas de acuer­
do a las formas de tenencia de los antiguos colonos, aparceros, pegu­
jaleros o peones acasillados, sino sobre la superación de la hacien^u
como empresa productiva y como estructura política y social. En el
caso de México, la revolución creó una nueva forma de tenencia de 
la t ierra, el ejido, que teóricamente está en condiciones de substituir 
con venta ja  a la antigua hacienda señorial: su debilidad se debe a 
hecho de que es una forma de tenencia sin desarrollo económico y 
social, por la in terferencia de las políticas hostiles a las formas no 
capita lis tas de ag r icu ltu ra : pero siempre que se ha practicado a ^  
muía de "hac ienda  sin hacendados" y se la ha ajustado a las as 
sociales y económicas de la cooperativa (como en los eji
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tivos de Lombardío y Nueva Ita lia, 'en M ichoacán ),  el ejido ha de­
mostrado ser una estructura de la más elevada efic iencia económica 
y social. En ejemplos como el de Zacatepec (en el que se efectuó una 
operación de recolonización de haciendas cañeras) también la coo­
perativa ha demostrado ser una herramienta de la mayor eficacia, 
si bien más en el sentido económico que en el social, por no ex ten­
derse 'la cooperativa — como una estructura integral del proceso 
de industrialización y comercialización del azúcar al de explotación

agrícola en los ejidos cañeros.

lEn Bolivia, la doctrina legal de afectación del la t i fun d io  en to ­
das sus partes, hizo posible tomar una de estas dos direcciones: la 
de conservación de la unidad de explotación sobre nuevas bases eco ­
nómicas y sociales (en realidad 'la única fó rm ula  posible ha sido l'a 
hacienda cooperativa, tanto en el a lt ip lano aymara como en los v a ­
lles de cultura quechua) o el descuartizamiento del la t i fu n d io  en pe­
queñas parcelas, no sólo exiguas en su magnitud y en su calidad, 
sino fragmentadas en lotes dispersos. La fa lta  de c lar idad en las m e­
tas de la reforma agraria y posiblemente la aguda presión p o r  la t i e ­
rra, llevaron a frecuentar la peligrosa vía de la simple parcelación 
física de las haciendas. iPero ésta no fue, por fo rtuna, la única po lí ­
tica. En algunos casos, como en el valle de Cochabamba, se practicó la 
política de recolonizar 36 haciendas, con Ja in fraestructura  correspon­
dientes a una orientación agríco la-ganadera: 'Pero se com etió  el error 
de entregarlas a una masa de ex-trabajadores mineros, que ya h a ­
bían perdido la tradición agrícola y  que no habían sido capacitados 
para la conducción cooperativa de las haciendas. Es frecuente en 
América Latina este craso error de subestimar la im portanc ia  de la 
capacitación del hombre para las nuevas tareas de la revolución in ­
dustrial o agrícola. La experiencia boliviana de las "hac iendas coo­
perativas del Valle de Cochabamba demuestra que, si no existe una 
adecuada capacitación de los sujetos del reasentamiento para la a d ­
ministración rural y la explotación agrícola, la 'mejor ' in fraestructura 
y las mejores tierras no podrán salvar a estas falsas cooperativas de 
la acelerada bancarrota. Otra experiencia boliviana de recolonización 
es la relacionada con el grupo de haciendas de 'PiJIapi, en la órb ita  
de influencia del Lago Titicaca. En este caso, la base del programa 
de recoionización era la asociación cooperativa y la asistencia pres­
tada por un grupo de agencias internacionales de las 'Naciones U n i­
das. Pero el reasentamiento, como tal, debió enfrentarse a dos g ra ­
ves problemas: el del conflicto entre los ex-colonos de las haciendas 
expropiadas y los antiguos comuneros cuyas tierras habían sido con­
fiscadas por las haciendas; y el desmantelamiento de los rebaños de



ganado de rozo que antecedió a la aplicación de la reforma agraria 
A  mas de esta situación desventajosa, debió operarse sin mayor ex' 
periencia en el campo de la organización cooperativa de comunidades 
indígenos y dentro de -un marco económico tan adverso como el for 
mado por una in f lac ión descontrolada. En vez de orientarse la ccope 
rativa 'hacia el m ejoram iento de la infraestructura y las técnicas de 
.trabajo (sobre la base de la capacitación de las comunidades indíge­
nas) se dejó llevar, apresuradamente, a actividades periféricas y de 
aum ento  de los ingresos monetarios: pero como quiera que la polí­
tica general del Estado era la de promover el ahorro o la de controlar 
r igurosamente el manejo de los fondos cooperativos, por 1958 re­
sultó que el ahorro m oneta r io "  de las cooperativas campesinas ha­
bía sido desvalorizado por la in f lac ión en tales proporciones que ni 
s iquiera .podían adqu ir i r  pequeños aperos de labranza. Esta experien­
cia demuestra que una certera política de recolonización de hacien­
das debe com b ina r las tareas de capacitación de las comunidades 
rurales con la fo rm ación o conservación de una adecuada infraestruc­
tu ra :  sin lo p r im ero  no es posible el reasentamiento como operación 
de cam b io  social iy no de simple traslación física — y sin lo segundo 
no es posible el func ionam ien to  de una economía de empresa.

«En el Proyecto de reasentamiento en las haciendas de Asisten­
cia Social, en el Ecuador, se parte del reconocimiento de esta rica 
experiencia. Ya no se tra ta , simplemente, de repartir tierras — aco­
modando al huasipunguero o al part idario  en las mismas parcelas 
erosionadas que ha cu lt ivado tradic ionalmente—  sino de crear una 
nueva estructura. Bien sea que se adopte un sistema de "f incas fam i­
l ia res"  con campos colectivos de pastoreo (como en San Vicente de 
Pusir y Anexas) o bien que se combinen las pequeñas unidades de 
subsistencia con una explotación comercial (agrícola y ganadera, co­
mo en Pesillo) la cooperativa debe desempeñar un papei de estruc­
tura para el procesamiento industria l de la caña de azúcar o los gra­
nos y para su efic iente comercia lización (en los mercados locales o 
zonales o en los de exportación) o de estructura empresarial, para 
resolver los problemas de la pequeña mecanización agrícola, los cam­
bios cu ltura les, el manejo del suelo y del agua, el procesamiento 
dustr ia l y la comerc ia lizac ión de los productos. N inguno de estos pro­
cesos de cambio puede ser realizado individualmente y menos s. los 
huasipungueros, partidarios y peones quedan aprisionados en 
c in to  de sus parcelas. Sin la estructura cooperativa, el sta 
certa del vehículo para prestar a estas comunidades rurales atrasa­
das una estimulante asistencia técnica, financiera y socia . 
cendencia teórica y práctica de estos proyectos de reco omzacio ,
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sólo reside en lo posibilidad de que produzcan un fuerte impacto so­
bre el desarrollo económico y social de algunos sectores de la Sierra 
.Ecuatoriana (especialmente de Imbabura y C a rc h i) ,  activando ené r­
gicamente la economía regional, sino en la experimentación de un 
modelo de reforma agraria, en lo que hace al t ra tam ien to  de la v ie ja 
hacienda neofeudal. O sea que, de profundizarse en esta experien­
cia, sería posible substituir la tesis de "pa rce la r  la t i fu n d io s "  por la 
de '"reco lon izar haciendas", dentro de estos objetivos de revolución

agrícola y social.

c) La cooperativa y la remodelación de comunidades indígenas.

La América Latina ha f luctuado entre dos posiciones extremas: 
la de subestimación be la comunidad indígena — como elemento esen­
cial de la estructura agraria—  o la de sublimación de la comunidad, 
atribuyendo un cierto poder taum atúrg ico a las formas colectivas 
de tenencia de la tierra y creyendo que ésta conforma, inev itab le ­
mente, formas colectivistas de explotación agrícola. La subestim a­
ción de la comunidad indígena es un residuo ideológico de las co rr ien ­
tes políticas del siglo X IX , que clasificaron entre los "b ienes de m a ­
nos muertas" a todos los que eran sujetos de apropiación ind iv idua l:  
lo mismo las tierras de la Iglesia que de los municip ios y las co m u n i­
dades de indios. Pero la verdad es que este tipo de comunidades han 
logrado conservar una estructura colectivista de la tenencia (no s iem ­
pre con buenos resultados), pese a la constante y v io lenta presión de 
las haciendas o del Estado liberal. Sin embargo, para proyectar una 
correcta estructura cooperativa, es necesario saber d ife renc ia r  los d i ­
versos tipos ae comunidades indígenas, bien sea en razón de su in c i ­
dencia en la estructura agraria de cada país o desde el punto de vista 
ae sus condiciones estructurales. Desde el punto de vista estructura l, 
es posible definir tres tipos generales de comunidad ind'ígeaa (el pa- 
pel de ¡a cooperativa en programas de desarrollo de la comunidad
indígena, Antonio García, Reunión Técnica sobre .Corporación Rural, 
México, Octubre 1961, R. 18) :

o) La que conserva la ordenación tr ibal y se localiza en regio­
nes marginales (bosques tropicales, tundras, áreas desérticas, etc. con
practica de economía recolectara, ganadería de pastoreo y cult ivos 
trashumantes);

b) La que conserva las formas comunales de tenencia y uso 
e e_ursos naturales de tierra, agua, pastos, bosques, agostaderos,

e c. y as instituciones de autogobierno, de ayuda mutua y de servicio 
comunal; y, 7
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c) La que conserva las formas comunales de tenencia de la 
.erra y las ,nst,tucanes de ayuda nnutua y servicio comunal, pero no 

los sistemas de autogobierno ni el uso en común de los recursos (ex­
p lo tac ión  md.v.dual de la tierra, que frecuentemente se combina con
diversas formas de pastoreo colectivo y uso en común de sistemas de 
riego, e t c . ) .

Desde el punto de vista de la función nacional o relación con 'la
estructura  agraria , puecen definirse tres tipos de comunidades indí­
genas:

a) 'Las que constituyen un elemento básico de esa estructura
agra r ia , pero carecen de un marco institucional y político adecuado
o favorab le  a su desarrollo económico y social (en el Ecuador, Perú,
G uatem ala , e tc .) .

b) Las que 'juegan un papel básico en la estructura agraria y 
disponen de u-n marco social y político favorable a su desarrollo (aun 
cuando no  siempre adecuado) como en los casos de México y Bolivia, 
países que han hecho reformas agrarias y han adoptado una posición 
rad ica lm ente  proteccionista frente a la comunidad indígena (a través 
de la po'líii'ica de restitución de tierras: pero es evidente que la Reforma 
A g ra r ia  no se ha aplicado aún en el seno de las comunidades indíge­
nas, en el sentido de m e jo ra r sus elementos estructurales, de acuerdo 
a las necesidades del desarrollo com una l) .

c) Las que desempeñan un débil papel en la estructura agra­
ria nacional y están siendo sometidas a un proceso de desmorona­
m ien to  o de frac tu ra , por las presiones originadas en un marco so- 
cid! y  pol'ítico inadecuado y adverso (aun cuando existan institucio­
nes protectoras, como en los casos de Colombia, Chile, Venezue­

la, e t c . ) .

Quienes subestiman la comunidad indígena, consideran que ha­
biendo desaparecido las formas de economía comunal (uso colectivo 
de tierras, bosques y aguas) y  teniendo la comunidad lindígena una 
estructura  m ín ifund is ta  (en la mayoría de las áreas representativas, 
como efecto de la presión demográfica sobre una limitada superficie 
te r r i to r ia l ) ,  sus condiciones y problemas no se diferencian de los exis­
tentes en otras áreas campesinas: de otra parte, quienes participan 
de semejante postura ideológica, niegan importancia económica y so­
cia l a las instituciones de servicio comunal y ayuda mutua QL| iene* 
idea lizan la comunidad indígena, consideran que dentro e e 
han conservado las formas primigenias de la economía comuna , 
au to-gob ierno y de lia sociedad sm clases, y que, en consecu ' 
problema se .limita a una m o d e r n i z a c i ó n  de la estructura, o a
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de los nuevos recursos que permitan el reequipamlento técnico y cu l-

turai.

De otra parte, el hecho de que -las reformas agrarias (acc iona­
das por revoluciones políticas) se hayan orientado en el sentido de 
fracturar las viejas estructuras latifundistas, explica el que se haya 
planteado el problema de la restitución de tierras a las comunidades 
despojadas por las haciendas, pero no los problemas estructurales de 
las comunidades indígenas. La transformación constructiva de la co­
munidad indígena, es uno de 'los nuevos postulados de la po lít ica  de 
reforma agraria integral en M éxico y Bolivia. 'Pero no obstante que 
desde la década de los 30 se f i jó  el c r ite r io  de que la cooperativa 
constituía el tipo de estructura capaz de promover el cambio social 
dentro de la comunidad indígena (los indigenistas peruanos H. Castro 
Pozo y José Carlos Mariátegui fueron los primeros ideólogos de esta 
tendencia, reforzada posteriormente por ios indigenistas ecua to r ia ­
nos Pío Jaramillo Alvarado, Víctor Gabriel Garcés y iRubio Orbe) son 
todavía débiles y fragmentarias las experiencias hechas en este nue­
vo campo de la organización social. Esta enorme distancia entre las 
formulaciones teóricas y la práctica social resulta menos com prens i­
ble, cuando se recuerda que esta doctrina se incorporó al Derecho 
Interamericano a través del Acta de 'Pátzcuaro (México, 194 0 ) .  Es 
posible que las más valiosas experiencias se hayan realizado por m e­
dio del Programa Indigenista Andino de 'Naciones 'Unidas y del -Ins­
tituto Nacional Indigenista de México. lEn Bolivia, en los ú lt imos años, 
se adoptó la cooperativa integral como la forma especial de o rg a n i­
zación de la comunidad indígena y como una de las herram ientas p re ­
ferentes de la reforma agraria. Pero de 1953 a 1957 la cooperativa 
no pudo jugar ningún papel en la promoción del desarrollo de las 
comunidades indígenas: ni indujo al mejoram iento de la estructura 
productiva, ni capacitó grupos o líderes para la adm in is trac ión  de­
mocrática, ni siquiera sirvió de vehículo de canalización de la asisten­
cia técnica y social del Estado. En consecuencia, fracasó el in ten to  de 
usar la cooperativa como un mecanismo para provocar una inm ed ia ­
ta y artif ic ial incorporación de las comunidades indígenas a la eco­
nomía de mercado. Características de esta primera época fueron el 
intento de aplicar desde arriba y con una dirección burocrática las 
eglas ortodoxa^ del cooperativismo agrícola, el desconocimiento de 

naturaleza de una economía de subsistencia y la casi completa 
eses ti moción d e ja s  tradiciones, los elementos culturóles, y las for- 

s e a pequeña economía doméstica. En el campo de la cu ltu ra  
ca, por ejemplo, se creyó que la cooperativa debía prop ic ia r, de 

p ano, un programa de mecanización agrícola, sustituyendo de g o l­
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pe los viejos orados de madero por tractores, esto es, provocando un
mayor ^ s e m p le o  de la fuerza de trabajo en áreas caracterizadas por 
la elevada densidad de población.

En M éx ico , el IN I ha basado sus programas en la organización 
de cooperativas de consumo (tiendas cooperativas) en sus Centros 
Coordinadores, como un método de promover un cambio en los pa­
trones de consumo de 'las comunidades indígenas. Pero la experiencia 
ha demostrado que la cooperativa es ineficaz si no toca los elementos 
troncales de la comunidad indígena y si se l im ita a operar sobre la 
pe r ife r ia  de la economía comunal. Sin el cambio de las economías de 
subsistencia en economías de mercado, sin la elevación de la pro­
duc t iv idad  y sin una transformación en Ja trama de las relaciones so­
ciales, no es un a r t i f ic io  aspirar a que la tienda cooperativa modi­
f ique  'los patrones de consumo de la comunidad indígena? Esta expe­
riencia demuestra que lo fundamenta l, entonces, no es adoptar cual­
quier tipo de cooperativa con el objeto de promover un determinado 
cambio social, sino saber proyectar la estructura cooperativa capaz 
de desempeñar unas ciertas funciones de desarrollo. Desde el punto 
de vista de estas experiencias americanas, es posible clasificar las 
estructuras cooperativas en dos grandes categorías:

I) la de los cooperativas que sólo tocan ila periferia de la eco­
nomía com unal y de la sociedad indígena, y  que sólo pueden vivir 
a r t i f ic ia lm e n te  por medio de la ayuda que llega de fuera (bien sea 
del Estado o de las instituciones internacionales de asistencia técni­

ca, social y f in a n c ie ra ) ;

II) ila de 'las cooperativas que se ligan al núcleo de la orga­
n izac ión social — a sus elementos troncales—  y por eso mismo están 
capacitadas para promover una dinámica originada y alimentada por

la comuniidad misma.

A  la primera categoría corresponden ías cooperativas de acción 
periférica (de consumo, de ventas en común, de crédito y ahorro y 
aun de p roducc ión ) ,  sin propia capacidad de sustentación: no hay 
part ic ipac ión  activa y democrática de la c o m u n id a d  en la adminis 
trac ión  cooperativa; se estabilizan las formas de dirección desde arri 
ba y desde afuera; no se despierta una dinámica interna; la asocia­
ción no toma a su cargo la in ic iativa de mejoramiento de la vida 
comunal y  la empresa no ayuda a mejorar las condiciones de produc­

tiv idad.
A  la segunda categoría pertenece el tipo de cooperativa 

gra l, cuya proyección se Inspira en la «osaba  del desarrollo de

com u n id a d :
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,)) se enfrento a unas necesidades básicas, ligadas entre sí, 
canalizando e integrando la actividad de los comuneros;

i||) se combinan .los propósitos de m ejoram iento de las cond i­
ciones de productividad y de bienestar social con los de part ic ipac ión 
de la comunidad en su propio desarrollo;

IM) 'la organización nueva se apoya en las propias ins t i tuc io ­
nes tradicionales de la comunidad indígena, como las de ayuda mutua

y servicio comunal;
IV) se asa la cooperativa como una herram ienta para p ro ­

mover el cambio social;
V) se canalizan les servicios de asistencia técnica, f in a n c ie ­

ra y social del Estado, al nivel de la comunidad indígena; y,
V I) se fundamenta la programación en la in tegración de fa c ­

tores económicos, técnicos y sociales.
Dentro de esta estructura cooperativa, lo esencial no es, exc lu ­

sivamente, realizar un cultivo en común o unas compras y ventas en 
común y dar forma a unos servicios comunes, sino hacer frente  — con 
los recursos disponibles y en ejecución de un programa de pr io r ida- 
6¿i—  a los problemas más vitales y urgentes en el desarrollo a rm ó ­
nico de la comunidad: la explotación cooperativa de tierras com u­
nales, con semillas y aperos mejorados; la construcción o m e jo ra m ie n ­
to de graneros y escuelas; la instalación de servicios elementales de 
mejoramiento de los rebaños; el establecimiento de centros de salud 
y asistencia socia-l, etc.

Estructura de una comunidad indígena mixta.

Tierra colectiva de pastoreo.
Area de agricultura colectiva (prácticas de ro ta c ió n ) .
Parcelas de explotación indiv idual:
I) De tenencia f i ja  y aun hereditaria.
II) De redistribución periódica.

Composición de la comunidad indígena:

I) Orig.narios: (con vinculación tradicional a la com unidad 
indígena, ayllu, marca, e tc . ) .

Agregados o arrimados: (con vinculación reciente, pero
e^oncumiento de derecnos a la tierra y al uso de los recursos 

comunales).

HD Trabajadores sin derechos a la tierra: ( "h u ta h u a h u a s "  en 
las comunidades indígenas boliv ianas).
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d) La c o o p e r a t i v a  en lo r e m o d e l a c i ó n  d e  á r e a s  d e  t e n e n c i a  e x c e - _ 
s.’ Y a m e n t e  f r a g m e n t a d a .

El m in i fu n d io  la tinoamericano (como forma de tenencia que es­
tá por debajo de las necesidades de empleo, de productividad y de 
vida de la fam il .a  campesina) se ha originado en la descomposición 
de las comunidades indígenas o en el hundimiento de las nuevas eco­
nomías de 'plantaciones (como en el caso de la colonización cafeta­
lera, en las laderas andinas) pero es, sobre todas las cosas, la con­
trapartida estructural del latifundio. La estructura agraria de origen 
h ispano-colon-id  se caracteriza por el complejo la tifund io-m in ifun­
dio. -Pero no obstante su naturaleza histórica y social, ninguna de 
los grandes reformas agrarias de ía América 'Latina ha planteado la 
e rrad icac ión  del m in ifund io  y la remodelación de las áreas en que la 
tenencia de la t ierra ha llegado al extremo de la pulverización. El 
m in i fu n d ism o  or ig inado en la simple parcelación de las viejas hacien­
das en Boliv ia, no sólo se caracteriza por la magnitud insuficiente de 
las parcelas de tenencia indiv idual, sino por una extrema fragmenta­
c ión : semejante fenómeno se explica por haberse efectuado el asen­
ta m ie n to  de los antiguos colonos, pegujaleros o aparceros, en las mis­
mas parcelas trabajadas durante el régimen de hacienda. Tanto en 
los la t i fund ios  del a l t ip lano  como en los valles interandinos de Boli­
via, era frecuente  el que los colonos o pegujaleros dispusiesen de pe­
queñas explotaciones de 3 o 5 hectáreas (en las áreas no ocupadas 
en la exp lo tac ión directa de la hacienda) fragmentadas en 8 o 12 
m inúsculas parcelas. Como es obvio, al problema de la magnitud, se
agregó el problema de la pulverización.

Una fo rm a pecu lia r de m in ifund ism o se observa en los valles o
tie rras agrícolas que dependen enteramente, del uso de un recurso 
escaso, como ocurre en relación ccn el sistema de riego en el Valle 
de Cochabamba (B o l iv ia ) .  La  escasez del agua en relación a la dis­
pon ib i l idad  de población y tierras agrícolas, ha provocado el 
mena del desfibrarrvento de la tenencia como efecto del uso indivi

dual del sistema de riego:
lEsta fo rm a radical de desfibramiento — en parcelas deJ - 0^  

o 2 .000  metros cuadrados, con frentes de acceso al Canal de 1 o °  -ó  
metros ha sido caracterizado por los campesinos como un sistema

"co rda je  de charango".
El m in ifund ism o  en regiones de c o l o n i z a c i ó n  cafetalera, es e

producto del desplome de la " f in ca  fam il ia r  de o a b ­
asen tada sobre una economía de dos pisos, la e os cu ivos 
sistencia (incluyendo una valiosa ganadería fam il ia r y a
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cultura comercial de plantación. La reducción progresiva de la u n i­
dad de exploración a límites inferiores a dos o una hectárea, se efec­
tuó a costa de los cultivos de subsistencia y de todos los factores que 
constituían el sistema de amortiguamiento y defensa de la f inca fa ­
miliar. Este tipo de m in ifund io  carece de las condiciones para m an­
tenerse con fuerza propia de empresa y ha tenido que caer bajo una 
doble dependencia: la del intermediario rural (que controla el p ro ­
ceso de comercialización del grano y es f inanciado por grandes e x ­
portadores) y la del aleatorio e inelástico mercado rural de traba jo  
(que hubiese servido para elevar el nivel de ocupación de la fuerza 
de trabajo en las áreas de m in ifund io  cafetero y, por consiguiente, 
el nivel de ingresos de la fam il ia  ru ra l) .

El problema del m in ifundismo en América La t in a  adquiere ca­
racteres más agudos que en otras regiones del mundo, en razón del 
enorme retraso cultural de los poblaciones campesinas y de la loca li­
zación frecuente de los minifundios en las peores tierras agrícolas 
(tanto desde el punto de vista de sus calidades, como de su f i jac ión  
en las laderas erosionables de las cord il leras).

La remodelación de las áreas m in ifundistas ha de adoptar con 
frecuencia en la América Latina, la forma de un programa de reco­
lonización basado en una estructura cooperativa, la única capaz de 
asegurar una elevada productividad por hectárea y por t raba jado r  
agrícola (dada la posibilidad de explotación intensiva y de uso de 
los recursos mecánicos que son propios de una economía a escala), 
una máxima posibilidad de reasentamiento y  una positiva mejora en 
los niveles de bienestar social. Lo que no podrá pensarse, en ade lan­
te, es en proyectar una verdadera reforma agraria que no se fu n d a ­
mente o desestime alguno de estos cuatro  elementos estructurales:
el latifundio, el minifundio, la comunidad indígena y las áreas de 
reciente colonización.



X A N TO N IO  SANTI A N A

' <  EXPRESIONES GRAFICAS DEL 
ECUADOR  ELEMENTAL

(Ilustraciones por María Angélica Carluci)



Es sabido que los aspectos más variados de un país, por ejemplo 
el nuestro, pueden reducirse, en lo pr imord ia l, a estas dos realidades: 
el hombre y la t ierra, lodo  cuanto se ha dicho acerca del Ecuador 
hasta el día de hoy — que no es poco— , o lo que podría decirse, cae 
por entero bajo el doble signo del hombre que vive y desarrolla cultura, 
se redescubre a sí mismo, y el de la t ierra que le v ita l iza  y nutre, g ra ­
cias a raíces que él t ra tó  en vano alguna vez de ignorar.

Colocándonos ahora en tal plano de lo elemental, nos ocupare­
mos del Ecuador menos con descripciones eruditas y conceptos teóri­
cos que con medulares representaciones gráficas, trazadas con sentido 
histórico. Las someto a la consideración del lector.

D IM ENSIO NES FISICAS DEL ECUADOR.— Situado el país junto 
a la costa sudamericana del Pacífico y en la Línea Equinoccial fue, 
desde los tiempos precolombinos, zona de encrucijada, lugar de trán­
sito, nudo de enlace de cu ltu ras y punto de contacto de sus creadores. 
Estuvo en s it io  equ id is tante  de las grandes civil izaciones de la América 
Clásica, M a ya -A z te ca  e Inca. Y  por el hecho de nacer de sus m onta­
ñas los grandes drenajes tendidos entre la meseta andina y el A m a ­
zonas, fue tam b ién  área de contacto  de las culturas del sector andino 
sudam ericano con las de la Am azon ia , y esto hasta M ara jó  en la 
desembocadura del Gran Río (Meggers, B. y Evans, C., 1958).

Ta l s ituac ión geográfica del Ecuador nos da la clave de su pasado 
cu l tu ra l  y de sus relaciones con el mundo precolombino. Y  no sólo esto. 
Tam bién la con f igu rac ión  del país con su gran vértebra — los Andes—  
situada en el centro y d iv id iéndolo en Meseta, Costa y Amazonia, nos 
explica ese in tr incado  com ple jo  humano y cu ltura l, típico del horizonte 
prehispánico, gigantesco para un área de tan pequeñas dimensiones 
como las del Ecuador actual. Se tra ta  de la realidad que llevó a W o lf  
(1 S92) a a f i rm a r  la presencia aquí de un verdadero "caos lingüístico 

y é tn ico " .
Y  para l legar a una comprensión mejor del hombre aquí estable­

cido, como tam bién para exp lica r la evolución de su cultura desde sus
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raíces telúricas hasta sus últimas sublimaciones, presento con estas 
breves notas cinco mapas destinados a mostrar la esencia y natura leza 
del complejo t ierra-hombre-cultura.

En la carta N° 1 tenemos la representación más acabada del 
Ecuador, donde constan sus grandes sistemas fluviales y cadenas de 
montañas y, también, la llamada "Tercera C o rd i l le ra "  con sus tres 
ramas sucesivas (Tschopp, H.J., 1945), hecho que constituye, quizá, 
la última palabra de la geografía en nuestro país.

F¡9. 1.-Ecuador y su aspecto físico. Véanse sus cordilleras, volcanes y sistema 
es e oriente y occidente. 1, II y III, cordilleras Occidental, Central y 

ercera De 1 a 20 sus volcanes y elevaciones principales.
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La fig. N° 2 nos ofrece en esque­
mática el perfil de un corte de dirección 
este-oeste del terr itorio ecuatoriano. Po­
demos apreciar en el mismo la planicie 
costanera y la progresiva elevación del 
suelo, en la región intermedia. La meseta 
andina y sus grandes jalones marginales, 
las cordilleras, forman un todo continuo, 
una unidad telúrica, física y regional. 
La I ercsra Cordillera está también re­
presentada, como la Amazonia. Innece­
sario añadir que tal interpretación, con 
su grá fica  modalidad, no se aplica a sitio 
determ inado alguno en la larga exten­
sión de norte a sur, sino que es una es­
pecie de promedio, una síntesis ideal de 
su realidad.

Fig. 2 .— Perfil del suelo ecuatoriano según un 

corte este-oeste. 1, Región Intermedia; 

2, Cordillera occidental; 3, Meseta an­

dina; 4 , Cordillera orienta!; 5, Subme- 

seta; 6, Tercera cordillera.

ECUADOR Y  SUS DIMENSIONES H U M A N A S .— El mapa N° 3
iden t i f ica  las áreas de pob lam iento  prehíspánico del Ecuador como 
tam bién  la intensidad del mismo. La zona de punteado tupido cor.es- 
ponde a la meseta andina, densamente cubierta por el hombre ya des­
de aquellos tiempos. Esta fue una región recorrida no sólo por hordas 
de nomádicos cazadores y recolectores, sino también poblada más ta r ­
de por agricu ltores sedentarios y alfareros hábiles, por un pueblo social 
y po lít icam ente  organ izado y provisto de un agudo sentimiento rel'\-
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gioso. Obsérvese el ancho puente tendido entre la región Cañari y el 
Golfo de Guayaquil, como también el intensivo pob lam iento  a lo largo 
de la Costa y de sus grandes drenajes. En la .parte in te r io r  de la m is­
ma, como en 'a Amazonia, las tribus se esparcían sobre la f loresta 
tropical y húmeda. Estas eran, especialmente en la ú l t im a , ag rupac io ­
nes menores cuya economía se fundaba en la caza y recolección, a u n ­
que sus contactos con los agricultores del f i lo  costanero y la meseta 
andina eran al parecer permanentes y de natura leza comercia l. Los 
islotes de punteado tupido simbolizan los núcleos tribales.

F¡9. 3 .-Poblam iento  prehispánico del Ecuador. Obsérvese su densidad andina y cas­
añera y su enrarecimiento en la Región intermedia y la Am azonia.

.  f j . Q*:>ia ^  ^  pedemos apreciar la d istr ibución ac lua l del indio

aue D a r a  n n ^ t  °  ^  P° ' S q ü e  ^ e í a r  establecido, a este respecto,
to no tanto i' Q" tropólo9ps' la palabra " in d io "  implica un conce.p-
según n u é - t r a T  • 0 'Ó,9ÍCO' CU° nt0 Pr¡nciPalr"en fe  cu ltu ra l.  Indio es
según nuestra op.n.on, el Individuo reconocido y aceptado como tal por
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los componentes del grupo étnico del cual procede. Es el que habla
norm alm ente  uno lengua aborigen con sus compañeros ancestrales- el
que vive dentro  de la trad ic ión  y normas establecidas en el seno de un
conglomerado, el cual es, a la vez, aborigen por sus orígenes, tradición, 
lengua y costumbres. '

El mapa a que nos referimos representa a la vez que la densidad 
de la población indígena, las áreas que ésta ocupa en el Ecuador actual 
Véase en el m ismo la meseta andina intensamente p o b la d a  siempre

blan- 
y las

lo fue— , pero en una extensión long itud ina lmente menor por haber 
desaparecido el e lemento aborigen en los extremos norte y sur de la 
misma (Provincia del Carchi y parte sur de la de L o ja ) . A  la vez está 
presente, en número siempre mayor, el blanco (en sentido cu ltu ra l) .  
Asentado éste en las ciudades pequeñas y grandes donde crece rápi­
damente y desparramado a lo largo de la serranía en las aldeas, ha­
ciendas y demás explotaciones, todo indica que su gran predom n'o

Fig. 4 .— Poblamiento aborigen de! Ecuador actual. Nótese la densidad andina, el 
qucamiento de la región costanera, su enrarecimiento en la Amazonia, 
etnias Cayapa ( 1 ) ,  Colorado ( 2 ) ,  Aushiri (3 )  y Jívaro ( 4 ) .
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numérico se producirá después de corto tiempo y gracias no sólo a su 
crecimiento demográfico, sino también a la progresiva acu ltu rac ión  del 
indio. Este vive en todas partes arr imado a la economía de aquél, y 
como ello ocurre dondequiera — excepto, quizá, en la A m azon ia  no 
queda ya en el país un núcleo aborigen realmente compacto y num e­
roso, económicamente independiente y ocupando, él solo, un área 
extensa o al menos proporcional al número de sus componentes. Ta l 
realidad está representada en dicho mapa por una zona en negro in ­
tenso surcada de franjas y salpicada de puntos redondeados re la t iva ­
mente grandes, que representan las ciudades. Sabemos que en la Costa 
el indio ha desaparecido, salvo en los lugares ocupados por las etnias
residuales de los Colorados y Cayapas.

En la Amazonia, el área trad ic ional de los cazadores y recolec­
tores, la población vivió siempre dispersa, como enrarecida, sin fo rm a r  
las típicas aglomeraciones de la meseta andina.

El mapa N ? 5 considera la población aborigen desde el pun to  de 
vista racial. La zona con rayado intenso corresponde a los Andidos, o 
sea a los moradores de la meseta andina. Estos se ca rac te r izan  por 
su corta estatura, metrioskelia, meso y braqu ice fa lía , cara ancha y 
corta, mesorrinia, cabeza pequeña y de mediana a ltu ra . El co lor de la 
piel es café claro en la mayoría de los individuos de ambos sexos. La 
cara es lampiña, el cabello generalmente negro y liso, el pelo somático 
con distribución in fan ti l- fem ino ide y su grupo sanguíneo casi s iem ­
pre 0 (véase Imbelloni, GilIin y S an t ian a ) . Debo añadir,  po r  f in ,  que 
los Andidos de Imbelloni y von Eickstedt corresponden a la l lamada por 
D'Orbigny (1839) " raza  ando-peruana".

Es sabido que los Andidos ocupan la meseta and ina  desde los 
tiempos precolombinos; en tanto las tr ibus en extinc ión, los Colorados 
y Cayapas, que pertenecen al mismo canon racial (Santiana, op. c it .  y 
Barrett, 1925), se afianzan en el Ecuador occidental.

Los moradores de la Amazonia ( rayado semi intenso) se ca ra c te r i­
zan por su talla mediana o pequeña. Son dolicoides que t ienden a la 
braquicefalía. Piel de distintas tonalidades predominando el t in te  a m a ­
rillento. Tienen el cuerpo robusto, los brazos largos y fuertes, cortas y 
débiles extremidades inferiores y el grupo sanguíneo 0. Los Am azón idos 
se dispersan sobre la cuenca del Amazonas y sus tr ibu ta r ios  d ila tándose 

asta e origen de los mismos, esto es, hasta el pie de las altas montañas 
que delimitan el altip lano por su lado oriental. Su hab ita t  está en el 
trópico, como el de los Andidos en la serranía.

tPncnmonr St' 0 mapa racial constan además dos pequeños círculos in- 
• I n. e fom entados, los cuales simbolizan un nuevo contingente

acre d l n d e T eCU° t ° rian0' el de los Lá9 -d o s .  Corresponden a los lu ­
go donde fueron encontrados los cráneos de Punín y Poltacalo, el
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Fig. 5 .— M ap a  racial del Ecuador aborigen. Areas ocupadas por los Andidos y A m a-  

xónidos. Las dos zonas circulares corresponden a los contingentes Láguidos.

pr im ero  en la meseta andina centra l cerca de Riobamba, y  el segundo 
a o r i l las  del río Jubones en la Provincia de El Oro. M ientras el cráneo 
de Punín (Sull ivan, L. R. y  Hellm an, M ., 1925), consta de un solo 
e jem plar, el de Paltacalo (Rivet, P., 1908) está representado por va­
rios especímenes. Y  aunque su localización en el t iempo es d ifíc il ,  es­
pec ia lm ente  para los segundos (véase Santiana, 1960), su tipo an tro­
p o ló g ic o — ovoide en la norma vertica lis y prom inente en la occipitalis; 
poca a ltu ra  de la estrecha bóveda craneana, la cara y las óruitas; prog­
natismo fac ia l moderado, dientes grandes y desgastados en el cráneo 
de Punín. Dolicocefa lía e hipsicefalía es decir cabeza alargada y alta, 
abertu ra  nasal ancha y órbitas bajas en los cráneos de Paltacalo — de­
nuncia su antigüedad y parentesco con el modelo Lagoa Santa.

Los Láguidos representan pues, con los Andidos y Amazónidos, 
los tres grandes integrantes raciales del indio ecuatoriano.
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Poro conocer o éste, poro comprenderlo hoy pues que empezar 
abordándolo desde esto plataforma, la de sus bases biológicas. En todo 
caso en los cinco mapas que presentamos quedan consignados los mas 
sobresalientes rasgos de la historia del indio, segu.da desde sus o n -

genes,
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L A  N U L I D A D  D E L  P R O T O C O L O  
D E  R I O  D E  J A N E I R O

En un opúsculo an te r io r sobre los aspectos histó­
ricos y juríd icos de la Cuestión Limítrofe, llega­
mos en la narración de los acontecimientos hasta
la suscripción del Convenio de Talara. Continue­
mos esta narración amparándonos en la sugestiva 
frase de "C om o  decíamos a ye r" :

No es posible cerrar los ojos al estado de desvalimiento en que se 
ha l laba  por entonces el e jérc ito  ecuatoriano, según lo demuestran las 
declaraciones del M in is t ro  de Defensa y las constataciones llevadas a
té rm ino  por los observadores m il i ta res de los Mediadores. En tales c i r ­
cunstancias la ún ica manera e f icaz  de poner un dique al invasor era 
la creación de una zona desm il i ta r izada en que no cupiera reconoci­
m ientos ni m ov im ientos de tropas que dieran pretexto al Perú para con­
t in u a r  su agresión. Precisa tam bién recordar que el establecimiento 
de la zona desm il i ta r izada  no implicaba reconocimiento de soberanía 
ni de posesión.

El Ecuador no podía ser el agresor, no sólo por su inveterada t ra ­
d ic ión pac if is ta , sino por hallarse desarmado, lo que es una verdad evi­
dente cuando se comparan sus modestos recursos militares con los del 
adversario. La ac t i tud  de sus patru llas fronterizas era puramente de­
fensiva. Sin embargo, de esa ac t i tud  defensiva se valió el ejército ene­
migo para invadirnos, presentándola como agresión o como proyecto 
de agresión.

El 4  de Octubre de 1941 los mediadores presentaron un M em o­
rándum al Perú que contenía dos puntos importantes: 1°— Los M ed ia ­
dores rememoran la c ircunstancia de que tanto el Perú como el Ecuador 
m anifestaron que estaban dispuestos a proceder al retiro de las fuerzas 
m il i ta res a quince k ilómetros de la línea del Statu quo de 1935 y ex­
hortan al cum p lim ien to  de esta obligación contraída no sólo entre el



Ecuador y el Perú sino con los países mediadores; 2°, que a co n t in u a ­
ción del retiro de las tropas de las dos países c .una d is ta n ca  de por lo 
menos quince kilómetros del Statu quo de 1936, los Goleemos del Perú 
y el E c u a d o r  designen Plenipotenciarios para proceder inm ed ia tam ente  
en Buenos Aires a discutir allí todas las fases de la disputa l im ítro fe .

En el N p 7o del referido memorándum, los Mediadores dicen te x ­
tualmente: "A l l í  en Buenos Aires en atmósfera de absoluta im p a rc ia ­
lidad y con la debida consideración para la soberanía de cada uno de 
los dos países directamente interesados en la controversia, P len ipoten­
ciarios de la República del Ecuador y el Perú y representantes de los 
tres Gobiernos oferentes de sus buenos oficios, d iscutirán las d i f ic u l ta ­
des que separan actualmente al Ecuador y al Perú, inspirados todos 
en el honroso propósito de encontrar una solución que fuere m u tua - 

satisfactoria y que al mismo tiempo consolidaría la un idad de

América".
La Cancillería Ecuatoriana llegó a tener conocim iento de la p re ten ­

sión del Perú de que los Mediadores recogiesen el M em orándum  que le 
habría causado indignación al Perú.

El Perú no contestó el M em orándum y según op in ión de uno de 
los representantes de la Mediación lo consideró re tirado aunque los 
Mediadores "no  hayan accedido ostensiblemente a recogerlo".

El Perú no aceptaba la desocupación del te r r i to r io  invadido el que 
lo conservaría como prenda, para la resolución de f in i t iva  del problema 
limítrofe.

El Memorándum de Octubre era por su espíritu y su conten ido  un 
suscitador de optimismo porque atendía al doble objeto de la M e d ia ­
ción: conjurar el conflicto m i l i ta r  y l legar a la solución del l i t ig io  f ro n ­
terizo, por medio de la conferencia de los dos países interesados, asis­
tidos por los Mediadores, conferencia que debía llevarse a cabo en Bue­
nos Aires.

El conocimiento que tuvo nuestra Cancil lería  del M em orándum  
de 4 de Octubre presentado por los Mediadores al Perú y de los a r t i f i ­
cios puesto en juego por este país para dejar de contestarlo  llevóle a 
desarrollar intensa actividad tanto para obtener que se mantenga el 
Memorándum como para lograr que los Mediadores insistieran en su 
-ontestación. Sin embargo, no se obtuvo resultado favorable, pues el 
Perú eludió dar respuesta al citado Memorándum.

La Cancillería tuvo que desplegar intensa actividad para sortear 
los siguientes peligros:

1 Retiro del Memorándum.

, . . ‘l Temor clue a tí tu lo  de respuesta a ese documento, el Perú 
c e„e una proposición directa al Ecuador, suprim iendo la Mediación.

a n a l e s  d e  l a  u n i v e r s i d a d  c e n t r a l
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3o— División del .problema l im ítro fe, a f in  de que el Ecuador con­
sintiera en a rreg la r lo que parecía más obvio, la sección occidental, 
dejando sin resolverse lo re lativo al oriente.

4?— Que se ve r i f ique  un retiro parcial de las tropas, reteniendo 
el Perú lo que en el Oriente le interesaba conservar para el arreglo de- 
f in i t ivo .

La discusión d irecta entre el Ecuador y el Perú, suprimida la M e­
diación, im p licaba la desaparición de la única defensa que tenía el 
País ante las ambiciones del Perú que se presentaban irreductibles.

El 7 de D ic iembre de 1941 se verif icó  el ataque del Japón a los 
Estados Unidos, acontec im iento  que tuvo una ingrata repercusión en 
nuestra cuestión te rr i to r ia l .  El Gobierno de Chile pidió el 9 de D i­
c iembre al Presidente del Consejo D irectivo de la Unión Panamericana, 
en vista de la agresión a Pearl Harbor de que había sido víctima Esta­
dos Unidos de A m érica , que se consultase a los demás Gobiernos del 
C ontinen te  la conveniencia de una reunión consultiva, con el f in  de 
"cons ide ra r  la s ituación creada y adoptar las medidas exigidas por la 
so lidaridad de nuestros pueblos y la defensa del Hem isfer io". Por su 
parte, el Secretario de Estado de los Estados Unidos propuso en aná­
loga com un icac ión  de 1 0 de D iciembre la realización en Río de Janeiro 
de la Tercera Reunión, puesto que las Repúblicas Americanas habían 
reconocido en las Conferencias de Buenos Aires, Lima, Panamá y La 
Habana que toda am enaza a la paz, seguridad o integridad terr itoria l 
de cua lqu ie ra  de dichas Repúblicas afectaba a todas ellas; y que en 
caso de agresión por un Estado no americano los Gobiernos s ignata­
rios deben consultarse entre sí para excog itar las providencias conve­
nientes.

La Canc il le r ía  m an ifes tó  su inquie tud al Departamento de Estado 
de que se lleve a cabo la Conferencia sin que el Perú haya desocupado 
el te r r i to r io  invadido, pues ello a fectaría  a la dignidad del Ecuador. 
Igual inqu ie tud  se puso en conocim iento de M é jico  insistiendo en que 
"n o  estando aún reparados tan reiterados agravios", dice el cablegra­
ma pert inente , pensamos sería grave sacrif ic io  concurr ir  a la Reunión 
Consultiva que va a convocarse con el objeto de estudiar la defensa 
colectiva y a rm o n iza r  cr iter ios acerca de los problemas y peligros que 
surgen d ia r iam en te  con m otivo  de la extensión de la guerra. Por otra 
parte, caso de asistir, tendríamos necesidad de l lamar la atención de 
Am érica  acerca de la conducta del Perú, de manifestar el contraste 
existente entre las declaraciones y realidad americana y la incon­
gruencia de protestar contra agresión extracontinental cuando la tolera 
dentro del Continente  y censurar el trasplante de métodos totalitarios 
que destruyen los ideales en que ha fincado América su honra como 
Continente del derecho y la a rm onía ".

143



Idéntico coblegramo se dirig ió ol Cancil ler de A rgen tina . Tan ta  
Méjico como Argentina desaprueban la posible ausencia del Ecuador 
He la Conferencia, y en igual sentido opinaban las Cancillerías con las 
cueles trotó la nu'eltra de este asunta. Eue pues, un ifo rm ete , pensa­
miento de Estados Unidos, Brasil, Argentina», Méjico , Chile, Bolivia. Se 
insistió ante el Departamento de Estado para que presionase la desocu­
pación pues aun en el Perú, según in forma La Crónica, se proclamaba 
la conveniencia de llegar a una solución del co n f l ic to  con el Ecuador
antes de lo Conferencio de Concilleres.

El 27 de Diciembre, los representantes de la M ed iac ión propusie­
ron confidencialmente en Quito y Lima lo siguiente.

Que ambas partes aceptasen como una base para las negociac io­
nes tendientes a un arreglo f ina l el Statu quo de 1 936,

Que retirasen las trapas detrás de esta línea, y que fuera Buenos 
Aires la sede de la Conferencia para un arreglo f ina l.

Nuestra Cancillería contestó así:
"El Gobierno del Ecuador agradece pro fundam ente  a los Gobiernos 

Mediadores por el nuevo paso que se han servido dar en prosecución 
de su actividad amistosa para la solución de la d ife renc ia  te r r i to r ia l  y 
acepta la proposición que han hecho s imultánea y con jun tam ente  
a los Cancilleres del Ecuador y del Perú los representantes de los Go­
biernos Mediadores.

Está persuadido de que el retiro de las tropas va a ser inm ed ia to  
y en esta seguridad da la referida aceptación.

Confía el Gobierno del Ecuador en que si en el re t iro  se suscitara 
alguna dificultad entre las partes, respecto de las posiciones del Statu 
quo o de cualquier otro punto, los Mediadores se d ignarán buscar la 
manera de solucionarla y que no fa lta rá  a las partes durante  la e je­
cución del retiro la asistencia de los observadores neutrales.

Tiene asimismo, el Gobierno del Ecuador la persuasión de que se
señalará un plazo corto para la in iciación de las conferencias que han
•de realizarse en Buenos Aires con Ja cooperación de los Gobiernos M e ­
diadores".

El Perú se negó a aceptar la proposición que los Mediadores h i ­
cieron el 27 de Diciembre.

Materia de especial estudio fue determ inar si el Ecuador debía 
concurrir a la Conferencia de Río. Tanto la Junta Consultiva como la 
PatrióiiCa opinaban por esa concurrencia. Y a la verdad, si con la pro-

'/lV'en^e ^  Ecuador no había sido posible obtener el respeto a 
integridad territorial, cuál no habría sido el resultado si no hubiera

*en‘r  men°s ia posibilidad de poner de bu lto  la invasión de que
o víctima? Si hubiera sido un país fuerte  que podía hacer 

espe ^r sjo derechos por los medios que la justic ia acuerda en estos

^  a n a l e s  d e  l a  u n i v e r s i d a d  c e n t r a l
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casos no habría habido un problema a resolver. El País podía decidir 
con entera l ibertad si concurría o no. Siendo un País débil, era un 
juguete de las c ircunstancias y mayores males le habrían sobrevenido 
con su ausencia de aquella reunión internacional.

Decidida la concurrencia, el Cancil ler hizo el viaje por W ashing­
ton para con fe renc ia r con el Departamento de Estado, donde pudo in ­
formarse de las fó rm u las  de avenim iento que Brasil y Argentina pro­
ponían, una y otra fundadas en la aquiescencia a las demandas del 
Perú. Estas fó rm u las  eran el desconocimiento del Derecho Ecuatoria­
no. La carta  del C anc il le r  A rahana en que habla de estas fórmulas 
al com un icar las  a Summer W elles encierra esta frase que contiene el 
desfavorable pronóstico de f in i t ivo :  " N o  vemos que pueda haber otra 
solución capaz de restablecer la armonía entre ambos países, en am­
biente general de con f ianza  y solidaridad, decisiones que se imponen 
en este m om ento  a todas y cada una de las naciones del Continente". 
Llegada a I ta m a ra ty  la Delegación Ecuatoriana expuso al Canciller del 
Brasil la improcedencia del arreglo de f in it ivo  mientras estuviese ocu­
pado por el Perú el te rr i to r io  ecuatoriano, ocupación que se ha ve r i f i ­
cado aún sobre región no disputada. El Ecuador quería acogerse al 
c r i te r io  de los Mediadores expuesto en los Memorándumes de 4 de Oc­
tubre y de 27 de D iciembre. El Cancil le r Arahana, después de hacer 
consideraciones sobre los sucesos de Julio, manifestó que debía hacer­
se cua lqu ie r  sac r i f ic io  a trueque de resolver defin it ivam ente el proble­
ma; que el Perú rechaza todo acuerdo previo; que no era posible desa­
tender realidades y que ésta es una oportun idad única, tal vez la ú l t i ­
ma que se presenta al Ecuador para solucionar pacíficamente el pro­
b lem a; que el Ecuador está indefenso y que no podrá por algún tiempo 
resolver el asunto por medio de las armas.

La dec la rac ión  an te r io r  es una confesión explícita de la derrota 
del Panam erican ism o como un sistema en que podían encontrar pro­
tección los países débiles, por agresiones intracontinentales. Si no pue­
de establecerse la justic ia  dentro  del Continente, fa lta  la principal base 
para pre tender la un idad en relación con los peligros extracontinen- 
tales. Hubo la declaración de que la Mediación no podría continuar, 
y las conversaciones con otros personajes de la Conferencia conduje­
ron al m ismo resultado.

Bajo estas c ircunstancias la Delegación Ecuatoriana resolvió asis­
t i r  a la sesión inaugura l en la que hablarían el Presidente del Brasil, 
los Cancilleres de M éjico , Uruguay y Brasil. N inguno de ellos hizo a lu ­
sión a la existencia de un caso de agresión en América. Se envió una 
nota con fidenc ia l al C anc il le r  del Brasil comunicando que la Delega­
ción Ecuatoriana se abstendría de seguir concurriendo a las sesiones 
de la Conferencia. Esta nota produjo un resultad© desfavorable en el
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ánimo de! Canciller: insistió en la conveniencia de que continuara con­
curriendo: que de insistir en su actitud la Delegación Ecuatoriana, el 
Brasil se separaría de la Mediación y que lo mismo ocurr irá  con los 
otros Mediadores, debiéndose tener en cuenta que la M ediac ión era
la única salvaguardia para nuestra Patria.

Después de considerar las instrucciones enviadas de Quito, la 
Delegación presentó al Canciller Arhana y al Subsecretario de Estado 
Summer Welles la linea de de Enero en que se aseguraba el condo­
minio del Morona. Esta y otras dos proposiciones del Ecuador fueron
desechadas por el Perú.

En este desenvolverse de los acontecimientos, se t ra jo  a la Dele­
gación la información de que en ese momento se escribía en el De­
partamento Diplomático de Itamaraty un convenio con el carácter de 
defin it ivo en que se había alterado sustancialmente la redacción que 
se creía debía servir de base a la negociación.

Para el 28 de Enero, a las seis de la tarde, se había convocado la 
sesión de clausura, habiéndose suprimido la sesión p lenaria que se te ­
nía señalada a las cinco de la tarde y en la cual el C anc il le r  Ecuato­
riano tenía el prepósito de hacer una exposición del caso ecuatoriano.

Los Mediadores llamaron al doctor Arroyo Delgado y le expusie­
ron los puntos a que habían llegado, después de intensa lucha con el 
Perú. El señor Ruiz Guiñazú manifestó que la determ inación peruana 
era la de f irm ar un acuerdo de línea defin it iva , dejando para la d e m a r­
cación er el terreno la posibilidad de hacerse concesiones recíprocas: 
que ésa era la última palabra del Perú, que ellos, los Mediadores, la 
transmitían al Ecuador para que la considere y diese su respuesta a las 
4 de la tarde. Llegó el momento f ina l. La Delegación del Ecuador fue 
recibida en Salón de Río Branco. La Delegación del Perú, en un 
salón vecino. El Canciller Arhana llevaba y traía las proposiciones de 
los pa,tes. La Asamblea esperaba impaciente para com enzar la se­

de clausura. El Canciller Arhana expuso: las pretensiones del Pe­
rú son sin límite. Después de cinco días les invaden.

Terrible debió ser el bata llar interno del Canc il le r Ecuatoriano 
para ILgar a la decisión. Esta fue la de f i rm a r  el Protocolo para salvar

. a “ 'on/:i' '^ ad. LoS repiesentantes de los dos Estados se vieron por
p mera vez a las 10 de la noche del día de la f i rm a :  aun a ú l t im a

-urgieron dificultades sobre la navegación de los ríos, las que fue-
ro n o n  ladas por la intervención de Summer Welles. A  las dos de la
monona del 29 de Enero de 1942 se f irm ó el Protocolo de Paz, A m is ­
tad y Limites.
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I I

Lo sucinto narración de los hechos que precede demuestra que en 
Río de Janeiro, prop iamente hablando, no hubo una negociación sobre 
la cuestión de límites. Estudiada la esencia de las cosas, no meramen­
te su aspecto fo rm a l,  no existe un tratado, un acuerdo de voluntades, 
sino la imposición del vencedor sobre el vencido, imposición que se lleva 
a cabo para obtener la desocupación del te rr i to r io  invadido en aquella 
porción que no constitu ía materia  del l i t ig io  sino que se la efectuó 
como prenda tomada por el vencedor en lo indiscutido para hacerla 
va ler como trueque de la desocupación de lo invadido, al f i ja r  los l in ­
deros de la parte  lit ig iosa.

¿Cómo podía enlazarse, en el campo del derecho, la f i jac ión de 
los lím ites con la condic ión de que se mantenga en prenda, en poder 
del agresor una Provincia de indiscutib le soberanía ecuatoriana? Có­
mo u n im ism a r y co n fu n d ir  dentro de una sola concepción jurídica dos 
cosas que se rigen por normas diversas como diversos son los hechos 
a que se ap l ican : la devolución del te rr i to r io  i legítimamente invadido 
y la f i ja c ió n  de la línea de fron tera , aun cuando sea en los términos 
que señalaba quien proc lam aba una v ic tor ia  m il i ta r .  Y  sin embargo 
esto se consagró en el A r t ícu lo  2o del Protocolo, cuando dice: "El Go­
bierno del Perú re t ira rá  dentro  del p lazo de quince días, a contar desde 
esta fecha, sus fuerzas m il i ta res  a la línea que se halla descrita en el 
A r t ícu lo  8? de este Protocolo".

Como consecuencia de las d iferencias te rr i to r ia les entre el Ecua­
dor y el Perú, este ú l t im o  país había planteado una cuestión de com­
petencia, la cual consta en la Exposición presentada por el M in is tro  
de Relaciones Exteriores del Perú a las Cancillerías de América el I o 
de Jun io  de 1941. La tesis sostenida por el Perú es la siguiente: "La  
M ed iac ión  y la Concil iac ión sólo pueden tener como materia diferen- 
dos de ca rác te r in te rnac iona l; y no tiene este carácter la cuestión que 
suscita la pretensión ecuatoriana que atañe a la constitución interna 
del Perú, pues se refiere a provincias que f irm aron  el pacto social y 
que están y han estado siempre representadas en el Congreso peruano. 
Una cuestión no tiene carácter internacional, porque quiera dárselo la 
vo lun tad  de un país, sino por sus elementos intrínsecos y propios". El 
Protocolo de Río de Janeiro es una aplicación de esta tesis, pues se lo 
suscribió previo el rechazo por el Perú de todos los esfuerzos realizados 
por los Mediadores para obtener que la f i jac ión de los límites entre los 
dos Países no fuera únicamente la consagración unila tera l de la volun­
tad de uno de ellos, sino el resultado de una negociación libremente 
consentida. Para el logro de este objeto los Mediadores propusieron
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no una sino varias veces que se desocupara por el Perú el te rr i to r io  
ecuatoriano que había sido invadido y que luego los represenlanies de 
las dos naciones se reúnan en una sede neutral y discutan los términos

de un arreglo defin it ivo.
La ocupación del te rr i to r io  ecuatoriano por las fuerzas peruanas

era un acto v io latorio del Derecho Internacional Universal y especial­
mente del Derecho Internacional Americano.

Ni aún e! te rr i to r io  litigioso, es decir, aquel sobre el cual se rad i­
caban las diferencias territoriales entre los dos países podía ser objeto 
de una ocupación m il i ta r, mucho menos una Provincia como la de "E l 
Oro", sobre la cual no versaba ninguna forma de discusión.

Es verdad que una cuestión no tiene carácter in ternac iona l porque 
quiera dárselo la voluntad de un país, sino por sus elementos in trínse­
cos y propios; pero también es evidente que no pierde su carác te r in ­
ternacional porque el otro d c í s  lo niegue, sino que se debe a tender a
sus elementos intrínsecos propios.

Negar que las diferencias terr itoria les entre el Ecuador y el Perú 
tengan el carácter de cuestión internacional era negar la esencia m is­
ma del lit igio y contradecir a todo el desarrollo h is tór ico que había 
tenido la disputa centenaria.

El iit igio ecuatoriano-peruano tiene su origen en las diferentes 
tesis sostenidas por ¡os dos países.

El Ecuador sostiene: a) Que el princip io del uíi possidetís  juris  es 
una norma de derecho internacional americano, aceptado por las Re­
públicas que surgieron en América del dominio colonial español, p r in ­
cipio que fue expresamente reconocido por el Perú en el T ra tado  de 
1829.

bl Que las cuestiones territoria les entre el Ecuador y el Perú, 
deben definirse teniendo en cuenta los límites señalados por la Corona 
Españo'a al V irre inato del Perú y a la antigua Presidencia de Quito.

c) Que ni la Gran Colombia, ni después de su disolución la Re­
pública del Ecuador aceptaron en momento a lguno la pretensión pe­
ruana de incorporar dichas provincias a su te rr i to r io  nacional y ejercer 
sobre ellas soberanía.

El Perú por su parte sostiene:

• ^ U0 S' S8 aceP*a e* Prmcípio del " u t i  possidetís ju r is " ,  la p ro ­
vinciai de Mainas hacía parte del V irre ina to  del Perú en v ir tud  de la

Medula de 1802, que erigió el Obispado de Mainas.

|Ue ^  cuan^° a JQén, dicha provincia fue agregada al V¡- 
ato^ e Perú, en virtud de una Real Orden de 1784, que se hallaba 
amitación cuando estalló la independencia y que la Provincia de 

Guayaquil fue incorporada al Perú, en v ir tud  de Real Orden de 1803;
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c) Que las provincias de Tumbes, Jaén y Mainas reiteraron por 
el voto libre de sus habitantes al proclamarse la independencia, su pro­
pósito de adop ta r la nacionalidad peruana;

d) Que el T ra tado  de 1829 no puede ser invocado por el Ecua­
dor, por cuanto  d icho convenio fue celebrado por la Gran Colombia 
país que por m otivo  de su desintegración, desapareció al año siguiente 
de suscribirse ese tra tado ;

e) Que dentro de un simple asunto da delim itación (de las pro­
vincias de Tumbes, Jaén y M ainas) no es posible involucrar una rei­
v ind icac ión te r r i to r ia l  de varias provincias que han formado parte in­
tegrante  de la República del Perú, desde que dicho país surgió a la vida 
independiente. La regla de que el Estado tiene competencia exclusiva 
para dec id ir  las cuestiones que afectan a su soberanía no puede ap li­
carse a los conf l ic tos  te rr i to r ia les  los cuales deben decidirse por los 
medios que establece el Derecho Internacional.

De esto hay precedentes innumerables en las resoluciones pro­
nunciadas en relación con la aplicación del A r t .  15 del Pacto de la 
Sociedad de las Naciones, en v ir tud  de las cuales se llegc a la conse­
cuencia de que tratándose de conflic tos de carácter te rr i to r ia l entre dos 
Estados no puede adm it irse  que uno de ellos pueda considerarlo de su 
competencia exclusiva o de su “ dom in io  reservado“ .

Este p r inc ip io  fue ap licado en el l i t ig io  sobre las Islas de A lland, 
entre Suecia y F in landia, en que este ú lt im o  país pretendió sustraerlo 
al conoc im ien to  de la justic ia  in ternacional alegando que era un asunto 
de su competencia exclusiva. Esta decisión de la Sociedad de las N a ­
ciones tiene exacta ap licación en el caso del Perú y el Ecuador.

Es una a f irm a c ió n  audaz la que hace el Perú a ú lt im a hora para 
sustraerse a la concil iac ión y  a la jus t ic ia  internacional de que la rei­
v ind icac ión  p lanteada por Ecuador es un mero asunto de esclareci­
m iento  de linderos. Ello está en pugna con las propias declaraciones 
del Perú en toda la historia del l i t ig io , en que ha reconocido la verda­
dera índole de la d iferenc ia  te rr i to r ia l  entre los dos países.

En el M em orándum  reservado d ir ig ido por el señor A r tu ro  García 
al señor M in is t ro  de Relaciones Exteriores del Perú el 1 5 de Octubre 
de 1888, cuando se discutía el T ra tado Herrera-García, dice lo si­
gu ien te :

“ La cuestión de límites del Perú con el Ecuador se halia colocada 
hoy en un terreno que puede conducir a dos géneros de soluciones: o a 
la sentencia del A rb i t ro  o al arreglo directo conforme a la Convención 
f irm ada  en Quito  el año pasado. Las consideraciones aplicables a una 
y otra no son iguales, ni puede ser el mismo cr ite r io  el que se emplea 
para llegar a un té rm ino  favorable en uno u otro caso.
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"La  extensión de los terrenos reclamados por ambas parles es tan 
vasta que abraza casi una República entera, aunque en su m ayor parte 
desierta. No me será posible f i ja r lo  con exactitud por fa lta  de mapas, 
que ya tengo .pedidos al M in is te r io ; pero comenzando por la costa, 
nosotros llevamos nuestra exigencia hasta Santa Rosa o Z-arumilla 
cuando menos y el Ecuador hasta el río de la C h iia , después vienen las 
provincias de Jaén, Huancabamba y Ayavaca, reclamadas en todo o 
en parte por el Ecuador; y por ú lt im o la vasta hoya amazónica que 
comprende la antigua provincia de Maynas con los te r i i io r io s  de M a ­
cas, Quijos y Canelos que el Perú y el Ecuador pretenden íntegramente. 
La exorbitancia de estas exigencias que en caso de buen éx ito  para 
cualquiera de las partes, mutilaría considerablemente a la otra, ha 
sido causa de que, limitándose la discusión, hoy prop iam ente no pre- 
rende el Ecuador en discusión directa sino la línea del río Tumbes, lo 
que nos haría perder la población de este nombre; la de M aca rá  y 
Chinchipe que nos conservaría, según entiendo, la mayor parte de Jaén, 
Huancabamba y Ayabaca; y por ú lt imo, la del M arañón , que nos haría 
perder la región septentrional de este río, con poblaciones como Iqu i- 
tos, Loreto y otras que han sido levantadas por el Perú y sobre las c u a ­
les ejerce ya larga posesión.

"La  simple exposición de estas exigencias demuestra el pe ligro de 
atenerse exclusivamente al fa l lo  arb itra l,  que, adverso, nos haría per­
der una extensa porción del te rr i to r io ; y favorable, nos obligaría a una 
guerra para hacer cum plir  el laudo, creándonos una eterna enemis­
tad por el lado del Norte. Fue, pues, prudente y previsor de ja r abierta  
la puerta a las negociaciones y al arreglo d irec to ".

en los párrafos que preceden, se expone toda la extensión e im po r­
tancia que tiene el diferendo te rr i to r ia l entre el Ecuador y el Perú y 
esie mismo pensamiento tiene amplia comprobación en las con fe ren ­
cias que celebraron los respectivos Plenipotenciarios que in te rv in ie ron  
en el Tratado Herrera-García, donde se establece la verdadera a m ­
plitud de este lit ig io internacional. No cabe pues, considerarse la ale- 
gac.ón del Perú de que el reclamo del Ecuador sea un asunto que atañe 
exclusivamente resolverlo a la soberanía interna del Perú. Tal a f i rm a ­
ción constituye una negación aDsoluta del Derecho In ternacional.

Luego del canje de las ratif icaciones del Protocolo de Río de Ja ­
neiro, se procedió a nombrar la Comisión Ecuatoriana que con la Pe­
ruana había de formar la Comisión M ix ta  demarcadora de la línea. Se 
acor o ¡vidir la línea de frontera en dos secciones; el sector occiden-

es e a oca de Capones hasta el punto en que el río Chinchipe

lo 4- e , \  ° n rQnc'sco' y sector oriental desde este ú lt im o  punto 
nasta la boca del río Güepi en el Putumayo.
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En el sector occidental del lindero ecuatoriano-peruano surgieron 
sustanciales desacueraos: En Zarurp il la , en el sector Lajas-Puycngo, 
en el sector Cazaderos, en el del nudo de Sabanilla, en el sector San- 
t ia go -Z a m ora  y en el sector Lagartococha-Güepí. Sometidos estos de­
sacuerdos a los Mediadores, el Cancil ler Aranha encomendó el estudio 
y la resolución de los desacuerdos al Capitán Don Braz Días de Aguiar. 
Estudiadas las razones en que las partes apoyaban sus pareceres, pro­
nunció  su decisión el 14 de Julio  de 1945.

El 13 de Enero de 1947 el Perú obtuvo del ex-Arb itro  una opi­
nión en la que el Capitán Días de A gu ia r  establecía ciertas a; -^dacio­
nes con tra r ias  a las que constaban en su fa l lo  sobre el origen del río 
Lagartococha, opin ión a la que el Perú quiso dar el carácter de modi­
f ica to r ia  del fa l lo  a rb itra l.

O tra  cuestión se presentó en relación con la zona comprendida 
entre los ríos Zam ora  y Santiago. Una comisión especial de las fuerzas 
aéreas de los Estados Unidos, llevaba a cabo entre le7 años de 1943 y 
1946 el levan tam ien to  aerc fo togrcm étr ico  de la región Santiago-Za- 
mora. Este p lano demuestra la importancia del sistema f luv ia l del río 
Cenepa que naciendo de las estribaciones septentrionales de la Cordi­
llera del Cóndor desemboca en el Marañón. El curso de este sistema 
f lu v ia l  se interpone entre los ríos Santiago y Zamora dando lugar a dos 
divisorias de aguas, la una entre el Zam ora y el Cenepa y la otra entre 
el Cenepa y el Santiago. Falta, pues el accidente geográfico del d¡- 
vortium aquarum entre el Zam ora  y el Santiago para el trazo de la 
línea a que se refiere el Protocolo.

La Canc il le ría  Ecuatoriana h izo una amplia  exposición del pro­
b lema en los M em orándum es de 1 8 de Noviembre de 1948 y de 6 de 
Enero de 1949, pasado a los países Mediadores. Por nota de 15 de Se­
t iem bre  de 1949 el Ecuador se d ir ig ió  al Gobierno del Perú para que 
se acordara la designación de una Comisión m ixta especial que recorra 
la Zona  Z am ora  Santiago y en pa r t icu la r  el curso del río Cenepa con el 
f in  de v e r i f ic a r  su realidad geográfica. El Perú, en nota de 13 de Abril 
del m ismo año declinó aceptar la proposición ecuatoriana. En relación 
con este pun to  los Representantes de Argentina, Brasil, Chile y Estacas 
Unidos reunidos en Río de Janeiro el 1 6 ae Mayo de 1956 adoptaron 
una resolución que fue comunicada el 17 del mismo mes a ;es Go­
biernos del Ecuador y del Perú por medio del siguiente cablegrama:

“ Tenemos honra l levar conocimiento Vuestra Excelencia que Re­
presentantes Estados Garantes Protocolo Paz Amistad Límites ent*e 
Gobiernos Ecuador Perú de 29 de Enero de 1942, reunidos Pa;a>_io 
I tam ara ty  16 M ayo 1 956, aprobaron siguiente resolución: Llevaacs 
por el deseo de tener a su disposición datos básicos capaces contr -
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buir para una solución de fin it iva  cuestión límites entre Ecuador y 
Perú, informados que Interamerican Geodesic Survey está rea li­
zando levantamiento aerofotogramétrico te rr i to r io  de estos países, 
de acuerdo con entendimientos celebrados con respectivos Gobier­
nos! Estados Garantes del Protocolo Paz Am istad Límites entre Go­
biernos Ecuador y Perú de 29 de Enero de 1 942, expresan deseo te ­
ner a su disposición datos que puedan ser obtenidos por levan ta ­
miento aerofotogramétrico a realizarse .por el In te ram erican Geo­
desic Survey, inclusive observaciones terrestres y datos astronómicos 
pertinentes de la zona defin ida por el A r t ícu lo  VI11 inciso b) p a rá ­
gra fo  I mencionado Protocolo; Estados Garantes sin p re juzga r p o ­
sición de las partes, solicitan por tanto que Gobiernos Ecuador y Perú 
autoricen y fac il i ten al Interamerican Survey levantam iento  aero­
fotogramétrico del área antes indicada.— Acepte Vuestra Excelen­
cia las seguridades de nuestra más alta consideración."

El Gobierno del Ecuador aceptó de inmediato  la insinuación de los 
Mediadores. El Gobierno del Perú dice que el pedido de los Estados 
Garantes significa "po r decir lo menos, poner en duda la exac t itud  del 
anterior plano y levantamiento aerofotogramétr ico de la misma zona, 
realizado por la Fuerza Aérea Norteamericana y entregado o f ic ia l ­
mente por el Gobierno de los Estados Unidos en 1947 a los Gobiernos 
del Perú y de! Ecuador para que "s irv iera  de pauta a la Comisión M ix ta  
Demarcadora de Límites" con el t í tu lo  de "Ecuador - Perú Boundary 
Study, Cordillera del Cóndor, compiled from  A A F  tr im o trogan  photo- 
graphs from January 1943 to October 1946" —  Se ha llegado a esta 
decisión de los Garantes sin que mediara solic itud o f ic ia l de los dos 
Gobiernos interesados, los que aceptaron y reconocieron el an te r io r  
.evanramiento y que, util izándolo, han demarcado gran parte de la 
zona definida por el A rtícu lo  V I I I ,  inciso (b ) ,  p á r ra fo  1 : que ahora 
se propone levantar nuevamente. El Gobierno del Perú no ha recibido 
en ningún momento declaración ofic ia l del Gobierno de los Estados 
Unidos m de los Estados Garantes en el sentido de que el p lano en tre ­
gado en 1947, que tomó 3 años de ardua labor y fue presentado 
como un trabajo técnico de categoría, haya resultado a la postre, un 
documento sobre cuyo valor existen serias dudas".

Sin embargo, no desea el Perú aparecer como un país renuente 
a aceptar un procedimiento que según el ¡lustrado c r i te r io  de los Re­
presentantes de los Estados Garantes puede con tr ibu ir  no a la 'solu-
/ ° n 6 m 'tlva e 1° cuestión de límites entre el Perú y el Ecuador 
comeunadvert,dómente' se dice en la resolución aprobada, sino a la 
j --ucion del Protocolo, d e m o ra d a  indefin idamente por la sola
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acción del Ecuador desde 1951 en que se colocó el hito 720 de Diciem­
bre'

Con ocasión de la visita del Excmo. Sr. M in is tro  de Relaciones Exte­
riores del Brasil, Dn. José Carlos de Macedo Soares en que se trató de 
sentar las bases para la mutua u t i l izac ión  de los ríos navegables de la 
hoya am azón ica , el Sr. Cancil le r dio a conocer un proyecto de nota que 
sería d ir ig ida  al Ecuador y al Perú .para l legar a un entendimiento sobre 
las d ife renc ias de que se habla anteriormente. La nota sugería la con­
veniencia de que la Comisión M ix ta  Demarcadora Ecuatoriano-Perua­
na vuelva a reunirse en su sede y pregunta si no se consideraría ven­
tajoso, en el re in ic io  de los trabajos de la Comisión la presencia del 
Consultor del M in is te r io  de Relaciones Exteriores del Brasil, señor Co­
ronel Ernato Bandeira Coelho, quien no como árb itro  ni como Mediador 
sino sólo como Colaborador, por su autoridad y competencia, podría 
prestar oportuna colaboración.

El Ecuador dio su aceptación; pero el Perú rechazó la proyectada 
nota brasileña y en su lugar insinuó que se reúna la Comisión M ix ta  
"con  el f in  inm ed ia to  de con t inua r los trabajos en la demarcación de 
la fron te ra  entre el Perú y el Ecuador y para comenzar luego sus labo­
res en el te r re n o " .  Posteriormente el Cancil le r Macedo Soares sugirió 
una reunión en Río de los Jefes de la Comisión M ix ta  Demarcadora. 
La Canc il le r ía  ecuator iana aceptó concurr ir  a la reunión especificando 
que ésta debía realizarse al nivel de los Directores de Fronteras de las 
respectivas Cancil lerías y no tan sólo de los Jefes de las Comisiones 
Demarcadoras. El Gobierno del Perú no aceptó la proposición.

El Ecuador ha insistido en que era indispensable ver if ica r previa­
mente la realidad geográfica de la zona Zamora-Santiago, para llegar 
a una solución justa del problema.

Prácticam ente con esto te rm inaron  todas las iniciativas para pro­
cu ra r  d i r im i r  las d iferencias terr itor ia les relacionadas con la ejecución 
del Protocolo y que de modo concreto provenían de la renuencia del 
Perú a c u m p l i r  con el fa l lo  del Capitán Dias de A g u ia r  en lo relativo 
al nac im ien to  del Río Lagartococha y a la situación anómola que resul­
ta de la fa l ta  del accidente geográfico del Divorh’um Aquarum entre el 
Zam ora  y el Santiago, por la interposición del sistema f luv ia l del río 
Cenepa, fa l ta  de accidente geográfico que vuelve inejecutable el Pro­
tocolo.

El Ecuador nunca estuvo conforme con el Protocolo de Río de Ja­
neiro. Lo ha considerado como una catástrofe in te rnac iona l: como el 
despojo v io lento de sus legítimos derechos en la herencia de su pa tr i­
monio te rr i to r ia l .  Sabía que era un convenio que no producía obliga­
ciones morales para el vencido, pues el país vencedor lo había procla-
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modo como el resultado de la v ictoria m i l i ta r  obtenida por el e jérc ito

invasor.
El Sr. Dr. José M aría  Velasco Ibarra, como Presidente electo del 

Ecuador, fue portavoz de este sentim iento nacional y en ei discurso 
que pronunció en Riobamba el 17 de Agosto de 1960, proc lamó con 
acento patr ió t ico  de indomable pujanza la nulidad del Protocolo y de­
claró que era un Protocolo írrito, por ser v io la tor io  de las normas fu n ­
damentales del Derecho Internacional. Nosotros no queremos la gue ­
rra, dice el Presidente. Nosotros no provocaremos escándalos en el 
mundo Sudamericano, pero nosotros no reconoceremos jamás el T ra ta ­
do de Río de Janeiro. Para algo se Han cieado tantas instituciones 
jurídicas internacionales, para algo ha adelantado la sensibil idad ju r í ­
dica de la especie humana,- para algo ha aaelantado el Derecho In te r ­
nacional; para algo se habla tanto de fra te rn idad, de unión, de so li­
daridad. Pues bien, Ecuador Patria de Espejo; el Ecuador, Patria de 
Calderón; el Ecuador, Patria de Chiriboga; el Ecuador que ha cooperado 
espiritual y m ilitarmente a la grandeza hispanoamericana, exige de 
Hispanoamérica, exige de América Latina, exige del Panamericanismo 
que haya justicia en el Continente; que el Ecuador tenga un puerto  en 
el gran Río Amazonas y un asiento geográfico en el Oriente, base de 
la nacionalidad fu tura ecuatoriana".

No podemos prescindir de estos enunciados. No es una cédula 
oscura, no es un punto y coma jurídico, no es un papel v ie jo  el que 
debe determinar la vida de los pueblos. Consultad un mapa del Oriente, 
ved esas tierras inhabitadas, ved esas tierras desiertas, ved esas tierras 
que jamás el Perú podrá colonizar en los años próximos y decidme si 
no hay allí puesto para que también el Ecuador tenga la base geográ­
fica de sus generaciones futuras. Así como Colombia, así como el Bra­
sil, así como el Perú se preocupan del desarrollo de sus generaciones 
ruturas, así tenemos nosotros que preocuparnos del desarrollo de nues­
tras generaciones futuras. ¿Qué podría hacer la técnica moderna en el 
Oriente? ¿Por qué el Ecuador, el descubridor del Amazonas, ha de ser 
la úihca Nación excluida del asiento geográfico por el cual tan to  se 
ha afanado, por el cual han peleado Brasil, Perú y C o lom bia?"

La voz del Presidente fue respaldada por el Congreso Nacional,
por la Corte Suprema de Justicia, por la Academia de Abogados, por
múltiples instituciones culturales, por la ciudadanía en genera l: fue
un movimiento unánime de opinión en el sentido de la nu lidad absoluta 
ael Protocolo de Rio de Janeiro.

¿Cómo podía sentirse ligado juríd icamente el Ecuador por un Pro­
toco o que es la negación de las normas fundamentales del Derecho In ­
ternacional. ¿Cómo podía establecerse una relación de derecho, v ió la ­
tenos e todos los principios del derecho? El Protocolo es la negación



155

de la h is tor ia  am ericana en sus aspectos primarios, de donde arranca 
la evolución de nuestros países. Desconoce los derechos que correspon­
den a la A ud ienc ia  de Q uito  como descubridora del Amazonas: desco­
noce toda la obra de evangelización realizada durante la época colo­
nial por los misioneros de Q u ito : destruye el principio del Uti possidetis 
de 1810 que ha servido de elemento d irectr iz  en la determinación de 
las nuevas jurisd icciones, nacidas a consecuencia de la Independencia, 
regla ju r íd ica  que se ha lla  incorporada al derecho positivo de las Nacio­
nes A m ericanas  y que además tuvo consagración efectiva en el Tratado 
de 1829: echa una oleada de extinción y de polvo sobre todas las reso­
luciones de las Conferencias Panamericanas en virtud de las cuales 
hacíase desaparecer en Am érica  la conquista como elemento de forma­
ción te r r i to r ia l .

A m ér ica  es continen te  de Paz. Su Derecho Internacional se funda 
sobre otros conceptos que el de la v ictoria m il i ta r ,  la cual no crea dere­
chos. A m é r ica  proc lam a el va lor de la justicia, la convivencia pacífica, 
el respeto recíproco, con prescindencia del poderío m il i ta r  que tenga o 
pueda tener cada uno de sus pueblos.

Contra  todo ello embiste el Protocolo de Río de Janeiro, y América 
no puede, no debe permanecer ind iferente ante hechos que constituyen 
la negación de su destino histórico.

Lo que el Ecuador am bic iona es una solución de justicia. Se ha 
m an ifes tado  en todo m om ento listo a una transacción, sacrificando 
parte de su derecho; pero ese sacr if ic io  no debe constitu ir  la negación 
de su personalidad y el despojo to ta l de su territorio. Sólo los medios 
pacíficos, sólo la voz de la justic ia  in ternacional puede regir de modo 
perm anente  las relaciones entre los Estados. Los tr iunfos de la fuerza 
no pueden establecer un orden permanente, porque para ello sería 
necesario su p r im ir  al Estado vencido en la contienda, borrándole de la 
escena in te rnac iona l.  Am érica  está en deuda para la reparación de 
esta in jus t ic ia . Debemos hacer presente, individualmente a cada una 
de las Cancil lerías Am ericanas los derechos que nos asisten. Siempre 
estuvimos prestos no sólo a la transacción amigable y equitativa, sino 
a aca ta r  la jus t ic ia  in ternac iona l. Durante la conferencia de Washing­
ton propusimos que se constituyera la jurisdicción arb itra l para que de­
cida sobre nuestra d ife renc ia  te rr i to r ia l ;  pero el Perú no aceptó nuestro 
pedido fundándose en que sus derechos son indiscutibles, que no están 
sujetos a n inguna decisión extraña, alegando la novísima doctrina de 
lo que él l lama su soberanía constitu ida sobre la sección territoria l que 
el Ecuador reclama como suya, inaugurando de este modo un proce­
d im ien to  para rehu ir  el fa l lo  de la justicia internacional.

La zona amazónica es una zona inmensa en la cual caben per­
fectam ente  las aspiraciones del Perú, del Ecuador, de Colombia y del

ASPECTOS HISTORICOS Y  JURIDICOS LIMITROFES



156 A N A L E S  DE L A  U N I V E R S I D A D  C E N T R A L

Brasil, y considerando ei problema geopolíh'co en su unidad y en su 
totalidad, la presencia de todos estos países fac i l i ta rá  la explotación 
de sus inmensos recursos, realizando un acercamiento entre el A t lá n t i ­
co y el Pacífico. La posición del Ecuador y  su colaboración en esta 
obra por la situación de sus puertos en el Pacífico será inmensamente 
ventajosa para los destinos de esta zona como lo acaba de demostrar 
el Brasil al celebrar con el Ecuador un acuerdo para !n unión del puerto
de Manaos con el de San Lorenzo.

I V

El día 2 de Marzo de 1958 llegó a nuestro país en v is ita  o f ic ia l  de 
una semana el señor M in is tro  de Relaciones Exteriores del Brasil, Dr. 
José Carlos de Macedo Soares acompañado de una selecta com it iva. 
Durante la vista tuvo lugar la suscripción del Convenio de Cooperación 
Económica y Técnica entre los dos países; instrumento de a lta  s ig n i f i ­
cación nacional que sienta las bases para la mutua u t i l izac ión  de los 
Ríos navegables de la Hoya Amazónica. El A rt.  I 9 dice:

"El Gobierno de la República del Ecuador y el Gobierno de los Es­
tados Unidos del Brasil designarán representantes para cons t i tu ir  una 
comisión mixta que deberá estudiar y fo rm u la r  un programa am p lio  y 
armónico de cooperación económica y técnica con el objeto de resolver 
problemas comunes de valoración y aprovechamiento de los recursos 
naturales y humanos de los dos países e in tens if ica r el comercio recí­
proco.

'Artículo II.— La Comisión M ix ta  de que tra ta  el A r t ícu lo  a n te ­
rior deberá estudiar especialmente:

a- Las condiciones actuales del comercio entre los dos países y 
las posibilidades de su incremento y d iversif icación;

b) Las posibilidades del desarrollo de los medios de com un ica ­
ción marítima, terrestre y aérea;

c) Las condiciones actuales de navegación en los ríos de la Hoya 
Amu^ó.iica de interés para ambos países y las medidas necesarias para 
la más amplia util ización de esas vías de comunicación;

di La conveniencia recíproca de la concesión de zonas y puer­
tos francos;

e)  ̂ Las posibilidades de intensif icar el aprovechamiento de m a ­
terias primas, inclusive azufre, petróleo y sus derivados;

) Las posibilidades de inversiones recíprocas; y

• r g) . "̂QS Pos'Dl^ Q<:!es de cooperación técnica y de in tercam bio  de 
ormaciones ^cbre métodos y conocimientos técnico-científ icos.
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En la entrevista de prensa de 5 de M arzo de 1958, el Canciller 
Macedo Soares manifestó :

"V enezue la , Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia y Brasil son países 
con zona amazónica. N a tu ra lm en te  todos deben tener acceso al río 
Amazonas. Sólo hay que encontrar la fórmula para arr ibar a tal esta­
do de cosas".

En conexión con ello el Ecuador hizo al Brasil el ofrecimiento de 
una zona franca en el puerto de San Lorenzo, Provincia de Esmeraldas, 
para u t i l iza r la  como entrada y salida de productos brasileños, lugar de 
a lm acenam ien to  o base de operaciones para el intercambio comercial. 
En esta fo rm a las zonas francas de Manaos en el Brasil y San Lorenzo 
en el Ecuador abren las puertas a una fu tu ra  conexión entre el Pací­
f ico  y el A t lán t ico .

Con el objeto de que la Organización de las Naciones Unidas tu ­
viese conoc im iento  del problema te rr i to r ia l ecuatoriano-peruano, el 
C anc il le r  Dr. Ricardo Chir iboga V il lagóm ez, que presidió la Delegación 
del Ecuador, pronunció un discurso en la sesión del 28 de Setiembre de 
1960. A l l í  mencionó que el año de 1829 se f irm ó un tra tado que esta­
blecía de manera de f in i t iva  los límites entre el Ecuador y el Perú. No 
obstante este tra tado  el vecino del Sur continuó sus avances sobre la 
región am azónica perteneciente al Ecuador. En la Conferencia Pan­
am ericana de L ima, el año de 1938, en el capítu lo de las resoluciones 
se d i jo :  "Estos pueblos — los americanos—  reiteran como principio 
fundam en ta l del Derecho Público de Am érica  que no tendrán validez 
ni p roduc irán  efectos juríd icos la ocupación ni la adquisición de te r r i ­
torios ni n inguna otra m od if icac ión o arreglo te rr i to r ia l de fronteras 
mediante  la conquista por la fuerza o que no sean obtenidos por 
medios pacíficos. El compromiso de no reconocimiento de las si­
tuaciones derivadas de los hechos antes mencionados constituye un de­
ber que no puede ser e lud ido ni un ila te ra l ni co lectivamente".

El C anc il le r  Chir iboga anota lo siguiente: "A m ér ica  dice en 1938 
que es un deber no reconocer los resultados de la adquisición de te rr i to ­
rios por medio de la fuerza. Y  para sorpresa nuestra, a los tres años de 
1938, cuando el mundo se sacudía por la agresión de Pearl h'arbor, 
cuando todos nos apresurábamos a ayudar a nuestros hermanos de Es­
tados Unidos para la defensa de la democracia contra poderes to ta l i ta ­
rios, ese país pequeño y pacífico que se llama Ecuador fue agredido, 
ocupado, invadido, sus ciudades destruidas, parte de su terr ito r io  deso­
lado. ¿Y por qué? Por el pecado de ser pacífico, por el pecado de creer 
en el derecho, por el pecado de creer que los problemas internacionales, 
sobre todo entre hermanos se deben resolver por procedimientos pacíf i­
cos y tranquilos y nunca aprovechando el Pearl Harbor contra América, 
es decir, un Pearl Harbor contra el Panamericanismo, como fue la ocu-
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pación de los territorios ecuatorianos. El mundo no conoce estos detalles 
y es necesario que los conozca porque no ca lum nio , porque están res­
paldados por hechos, porque aquí en los periódicos de los Estados U n i­
dos en New York Times hay ediciones — y se las puedo mostrar—  donde 
consta la invasión y ocupación peruana realizada en 1941.

" Y ahora tenemos que enfrentarnos a una s ituación de un Proto­
colo nacido en condiciones de fuerza, por la coacción, por la v io lencia, 
Protocolo que priva a mi país de casi la m itad de su te rr i to r io .  Es un 
Protocolo que a mi país le quita 200.000 kilómetros cuadrados de te r r i ­
torio y, lo que es más grave, al país que descubrió el Amazonas, al país 
que tiene su sangre en el Amazonas, sangre de colonizadores; a ese país 
se lo arroja a las alturas de la cordil lera, sin darle acceso a lguno al 
Amazonas. En estas condiciones este país viene aquí a con ta r su h is to ­
ria de que el Protocolo de Paz, Amistad y Límites no ha sido Protocolo 
de Paz ni de Amistad ni de Límites; y no ha sido Protocolo de Paz, 
cuando es Protocole de injusticia. Ya decía Sánchez de Bustamante: 
Sólo la justicia produce paz verdadera. Las in justic ias crean siempre la 
paz transitoria, el recelo y la inseguridad.

" M i  país no podía continuar silenciando este problema y era legí­
timo que al hacer uso de la palabra y al exponer los problemas que con­
turban la atención mundial, hiciera referencia concreta a este problema, 
que está en el corazón de América. Felizmente, para suerte del 
Panamericanismo existen cuatro países: Estados Unidos, A rgen t ina , 
Brasil y Chile que como guardianes de la paz y como cumplidores de 
un deber moral nacido de la Organización de los Estados Am ericanos 
y del deber de países fraternales e imparciales han ten ido hasta este 
momento a su cargo la garantía del famoso Protocolo de 1942".

El Ecuador hizo pues, oír su voz en las Naciones Unidas sobre las 
diferencias territoriales con el Perú, poniendo de relieve tres elementos 
históricos fundamentales:

 ̂ ^  Tratado de 1829 que estableció los límites entre los dos
Estados, según el criterio que definían los límites de los A n t iguos  V i ­
rreinatos del Perú y de Nueva Granada;

^  ' nvQsión Peruana de 1941 a consecuencia de la cual se
realizó la ocupación de la Provincia de El Oro que se hallaba fuera  de
Ouc dL_usión con el propósito de constitu ir  una Pignoris Copio, conde­

nada por el Derecho Internacional;

Suscripción de un Protocolo bajo estas c ircunstancias extre- 
as que podían expresarse para el Ecuador con estas palabras: sui-

W m  o capitulación.

• f r  S0 n 'nQÓn fa llo  de la Organización; pero se la dejaba
ge cía a para cualquier evento o reclamo que pudieran tener lu ­

gar en el futuro.
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Proclamada la N u lidad  del Protocolo, él Ecuador tuvo conoci­
m iento de la intensa acción desarrollada por el Perú para obtener de 
los Garantes del Protocolo una declaración en contra de la tesis ecua­
toriana. Ccn este antecedente, el M in is tro  de Relaciones Exteriores 
del Ecuador envió a los de A rgentina , Brasil, Chile y Estados Unidos 
el cablegrama de 23 de Octubre de 1960 que se transcribe en su parte 
fu n d a m e n ta l :

"Exce lenc ia : Gobierno y pueblo ecuatorianos en uso de sus a tr ibu­
ciones soberanas, fundándose en expresas terminantes disposiciones 
sistema ju ríd ico  in teramericano que condena agresión y estatuye el 
desconocimiento de las adquisiciones terr itoria les obtenidas por la 
fuerza, han proclamado digna, serena y elevadamente su rechazo al 
ír r i to  Protocolo de Río que según consta a conciencia de América fue 
resultado d irecto agresión peruana 1941. Esta actitud ecuatoriana en­
cuadrada en normas juríd icas y en principios elementales justicia in ter­
nacional ha servido de pretexto para que Perú presione insistentemente 
ante los ilustres Países Garantes tra tando de arrancar de éstos, como 
si fueran árb itros o jueces una declaración que favorezca las preten­
siones e intereses peruanos. S imultáneamente el Perú prevalido de su 
fuerza arm ada está haciendo un despliegue de intemperancia e inso­
lencia traducidas en vio lentas provocaciones, amenazas y concentra­
ción de tropas d ir ig idas contra Ecuador. En manifestaciones peruanas 
se ha u l t ra jado  y quemado bandera ecuatoriana y efig ie Primer M a ­
gistrado Nación. Prensa y Radio peruanos hállanse empeñados en 
campaña de odio y dicterios contra Gobierne y pueblo ecuatorianos. 
Poderes Públicos peruanos y aún ex-D ic tador General Odría atrevídose 
pretender am edren ta r Ecuador con uso nuevamente de la fuerza m i l i ­
tar. Frontera sur ecuatoriana hállase seriamente amenazada con m a­
nifiestas e incuestionables concentraciones de tropas peruanas.

" M i  país ha sabido respetar y prestig iar con su conducta siempre 
encuadrada en las normas del derecho, justic ia  y razón los principios 
del Panamericanismo, eleva su protesta de Nación pacífica herida en 
lo más ín t im o de su sustantiv idad nacional y de su dignidad soberana 
por las presiones peruanas enderezadas a obtener de los países garantes 
una declaración que se halla  por encima de sus atribuciones y esta 
protesta se hace na tu ra lm ente  extensiva a los incalif icables hechos y 
las amenazantes actitudes peruanas que oportunamente han sido pues­
tas en conocim iento de los distinguidos y eminentes Embajadores de 
los países garantes acreditados ante mi Gobierno. Desde Quito, sede 
de la X I Conferencia In teramericana f i jada para el l p de M arzo  de 
1961, certamen llamado a estudiar problemas de trascendental impor­
tancia ; desde Quito  cuna de la nacionalidad ecuatoriana y verdadera 
gestora del descubrim iento y colonización del río Amazonas hago lie-
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qar a Vuestra Excelencia este mensaje que me permite re ite rar la in ­
declinable decisión del Gobierno y pueblo ecuatorianos de defender 
con las armas supremas de la justicia y la razón nuestros inalienables 
derechos amazónicos, rechazando por antiamericanas, an t i ju r íd icas  las 
amenazas militares peruanas y las pretensiones inaceptables oe la 
diplomacia de Torre Tagie que pretende servirse de la respetabilidad e 
imparcia lidad de cuatro nobles Estados Americanos para t ra ta r  de dar 
validez jurídica a un instrumento que en su origen y en su esencia 
constituye lo negación más palmaria de la solidaridad continen ta l,  de 
la justicia internacional y del Panamericanismo que debemos preservar 
y prestigiar. Reitero a Vuestra Excelencia las seguridades de mi más 
alta y distinguida consideración.— Dr. José R. Chir iboga V., M in is t ro
de Relaciones Exteriores."

El 7 de Diciembre de 1960, los señores M in is tros  de Relaciones
Exteriores de los países garantes dir ig ieron, ind iv idua lm ente , cab legra ­
mas del siauiente tenor al Cancil ler ecuatoriano:

"Acuso recibo del telegrama de 23 de Octubre ú lt im o , por el cual 
Vuestra Excelencia me comunica que el Gobierno y pueblo ecuatorianos 
han proclamado su rechazo al Protocolo de Río de Jane iro  de 1942, 
exponiéndome los motivos en que se funda tal ac t itud . De pleno acuer­
do con los demás Estados Garantes, a quienes Vuestra Excelencia se 
ha dirigido simultáneamente y en los mismos términos, me perm ito  
responder a las observaciones de Vuestra Excelencia, las que cons t i tu ­
yeron motivo de preocupación para los Gobiernos Garantes del Proto­
colo. Es un principio básico del Derecho In ternacional que la vo lun tad  
unilateral de una de las partes no basta para inva l ida r un T ra ta d o  de 
Límites, ni para liberarla de las obligaciones que él le impone. Sólo 
la voluntad concordante de ambas partes podrá m o d if ica r  sus estipu la-

a un Tribuna! Internacional para que conozca 
de las cuestiones que e! m is m o  p u e d a  suscitar. Por estas razo­
nes mientras la voluntad soberana y concordante de Ecuador y Perú 
no disponga otra cosa, mi País considera que el Protocolo de Río de 
Janeiro, firmado y ratif icado por Ecuador y Perú y ya ap licado en su 
casi totalidad mediante actos prácticos de demarcación a los cuales las 
propia^, partes atribuyeron el carácter de defin it ivos es un instrumento 

0 V ser cumplido. Además, mi Gobierno considera que cual- 
duda que pudiera surgir entre las partes contra tantes durante 

e proceso de eiecución práctica del Protocolo en la zona todavía no 
er urcada de la rontera, debe ser resuelta amistosamente, de acuer- 

_o con o previslo en el A rtícu lo  V I I I  de ese instrumento, con el con-
“ st°dos Garantes. De conform idad con este punto de vista 

y en su ,a.idad de País Garante, mi Gobierno, f ie l a los formales com- 
P sos que asumió dentro de los términos del Protocolo y an imado de
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los mos sinceros sentimientos de omistod poro con ombos portes con­
tratantes, está dispuesto, en cualqu ier momento, a prestarle su asis­
tencia con jun tam ente  con los demás Garantes para buscar una solución 
fe l iz  a cua lqu ie r desacuerdo entre ellas. En cuanto a la preocupación 
que Vuestra Excelencia me manif iesta con motivo de las concentracio­
nes de tropas peruanas que se habrían observado en la frontera sur del 
Ecuador, debo m an ifes ta r  a Vuestra Excelencia mi convencimiento de 
que n ingún país americano podría desafiar hoy día la conciencia pací­
f ica  del Continente y recordarle que la solidaridad frente a la agresión, 
creada por el sistema in teramericano es una garantía segura contra 
cua lqu ie r  amenaza armada. M i país, al igual que los demás Estados 
Garantes confía  en que las partes contratantes mantendrán entre sí la 
buena arm onía y la fra te rna l unión que debe prevalecer entre las Re­
públicas del Continente  Americano. Reitero a Vuestra Excelencia las 
seguridades de mi más a lta  y d istinguida consideración".

A lgunas observaciones suscita la lectura de la nota de los Países 
Garantes:

En p r im er lugar, su contexto demuestra que se confunden dos con­
ceptos diversos: el re la t ivo a la in tang ib i l idad  de los tratados y el refe­
rente a la acción para rec lam ar la nu lidad de los mismos, en v ir tud  de 
determ inadas circunstancias. ¿Podría sostenerse que en v ir tud  de la ¡n- 
tang ib i l idad  de los tra tados las partes quedan privadas de la acción 
correspondiente para obtener la declaración de nulidad, cuandoquiera 
que existan causas evidentes de nulidad, según el Derecho Internacio­
nal? Esta a f irm ac ión  sería inaceptable, porque equivale a negar la po­
s ib i l idad de que se declare nulo un tra tado, no obstante la ausencia 
de los elementos que el Derecho In ternacional estima necesarios para 
su validez.

La tang ib i l idad  o la in tang ib i l idad  son atr ibutos de la existencia 
de las cosas. Lo que no existe no puede ser ni tangib le ni intangible. 
Si el hecho m ater ia l de f i rm a r  un tra tado  lo convierte en intangible, en­
tonces con qué fundam ento , con qué razón se establecen requisitos 
para su existencia y validez? Si la conclusión materia l de un tratado 
le da toda su v ir tua l idad  y su ser, con qué objeto estudiar los elementos 
de la evolución contractua l? Si la f i rm a  del instrumento es todo huel­
ga, consideren el campo del derecho todo lo que se refiere al perfeccio­
nam iento  volit ivo.

Igua lmente constituye un absurdo el establecer que para recla­
m ar de la nulidad de un tra tado es necesario el consentim iento de la 
otra parte. Es como si en materia  civil rechazáramos una acción de 
nulidad alegando que es necesario para proponerla contar con la 
aquiescencia del demandado. Bien sabido es que los contratantes, por 
consentim iento mutuo, pueden dejar sin efecto un contrato válido. Pero
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ello pertenece o un orden de ideas diferente, al que se porte en a c t iv i ­
dad cuando uno solo de los contratantes, por creer el con tra to  nulo

reclama la declaración de nulidad.
La aarantía del Protocolo no puede estimarse |amas como que

constituye una renuncia de los portes a la acción de nulidad. Es e, 
Protocolo que se lo supone válido el garontizado. Ello no s ign if ica  que 
paro reclamor la nulidad se requiera el consentim iento del o tro  con­
tratante, lo que sería un atentado o lo soberanía del Estado. _

Dodos los antecedentes del Protocolo de Río de Janeiro, la c la u ­
sula de garantía tuvo por objeto impedir que el Perú con t inua ra  con 
su invasión sobre un país indefenso; pero en n ingún caso puede in te r ­
pretarse como una renuncia del Ecuador a rec lam ar la nu l idad  del 
convenio por los vicios de que adolece. A parte  de que las renuncias 
no se presumen, deben ser expresas. Aun cuando hub iera  sido expresa 
no podía producir efectos jurídicos, primero por adolecer del m ismo v i ­
cio que el trotado y segundo por ser a tenta tor ia  a la soberanía del Esta- 

do renunciante.
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El Estado de Derecho involucra la existencia de una norma ju rí­
dica fundam en ta l que regula la convivencia de la comunidad nacional. 
Esta Ley fundam enta l que es la Constitución, tiene que ser la expresión 
de la personalidad de cada país; penetrar en su pasado histórico, f i ja r  
las líneas esenciales de su estructura juríd ica, política, económica y 
social y sentar las bases para su fu tu ro  desenvolvimiento.

Un país, tan convuls ionado como el Ecuador, demuestra que sus 
instituc iones juríd icas no se a justan a sus realidades sociales y que las 
normas que se han d ic tado son a rt i f ic ia les  y no encajan en la columna 
vertebra l de las hondas aspiraciones de las mayorías nacionales.

El Legislador, que tiene como obligación ineludible, la de conocer 
la estruc tura  social de los primeros pueblos que formaron y dieron o r i­
gen a la nac iona lidad ecuator iana; sobre todo, nuestro pasado econó­
m ico en la división de la t ie rra , en la d istr ibución de la riqueza, porque 
la c iv i l izac ión  española, con su conform ación feudal no vino sino a 
superponerse en la comunidad indígena, manteniéndose casi dos orga­
nizaciones paralelas.

Deben destacarse en lo que se refiere a la estructuración de la 
personalidad po lít ica  y la in tegración de la Nación ecuatoriana, las si­
guientes Constituc iones: la pr im era Constitución quiteña de 1812, en 
que el pueblo, a f i rm a n d o  su soberanía, hundiendo sus raíces en el pa­
sado, d ic ta  las disposiciones juríd icas fundamentales que van a servir 
de deux et machina para todo su u lte r io r desenvolvimiento. Se orga­
niza ju r íd icam ente  la Nación, se 'le da caracteres de perennidad subs­
tanc ia l y, en esta Constitución, f ru to  de la voluntad del pueblo expre­
sada a través de sus representantes, se dice: "El Estado de Quito es, y 
será independiente de o tro  Estado y Gobierno en cuanto a su adminis­
trac ión y economía in ter ior, reservándola a la disposición y acuerdo del 
Gobierno Federal todo lo que tiene trascendencia al interés público de 
toda la Am érica  o de los Estados de ella que quieran confederarse. La 
fo rm a de Gobierno del Estado de Quito, será siempre popular y repre­
sen ta t iva" .
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Este es el punto de partida de nuestra organización ju ríd ica ; co­
menzamos a andar sobre nuestra propia tierra y con nuestros propios 
pies. Como toda iniciación d ifíc il ,  son vacilantes los primeros pasos. 
Adquirimos después un poco de conciencia y de sentido social y los 
resplandores de la Carta de V irg in ia  y de la Revolución Francesa, sen­
tando los derechos del hombre y del ciudadano, especialmente el p r in ­
cipio de libertad, llega a nosotros, en la Constitución de Urb ina de 
1S45: "nad ie  nace esclavo en la República, ni puede ser in troduc ido  en 
ella en tal condición, sin quedar l ib re". La liberación de los esclavos 
ya nos cataloga como un pueblo civ il izado, estableciendo un estado 
de cosas compatible con la igualdad juríd ica y de todas las personas

ante la Ley.
En el doloroso proceso del desenvolvimiento nuestro, con hechos 

sangrientos, revoluciones, motines y golpes de Estado, "escr ib iendo con 
sangre porque sólo la sangre es espír itu" como decía Nietzsche, e n t ra ­
mos a nuestro tercer estadio, la Constitución Política de 1906, cuyo 
proyecto fue presentado por el ilustre jurisconsulto am bateño doctor 
Juan Benigno Vela en colaboración con los señores doctores Octavio 
Díaz León y Luis Eduardo Bueno.

Ya se consideran las Leyes de la reforma puestas en vigencia en 
1902, en cuanto a la separación de la Iglesia y el Estado, la Ley de 
Manos Muertas, de Registro Civil, de secularización de cementerios, de 
matrimonio civil. Entramos al Siglo X X  con la cabeza despejada de 
prejuicios y en esta Constitución está la obra perdurable de Eloy A l fa ro  
al traducir a normas escritas las legítimas aspiraciones de la revo lu­
ción liberal.

Culminamos con la Constitución de 1944-1945, en trando en la 
etapa de la democracia basada en la justic ia social y en el b ienestar 
colectivo. Hasta ese momento, siguiendo la corr iente ind iv idua lis ta , la 
escuela manchesteriana, sólo nos habíamos f i ja d o  en el hombre y no 
en la comunidad, sólo en el árbol y no en el bosque.

Vienen a formar parte de la Constitución con carácter perm anen­
te, inamovible, garantías inherentes al traba jo  y a la seguridad social 
como a los derechos económicos del hombre. Se considera la prop ie­
dad en función social, con las limitaciones que nuestra época y el dere­
cho de los demás impone: Las enseñanzas de W e im a r  y del T ra tado  
de Versalles de 1919, habían dado sus frutos.

Las garantías exclusivamente políticas y juríd icas habían sido su­
pera as. Había necesidad de contemplar el trabajo, el salario mínimo, 
o„ riesgos profesionales, la organización sindical y la fo rm ación  de

as e onciliación y A rb itra je  con representantes obreros y patro-
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Lo que Ortega y Gasset l lamara "L a  rebelión de las masas", había 
necesidad de contem plar en la nueva estructuración jurídica del Estado, 
es porque a raíz de la revolución de Mayo, el pueblo dentro de su po­
testad se organ izó  juríd icamente conforme a sus designios según la 
Constituc ión de 1944-1945. Si bien en la elaboración de la Carta Po­
lít ica de 31 de Diciembre de 1946, no partic ipan todos los sectores de 
la opin ión pública, con todo, se mantuvieron los principios fundamen­
tales que habían venido rigiendo la vida juríd ica de la Nación.

La segunda postguerra ha traído consigo cambios radicales en la 
vida de los pueblos, nuevas instituciones de carácter supra-nacional, 
e l im inac ión  del régimen colonial, desarrollo extraord inario  en el campo 
tecnológico y los sectores sociales más empobrecidos reclamando su 
pa rt ic ipac ión  activa en los bienes que ofrece la c iv il ización actual. A 
esto hay que añad ir  la polarización de las corrientes mundiales hacia 
el área del dó la r y del rublo, buscando en la coexistencia pacífica una 
or ien tac ión  común para la humanidad o sentando las bases para su 
fu tu ra  destrucción.

La Carta  Fundamenta l del Ecuador de 1946-1947, que no con­
tem pla  estas c ircunstancias, exige una reforma substancial en su forma 
y en su fondo, a f in  de mantenerla  a tono con el mundo y con la rea­
lidad nacional de nuestros días, a base de una nueva programación 
del o rdenam ien to  juríd ico.

Je l l inek  expresaba "q u e  la Constitución del Estado comprende las 
reglas ju ríd icas que de term inan los órganos supremos de éste, su modo 
de creación, sus relaciones recíprocas, su competencia y la posición de 
cada uno en relación con el poder es ta ta l" ,  lo que nos lleva a pun tua­
l iza r  que la re fo rm a de la Constitución del Ecuador tiene que hacerse 
tan to  en lo que respecta a su parte dogmática como a su parte orgáni­
ca o p lan de Gobierno, pues, la Constitución no se refiere solamente 
a la estructura  de la organización polít ica, sino que contiene, asimismo, 
todas las normas referentes a dicha organización.

Las Constituciones de los países en desarrollo y que no han llega­
do a su madurez polít ica, como el nuestro, tienen que tener abundantes 
preceptos y p rocura r l lenar todas las necesidades para que la garantía 
sea e f icaz  y necesita protegerse por igual, los derechos políticos como 
los económico-sociales.

L im ita r  la a rb itra r iedad  del Poder Público y señalar el límite de 
acción del c iudadano ni para lesionar derechos ajenos ni para menos­
cabar el radio de acción del Estado, en cuanto representa la comuni­
dad. Gobernante y gobernados tienen que saber a qué atenerse y la 
norma tiene que señalar la esfera en que cada uno desenvuelve sus ac­

tividades.
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Bien está Inglaterra dirigiéndose por la tradic ión y las costum ­
bres; los Estados Unidos con tan pocas disposiciones, mas, los 
pueblos latinos requieren más organización po lít ica , y que la Cons­
titución sea el pararrayo contra el despotismo, y a su vez el Poder Pú­
blico, conocer el alcance de sus atribuciones y derechos. Es im portan te  
que las Constituciones tengan hoy en día disposiciones consagratorias 
de garantías referentes al trabajo, a la economía, a la seguridad so­
cial, y  deben incorporar, así como es con los principios de la O rgan iza ­
ción Internacional del trabajo, en el Capítulo 13 del T ra tado  de Ver-  
salles, la Declaración de los Derechos Humanos proclamada por la 
Asamblea General de las Naciones Unidas en 1948.

En el pasado, tenemos tres Constituciones que tienen que serv ir­
nos de fuente de inspiración; la Constitución de AA©jico de 1917, la de 
W e im ar de 1919; y la Constitución de la República Española de 1931. 
En el presente, la Constitución de Suiza, la del U ruguay y la reciente 
experiencia del Brasil. Todos estos pueblos lograron y han logrado 
encontrar en su Constitución, el camino más com patib le  con su esta­
bilidad política y su progreso social.

La clásica división de poderes de Monstesquieu está superada. El 
avance tecnológico, la segunda revolución industr ia l, la incorporación 
de nuevos sectores a la vida pública, el desarrollo de la clase media, 
¡os organismos internacionales de diverso género, y la seguridad so­
cial, determinan una organización política func iona l,  representativa 
de todos los sectores que forman parte de la com unidad y especial­
mente de aquellos que más intervienen en la creación de lo riqueza 
y en el ingreso nacional.

Señalaremos, como un simple ejemplo, que el campesinado repre­
senta en e! Ecuador las dos terceras partes de la población y contr ibuye 
a la renta nacional en un 6 0 % ;  y en cambio no se le da representación 
.uncional, sino que se le engloba en el té rm ino genérico de traba jado- 
,es, dándose un representante funcional por todos los trabajadores
manuales o intelectuales, sean de la Sierra o de la Costa y de cua lqu ie r 
ciase de actividad.

A mái de formar un Estado constituimos especialmente una N a ­
ción. S puede señalar nuestro origen y el punto de part ida  de nuestra 
nacionalidad con tradición, lengua y cu ltura  propias. El pueblo  Shyri 

tanuaipa, vienen a ser los basamentos de la organización polít ica ; 
/  te, ae referirnos a un accidente geográfico, debemos exa lta r  el
P ° C*üe nos nü ê9°do un conjunto de instituciones esenciales de 
10, que nuestro pueblo puede enorgullecerse. Hablemos de la Nación
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quiteña y de la República de Quito, porque de seguir manteniendo el 
nombre de Ecuador, a más de no tener más que significación secunda­
ria en el globo terrestre, nos confunden con Equateur, una Provincia 
del Congo, en el A fr ica . La antigua Persia al haberse transformado en 
el Irán actua l, aparece como una Nación robusta en el concierto mun­
dia l, sin haber destruido su personalidad.

Tenemos que dar fe a los pueblos en su destino y muchas veces 
un nombre es no sólo un símbolo, sino una bandera que nos lleva a 
conqu is ta r mejores posiciones en el concierto internacional.

Este cam bio  en la denominación tiene que relacionarse con el 
A r t .  4 o de la Constitución en actual vigencia — 1946-1947— , y ex­
présase que el te rr i to r io  nacional comprende " la  antigua Real Audien­
cia de Quito , el A rch ip ié lago  de Galápagos, islas y territorios adyacen­
tes, salvo las modif icaciones introducidas por Tratados legal y moral­
mente celebrados. Comprende, además, su soberanía, el mar conti­
nenta l, el subsuelo y el espacio aéreo sobre su te rr i to r io " .  Hemos pues­
to  té rm ino  a la demarcación fron te r iza  con Brasil y Colombia y sólo 
tenemos pendiente con el Perú, ya que, el Protocolo de Río de Janeiro 
de 29 de Enero de 1942, no viene sino a con f irm ar la agresión perma­
nente de que hemos sido víctimas, y su misma suscripción cuando pro­
v incias ecuatorianas estaban ocupadas por fuerzas militares peruanas, 
viene a c o n f i rm a r  la nu lidad  absoluta de dicho instrumento, pues, las 
conquistas por la fuerza  no dan derechos. Además, se encuentra re­
ñido con los princ ip ios ¡nteramericanos consagrados en el Art. 22 del 
T ra tado  de Panamá de 1 5 de Ju lio  de 1826 en que " las partes con­
tra tan tes  se ga ran t izan  m utuam ente  la integridad de sus te rr i to r ios"; 
con el A r t .  1 1 del Convenio sobre derechos y deberes de los Estados, 
suscrito en M on tev ideo  en 1933 y que reza: " los Estados contratantes 
consagran en d e f in i t iva  como norma de su conducta, la obligación pre­
cisa de no reconocer las adquisiciones territoria les o de ventajas espe­
ciales que se realicen por la fu e rz a ; "  en la Declaración de Lima de 
1938 en que se consigna que "n o  es lícito el uso de la fuerza como ins­
trum en to  de po lít ica  nacional o in te rnac iona l" . Luego, en el A rt .  17 
de la Carta  de la O rganizac ión de los Estados Americanos que consa­
g ra : "E l te r r i to r io  de un Estado es inviolable; no puede ser objeto de 
ocupación m i l i ta r  ni de otras medidas de fuerza tomadas por otro Es­
tado, d irecta o ind irectamente, cualquiera que fuere el motivo, aun de 
manera temporal. No se reconocerá las adquisiciones territoriales o de 
ventajas especiales que se obtengan por la fuerza o por cualquier otro 
medio de coacc ión". Además, múltip les pactos internacionales vienen 
a ra t i f ic a r  la posición ju ríd ica  del Ecuador al impugnar radicalmente
el mencionado Protocolo.
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La Constitución tiene que seguir la confirm ación de los principios 
democráticos y hoy en día tiene una importancia social, antes que po­
lítica o jurídica. Sin embargo, vamos hacia un Estado de Derecho, lo 
que no quita que este concepto se vaya ampliando y comprendiendo 
jas nuevas necesidades humanas que van apareciendo a medida que el 
mundo progresa y que la evolución de lo vida de relación va d e te rm i­

nando.
Se habla de una crisis del Parlamentarismo y de la ine ficac ia  de 

los Congresos, lo que obedece más a su composición antes que a su 
finalidad. Todo Congreso tiene que hacer polít ica, en cuan to  esto se 
refiere a ciencia de Gobierno y así, a base de crít ica, de la censura y 
del enjuiciamiento de los actos de los Poderes Públicos, los derechos 
de los asociados están vigilados por los representantes populares y 
aseguradas las garantías de los individuos y de la co lectiv idad.

El pueblo ecuatoriano tiene derecho pleno a darse las in s t i tu c io ­
nes más compatibles con su idiosincracia, m anten iendo su autonom ía 
e independencia en cuanto a la forma de su vida dem ocrá t ica ; y, así 
como se ha venido defendiendo el pr inc ip io  de no in tervención en c u a n ­
to se relaciona a la abstención que debemos m antener fren te  a las ins­
tituciones que rigen el desenvolvimiento de otras naciones, igua lm en ­
te, debemos defender la libre determ inación ecuatoriana para d ic ta r  
las normas a las cuales quiere a justar su conducta polít ica.

Vivimos acuciados por graves y hondos problemas nacionales: 
analfabetismo, fa lta de incorporación del indio a la vida c iv i l izada , la t i ­
fundio y minifundio, bajísima renta per cápita , raquít ico  mercado in ­
terno y múltiples como diferenciados estratos sociales.

Aun para ser acreedores a todos los beneficios de la A L I A N Z A  
PARA EL PROGRESO, nos corresponde e fectuar una p lan if icac ión  de 
los diversos rubros de la economía nacional, saber con qué contamos 
y hacia qué objetivos fijos encaminamos nuestras aspiraciones, tal co­
mo lo han hecho Colombia y México. Planes fragm entar ios, dispersos
y heterogéneos, no conducen sino al desperdicio de recursos materia les 
y humanos.

Necesitamos establecer una política clara y sincera, ajena a todo 
maquiavelismo, realizando las reformas substanciales que reclama el 
país, ya sea en el aspecto agrario, fiscal y educacional, en una palabra,

orman o el sistema económico-social, a f in  de acercarnos al ideal 
de la verdadera democracia.

Se viene apreciando a través del corsi e recorsi nacional, que las 
ingentes no han logrado captar las raíces de las aspiraciones
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populares, por lo que, o sus ideales no corresponden a sus acciones o
las instituciones que se crean y establecen son meramente artif ic ia les 
y ajenas a la realidad interna.

La h is toria  nacional se la ha hecho a través de caudillos, por lo 
que los programas han seguido las variaciones al capricho de aqué­
llos, sin haberse adentrado en el alma de las grandes mayorías, y los 
entusiasmos y  desalientos, corren pareja con la veleidad política de sus 
dir igentes.

$ tf *

En m ate r ia  de nacionalidad, nosotros hemos venido aceptando el 
p r inc ip io  del jus soli y reconocemos como ecuatorianos por nacimiento 
a los nacidos en el te rr i to r io  nacional, comprendidos en los siguientes 
casos:
a) Si ambos padres son ecuatorianos o extranjeros domiciliados en 

el Ecuador a la fecha del nac im iento  del hijo, o si ambos padres 
son desconocidos;

b) Si uno solo de los padres es ecuatoriano y el h ijo reside en el Ecua­
dor o ha sido inscrito  antes de los 18 años como ecuatoriano en 
el Registro de Nacim ientos, o si, habiendo cumplido la edad ex­
presada, no m an if ies ta  vo lun tad  contrar ia ;

c) El h i jo  de padres extranjeros no domiciliados, que, cumplidos los 
1 8 años, declara su vo lun tad  de ser ecuatoriano; y,

d) Los nacidos en te r r i to r io  extran je ro  y comprendidos en cualquiera 
de los siguientes casos: si el padre o la madre, o ambos, son ecua­
torianos que se hallen al servicio del Ecuador en ese territorio, a 
la fecha del nac im ien to  del hijo. Si el padre o la madre, o ambos, 
son ecuatorianos que se hallen exilados o transitoriamente au­
sentes del país, a la misma fecha; y, si el padre o la madre, o 
ambos, son ecuatorianos o extranjeros domiciliados en el Ecuador 
a la fecha del nac im ien to  del hijo, y éste, habiendo cumplido la 
edad de 1 8 años, no m anif ies ta  voluntad contraria. Se presume 
que es ecuatoriano, en consonancia al princip io anotado, por na­
c im ien to , quien hubiere nacido en el te rr i to r io  de la República.

En la Constituc ión de México, se dice que la nacionalidad se ad­
quiere por nac im iento  '' los que nazcan a bordo de embarcaciones o 
aeronaves mexicanas, sean de guerra o mercantiles . Se han m u lt i ­
p licado tan to  los medios de transporte, especialmente los aéreos y como 
viv imos en un mundo interdependiente, en que se han acortado las dis­
tancias, bien va ldría  la pena incorporar un inciso más, al Art. 9- de 
nuestra Constitución.
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La comunidad de origen y de iguales destinos, nos obliga a esta­
blecer preeminencias señaladas a los hombres orig inarios de la A m é ­
rica hispano-luso-americana y el princip io de doble nacionalidad para 
los elementos provenientes de estas porciones geográficas nos enm ar­
caría en una actitud de remozamiento de la menta lidad del país. Ya 
lo decía Alberdi que gobernar es poblar y estamos obligados, como lo 
dice José Vasconcelos, a crear esa razón cósmica en la que se funden 
los mejores valores de los seres originarios de todas las latitudes, para 
conclu ir con el mismo, que /ypor nuestra raza hablará el espíritu .

La América Latina tiene enormes extensiones y para el año 2 .000  
tendremos 600 millones de habitantes. A lgunas Naciones superpo­
bladas como El Salvador o Haití, desplazarán su población a otras zo­
nas vecinas en que hay demanda de brazos, de mano de obia. La in ­
tegración económica sólo se la puede hacer a base de la fusión de los 
diversos estratos sociales y la inmigración juega un papel preponde­
rante. Las tesis malkhusianas no encajan con nuestra realidad, fren te  
a las extraordinarias perspectivas de desarrollo y de progreso técnicos, 
de todos los pueblos al sur del Río Grande.

Todas las personas deben intervenir en la vida del Estado y la 
Nación como unidad histórica y sociológica abarca a todos. La o b l ig a ­
ción de elegir y el derecho a ser elegido, son las dos caras de la medalla  
que simboliza la ciudadanía.

Ya en la Carta de Esclavitud, en la Constitución garc iana de 1869 
se establecían distingos religiosos, para tener la p len itud  de los dere­
chos cívicos, y así se afirmaba que para ser c iudadano tenía que ser
católico.

Hoy, estamos estableciendo una l im itac ión a ese derecho y es c iu ­
dadano sólo el que sabe leer y escribir. Si un hombre ecuator iano no 
sabe leer, no es por culpa de él no haber ten ido acceso a los centros 
de cultura, siendo así que una de las primordia les obligaciones del Es­
tado es manumitir lo de la esclavitud de la ignorancia y l levar a él las 
luces del espíritu, los bienes de la inteligencia.

Apenas el 20%  de la población activa está part ic ipando  del e je r­
cicio de los derechos de ciudadanía y la mayor parte de nuestra pobla- 
c on, so re todo campesina, que vegeta en el lomo de los Andes en

a vi a mísera y gris, tiene sólo los cargos del gobernado pero jamás 
las prerrogativas del gobernante.

odrá el pueblo equivocarse, pese a su gran in tu ic ión ; pues, sólo 
p e os que se equivocan son capaces de rea lizar grandes avances, 

superando su retraso y acabando con los mitos intocables.
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La composición orgánica del pueblo de Bolivia es Similar a la 
nuestra y los indios y campesinos, como consecuencia de la transfor­
mación efectuada por el M ov im ien to  Nacional Revolucionario, tienen 
la p len itud  de los derechos cívicos y escogen sus candidatos'por los 
colores que representa cada sector político, sean alfabetos o no.

Pocos índices tan altos de analfabetismo como en la América La­
t ina  por la m u lt ip l ic idad  de estratos sociales, porque aún perduran ins­
t i tuc iones de carácter feudal y, una de las formas de ir  interviniendo 
para la incorporación de más vastos sectores a la civil ización, es, ha­
ciéndoles p a r t ic ipa r  en la func ión cívica y electoral, como ciudadanos 
con p len itud  de derechos.

La Constituc ión de Checoeslovaquia de 9 de Junio de 1948, ma­
n if ies ta  que "todos los ciudadanos gozan del derecho a la instrucción. 
El Estado está obligado a asegurar a cada uno la instrucción y la edu­
cación, según sus capacidades y tomando en cuenta las necesidades de 
la co m u n id a d " .  Es el Estado el que ha tomado a su cargo como ine lu­
dib le compromiso, a tender a la formación espiritual de todos los m iem ­
bros de la comunidad.

Resulta odiosa la d iscr im inac ión que se establece entre las perso­
nas de un m ismo país, tan to  ayer al haberlas f incado en motivos de 
orden religioso como hoy en el hecho de saber leer y escribir. Necesi­
tamos co m b a t ir  el ana lfabet ism o, tal como lo quería Sarmiento, me­
d iante  una sólida y d ifund ida  enseñanza pr im aria  y sin esferas de p r i­
v ilegio.

$  <r <i

El Estado im prim e su huella en el indiv iduo y éste a su vez sobre 
aquél. El v ie jo  Estado liberal que sólo ofrecía una p la ta form a para el 
l ibre desenvolv im iento de las fuerzas económicas ha periclitado. Cual 
más cual menos, todos los Estados intervienen en la regulación de los 
diversos procesos económicos, sociales y políticos.

Todas las instituciones, grupos, sectores y elementos vienen a con­
f lu i r  en este gran océano que es el Estado y no se puede hacer a unos 
ciudadanos de m ayor pr iv i leg io  que a otros ni a unas instituciones colo­
carlas de prim acía fren te  a las demás.

El Ejército ecuatoriano es una de las fuerzas vivas de la naciona­
lidad, con m enta l idad moderna y con sentido de renovación democrá­
tica. O fic ia les y soldados formados en Colegios, Academias y Escuelas 
M i l i ta re s  tan to  nacionales como extranjeras, están en contacto perma­
nente con la fuente misma de la soberanía que es el pueblo.

No cabe m arg ina r a la fuerza pública del derecho al voto en el 
su frag io  universal. La contrapart ida de toda obligación social es un 
derecho social, son recíprocos.
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Es necesario y conveniente, para que la democracia no sea un 
mito, para que la Constitución no se componga de normas^ muertas, 
que todos los ciudadanos del Ecuador partic ipen en la func ión e lecto­
ral, ampliando los horizontes democráticos y haciendo más activa la in ­
tervención de nuevos sectores en la alternación de los hombres y de los

partidos en la vida del Estado.
Para las democracias sin la debida madurez nada más per jud ic ia l 

que las ocasionales intervenciones del Ejército en la vida pública, de­
rribando Gobiernos y dando golpes de Estado. Es mucho más conve­
niente con los miembros de la fuerza pública que, al tener el derecho 
al voto sigan el corsi e ricorsi de la vida civ il. El a lza y baja de las 
mareas ciudadanas y comprendan que una derrota electoral no requie­
re de medios cruentos para limpiarla.

Se consigna como facu lta t ivo  el voto de la m u jer, pese a que se 
reconoce la igualdad de sexos y los amplios derechos de la m u je r  para 
intervenir en la vida pública. Si existe igualdad de derechos tam b ién  
lo ha de ser de deberes. Estando en proporción la pob lac ión masculina 
frente a la femenina la partic ipación de la m u je r  en los comicios debe 
ser obligatoria.

Si bien, con el matrimonio la m ujer sufre en el te rreno c iv i l  una 
capitus diminutu, ya que el marido pasa a ser el Jefe de la sociedad 
conyugal y el administrador de los bienes de la m u je r  y no se m antiene 
como en otras legislaciones la adm in is trac ión separada y au tónom a de 
los bienes por cada uno de los cónyuges, sin embargo, en lo re la t ivo  a 
la mujer se han establecido garantías importantes. Con la exclusión 
de bienes, la mujer casada puede adm in is tra r separadamente sus b ie ­
nes propios. La mujer casada profesional, t iene igual independencia 
como la separada judicialmente.

En todas las esferas de la activ idad encontramos a la m u je r  como 
profesionista, empleada pública, obrera, empleada privada, servicio 
doméstico, etc., etc., y como se han revisado los conceptos sobre la ca ­
pacidad y aptitud de la mujer, debe ser ob liga tor ia  la pa rt ic ipac ión  de 
la mujer así como lo es en el Gobierno nacional, en el m anejo  de la 
cosa pública, en el sufragio frente al compromiso electoral.

Así como el progreso de una Nación se mide por el vo lumen de
intercambio de bienes y servicios, igualmente, la democracia es más
so i a y robusta cuanto mayor es la part ic ipac ión del e lemento h u m a ­
no en el acto electoral.

No debemos olvidar que los extranjeros domicil iados y residentes, 
numero crecido y tienen decidida in f luencia en la marcha de la 

economía nacional. De ahí que, a los extranjeros que no sean turistas
e tránsito u ocasionalmente en el Ecuador, se les debiera
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conceder el voto poro los elecciones municipoles, en lo que o nomina- 
ción de A lca lde  y Concejales respecta.

En cuanto  a la composición del T r ibuna l Supremo Electoral es 
muy im portan te  que los tres Partidos estén en él representados; mas, 
como el v iv ir  democrático se lo e jercita a través de los Partidos/, debe­
mos entender que tam bién deben fo rm ar parte, los delegados de cada 
uno de los Partidos organizados, conforme a la reglamentación que la 
Ley especial establece.

Hay que o rgan iza r a los 'Partidos Políticos que son órganos de 
ad ies tram ien to  popular, organizados como elevada forma de expre­
sión c iudadana, propugnadores de los ideales que tienden a mejorar 
la cond ic ión del hombre y que agitan la conciencia cívica del pueblo, 
a f in  de m antener la  a lerta  contra las degeneraciones en que pueda de­
ven ir  un régimen dem ocrático cuando no tiene el permanente calor 
popular. Decía Don Luis de Z u lu e ta :  "L a  degeneración de los Parti­
dos Políticos, sus vicios inveterados, no deben llevar a la conclusión de 
que su existencia misma es nociva para el país. El Parlamentarismo 
puede ser un m a l;  el Parlamento, en cambio, es un bien; es la Institu­
ción básica de un pueblo libre. El part id ism o puede ser un mal; los 
Partidos, en cambio, son un bien, son los órganos normales de la opi­
n ión p ú b l ic a " .

Nada m e jo r  que in teg ra r el T r ibuna l Supremo Electora1 con los 
clásicos tres Partidos: L iberal, Socialista y Conservador. N inguno de 
los tres, hasta hoy, han llegado a ca lar hondo en la conciencia nacio­
nal, lo que explica nuestra incip iente y formalista democracia; pero, 
hay que darles la oportun idad de actuar, para que con la dura experien­
cia de haber sido siempre batidos por fuertes individualidades que han 
perm anecido al margen de los mismos, puedan mejorar en hombres, 
métodos, programas y  sistemas.

£ ❖ &

El Estado, es siempre un órgano de servicio y la democracia día 
a día tiene que ir  haciéndose más orgánica y real que, con gran d ina­
mismo, vaya resolviendo los problemas diversos que afecta a una rea­
lidad nacional. Los problemas económicos son los fundamentales y 
hay que a tender a satisfacción las necesidades del hombre en pan, te­
cho y abrigo, como los placeres del espíritu en el ancho marco de la
cu ltura .
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Las representaciones funcionales en la Cámara del Senado, t ie ­
nen y deben ser modificadas porque en estos quince años de vigencia 
ha cambiado el mundo y estamos viviendo otra época. Las entidades 
que tienen que ver con la vida económica, social y m ateria l,  a g lu t in a n ­
do a muchos sectores de la población, deben necesariamente hacer oír 
su voz como representantes funcionales en el Senado, modif icándose la 
actual composición y que constituya a su vez, una palanca para el pro-

greso del país.
Debernos tender hacia una democracia funcional y realista, actual 

y moderna, dando representación a los nuevos grupos de presión y que 
tienen íntima relación con el capital y el trabajo, los procesos econó­
micos de la producción, distribución y cambio como los organismos de 
circulación de la riqueza nacional, con estricto c r i te r io  técnico.

El Art. 42 de la Constitución, al referirse a la designación de los 
Senadores Funcionales, podría quedar así: uno por la educación p ú ­
blica, elegido por las Universidades; uno por la enseñanza pa r t icu la r ,  
uno por el periodismo, las Academias y Asociaciones C ientíf icas y l i te ­
rarias; uno por los Bancos Comerciales; uno por los Bancos de Fomento 
y uno por el Banco Central; uno por las Fuerzas A frm adas ; uno por 
las Cooperativas; uno por las sociedades comerciales, con excepción 
de los Bancos; uno por los trabajadores; uno por los indígenas; uno 
por los artesanos; uno por los profesionistas de todas las ramas; y, uno 
por las Municipalidades.

Las razones para la incorporación de otros sectores de la pob la ­
ción en la representación funcional del Senado, son demasiado obvias, 
si consideramos que los Bancos son un fac to r  preponderante para el 
desarrollo del país; que las clases medias, in tegrando las diversas p ro ­
fesiones, tienen un señalado rol en la vida del Estado moderno; que 
os artesanos constituyen, debido a nuestro inc ip iente desarrollo eco­

nómico, sector de señalada signif icación en la estructurac ión econó­
mico-social del país; y, que hay necesidad de procurar e in tens if ica r  
a rormación de sociedades comerciales, anónimas, colectivas, en co­

mandita, etc., como piedra sil lar de la libre in ic ia t iva , de la l ibertad 
ue comercio y de la prosperidad económica.

Hablar de la agricultura, del comercio y de la industr ia , es dem a­
siado vago y general, sin que exista precisión en su órb ita  de acción y 
-u contenido, siendo más concreto el referirse a estas funciones en el 
terreno funcional. Así, la Cámara del Senado tendría mayor v ita l idad
y vendría auténticamente a representar a todos los sectores de la p ro ­
ducción y de la opinión pública.

En los países de América Latina la tasa de crec im iento  de la po- 
b ación es muy alta, por lo que debe establecerse, en lugar de un D i­
putado por cada 50 mil habitantes, que se diga más bien: " Cada Pro­
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vinc ia  elegirá un D iputado por cada 75 mil habitantes", y, si quedare 
un exceso, por cada 40 mil o más, elegirá otro Diputado.

La Cámara de Diputados se está tornando en un organismo ino­
perante por el exceso de representantes y por la fa lta  de coordinación 
en sus m ú lt ip les  funciones.

Muchos representantes abusan de las facultades y prerrogativas 
de que gozan y los intereses particulares y privados se anteponen al 
interés público, siendo necesario establecer una prohibición que inha­
b i l i te  a D iputados y Senadores de inmiscuirse en negocios con grave 
menoscabo de la investidura que ostentan. El Diputado argentino Juan 
A n to n io  Solari presentó un Proyecto sobre " Incom patib i l idades de los 
m iembros del Congreso" y en el A rt .  2? de dicho Proyecto se dice tex­
tua lm en te : " N in g ú n  m iembro del Congreso podrá estar directa o in­
d irec tam ente  interesado en cua lqu ier contrato oneroso con la Nación, 
las Provincias, las M un ic ipa l idades o las reparticiones aurárquicas", 
y, en este Proyecto, según el propio autor, traduce una constante y 
seria preocupación por asegurar la independencia en la cumplim iento 
del m andato  popu la r y la im parc ia l idad en sus juicios.

- £  £  fc

Bien podríamos a f i rm a r  con el polít ico inglés, que sangre, sudor y 
lágrimas, nos han s ign if icado  muchos Presidentes de la República del 
Ecuador.

Unas veces, los caudil los o generales que, socaire de la campana, 
se han erig ido en Dictadores o Jefes Supremos; otros, que olvidan pre­
m a tu ram en te  las promesas hechas a los pueblos en los momentos elec­
c ionarios; algunos, productos del fraude electoral y del engaño, eleva­
ron al c iudadano; muchos, que son propicios al despotismo y a los gran­
des peculados y tam bién temperamentos incompatibles con las normas 
juríd icas que rigen la convivencia nacional se lanzan por el a ta jo  de la 
d ic tadura  rompiendo el orden constitu ido.

Nuestro régimen es presidencialista y el Ejecutivo es todopoderoso, 
concediendo mercedes, privilegios, jerarquías, altos sueldos y pingües 
ganancias. De ahí que la vida de la República venga de tumbo en tu m ­
bo, sin estabil idad y sin una d inam ia  progresista. Todo está por hacerse 
y el país se encuentra en pañales, manteniendo en el terreno económico 
una serie de economías superpuestas desde el régimen feudal hasta el 
desarrollo tecnológico más avanzado, y sin una clase media que, como 
en Francia, sirva de sostén a la nacionalidad.

La a lte rnab il idad  es fundam enta l en la vida pública, que no se 
repitan los mismos nombres, para no dejar de desear en el concepto na ­
c ional e in ternacional sobre el v iv ir  político del Ecuador. Por sobiesa-



lientes que sean los servicios de un ciudadano, no se puede ni se debe 
menospreciar el concurso de nuevos hombres para el desempeño de las 
elevadas, nobles y  sacrificadas funciones de Jefes del Estado. La lista 
del Ecuador da fe sobre estos hechos: Juan José Flores, García Moreno,
Eloy A lfaro, Leónidas Plaza y Velasco Ibarra.

La Revolución Mexicana que insurgió en 1910 contra  la d ic tadura
permanente de Porfirio Días inscribió como uno de sus princ ip ios, su- 
fraq io  libre y no reelección"  y se viene cumpliendo este precepto por 
más arraigado que esté en el pueblo el sentido de la personalidad, como 
en el caso del General Lázaro Cárdenas, por su posición en favor de la 
reforma agraria, la expropiación petrolera y su so lidaridad con la Re­

pública Española.
El período presidencial de cuatro años es re la t ivam ente  corto  y de ­

bería establecerse un quinquenio de duración del Presidente en su ca r ­
go, lapso en el cual se puede traza r un plan de acción y de traba jo  lo 
que a la vez marque la acción gubernativa, no sólo se asista a su in ic ia ­
ción sino incluso a conocer sus resultados; pero, el Presidente de la Re­
pública no debe ser nunca reelegido.

Las mismas disposiciones tienen que aplicarse para el V icepres i­
dente. La alternabilidad en las funciones públicas es la base de elec­
ción y en el cambio de hombres y de sistemas, está un v iv ir  dem ocrático 
y fecundo.

Es muy significativo señalar como ejemplo de trad ic ión  pac íf ica  de 
un régimen presidencial a parlamentario, con m otivo  de la renuncia del 
señor Janio Quadros y la enmienda constituc ional de 2 de Septiembre 
de 1961. Se expresa que el Poder Ejecutivo es e jerc ido tan to  por el Pre­
sidente de la República como por el Consejo de M in is tros, tocando a
éste la dirección y la responsabilidad política del Gobierno así como la 
administración federal.

El Presidente de la República en los Estados Unidos del Brasil es 
elegido por el Congreso Nacional por mayoría absoluta de votos. Ejer­
ce el cargo por un período de cinco años. Entre las a tr ibuc iones del 
Presidente de la República está la de nom brar al Presidente del Con­
sejo de Ministros y por indicación de éste a los demás M in is tros  de Es- 
tado pudiendo separarlos cuando la Cámara de Diputados les retire 
su confianza. El Consejo de Ministros responde, co lectivamente ante la 

amara e Diputados, por la política del Gobierno y por la A dm in is tra -  
e eral y cada M in istro  de Estado, ind iv idua lmente, por los actos 

^ ^  ¡f °  nen eíerc‘c '°  ^e sus funciones. Todos los actos del Presi-
• 6 6 °  i deben ser refrendados por el Presidente del C on­

sejo o por el Ministro competente como condición para su validez. El

T  |8 n̂istros' después de nombrado, está obligado a compare- 
amara de Diputados, a f in  de presentar su programa de
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Gobierno, desterrando toda clase de improvisaciones. La Cámara de 
Diputados, en la sesión siguiente y por el voto de la mayoría de los 
presentes, expresará su confianza al Consejo de Ministros y de no ob­
tenerla, se fo rm ará  un nuevo Consejo de Ministros. Si no se puede 
m antener el Consejo de M in is tros por fa lta  de apoyo parlamentario y 
después de aprobados los votos de desconfianza contra tres Consejos, 
el Presidente de la República tiene la facu ltad para disolver la Cámara 
de D iputados convocando a nuevas elecciones en un plazo de 90 días
El Presidente del Consejo puede asum ir la dirección de cualquiera de 
los M in is ter ios .

El Perú cuenta con un Presidente del Consejo de Ministros que 
puede desempeñar cua lqu iera de las Carteras, como en el caso del se­
ñor Pedro E. Beltrán que siendo Presidente del Consejo desempeñaba 
el M in is te r io  de Hacienda. El período Presidencial es de seis años 
y la in tervención en las elecciones es para los varones y mujeres mayo­
res de 21 años y que sepan leer y escribir.

En Colom bia , con la noble f ina  liad de poner térm ino a la dictadura 
del General Rojas Pinil la, los dos Partidos tradicionales y mayoritarios: 
l iberal y conservador, por medio de sus más encumbrados y respetables 
personeros, ce lebraron en Pasto, un Frente Civil como se le llamó al 
p r inc ip io  y lo que es hoy el Frente Nacional, en v ir tud  del cual por el 
lapso de 16 años se a lte rnan  en la Presidencia de la República liberales 
y conservadores, por un período de cuatro  años, siendo el próximo el 
de 1962-1966 . La pr im era etapa le correspondió al Dr. A lberto  Lleras 
Cam argo .por los liberales y en esta segunda al candidato conservador 
doctor G u il le rm o  León Valencia , este ú lt im o  que suscribió el M a n i­
f iesto  con ju n to  de los Partidos liberal y conservador el 20 de M arzo de 
1957, que marca " la  unión con jun ta  y leal de los dos partidos liberal 
y conservador, el retorno a la l ibertad de prensa y de palabra con la 
inm ed ia ta  cesación de la censura, la convocación a elecciones libres, 
con paréntesis a las luchas por la hegemonía, o sea, los antagonismos 
excluyentes que durante  un siglo consumieron tantas energías y pro­
mesas de b ienestar co lectivo en la hoguera de las disputas por el pre­
dom in io  exclusivo para que, en vez de los pactos de colaboración racio­
nal que, de t iem po en tiempo, han celebrado los Partidos, haya una 
ordenación de carácter permanente que provea gobiernos mixtos, con­
juntos y que perm ita  la a lte rnab il idad, alternación en la suprema d i­
rección de los destinos, sin que ella apareje para ningún colombiano el 
s istemático destierro de su partic ipación en el manejo de los negocios

comunes".
El Dr. López Michelsen, Jefe del M ovim iento  Revolucionario L i­

beral impugna este acuerdo bipartid ista diciendo que la paridad no 
presupone la a lternación debiéndose dejar la Presidencia de la Re­
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pública al margen del pacto, para que en elecciones directas se designe 
al Jefe del Ejecutivo, tanto más que Colombia es fundam enta lm ente  
presidencialista y él manifiesta que el pueblo es el Poder cons t i tu ­

yente pr im ario".
Las facultades y poderes del Presidente han venido siendo l im i ta ­

das, sobre todo, por el plebiscito de 1957, por lo que con razón a f i r ­
maba el Dr. A lberto Lleras que el Presidente es 7 un monarca destro­

nado".
Colombia viene ejemplarizando en su conducta cívica, desenvol­

viéndose dentro de los carriles democráticos.
En Chile el Presidente de la República es elegido por votación d i ­

recta,. 60 días antes de aquél en que debía cesar en el cargo el que 
está en funciones y, es el ciudadano que adm in is tra  el Estado y el Jefe 
Supremo Nacional y dura en el ejercicio de sus funciones por e> té rm ino  
de 6 años y no puede ser reelegido para el período siguiente.

La República de Chile ha adoptado trad ic iona lm ente  como línea 
de conducta, contraria a todo régimen d ic ta to r ia l y basa su e jerc ic io 
democrático en el respeto a la voluntad de la soberanía l ibremente 
expresada en la Constitución de 1833 y sus modif icaciones posterio­
res.

Para ser Ministro de Estado en el Ecuador se exige, de por lo m e­
nos 30 años de edad, lo que puede estimarse excesivo, en tratándose 
de un país tropical como el nuestro que a los 25 años las personas están 
plenas de madurez de juicio, con capacidad de t ra b a ja r  y fecund idad 
de iniciativas y es la edad en que se te rm inan los estudios superiores 
y se obtienen títulos académicos.

Asimismo, debe hacerse constar que en el caso de fa l ta  c ausencia 
del Ministro, el que le debe reemplazar es el Subsecretario y no otro 
Ministro de Estado, hasta que se provea o se reintegre el t i tu la r .  Nadie 
más y mejor informado que el Subsecretario, ya que el encargo de la 
Cartera a otro Secretario de Estado es simplemente nom ina l. Esta 
norma se la viene aplicando en México, Guatemala, Panamá, etc., don ­
de al Subsecretario también se le denomina V icem in is tro .

'ene a ser e ' C °nsejo de Estado el que vela por el cum p lim ien to  
i 6 QS norrnas f undamentales que regulan la convivencia pacífica de 

miem ros de una comunidad nacional y durante el receso del Con­
greso tiene a su cargo parte de las funciones de éste. En de f in it iva ,



constituye un verdadero Tribuno! de Garantías Constitucionales. Los 
part icu la res pueden acogerse a él cuando sus derechos individuales 
han sido violados y el Consejo de Estado excita a los diversos Ministros 
de Estado para el debido cum plim ien to  de la Ley, como lo es compe­
tente tam b ién  para lo re lativo a lo contencioso-administrativo.

N o queda duda de que en su integración por tratarse de una en­
t idad  de carácter político, en directa relación con la vida civil de los 
asociados, de sus derechos y garantías, debe serlo con elementos to ta l­
mente ajenos a las funciones directas del Gobierno o de las diversas 
ins t ituc iones dependientes del Estado y en él deben estar las persona­
lidades de elevada graduación como también los representantes direc­
tos de la opin ión pública, clases trabajadoras, prensa y universida­
des.

En la ac tua l idad  su composición no responde a los fines para los 
que ha sido creado el Consejo de Estado y no existe la menor relación 
en que esté presente, por ejemplo, el Contra lor General, un represen­
tan te  del .Consejo Nac iona l de Economía o el Procurador General de 
la N ac ión ; necesita integrarse en tal forma que responda a las altas 
f ina l idades  polít icas que m otivan su existencia. Miembros in form an­
tes pueden ser los M in is tros  de Estado, Presidente del Instituto Nacio­
nal de Previsión, el Contra lo r, el Procurador, Vicepresidente del Con­
sejo de Economía, el Presidente de la Junta Nacional de Planificación 
y Coord inac ión Económica, Superintendente de Bancos, etc.

La re fo rm a podría establecerse en el sentido de que e¡ Consejo 
de Estado con sede en la Capita l de la República, está integrada por 
los siguientes Vocales: el Presidente de la Corte Suprema que le pre­
s id irá ; los ex-Presidentes de la República; uno de los Rectores de las 
Universidades del Estado, y que no sea miembro del Poder Legislativo; 
un o f ic ia l  general o superior designado por las Fuerzas Armadas; el 
Presidente de la Confederación de Trabajadores del Ecuador; el Presi­
dente de la Unión Naciona l de Periodistas; el Presidente del Tribunal 
Supremo Electoral; un Senador elegido por el Senado; un Diputado, 
elegido por la Cámara de Diputados; y, el Presidente, Director General 
o Secretario General de cada uno de los Partidos Políticos organizados 
e inscritos en el T r ibuna l Supremo Electoral.

Para el m an ten im ien to  y el progreso de los principios de justicia 
que constituyen la base del imperio de la Ley y para la observancia 
de la Constituc ión, se requiere de hombres de elevada jerarquía por la 
posición en la vida del Estado, como por el respeto que nace de la inte
gridad y solvencia moral de sus componentes.

El Ecuador, desde 1947, se viene caracterizando por el manteni­
m iento  de las normas democráticas, por el imperio de la Ley, por e
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respeto a la persona humana, por la igualdad de sexos e impugna toda
clase de discriminación de carácter racial.

Mas, venimos manteniendo una institución completamente ana ­
crónica en desajuste con nuestra forma de vida, con el progreso social 
y sobre todo, con el respeto a la persona hum ana: la d istinc ión entre 
hijos legítimos e ilegítimos. Si el afán del Estado es defender la fa m i l ia  
como célula del conglomerado social nada mejor que g a ra n t i r  por 
igual a los hijos nacidos en matr imonio como fuera de él.

La tutela del Estado y de los padres debe ser por igual para unos 
y otros sin diferencia de ninguna clase tanto en los derechos econó­
micos como en los bienes del espíritu. En consecuencia, la reforma 
debería efectuarse en el Art. 164 de la Constitución en actua l v igen ­

cia.
©

La propiedad ha constituido la columna vertebral del desenvolv i­
miento social. Unas veces, la propiedad sobre los hombres, base de la 
esclavitud; otras, sobre las cosas, base de la división de la sociedad en 
grupos, estamentos y clases. La guerra de conquista la hacían unos 
pueblos para apropiarse de lo que tienen otros y que no les correspon­
día. Las revoluciones entrañan un cambio de pun to  de vista de la so­
ciedad frente al derecho de propiedad y después de cada t ra n s fo rm a ­
ción se cambian los titulares en el derecho de propiedad.

Desde la propiedad qu in tana  romana del uso y abuso hasta nues­
tros días, ha sufrido radicales transformaciones el derecho de p rop ie ­
dad. La Constitución de Weismar, a f irm aba que la propiedcd obliga. 
El uso debe estar igualmente en el interés general. La Constituc ión  
dei Brasil asegura a los brasileros y a los extranjeros residentes en el 
país el derecho de propiedad, salvo el caso de expropiación por nece­
d a d  o utilidad pública o por interés social, mediante previa y justa 
indemnización en dinero.

El Art. 27 de la Constitución Política de los Estados Unidos M e ­
xicanos, expresa. La propiedad de las tierras y aguas comprendidas 
dentro de los límites del te rr itor io  nacional, corresponde o r ig in a r ia ­
mente a la Nación, la cual ha tenido y tiene el derecho de t ra n s m it i r  

dom,mo de e.los a los particulares, constituyendo la propiedad p r i -

WQ'^\- ° S exProP‘ac‘ones só\o podrán hacerse por causa de u t i l idad  
p u D i i c a  mediante indemnización, pero la Nación tendrá en todo t iem -
P ^ rec 0 ^e imponer a la propiedad privada las modalidades que

e interés p ú b l i c o  así como el de regular el aprovecham iento de 
,. • ®ment°s naturales susceptibles de apropiación, para hacer una

ucion equitativa de la riqueza pública y para cu idar de su con­
servación .
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, La C ,a r ' Q Pollt l.C? " u®stra ' estatuye que se garantiza el derecho 
de propiedad, conc il lándo lo  con su función social. Prohíbese la con
fiscación de bienes. Nadie puede ser privado de la propiedad ni de 
la posesión de sus bienes, sino en v irtud de mandato judicial a'de ex­
prop iac ión, legalmente verif icada, por causa de util idad pública"

Ya no se discute el derecho del Estado de intervenir en la vida 
económica y de imponer restricciones al derecho de propiedad; siendo 
sólo el g rado de intervención, lo que está en tela de juicio. La redistri­
bución de la r iqueza, se la está haciendo basada en el principio de jus­
t ic ia  social y t ra tando  de dar a cada uno lo que es suyo.

El Estado, como representante de la comunidad nacional, tiene 
que reservarse el derecho, no sólo de expropiación sino de aplicar de­
te rm inada  or ien tac ión  o func ión  a la propiedad, consultando siempre 
los intereses de las grandes mayorías, lo que tendría un carácter mu­
cho más a m p lio  e im p licaría  una política positiva de planeación na­
cional. La expropiac ión es sólo una act itud  negativa, en cambio, el 
derecho del Estado de darle a la propiedad el carácter y la f inalidad 
que le inspira una m e jo r d istr ibución de los recursos, es real y positiva. 
En el caso de las expropiaciones no debe entenderse previo pago sino 
m ed ian te  el pago del justo precio, ya sea en dinero, bonos o valores 
garan t izados  por el Estado y más Instituciones de Derecho Público.

El A r t .  185 de nuestra Constitución en cuanto establece garan­
tías inherentes al t raba jado r  está muy bien concebido, sobre todo cuan­
do d ice: "q u e  el Estado velará porque se observe la justicia en las re­
laciones entre patronos y trabajadores, se respete la dignidad del t ra ­
ba jador, se le asegure una existencia decorosa y se le otorgue un sala­
rio jus to  con el que puedan atender a sus necesidades personales y 
fa m i l ia re s " ;  lo único que fa l ta  es am p lia r  conforme a la Declaración 
de los Derechos Humanos proclamada en la Asamblea General de las 
Naciones Unidas en París el 1 0 de Diciembre de 1948 y que dice:

"C ons ide rando  que la libertad, la justicia y la paz en el mundo 
tienen por base el reconocim iento de la dignidad intrínseca y de ios 
derechos ¡guales e inalienables de todos los miembros de la familia

hum ana ;
Considerando que el desconocimiento y el menosprecio de los 

derechos del hombre han orig inado actos de barbarie ultrajantes para 
la conciencia de la hum an idad; y que se ha proclamado, como la aspi 
ración más elevada del hombre, el advenimiento de un mundo en que 
los seres humanos, liberados del temor y de la miseria, disfruten de la 
l ibertad de pa labra y de la l ibertad de creencias,



Considerando esencial que los derechos del hombre sean p ro teg i­
dos por un régimen de Derecho, a f in  de que el hombre no se vea com- 
pelido al supremo recurso de la rebelión contra la t iran ía  y la opre-
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sion:
Considerando también esencial promover el desarrollo de re lac io­

nes amistosas entre las naciones;
Considerando que los pueblos de las Naciones Unidas han rea­

firmado en la Carta, su fe en los derechos fundam enta les  del hombre, 
en la dignidad y el valor de la persona humana y en la igualdad de 
derechos de hombres y mujeres; y se han declarado resueltos a p rom o­
ver el progreso social y a elevar el nivel de vida dentro  de un concepto
más amplio de la libertad;

Considerando que los Estados M iembros se han com prom etido  a 
a s e g u r a r ,  en cooperación con la Organización de las Naciones Unidas, 
el respeto universal y efectivo a los derechos y libertades fu n d a m e n ta ­
les del hombre; y

Considerando que una concepción común de estos derechos y l i ­
bertades es de la mayor importancia para el pleno cu m p lim ie n to  de 
dicho compromiso:

L A  A S A M B L E A  G E N E R A L

PROCLAMA la presente Declaración Universal de los Derechos 
dei Hombre como ideal común por el que todos los pueblos y naciones 
deben esforzarse, a f in  de que ta n to  los indiv iduos como las in s t i tu c io ­
nes, inspirándose constantemente en ella, promuevan, m ed iante  la en­
señanza y la educación, el respeto a estos derechos y libertades, y ase­
guren, por medidas progresivas de carácter nacional e in te rnac iona l, 
su reconocimiento y aplicación universales y efectivos, tan to  entre los
pueblos de los Estados M iembros como entre los de los te rr i to r ios  co lo­
cados bajo su jurisdicción.
Art. 1 . Todos los seres humanos nacen libres e ¡guales en d ign idad

y derechos y, dotados como están de razón y conciencia, de- 
ben comportarse fra terna lmente los unos con los otros.
' “  1 • Toda persona tiene todos los derechos y libertades p ro ­

clamados en esta Declaración, sin d is t inc ión  a lguna de 
raza, coior, sexo, idioma, religión, opinión polít ica o de cua lqu ie r  otra
índole, origen nacional o social, posición económica, nac im ien to  o 
cualquier otra condición.

L .  Además, no se hará distinción alguna fundada en la condición 
política, jurídica o internacional del país o te r r i to r io  de cuya 

jurisdicción dependa una persona, tanto si se tra ta  de un país indepen-
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diente, como de un te r r i to r io  bajo adm in istrac ión f iduc iar ia , no au tó ­
nomo o sometido a cua lqu ie r otra l im itac ión de soberanía.

A rt.  3 . — Todo ind iv iduo  tiene derecho a la vida, a la l ibertad y a la
seguridad de su persona.

A rt.  4 . — Nadie  estará sometido a esclavitud ni a servidumbre; la es­
c lav itud  y la tra ta  de esclavos están prohibidas en todas sus

formas.

A rt.  5 . — Nadie  será sometido a to rtu ras ni a penas o tratos crueles
o degradantes.

A rt .  6 . — Todo ser hum ano tiene derecho, en todas partes, al recono­
c im ien to  de su personalidad juríd ica.

A rt .  7 . — Todos son ¡guales ante la ley y tienen, sin distinción, dere­
cho a igual protección de la ley. Todos tienen derecho a 

igual protección contra  toda d iscr im inac ión que in f r in ja  esta Declara­
ción y contra  toda provocación a tal d iscr im inación.

A rt.  8 . — Toda persona tiene derecho a un recurso efectivo, ante los
tr ibuna les  nacionales competentes, que la ampare contra ac­

tos que v io len sus derechos fundam enta les  reconocidos por la consti­
tución o por ía ley.
A rt.  9 . — N ad ie  podrá ser a rb i t ra r ia m e n te  detenido, preso ni deste­

rrado.
A rt.  10.— Toda persona tiene derecho, en condiciones de plena igua l­

dad, a ser oída púb l icam en te  y con justic ia  por un tr ibuna l 
independiente e im parc ia l,  para la de te rm inac ión  de sus derechos y 
obligaciones o para el examen de cua lqu ie r  acusación contra ella en 
m ater ia  penal.
A r t .  1 1.—  1.— Toda persona acusada de de lito  tiene derecho a que se

presuma su inocencia m ientras no se pruebe su cu lpab i­
lidad, conform e a la ley y en ju ic io  púb lico en el que se le hayan ase­
gurado todas las garantías necesarias para su defensa.
2 . — Nadie  será condenado por actos u omisiones que en el momento 

de cometerse no fueron delictivos según el Derecho nacional o 
in ternac iona l. Tam poco se im pondrá pena más grave que la aplicable 
en el m om ento  de ía comisión del delito.
A r t .  12.— Nadie  será ob je to  de ingerencias arb itra r ias  en su vida pri

vada, su fa m il ia ,  su dom ic i l io  o su correspondencia, ni de 
ataques a su honra o a su reputación. Toda persona tiene derecho a 
ía protección de la ley contra tales ingerencias o ataques.
A rt.  13.— 1.— Toda persona tiene derecho a c ircu la r  l ibremente y a

elegir su residencia en el te rr i to r io  de un Estado.
2 . — Toda persona tiene derecho a sa lir  de cua lqu ie r país, incluso del 

propio, y a regresar a su país.
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Art __1  En caso de persecución, toda persona tiene derecho a
buscar asilo, y a d is fru ta r  de él, en cua lqu ie r  país.

7  Este derecho no podrá ser invocado contra  una acción jud ic ia l
realmente originada por delitos comunes o por actos opuestos a 

los propósitos y principios de las Naciones Unidas.
Art. 15.__1. Toda persona tiene derecho a una nac iona lidad.

2 .  A nadie se privará a rb itra r iam ente  de su nac iona lidad  ni del de­
recho a cambiar de nacionalidad.

A rt 16.__1.— Los hombres y las mujeres, a p a r t i r  de la edad núbil,
tienen derecho, sin restricción a lguna por motivos de ra­

za, nacionalidad o religión, a casarse y fu n d a r  una fa m i l ia ;  y d is f ru ­
tarán de ¡guales derechos en cuanto  al m a tr im on io , duran te  el m a t r i ­
monio y en caso de disolución del m atr im on io .

2 . — Sólo mediante libre y pleno consentim iento de los fu tu ros  esposos 
podrá contraerse el matr imonio .

3 . — La fam il ia  es el elemento natura l y fundam en ta l de la sociedad y 
tiene derecho a la protección de la sociedad y del Estado.

Art. 17.— 1.— Toda persona tiene derecho a la propiedad, ind iv idua l
y colectivamente.

2 . — Nadie será privado a rb itra r iam ente  de su propiedad.
Art. 18.— 1.— Toda persona tiene derecho a la l ibertad de pensam ien­

to, de conciencia y de re lig ión; este derecho incluye la 
libertad de cambiar de religión o de creencia, así como la l ibertad de 
manifestar su religión o su creencia, ind iv idua l y co lec tivam ente , ta n ­
to en público como en privado, por la enseñanza, la p ráct ica , el cu lto  
y la observancia.
Art. 19.— Todo individuo tiene derecho a la l ibertad de op in ión y de

expresión; este derecho incluye el de no ser molestado a cau ­
sa de sus opiniones, el de investigar y rec ib ir  in fo rm aciones y opin io-
nes, y el de difundirlas, sin l im itac ión de fronteras, por cu a lq u ie r  medio 
de expresión.

Art. 20. 1. Toda persona tiene derecho a la l ibertad  de reunión y
de asociación pacíficas.

2. Nadie podrá ser obligado a pertenecer a una asociación.
Art. 21. 1. Toda persona tiene derecho a p a r t ic ip a r  en el Gobierno

de su país, d irectamente o por medio de representantes
libremente escogidos.

2 . Toda persona tiene el derecho de acceso en condiciones de igua l­
dad, a las funciones públicas de su país.

^ . La voluntad del pueblo es la base de la au tor idad del poder públi-
,C0/ esta V0'un^Qd se expresará mediante elecciones auténticas que 

e ce ebrarse periódicamente, por su frag io  universal e igual y
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por voto secreto u o tro  procedim iento equivalente que garantice la l i ­
bertad de voto.
A rt.  22.— Toda persona, como m iembro de la sociedad, tiene derecho

a la seguridad social, y a obtener, mediante el esfuerzo na­
cional, habida cuenta de la organ izac ión y los recursos de cada Estado, 
la satis facción de los derechos económicos, sociales y culturales, indis­
pensables a su d ign idad y al l ibre desarrollo de su personalidad.
A rt.  23 .— 1.— Toda persona tiene derecho al trabajo , a la libre elec­

ción de su traba jo , a condiciones equitativas y satisfac­
torias de tra b a jo  y a la protección contra el desempleo.
2 . — Toda persona tiene derecho, sin d iscr im inac ión alguna, a igual 

sa lario  por traba jo  igual.
3 . — Toda persona que traba ja  tiene derecho a una remuneración 

equ ita t iva  y sa tis fac to r ia , que le asegure, así como a su fam il ia ,
una existencia conform e a la d ign idad hum ana y que será completada, 
en caso necesario, por cualesquiera otros medios de protección social.
4 . — Toda persona tiene derecho a fu n d a r  sindicatos y a sindicalizarse 

para la defensa de sus intereses.
A rt .  24 .— Toda persona tiene derecho al descanso, al d is fru te  del t ie m ­

po libre, a una l im itac ión  razonable de la duración del t r a ­
bajo y a vacaciones periódicas pagadas.
A r t .  25 .— 1.— Toda persona tiene derecho a un nivel de vida adecuado

que le asegure, así como a su fa m il ia ,  la salud y el 
bienestar, y en especial la a l im en tac ión , el vestido, la viv ienda, la asis­
tencia médica y los servicios sociales necesarios; tiene asimismo dere­
cho a los seguros en caso de desempleo, enfermedad, invalidez, viudez, 
vejez u otros casos de pérd ida de sus medios de subsistencia por c i r ­
cunstancias independientes de su vo luntad.
2 . — La m ate rn idad  y la in fanc ia  tienen derecho a cuidados y asis­

tencia especiales. Todos los niños, nacidos de m a tr im on io  o fuera 
de m a tr im on io , t ienen derecho a igual protección social.
A rt .  26 .—  1.— Toda persona tiene derecho a la educación. La educa­

ción debe ser g ra tu i ta ,  al menos en lo concerniente a la 
instrucción e lementa l y fundam en ta l.  La instrucción elemental será 
ob liga tor ia . La instrucción técnica y profesional habrá de ser genera­
l izada; el acceso a los estudios superiores será igual para todos, en 
func ión de los méritos respectivos.
2 . — La educación tendrá por objeto el pleno desarrollo de la persona­

lidad hum ana y el fo r ta lec im ien to  del respeto a los derechos del 
hombre y a las libertades fundam enta les ; favorecerá la comprensión, 
la to lerancia y la am istad entre todas las naciones y  todos los grupos 
étnicos o religiosos; y promoverá el desarrollo de las actividades de las 
Naciones Unidas para el m an ten im ien to  de la paz.



3  i_os padres tendrán derecho pre ferente  a escoger el t ipo de edu-
cación que habro de doise o sus hijos.

A rt 27.__ 1.__Toda persona tiene derecho a tom ar parte l ibremente
en la vida cu ltu ra l de la comunidad, a gozar de las artes

y a partic ipar en el progreso c ientíf ico  y en los beneficios que de él re­

sulten.
2  Toda persona tiene derecho a la protección de los intereses m o­

rales y materiales que le correspondan por razón de las produc­
ciones científicas, l iterarias o artísticas de que sea autora.
A r t  28.__Toda persona tiene derecho a que se establezca un orden

social e internacional en el que los derechos y libertades
proclamados en esta Declaración se hagan p lenamente efectivos.
A r t  29.__1.— Toda persona tiene deberes respecto a la comunidad,

puesto que sólo en ella puede desarro l la r l ibre y p lena­
mente su personalidad.
2  .  En el ejercicio de sus derechos y en el d is fru te  de sus libertades,

toda persona estará solamente sujeta a las l im itac iones estable­
cidas por la ley con el único f in  de asegurar el reconocim iento  y el 
respeto de los derechos y libertades de los demás, y de satis facer las 
justas exigencias de la moral, del orden público y del b ienestar general 
en una sociedad democrática.
3 . — Estos derechos y libertades no podrán, en n ingún caso, ser e je rc i­

dos en oposición a los propósitos y princip ios de las Naciones U n i­
das.
Art. 30.— Nada en la presente Declaración podrá in terpretarse en el

sentido de que confiere derecho a lguno al Estado, a un g ru ­
po o a una persona, para emprender y desarro llar activ idades o rea lizar 
actos tendientes a la supresión de cualquiera de los derechos y l ibe r ta ­
des proclamados en esta Declarac ión."

Tomando en cuenta las garantías sociales y económicas, muchas 
Constituciones están ya inspiradas en esta Declaración. En el Semina­
rio sobre Derechos Humanos que tuvo lugar en M éx ico  el 1 5 de Agos­
to de 1961, contiene las siguientes cuatro partes: Primera, los p a r t ic i ­
par.es en el Seminario, reconocen que la plena vigencia de los derechos 
funaamentales del hombre es un precepto básico para la paz y la con­
vivencia humanas; Segunda, los partic ipantes del Seminario reconocen 
que el amparo, el Habeas Corpus, el mandato de seguridad y los otros 
medios ce defensa y salvaguardia del derecho del hombre, son inst i­
tuciones jurídicas imperecederas y esenciales para  la supervivencia de 
ledo nombre civil izado; Tercera, al reconocer que la lucha por la v i ­
gencia de la Declaración Universal de los Derechos Humanos, es una 
tarea indeclinable de los hombres y del derecho, los part ic ipantes en
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el Seminario hacen un llam ado a todos los Gobiernos y Juristas del 
mundo para que in tens if iquen  sus esfuerzos no sólo por el reconoci­
m iento pleno del derecho del hombre sino porque se garantice su v i ­
gencia, su e ficac ia  y la posib ilidad de su ajuste, en todos los pueblos 
de la t ie rra ; y, C uarta , los partic ipan tes en el Seminario declaran que 
es convicción esencial para la vigencia de la Declaración Universal de 
los Derechos Humanos, el exacto e inm edia to  cum plim iento , por parte 
de las autoridades responsables, de las resoluciones que dicten los O r­
ganos de Defensa y pro tección de los Derechos del Hombre.

La clase traba jado ra  en el m undo entero tiene como re iv ind ica­
ciones fundam enta les  el aum en to  de salarios y la rebaja de le jornada 
de labor. El sa lario  m ín im o  es una de las grandes conquistas a que se 
ha llegado como consecuencia de la organ izac ión de la O fic ina  In te r­
nacional del T raba jo , p rocurando que el traba jado r satisfaga sus ne­
cesidades esenciales, com o la hab itac ión , el vestuario y la a lim e n ta ­
ción, lo m ismo que pueda gozar de las enormes conquistas de la c iv i­
l izac ión y .progreso moderno, en los anchos campos de la cu ltu ra  y de 
la técnica.-

Debido al desarro llo  tecno lóg ico y al grado de desarrollo de in ­
dus tr ia lizac ión  que si bien es m uy pequeño en el Ecuador, con todo, 
como un avance en el derecho social y para mantenernos a tono con 
las ins tituc iones bancarias, la jo rnada  hebdom adaria  debe ser de 40 
horas y no de 44  como es en la ac tua lidad , suprim iéndose el traba jo  
el sábado por las mañanas, a f in  de que, tan to  los trabajadores m a­
nuales como in te lectua les, puedan tener dos días seguidos de descanso. 
La re fo rm a tiene que com prender tam bién  el m an ten im ien to  del pago 
de la semana in teg ra l por el hecho de haber cum p lido  40  horas de 
traba jo  a la semana, porque éste es el paso ade lantado del Legislador 
del Ecuador que pone a cargo del patrono el pago de sueldos o salarios 
en el sábado inglés y en el día dom ingo, porque si bien en otros países 
como Estados Unidos, si se tra b a ja  de lunes a viernes, no se paga, en 
cam bio, lo que nosotros hemos dado en l la m a r "sem ana in te g ra l."

La jo rnada nocturna  no puede tener la misma duración que la 
d iu rna  en razón de que el tra b a jo  por la noche demanda m ayor es­
fuerzo  y la tensión nerviosa aum enta  y debe, por tan to , quedar redu­
cida como m áx im o a 7 horas.

La empresa viene a co n s t itu ir  la unidad entre el cap ita l y el t ra ­
bajo, entre empleadores y empleados, entre patrono y traba jador, y sólo 
así se puede concebir el m e jo ram ien to  del nivel económico en que v iv i­
mos, de increm ento  de la producción, de mayores ganancias, de m ejo­
res salarios y de una acelerada progresión social; por tanto, los bene fi­
cios deben ser recíprocos, para los que aportan el cap ita l y para los 
que contr ibuyen con su fuerza  de trabajo. En la Constitución se esta-
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biece que el m ínimo de porcentaje en la partic ipac ión  de u til idades es 
el 5% , aunque en realidad es el 1 %  de las u til idades liqu idadas de las 
empresas. Este m ínimo debe ser el 10% , porque de lo con tra rio , lo 
que reciben los trabajadores es sumamente exiguo, manteniéndose el 
mismo sistema de reparto actual que es bastante e fic ien te .

Todos los trabajadores deben tener idénticas garantías en lo re­
lativo a descansos, vacaciones, horas extras, a f i l ia c ió n  al seguro social 
y resulta d iscrim inatorio el establecim iento de estatutos especiales de 
trabajo con disminución de ventajas para los domésticos, traba jadores 
del campo, artesanos. La Ley tiene que am para r a todos por igual, im ­
poniéndose de una manera esencial el régimen de seguridad social para 
el trabajador del campo. O jalá pudiéramos llegar a lgún día a cu b r ir  
todos los riesgos del hombre del Ecuador, desde la cuna hasta la tum ba 
como propugna Sir W il l ia m  Beveridge, y así cum p lir íam os el p r inc ip io  
fundamental de la Carta del A t lá n t ico : " v iv i r  libres de tem or y de inse­
guridad".

La privación del huasipungo sin justa causa, se considera como 
despido intempestivo. Tiene que desaparecer esta fo rm a  feuda l de 
contratación porque los salarios se d iluyan a p re tex to  de los fru tos  que 
se obtienen de la parcela o huasipungo. Los traba jadores del campo 
deben ser jornaleros, recib ir su salario en dinero, e lim inándose esta 
forma arcaica de relación entre el patrono a g r ic u lto r  y el traba jado r 
agrícola.

Es sumamente importante la red is tribuc ión de los ingresos, tan to  
como el de la tierra, asegurando a la población campesina con salarios 
reales y con mayor poder adquis itivo  su pa rtic ipac ión  en la v ida eco­
nómica y en el c ircu ito  monetario. El estancam iento indus tr ia l nuestro 
oüedece a la lim itación del mercado y a la n inguna capacidad a d q u i­
sitiva de la mayor parte de la población que casi vuelve nu lo  el in te r ­
cambio de bienes y servicios. Hay que hacer una d is tr ibuc ión  justa, 
lumana y equitativa de la renta nacional, ev itando el trem endo con­

traste de la opulencia con la miseria.
La situación del empleado público es parec ida a la del siervo de 

la gleba, porque siquiera éste se 'ha fincado al suelo en fo rm a  perm a-
nen*e- ^os car9°s públicos se entregan como botín al vencedor y el 
empleado público sin una Ley de Carrera A d m in is tra t iva  que lo a m ­
pare, es víctima de todos los atropellos y sujeto a las más inicuas a rb i­
trariedades.

La relación de trabajo de los empleados púb licos o privados, de los 
t a aja ores de empresas particulares o al servicio del Estado y más

6S ^ e p erecho Público, deben ser permanentes, porque el Estado
e como o ligación ineludible el m anten im ien to  de un nivel m ín im o

de ocupación.
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Los altos func ionarios  del Estado, los que tienen grandes respon­
sabilidades, los hombres de con fianza  de cada nuevo régimen, los que 
desempeñan una func ión  delicada en nombre de la soberanía popular, 
es obvio que tienen que ser sustitu idos dentro de la marcha normal de 
la dem ocrac ia ; pero el resto tiene que ser respetado, siempre que sean 
efic ientes y cum p lan  con sus deberes.

Los empleados públicos y traba jadores al servicio del Estado deben 
d is fru ta r  de todas las prerrogativas o derechos que se otorgan a los 
obreros en el Código del T raba jo , ya que en cuanto  a necesidades y 
s ituación social y ju r íd ica , es la m isma a la de los otros trabajadores. 
Debe d ictarse la Ley de Carrera A d m in is tra t iva  con verdadero escala­
fón que ga ran tice  el ascenso de los mejores y se declare la estabilidad 
del em pleado del serv ic io  c iv i l ,  consignándose las obligaciones del Es­
tado para con sus servidores.

i* tt $

La C onstituc ión , a más de re f le ja r  el estado ju ríd ico -po lít ico  del 
país, debe tender al progreso y b ienestar de todos y p rocurar que el 
Gobierno sea com o decía L inco ln : "d e l pueblo, para el pueblo y por el 
pueb lo ", a le jándose del despotismo y la t iran ía  para responder al exac­
to pensam iento  rousseauniano: "e n  cuan to  un pueblo es obligado a obe­
decer y obedece, obra b ien; pero tan p ron to  puede sacudir el yugo y 
se sacude, obra m ejor, pues, recobrando la l ibertad  por el m ismo dere­
cho que le fue  a rreba tado , tiene razón para recobrarla o se carece de 
ella para a rre b a tá rse la " .

Cuando se desajusta la norm a constituc iona l a la realidad ob je­
tiva , cuando los hechos están en con tra  de las leyes, se impone ya no 
una re fo rm a de la C onstituc ión  sino una nueva Carta Política que la 
dicte el pueblo, en qu ien radica la soberanía, porque la ley fundam en­
tal más que obra de la evolución pausada y lenta, es la transform ación 
acelerada y jus tic ie ra , y que el Ecuador pueda merecer el ca lif ica t ivo  
del convencional francés B illand  Varenem  al referirse a una de las 
naciones del Nuevo C on tinen te : "Es la única t ie rra  del mundo donde 
podemos resp irar con l ib e r ta d " .
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K  LA FOTOMETRIA DE LLAMA Y SUS 
APLICACIONES A LA BIOQUIMICA 

HUMANA

( :*: ) T raba jo  presentado en el V I I I  Congreso La tino­
americano de Química, realizado en Buenos 
Aires del 16 al 22 de Septiembre de 1962.



FUNDAMENTOS DE LA FOTOMETRIA DE LLAMA

CuGndo los elementos Sodio, Potasio y L it io  son quemados en una 
llama, con fie ren  a ésta un co lor caracterís tico : am aril lo  para el p r i ­
mero, v io le ta  para el segundo y rojo carm ín para el tercero.

La in tens idad del co lor es una medida de la concentración de un 
e lem ento con fo rm e  va quemándose éste en la llama.

La luz co loreada que se obtiene en la llam a por la presencia de 
estos elementos es convertida  en energía e léctrica y medida en una 
escala.

DESCRIPCION Y  F U N C IO N A M IE N T O  DEL FOTOMETRO DE L L A M A
M O D ELO  K Y —  1 DE LA  CASA "B A IR D  A T O M IC "

Básicamente el papel de este ins trum ento  es:

1 ) C o n ve rt ir  en vapor una solución que contiene varios e lemen­
tos.

2) In tro d u c ir  el vapor en la llama, consiguiendo que éste se que­
me y produzca colores ind ica tivos de los elementos contenidos aquí.

3) Separar estos colores y reg is trar solamente uno de ellos.

4) Proveer el m edio por el cual la intensidad de este color selec­
c ionado puede ser medida.

Tales funciones son logradas en este instrum ento por medio de 
un A to m izad o r, un Q uem ador de gas, un F iltro  Optico especial para 
L itio , Sodio y  Potasio; un Tubo Fo tom ultip licador para cada uno de 
estos elementos; un A m p lif ic a d o r  Electrónico y un Registrador para 
cen tra r en cero. Véanse Clisés Nos. 1 y 2.
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La conversión de la solución en vapor es cum plida  por el uso de 
un sistema a to m iza d o r especia lmente diseñado y patentado por esta 
Casa.

Este sistema a to m iza d o r sellado para el aire, con una cubierta  de 
cris ta l que le aísla del m edio externo, consta de un A to m iza d o r que 
usa una com b inac ión  de a lim en tac ión  por gravedad y una corriente de 
aire.

El líqu ido  para ser a tom izado  es vertido  en un recipiente a m a ­
nera de em budo y la a lim en tac ión  por gravedad se hace en un tubo 
ca p ila r  y al e n tra r  en juego la corr ien te  de aire, se vaporiza el líquido 
en el in te r io r  de la cám ara de v idrio .

Para in tro d u c ir  este vapor dentro  del quemador de gas interviene 
la segunda sección del sistema a tom izado r sellado para el a ire : una 
cám ara especial ha sido constru ida para este objeto con un tubo en U 
que se extiende desde la base de la cámara. El tubo en U se llena con 
agua y sirve para un doble propósito : es u t i l izado  como un DREN a 
través del cual el líqu ido más pesado que el vapor es evacuado; en 
segundo lugar, él fo rm a un bloque a través del cual la única salida 
dejada para el vapor es conectada con una manguera por medio de la 
cual se d ir ige  el vapor desde el in te r io r de la cámara de v idrio  hasta 
la base del quem ador de gas.



a n a l e s  d e  l a  u n i v e r s i d a d  c e n t r a l

Este vapor es acarreado a través de una manguera hasta una copa 
distribuidora situada en la base del quemador. Esta copa provee los

medios para:

1) A g ita r el vapor y d is tribu irlo , de suerte que se mezcle perfec­
tamente con el gas, antes de ser quemado.

2) Soportar la chimenea de v idrio  y de ja r aparte  todo el a ire a t ­
mosférico indeseado, por medio de un empaque de caucho.

Este empaque cubre el borde superior de la copa y se encaja f i r ­
memente en la extremidad in fe r io r de la ch im enea, de suerte que la 
mantiene perfectamente vertical.

El vapor es pues introducido dentro de la llama, luego de ser m ez­
clado perfectamente con el gas en la base del quemador. Tan pronto 
como entra el vapor a la llama, las mínimas partícu las de Na, K y Li 
son quemadas y hacen que la llama se vuelva coloreada. La llama 
mantiene ahora el color am aril lo  del Sodio, v io le ta  del Potasio y rojo 
carmín del Litio.

Aquí es cuando los fi ltros  especiales entran en juego. Estos f i l t ro s  
están dispuestos en el instrumento de tal manera m anera que cua lqu ie r 
luz emitida por la llama debería pasar por ellos antes de a c tua r en los 
tubos fotomultiplicadores. Los tubos fo tom u lt ip l icado res  responden a 
la emisión de la luz transm itida a través de los f i l t ro s  y esta señal, en 
forma de corriente eléctrica, es transm itida  de los tubos fo to m u lt ip l i ­
cadores a un am plif icador diseñado especialmente.

Cada uno de los tres tubos fo tom u lt ip licadores  transm ite  su señal 
a un canal separado: uno para el Sodio, otro para el Potasio y un te r ­
cero para el Litio. Estas tres señales son integradas en el a m p lif icado r 
y registradas en el cuadrante.

El amplificador actúa semejándose mucho a un puente de W h e a t-  
_tone en el cual la señal proveniente del L it io  se registra como una de 
las rama; dei puente y permanece constante debido a una concen tra ­
ción constante del Litio que es u til izada en todos los Standards y mues­
tras.

- 0tra rornQ del puente está representada, sea por el canal del
10, o por el canal del Potasio, según sea seleccionada por un botón 

especial que se encuentra en el tablero fron ta l.
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Como las concent rociones de Sodio y Potasio son variables es con 
estos que nosotros deber,amos estandarizar y ca lib ra r el Instrumenta

PROCEDIMIENTO PARA DETERMINAR LAS C O N C EN TPArirtM cc 
DE SODIO Y  DE POTASIO EN EL SUERO SANGUINEO

a i El apa ra to  tiene que ser conectado a la corriente eléctrica por 
lo menos m edia hora antes de hacerse las determinaciones.

b) Un juego de soluciones Standard se necesita para la ca lib ra- 
cion del Ins trum ento .

La composic ión de estas soluciones Standard es la siguiente:
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TABLE A — 1. PREPARATION OF BS STAN DAR DS A N D  BLOOD SERUM SAMPLES (1 :2 0 0  D IL U T IO N )

<u
■go
z
10
Co

oLT)

Na Stock 
(50 m e q / l)

K D ilu tion  
(5 m e q / l)

Serum1 Li
(5000  ppm)

K Stock 
(20  m e q / l)

Size o f vo lum etric  flask  
( f i l l  to m a rk  f i th  H 20 )

¡K (5 m e q / l) ' 2.5 ml. 10 ml

1 120/1 6 ml 0 . 5  ml 25 ml 500

1 4 0 /5 7 2 . 5 25 500

1 1 6 0 /9
I 8 4 . 5 25 500

To prepare serum samples 
fo r  sera in range

100 180 m e q / l  o f sodium
1

0 .0 5  ml 0 . 5  ml 10 ml

0 .2 5 2 . 5 50 1

0 .5 0 5 . 0

— • • » ■ ■— » .  . ■ i

100

T A B L E  A 2 .

A C T U A L CONCENTRATIONS 

IN BS STANDARDS

Na 1 K 1 L i

120/1 1 0 . 6  1 0 .0 0 5  m e q /l 250  ppm

1 4 0 /5  1 0 .7  1 0 .0 2 5  1 250

1 6 0 /9 I 0 . 8  1 0 .0 4 5  1 250
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La muestra de suero para hacer la determ inación se prepara de

S,9UT f  m ° n e ra ; Sr  t0m an ° ' 05 "»'• de suero sanguíneo o b tn id o  
por ce n tr ifu g a c ió n  de la sangre sin anticoagulante- l ú e ™ V
0,5 mi. de la solución de L it io  y se a fora  can agua destilada a 
Se m ezcla pa r ag itac ión  y se con tinúa  con las pasas siguientes

Butano) 56 ^  " aVe ^  ^  ^  UtMiZQ U" °  mezcl°  «e Prapana y

d) Q uince m inu tos  antes de e fec tua r la lectura debe encenderse 
el m echera de gas, g raduando convenientem ente la a ltu ra  de la llamo

e) V e rte r  la solución S tandard 1 4 0 /5  en el embuda, poner el 
sw itch se lecto r en la posición K y a ju s ta r  el batán K center hasta que 
la agu ja  m arque 5 en la escala in fe r io r. Poner el switch selector - n la 
posición N a  y a ju s ta r  el botón Na center hasta que la aguja marque 
140 en la escalo superior. (Véase abajo, Clisé N<? 4 ) .
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f) Verter lo solución Standard 1 6 0 /9  en el embudo. A gu a rd a r 30 
segundos. Poner el switch selector en la posición K y a jus ta r el botón 
K ronge hasta obtener la lectura 9 en la escala in fe rio r.

Poner el switch selector en la posición Na y a jus ta r el botón Na 
range de control hasta obtener la señal 160 en la escala superior.

g) La solución Standard 120/1 se vierte en el ambudo.

Si las soluciones Standard han sido preparadas debidam ente deben 
registrarse las lecturas: 1 para el Potasio y 1 20 para el Sodio en sus res­

pectivas escalas.

h) Introducir una muestra de suero preparada convenientem ente 
como se indica en b) en el embudo teniendo el switch selector en la po ­
sición K y se obtiene la lectura de la concentración de Potasio en el 
suero sanguíneo, expresada directamente en M iliequ iva len tes  por litro. 
Con el switch selector en la posición Na se obtendrá asim ism o la con­
centración de Sodio en la muestra de suero, expresada d irec tam ente  en 
miliequivalentes por litro.

COMPARACION DE LOS METODOS DE D O SIF IC AC IO N  DE SODIO Y  
POTASIO POR FOTOMETRIA DE L L A M A  CON LOS PROCEDI­

MIENTOS CLASICOS: DOSIFICACION DEL SODIO
(METODO CLASICO)

Basado en el procedimiento g rav im étrico  de B lanche tie r o sea, la 
precipitación de las sales de Sodio con el A ce ta to  de U ra n ilo  y Z in c ; 
Stoney y Goldzieher en 1949, y Butterworth  en 1951, lo trans fo rm an  
en método colorimétrico, cuyos pasos principales son los s iguientes: 
una vez desproteinizado el suero, se lo tra ta  con el aceta to  de U ran ilo  
y Zinc, con lo que se consigue la fo rm ación de un p rec ip itado  al que 
¡uego de lavarle repetidas veces se lo disuelve y se le añade sa lic ila to
módico con lo que se produce un color naran ja  que se lee en el fo to -
colorímetro.

CRITICAS

1 ) Preparación de los reactivos:
un laboratorio clín ico no se dispone de los im plem entos que 

comunes para un laboratorio de Anális is quím ico cu a n tita t ivo , d¡- 
g s por ejemplo, una bomba para f i l t ra c ió n  al vacío, desecadores, 

os y em u os de Buchner, etc. Esto constituye, a mi modo de ver, 
problema que el laboratorista no puede resolverlo por sí solo.



2) Duración del proceso:
10 m inu tos  (p rec ip itac ión)
30 ,, (reposo)

1 5 ,, ( lavado, decantac ion/ disolución, lectura y
c á lc u lo s ) .

l a  FOTOMETRIA DE LLAM A Y SUS APLICACIONES

T o ta l:  55 m inutos.

3) G arantía  de sensib ilidad del método: del 2 al 4 %
4) C an tidad  de muestra necesaria: 1 /2  cc. de suero.

D O S IF IC A C IO N  DEL SODIO EN EL FOTOMETRO DE L L A M A

1 ) Reactivos: Las soluciones para ca lib rac ión del aparato se pre­
paran una vez al año, y cada 6 u 8 semanas se hacen las diluciones 
standard nuevas; lo ún ico que se necesita es una balanza de prec i­
sión, balones a forados y pipetas, que sí se encuentran de ord inario  en 
un labo ra to r io  c lín ico .

2) Duración del proceso:
10 m inu tos  de ca lib rac ión  del aparato.

5 m inu tos  de lectura s im ultánea con el Potasio.

T o ta l:  15 m inutos.

H ay que a n o ta r  igua lm ente  que una vez ca librado el aparato se 
puede hacer la lec tura  inm ed ia ta  de numerosas muestras de suero.

3) Garantía de sensibilidad: Las lecturas del Sodio en el Fotóme­
tro  tienen un e rro r de 0,001 m .e .q . / l i t ro ,  o sea: 0 ,002  m g .%  que equ i­
vale a 0 ,02  partes por m illón . O sea a lgo que tan to  para investigación 
como para resultados c lín icos corrientes se acepta perfectamente.

4) C an tidad  de m uestra : 0 ,05  cc. de suero, lo que equivale a 
menos de una gota gruesa.

D O S IF IC A C IO N  DEL POTASIO (M ETODO CLASICO)

Se funda  en la fo rm ac ión  del com ple jo  c o b a lt in itr i to  de Sodio y 
Potasio, aprec iab le  cu a n t ita t iva m e n te  por método grav im étrico ; asi­
mismo Jacobs y H o ffm a n n  en 1931 propusieron una m odificación ca­
lo rim étr ica  que consiste en esencia en hacer reaccionar el complejo 
con c lo rh id ra to  de co lina  en presencia de fe rroc ianuro  sódico, con lo 
que se desarro lla  un co lo r verde que se lo valora cuan tita tivam ente  en
si co lorímetro.
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CRITICAS

I ) Dificultades en tener todo el m ateria l de labora to rio  d isponi­
ble para hacer los reactivos. Pérdida considerable de tiem po en pre-

parar y valorar los mismos.
2) Duración de fa técnica:

45 minutos (precipitación y reposo)
30 (centrifugación y lavado)
10 /( (disolución del precip itado en baño m aria )
10 ,, (reacción fina l, lectura y cá lcu los).

Tota l: 95 minutos.

3) Garantía de sensibilidad del método: 3 % .
4) Cantidad de muestra necesaria: 1 cc. de suero.

DOSIFICACION DE POTASIO EN EL FOTOMETRO DE L L A M A

I I  Reactivos: igual que para el Sodio.
2) Duración del proceso y cantidad de muestra: se hace la de te r­

minación simultánea con el Sodio, de suerte que no necesita u t i l iz a r  
más suero ni gastar más tiempo.

3) Garantía de sensibilidad: La valoración c u a n t i ta t iv a  del Pota­
sio en el fotómetro de llama tiene el e rror m ín im o de 0 ,0025  m .e .q . / l i ­
tro, o sea: 0,001 m g.% , equivalente a 0,01 partes por m illón .

CONCLUSIONES

Las ventajas del método fo tom ètrico  en la de te rm inac ión  de Na y 
K del suero sanguíneo, frente a las técnicas clásicas, son claras e in ­
discutibles. Se comprenderá el va lor enorme que esto entraña para el 
Clínico que exige siempre y con mucha razón, para o r ie n ta r su con­
ducta terapéutica, que se le den los resultados precisos e inmediatos.

BASES BIOQUIMICAS Y FISIOLOGICAS DE LA HOMEOSTASIS. 
IMPORTANCIA DE LA DOSIFICACION DE ELECTROLITOS: 

SODIO Y POTASIO EN EL SUERO SAN G U IN EO

Todos sabemos el rol preponderante que ejerce en el organismo
umano el Equilibrio Acido-Básico. Teóricamente la suma de equiva-

entes ácidos deberá ser igual a la de las bases, como lo demuestra 
oamble en el cuodro siguiente;
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D IS TR IB U C IO N  DE CATIO NES Y ANIONES (Electrolitos) EN EL 
PLASM A, EXPRESADOS EN TERM INO S DE M IL I EQUIVALENTES

POR LITRO. Según GAMBLE

CATIO NES mEq/l i tro A N IO N ES mEq/litro
Na. ..........................142 HCOj . . . . . 27
K. . ■ • ..........................  5 Cl. . . . . . 103
Ca. . • .......................... 5 HPO; . . . . . 2
Mg. • • • • • 3 S O » ......................... . . 1

Acidos orgánicos . . 6
Proteínas . . . . . . 16

155 155

C uando este sistema b ioqu ím ico  re la tivam ente complejo se m an­
tiene den tro  de los lím ites normales, lo que correspondería a un orga­
nismo sano, decimos que éste m antiene su HOMEOSTASIS, o expresado 
de o tro  m odo: es un sistema en estado de equ il ib r io  d inám ico consti­
tu ido  por un o rgan ism o v iv ien te  en su medio normal.

Esta homeostasis o e q u il ib r io  v ita l está guardado celosamente por 
algunos órganos, que a pesar de ocupar sitios muy diversos en el cuer­
po hum ano, m an tienen  entre  ellos un sincronismo extraord inario .

En el esquema s igu iente  ponemos de relieve los componentes más 
im portan tes del Sistema Hom eostá tico  encargado del metabolismo de 
ácidos y bases, y n a tu ra lm e n te  del agua que es medio v ita l en donde 
actúan los e lectro litos .

El m ecan ism o renal regula el conten ido de agua y electrolitos de 
los líquidos corporales, lo que consigue mediante cambios en el vo lu­
men, com posic ión y concentrac ión  de la orina.

Las g lándu las  de secreción in terna ejercen su acción a través de 
las hormonas, p a r t icu la rm e n te  las de la hipófisis y las suprarrenales, 
corr ig iendo la excreción o retención de Sodio, Potasio y agua.

Los pulmones m antienen en sus límites normales el pH sanguíneo, 
m ediante ajustes que tienden a conservar o excretar CO.».

El in tes tino  y la piel contribuyen al equ ilib r io  h idrom ineral, fa c i­
litando la e lim inac ión  en cantidades mínimas de sodio y agua.
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En resumen: todos estos factores in fluyen  de modo decisivo para 
mantener el equilibrio h idroelectro lít ico y acuoso, com patib les con un 
organismo sano.

Cuando fa lla este mecanismo, en cualqu iera  de sus partes, lo cual 
naturalmente se debe a condiciones patológicas graves, se a lte ra  la 
Homeostasis, se rompe el equilibrio , y se o rig inan  a lteraciones más o 
menos acentuadas que m odifican las propiedades, la concentrac ión y 
a composición electrolítica del plasma, lo que se traduce en los diversos 

estadios de la enfermedad.
Ponernos a hablar del rol desempeñado por cada uno de los elec- 

i rol i tos mencionados en el cuadro de Gamble, cuyo va lo r no desesti­
mamos en ningún momento, sería esfuerzo inú ti l ,  puesto que no dispo­
nemos de tiempo para ello, y nos referiremos de modo exclusivo a la 
importancia de la determinación cuan tita t iva  de Sodio y Potasio, por 
dos razones. La primera, porque queremos ser consecuentes con el



enunciado de nuestro Tem a, o sea |a ¡ . .,
L lama, como un a u x i l ia r  precioso para UC.Ci?n del Fotómetro de
más aún si tom am os en cuenta  que con ' ° qUirniC0 V Para el Clínico, 
y cada uno de los iones Sodio v Potnsin r k  9 Qparato obtenemos todos
.  in H k n r in H * .  Y ° SI° '  llbres- combinado», disociados

LA FOTOM ETRIA DE LLAM A Y SUS APLICACIONES

La segunda, que se acopla muy bien con ln •
iones m onova lentes: Na, K, Cl y CO¡H c o n s t i t u í  ^  qüe ' ° S. , , . ... , , , y s n ' const|tuyen mas de 9 0 %  del
o al de e lec tro lito s  del p lasma sanguíneo y de otros líquidos extrace 

M ares , y la sola de te rm inac ión  de las bases Na y K, representa de por 
s, la m ed ida mas sim ple para una estimación aceptable, dentro de 
aspecto c lín ico , de la E lec tro litem ia  norm al o patológica Baste cito 
para re o rz a r  nuestra  tesis el hecho de que las soluciones de corrección 
que u t i l iz a  el m ed ico  con fines  terapéuticos, se basan esencialmente en 
la com b inac ión  adecuada de los e lectro litos: H C O t/ Cl Na y K dando 
atención p re fe ren te  a estos dos últimos. *

PARTE E XPER IM EN TAL

El p r im e r  tra b a jo  rea lizado  con nuestro Fotómetro lo iniciamos 
jus tam ente  hace dos años (Septiembre de 1 9 6 0 ), fue m otivo de la T e ­
sis D octora l de la Doctora en B ioquím ica, Srta. A m a lia  González, y 
consistió en d e te rm in a r  las c ifras  normales de Electrolitos Na y  K en 
el suero de 2 0 0  de nuestros niños, cuya edad f luc tuaba  de pocos meses
a 12 años, y que a l ser exam inados por un c lín ico  presentaban buenas 
condiciones de salud.

Los resultados los consignamos en el cuadro siguiente:

N IÑ O S  (0 —  12 años) :
L IM IT E S  DE N O R M A L ID A D :

Na =  135 a 146 m .e .q . / l i t ro
K =  4,1 a 5 ,4  m .e .q . / l i t ro

N IÑ A S  ( 0 —  12 años) :
L IM IT E S  DE N O R M A L ID A D :

Na =  135 a 146 m .e .q . / l i t ro
K =  4,1 a 5,5 m .e .q . / l i t ro

M E D IA  T O T A L  
N IÑ O S  DE AM BOS SEXOS (0 a 12 años) :

Na =  140,8 m .e .q . / l i t ro  
K =  4 ,8  m .e .q . / l i t ro

 ̂ Establecidas estas bases se comenzó de inm ediato el traba jo  sobre 
Los desequilibrios e lectro lít icos en las deshidrataciones agudas de la
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in fanc ia "  que fue el tema para el doctorado, escogdo por los Doctores 
en Medicina, Srta. Elsa González y Sr. Olmeda ViHav.cenc.o,

La determinación de Electrolitos, tan to  en la tesis an te r io r, como 
en la presente, las hizo el autor de este trabajo. El asesoran,,ento c lí­
nico estuvo a cargo del d istinguido Pediatra, Dr. M igue l Angel Bayas

Los comentarios los haremos asimismo ten iendo al fren te  los co- 

(respondientes gráficos.

CAUSAS DE D ESH IiD R ATAC IO N :

DIGESTIVA .......................................6 2 %
M IS C E L A N E A ....................................... 1 5 %
NUTRICIONALES..................................1 2 %
RESPIRATORIAS.................................. 1 1 %

Teniendo estos cuadros a la vista hacemos las siguientes conside­
raciones:

1 ) En el Ecuador, al igual que en muchos otros países de la A m é ­
rica Latina, la deshidratación in fa n ti l ,  ocasionada por causas diversas, 
destacándose de manera especial las que se re lacionan con el aparato  
oigestivo, constituye uno de los problems más agudos para las In s t i tu ­
ciones de salud pública.

Destacamos como hecho sobresaliente en nuestro País, que en el 
Hospital de Niños Baca O r t iz " ,  de Quito, a donde concurren a lrede­
dor de ->00 niños para consulta externa u hosp ita lizac ión , más de un
7 0 /o de eMos, sufren trastornos que directa o ind irec tam ente  se re la­
cionan con la deshidratación.

2.) A los i 00 niños, motivo de esta casuística, se los realizó, tan 
pronto como ingresaban al Hospital, los siguientes exámenes: biome- 

emática, Dosificación de los siguientes e lectro litos : Na, K, Ca,
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Cl y CO,, sacándose como conclusión que las variaciones más frecuen­
tes fueron las re lacionadas con Sodio, Potasio y Bicarbonato

E fec tivam ente : ana lizando  los resultados de las determinaciones 
de los E lectro litos Na y K en los 100 casos estudiados, hallomos lo si-
guíente:

D EFIC IT  PARA EL SODIO: 60 CASOS, O SEA- EL 60%
EXCESO PARA EL SODIO: 20 CASOS, O SEA: EL 2 0 % .
D EFIC IT  'PARA EL POTASIO: 59 CASOS, O SEA: EL 59%
EXCESO PARA EL POTASIO: 12 CASOS, O SEA-’ EL 1 2 % ’

.  •
é • 9 •

EN RESUMEN: H A Y  ALTERACIONES EN UN 80%  PARA
EL SODIO Y EN UN 71 % PARA EL POTASIO.

3) Estos datos o rien ta ron  de manera de fin it iva  la conducta del 
C línico, que en las soluciones terapéuticas puso en juego las concen­
traciones aprop iadas de los e lectro litos mencionados, relacionándoles 
con las a lte rac iones más o menos acentuadas, puestas en claro por el 
Laboratorio , com o lo dem uestra  el cuadro s igu iente :

COMPUESTO

C O M P O S I C I O N Concentración en m i l i -  
equivalentes por ampolla

|Ca

! ~E “E

Sel
1

! G:n. Na + K + ci
(equi'

HCO3
/alente

!

ELECTROSOL - B 
“ M ezc la  in ic ia l "  

de B u tle r

C lo ru ro  de sodio 
Lac ta to  de sodio

1
2,19 
1,43

37.5
12.5 I1

37,5

, 1 2 / 5

50,0
34,0

26,5

37,5 12,5
ELECTROSOL - D 
(Solución Darrow)

C lo ru ro  de sodio 
C lo ru ro  de po­
tasio
Lac ta to  de sodio

1,98

1,30
2,97

17,5

1 34,0 

17,5
26,5

! 1

60,5 17,5 51,5 26,5

ELEC 1 ROSOL - K C lo ru ro  de po- 
(Solución tasio 
Potásica) j

2,98 40 40
1

1

Las soluciones te rapéuticas fueron preparadas por los LABORA­
TORIOS "L IF E " .

4) Los resultados fueron c iertam ente  halagadores, pues el D i­
rector del Hosp ita l de N iños "B aca  O r t iz " ,  Dr. Luis A. Lalama, a firm a 
categóricam ente, que desde la insta lación del Centro de H idratación 
cl índice de m o rta lid a d  in fa n t i l  ha d ism inuido en un S0% .
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MODERADAMENTE DESHIDRATADOS . 7 4 0 /
GRAVEMENTE DESHIDRATADOS . . . ¿6 %
SENSIBLEMENTE MEJORADOS . . . 81%
FA LLEC ID O S ..................................................7%
DISCRETAMENTE MEJORADOS . . .  8%
C U R A D O S .......................................................4%

— ss-

Entusiasmados por este resultado positivo de nuestra modesta 
labor de investigación, hemos emprendido en la rea lizac ión  de otros 
trabaje.,, p ,  rstando nuestra ayuda a los jóvenes egresados de M ed ic ina  
o Bioquímica, que se han interesado vivamente por los siguientes te ­
mas:

"CONTROL ELECTROLITICO DE SODIO Y POTASIO EN LAS 
INSUFICIENCIAS CARDIACAS CONGESTIVAS". M o tivo  de Tesis del 
Sr. David Bonilla.

' DETERMINACIONES DE ELECTROLITOS EN Q U EM A D U R AS  
DE DIVERSO GRADO". Sr. W a lte r  Balmes.

"ESTUDIO DE LA FUNCION SUPRARRENAL POR EL TEST DE 
THORN EN LA DESHIDRATACION IN F A N T IL . ALTERACIONES 
ELEC l ROLITICAS C O N CO M ITANTES". Sr. Néstor Gómez.

Todos estos trabajos están en marcha, y por lo m ismo no podemos 
s^ntGr las conclusiones; pero en el fondo sentimos una enorme com p la ­
cencia al saber que nuestro Fotómetro nos presta una ayuda inva lo ra ­
ble en nuestro afán decidido de colaborar con el M éd ico  para salvar 
más y más vidas humanas.

 ̂ RESUMEN: El A u to r inicia su Exposición con un cap ítu lo  sobre 
las teorías en las que se basa la Fotometría de Llarna, pasando de in ­
mediato a hacer una descripción gráfica del aparato  u t i l iza d o  en sus
irüDGjGs, -,ae es el Modelo Clínico KY— 1 de la Casa A m ericana  "B a ird  
Atomía



Hace una ráp ida comparación entre los métodos clásicos para 
dosificación de Sodio y Potasio con los procedimientos fotométricos y 
realza el va lo r ind iscu tib le  de estos últimos.

* *1

La parte  experim en ta l in ic ia  asimismo con una breve relación so­
bre la im po rtanc ia  de los e lectro litos en la bioquímica humana y a 
con tinuac ión , en fo rm a  resumida, expone las conclusiones de sus pro­
pios traba jos, que se re fieren p rinc ipa lm ente  a los temas siguientes:

"D o s if ic a c ió n  de Electro litos en la sangre de niños normales". La 
casuística a lcanza  al núm ero de 200 en niños de ambos sexos de la 
c iudad de Q u ito , con un estado bueno de salud, y cuya edad fluctúa 
entre 0 y 1 2 años.

Establecidas estas bases, se estudia los "Desequilibrios Electrolí­
ticos en niños que su fr ie ron  deshidrataciones agudas" a causa de dis­
tin tos procesos pato lóg icos como gastro-enteritis , enfermedades respi­
ra torias y nu tr ic iona les , quemaduras y otras.

La casuística reporta  100 casos, que luego de ser estudiados se 
tra ta ro n , ob ten iendo  como resultado una baja notable en el índice de 
m o rta lid a d  ;estos traba jos  sirv ieron como base para la instalación de 
un cen tro  m oderno de h id ra tac ión  en el Hospital de Niños "Baca Or- 
t i z "  de Q u ito .

F ina liza  su exposición ind icando que tiene en marcha otros t ra ­
bajos sobre dos if icac ión  de e lectro litos, princ ipa lm ente Sodio y Potasio, 
en card iopa tías , ne fropa tías  y otras afecciones humanas, relievando la 
im portanc ia  de estas determ inaciones.

LA F O T O M E T R I A  D E LLA M A  Y  SUS APLICACIONES 2 1  1
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El Ecuodor no sólo tiene incontables vegetales que no hay en otras naciones, sino 
tam b ién  suelos y c limas para producir m agníficam ente las especies de todas las zo­
nas del globo, por exóticas que sean. No pueden ser más halcgadorcs los resultados 
de los cu lt ivos de Pyre íl irum  c ine ra r i i fó l ium . No se tra ta  de ensayos. Las cosechas 
de las flores, duran te  todo el año, con las más aftas caiidcdes y el mayor porcentaje 
de P ire tr ina , co lman las espeefativas no igualadas por ningún país del mundo. Y 
como las áreas de producción incluyen prácticamente ccsi todo el territorio nacional, 
desde la Costa y el Oriente hasta los más altos páramos, podría el Ecuador convertirse

en uno de los mayores productores deI tan buscado alcaloide.

PYRETHiRUM Gaertn.—  De las 70 y más especies que A. P. 
De Candolle enum era en Pródromos Systématis Nafuralis, unas tantas 
han sido cu lt ivadas en el Ecuador. Quizás la primera que fue in trodu­
cida, proveniente de España y en las primeras épocas de la Conquis­
ta, es Pyrcfrhrum paríhénium Smith., conocida entre nosotras con el 
nombre vu lg a r de "Santa  M a r ía " .  Se ha d ifund ido  tan to  en la Sierra
Ecuatoriana, que parece autóctona.

De Candolle da así su descripción: "P lan ta  lampiña, de tai lo erec­
to, ramoso, estriado. Hojas pecioíadas, pinnatisectas, de segmento^
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pinnctífidos, dentados, los ú ltim os confluentes. Capítu los corimbosos. 
Involucro de escamas oblongas, b l a n q u e e  ¡no-membranáceos en el m a r­
gen, eraso-ciliadas, obtusas en el ápice. Cas l ig u a s  el doble de la igo  
del involucro. V ilano  brevemente dentado. Herbácea v ivaz en Euic- 
pa, en 'lugares cultivados y tam bién rudera!, con frecuencia cu lt ivaba  
en los jardines ofic inales y populares.—  M africaria porthénium L. 
Matricaria odorata ILcm .".—  Chrysánthemuni parthér.iusti Soa.

En el N. E. de España y en Sierra Nevada lleva vu lga rm en te  el 
nombre de "Botón de p la ta " .  Es muy común en los campos y se e m ­
plean sus sumidades y flores como estomacales, emenagogas y esti­
mulantes, sea en forma de infusión, o de cocim iento , o com o agua

destilada.

Acerca de este Piretro, veamos ios pareceres de a lgunos autores 
nacionales. "D e  flores blancos, am arillas y otras sin flores. (Esto de­
pende del estado de m adurac ión). En cocim iento, es fe b rí fu g o  y es­
tomacal. En cataplasmas, las hojas y las flores c ic a tr iz a n  las l lagas". 

J. M . Coba R.

"Emenagoga, estomacal y, sobre todo, feb rífuga . El pueblo usa 
la planta como uno de los ingredientes paro preparar el baño con 
que cura a los niños. El cocim iento  y el polvo de las hojas y flores son 
cicatrizantes. La raíz es antiodontà lg ica, para lo cual se ponen ras­
paduras de ella en aguardiente, para ap lica rlo , embebido en a lg o ­
dón, en lia parte en fe rm a". M . T. Varea.

'O r ig in a r ia  de Oriente. Antiespasmódica. Es u-na de las p r in c i ­
póles entre las aromáticas que se colectan ,para el coc im ien to  en que 
e! pueblo baña a las criaturas anémicas, nerviosas u opiladas. La e x ­
periencia demuestra que estos baños son genera lm ente provechosos,
sin duda porque cualquier baño arom ático  entona el o rgan ism o de es­
tos enfermos". L. Cordero.

En nuestra Sierra, el Piretro "Santa M a r io "  es anual, rara vez 
b:anual. La pianra, por lo general, se seca, una vez m aduradas las 
rlore^. Fero sus semillas van difundiéndose extensam ente, de modo 
que es muy agradable ver grandes manchas de sus flores b lancas, a 
lo largo de las márgenes de las carreteras y fe rrocarriles, a ro m a t i­
zando, al propio tiempo, el ambiente.

El insigne P. Luis Sodi.ro, S. J., llegó al Ecuador en 1870, para 
c o a d y u v a r ,  en su CGiidod de Botánico, en la o rgan izac ión , con otros
distinguidos Profesores Universitarios, de >la Escuela Politécnica, c re a ­
da por García Moreno. Desde el prim er momento, y de m odo i-ncan- 
saole, dedicóse, hasta el instante de su m uerte , en 1909, a es tud ia r 
.a inmensa Flora Ecuatoriana, describirla en las numerosas obras que
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dejó escritas y enriquecerla con valiosas adquisiciones qu- en p la n  

tas y semillas ¡oan llegando de los otros Continentes.

bs asi como, al Tormar el Huerto Botánico de Quito cultivó per­
sonalm ente 'las siguientes especies, por lo menos, de C a n te m o s  y 
P ire tros : C h ^ s á n th e m u m  (Pyré thrum ) cinerariifóHum, cuyas flores 
constituyen el (Pelitre de D a lm acia ; Ch. róseum (Cáucaso) y Ch. M a n -  
chalfói (Asia sudocc iden ta l) ,  el Pe litre  de Persia, (W e tts te in ) ; Ch. U u -  
c á n ih e im im , Ch. Parthén ium , Ch. foeniculóceum D.C., Ch. segétum, 
Ch. coroné riusn, Ch. ccrym bósum , Ch. smérex, Pyréthrum cárneym, 
P. m u ít icau íe , P. a u r icu lá tu m , P. Fuscátum, (anua l) , P. cávense, 

(a n u a l) ,  P. Kirslowi T u rcx ., P. b ip innérum , P. tr i fu rcá tu m , éstos pe­
rennes. Desde entonces han venido m ultip licándose en nuestros ja r ­
dines, con el nombre genérico vu lga r de "M a rg a r i ta s " ,  ya porque así 
se llam a a lguna  le las especies en España, (Ch. Leucán them um ), ya 
porque toaos, cual más, cual menos, tienen a lgún parecido con las 
p lan tas  que llevan este nombre, tan to  que algunos autores, para des- 
crib iT los Piretros, com ienzan por dec ir: "Sus flores son como las M a r ­
g a r ita s " .

Estas Utilís imas p lantas tienen ín tim a relación con los crisan­
temos, com o habíamos m encionado al t ra ta r  del género Chrysánfhe- 
m um , y  en el caso del c in e ra r i i fé i iu ín  y otros, son sinónimos. De paso 
exp liquem os que esta especie escribe de esta manera Gilg y Schürhoff, 
Font Quer, W e tts te in , S trcsburger, G o la -N egri-  Cappelletti y, segu­
ram ente , a lgún  o tro  au to r, para ind ica r que el co lor de las hojas es 
b lanquec ino , o m e jo r, cenic iento. Otros aurores, entre ellos De Can- 
doíle, escriben cínerariaeíoSium, pare s ig n if ica r  que las hojas se pa­
recen, en su fo rm a, a las de C ineraria . En ambos casos están en lo 
jus to  los autores, porque ambas condiciones sen efectivas.

Desde hace mucho tiem po, Gobiernos y Autoridades Sanitarias 
han ven ido  es tim u lando  las investigaciones de los sabios, para ha lla r 
insectic idas que com batan y destruyan las moscas, mosquitos, ch in ­
ches, ho rm igas , cucarachas y  m il plagas que atacan a la numanidad, 
a los an im a les , a las p lantas, a los productos destinados al consumo.

'En la guerra  a m uerte  que el hombre emprendió contra los in ­
sectos, m icrob ios y parásitos que amagan su propia existencia, se cre­
yó haber obten ido un gran t r iu n fo  con el descubrim ienro del D.D.T. 
Se le d io  el uso más am p lio  imaginado. Pero, por desgracia, se han 
¡do descubriendo tam b ién  sus fa llas insalvables. Es tóxico a^umu 
la tivo  para los humanos, pudiendo ser absorbido hasta por la p ie l. . . 
Puede p roduc ir  el cáncer. . . A c túa  sobre el sistema nervioso y trae 
especiales trastornos al cerebro. . . . Enfermedades gastro-intestinaíes 
y resp ira to r ias  Ya no es efectivo contra muchos insectos, porque
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éstos, después de las primeros aplicaciones, se hacen resistentes. . .
"¡El L IN D A N O  como los otros insecticidas, es tam bién m uy pe- 

lig¡-eso; y el CLORDANO debe ser proh ib ido para uso dom éstico . .

Era necesario buscar en otras fuentes los preventivos y remedios 
eficaces. Felizmente, estaba a la m ano  el Pelitre de D a lm acia , y h a ­
bía venido usándose desde hace siglos. La P iretrir.a que de él se o b ­
tiene y de los géneros y especies afines, en m ayor o menor cantidad, 
es un alcaloide sumamente inofensivo para las personas y los a n im a ­
les de sangre caliente. En cambio, es m u y  apropiado para e x te rm in a r 
instantáneamente todos los bichos, m icrob ios, hongos que m a r t i r iz a n  
a la humanidad. Industria lizado y mezclado con B U T Ó X ID O  DE P l- 
PERONILO, el Piretro ha recibido el nombre de P IX . "Es ta n  'ino fen ­
sivo para humanos, que las Autoridades Sanitarias de les 'Estados 
Unidos lo recomiendan para m ezclar con las harinas y granos a lm a ­
cenados, (maíz, a rro z ) , etc., y ev ita r el a taque de los insectos".—  
Otros nuevos insecticidas son tan to  más eficaces, cuanta más Pire- 
tr ina  contienen.

Las enfermedades como la t ifo idea , parális is in fa n t i l  y otras c o n ­
tagiosas, provienen de la cocina, del comedor, de los objetos, u te n ­
silios y manjares contaminados por las moscas. Todo esto se puede 
evitar fácilmente, sin el menor riesgo, sólo con el uso de P IX  con
BUTÓXIDO.

Veamos la descripción que del Chrysánthemum (Pyréthrum) ci- 
nerariitóÜum nos da De Candial le en Pród. Syst. N a t. V i ,  p. 55. " T a ­
los erectos, angulados, desnudos en el ápice, m onocéfa los, casi s im ­

ples. Hojas pecioladas, pinnatisectas, por debajo (ccm o el ta l lo )  b lan- 
quec¡no-sedosas, por encima lampiñas. Lobos redondeados y partidos, 
casi acuñados y casi obtusos. Involucro con escamas oblongas, o b tu ­
sos, escGriosas y blanquecinas en el ápice. Plantas rizocárp icas, p e ­
rennes, originarias de las colinas rocosas de D a lm ac ia .—  Chrysán­
themum ngidum Vis.—  Ch. Turriánum Vis.—  Matrécaria Béüidis flo­
re, etc. (De flores parecidas a las de BeSlis). Ch. cinerariaefólium
^ ccc- Aquenios angulados. V ilano  eroso (roído o c o rro íd o ) . Aspec­
tos casi de A 'nthem is montana".

seleccionado este Piretro entre sus congéneres, su cu lt ivo  se e x ­
t e n d i ó  al Japón, en Asia; a Kenya y Tangan ika , en Á fr ic a ;  a Nueva 
Zelandia, o Estados Unidos, Brasil, Chile y otros pocos de los 'Estados 
Americanos, incluyendo el Ecuador. El Gobierno de EE. UU. env ió  se­
m itas  en 1940, y él las obtuvo de Chile y Uruguay. Ensayáronse c u l­
tivos ir» extenso, en Arnbato y A lausí. La 'Estación Experim enta l h izo  
un nuevo pedido de semillas a Estados Unidos. Desde el p rinc ip io , 
fueron muy alentadores los resultados que se iban obteniendo.
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Uno de los pro mete do ros tesis demostrados fue Ja de que nues­
tro  País goza ce un orea inmensa que puede ser dedicada ai cu ltivo 
del P .re tro : p rácticam ente , la mayor parte de la Nación si se exceP 
túan  los A ltos  Andes, sus breñas inaccesibles y los bosques m ihna  
ríos. C la ro  es que han de exceptuarse también las áreas destinadas 
a los demás cultivos, tan to  actuales como futuros. Pero conviene re­
cordar que, en rotación con ellos, puede cultivarse muy exitosamen­
te  el P iretro. Lo único que exige es suelos con buenos desagües y  estar 
solo, sin malas yerbas ni p lan tas  que le disputen la tierra que nece­
sita. Pe. o tra  pa ite , se na comprobado que el capita l que requiere 
por hectárea wultivada, es relativC'mente muy pequeño, y su rendi­
m ien to  m u y  a lto .

Desde la ribera del m ar hasta los 3 .700 metros de a ltura baro­
m é tr ica  medra m uy bien este insecticida, según ya se ha comproba­
do, con proporc iones varias del a lcalo ide, como es natural. Y yo aña­
do : si se señala la a l t i tu d  de 3 .700 metros, no es porque no puede pro­
ducirse a m ayores a lturas, en nuestro priv ileg iado Ecuador se entien­
de, sino porque genera lm ente ya no existen habitaciones humanas, 
y se im pos ib il i ta r ía  la consecución de mano de obra para las constan­
tes cosechas de las flores, no menos que para las frecuentes desyer­
bas de las p lan tac iones. Las casas habitadas a más de 4.300 metros, 
como en el A n t isa n a  y  sus fa ldas, son excepciones, hoy en día. Pero 
no es d if íc i l  prever que, con el t iem po, cuando se hayan m ultip licado 
las actua les c ifras  dem ográficas, o se hayan extendido los cultivos 
de las p lan tas útiles, y  en tre  e llas la que nos ocupa, indios y no in ­
dios a m p lia rá n  las explotaciones de 'los páramos, los espacios inmen­
sos que ellos s ig n if ica n , por sobre los 4 .300  metros actuales. Per lo 
p ron to  y en Ja p ráctica , suben hasta los 3.900 metros les cultivos ae 
ciertos cereales como la cebada, de ciertas leguminosas como las ha­
bas y de c ie rtas  raíces como las ocas y mellocos, sin recordar para 
nada que a los 4 .5 0 0  metros puede haber tem pora lm ente nieve, en 
los flancos orienta les de nuestros nevados.

Por c ie rto , la te m pe ra tu ra  ideal para el cu lt ivo  del Pirerro es ¡a 
de los 1 3 grados, te rm óm etro  centígrado, que correspondería, en nues­
tra  N ación , a los 2 .9 0 0  metros, poco más o menos, de a lt i tud , es de- 
c ir, el com ienzo de los páramos, en su parte inferior.

En cuan to  a la producción, hay ejemplos prácticos e históricos 
del éx ito  rotundo, económ icam ente considerado, en la siembra y co­
secha de este insecticida. Un cu ltivador, en 195S, por la primara co 
secha de su Piretro, cu lt ivado  en cuatro cuadras, recibió 525 dolares, 
que al cam bio  de entonces, podían equivaler a unos S.000 sucres. 
Otro, "e n  unas dos cuadras cosechó en un año cerca de 3.000 libras
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ce flores secos y recibió por ellas diez m il sucres". Otros muchos ca ­
sos podrían ser c itados; pero no son necesarios. ¡El 'P iretro que se re ­
comienda es perenne. Sus p lantaciones pueden dura r  5 o más años. 
Coca héctarea puede producir, anua lm ente , de 1.000 a 1.600 libras 
de flores secas, con el va lor de $ 3 .500,00 a $ 6 .000 ,00 , por lo menos.

Los primeros cultivos realizados en la provincia de M anab í pa ­
rece que dieron un porcentaje muy bajo de a lca lo ide, apenas un 
0 ,5 4 % , según el Boletín del Consorcio de Centros Agríco las de 1945. 
Sin duda, se tra taba de las primeras investigaciones, o de a lguno de 
los Piretros anuales, como las especies fuscátum  y arvense, oscuro o 
negruzco el primero, y arvense o crecido entre las sementeras el se­

gundo.
Desde 1941, Jos daneses hermanos Arends, Poul y Kaj, en su 

hacienda "Sam ar.ga", de la provincia de T ungurahua , venían ensa­
yando cultivos de H o rt icu ltu ra  p rinc ipa lm ente , por ser este ram o el 
que más produce entre los derivados de Ja A g r ic u ltu ra , y para a p ro ­
vechar de nuestros sueles ubérrimos, de nuestros c lim as, que no t ie ­
nen igual en el mundo. Cuando en las cercanías ha lla ron  flores de 
"Santa M a r ía "  y supieron par los comarcanos de sus v irtudes y usos 
medicinales, comprobaron que se tra taba  de un Piretro, de la fa m il ia  
Compuestas. Consultando obras, revisando catálogos, seleccionaron 
cualidades y pidieron semillas al ’Exterior.

Los primeros ensayos y adaptaciones no podían ser sino fracasos. 
Con paciencia in f in ita  y constancia e jem plar, no menos que con es­
tudios perseverantes, continuaron las labores de selección y cu lt ivo , 
hasta obtener los éxitos más lisonjeros. En 1946, los A rends em b a r­
caron para EE. UU. 1.320 libras de flores secas de Ch. c ine ra rs iíóüum ; 
en 1953, 25 toneladas; en 1958, 222  toneladas, y  así en ade lante .

Se formaron Sociedades para estas explotaciones, una de e llas
S. B. Penick &  Co. No cortas extensiones de los páramos hay ded ica ­
das a tales cultivos en Pichincha y las Provincias Centrales. El Banco 
Central da estas c ifras de exportaciones: 1957, 126.353 k ilogram os 
de flores secas, con el va lor de 68 .744,66  dólares; 1958, 2 23 .139  k¡- 
los, por 162.630,00 dólares, que al t ipo  de cam bio de 21 ,50  e q u iv a l­
drían a $ 1 478.010,19 y 3 /496 .545 ,00  respectivamente. ¡Toda una 
fortuna! Además, la Industria Extractara IN E X A  ha exportado, en el 
año últimamente citado, 1.162 kilos de extracto de iPiretro, con el
va.or de 11.433 dólares. No dispongo todavía de las cantidades de los 
últimos años.

Pero lo realmente interesante para nuestra N ación es que, si la 
proporción del alcaloide comenzó con 1 ,3%  en 1943, fue subiendo, 
gracias a lo3 nimios cuidados de selección de los hermanos Arends,
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o 1 >6, qué éS lo corriente para la producción de Kenya en el A fr ica  
C entra l. A  poco, en 1945, ascendió a 1,8, "que es la máxima que s* 
puede conseguir en pocos lugares del mundo7'. Hás tarde, el d istin­
gu ido qu ím ico  ecuatoriano, Dr. .Luis W erne r Levy, ha obtenido más
de! 1 ,8 % , lo que sobrepasa en mucho a lo conseguido en todos los 
ám bitos del orbe, esto es el 2 % .

i£s cosa sabida: nuestras tierras, nuestros climas excepcionales re­
producen las semillas im portadas de m ayor tamaño y de mejor ca li­
dad que las orig inales. Ya lo venía experimentando yo, desde 1912 en 
Guam ote, y en condiciones poco favorables, a 3.020 m. de a. b., con 
sem illas pedidas a Francia, nada menos que a la afamada casa V il-  
m orin  A n d r ie u x , de París.

-Para las personas que quieran dedicarse en el Ecuador a las a c t i­
vidades m uy rem unerativas del Piretro, añadimos unas pocas obser­
vaciones.

1.— 'LOS SUELOS.— 'Puede asegurarse que todo suelo antes cu l­
t iva d o  es bueno para el Piretro, por poco favorable que parezca. Bas­
ta que sea posible laborarlo , de cualqu iera de las maneras en uso: 
con tra c to r ,  o con yun ta , o a m ano, con azadón, machete, etc. Los 
m uy pendientes son aptos, siempre que se pueda andar en ellos. Los 
"ác idos  o sa litrosos" pueden servir según los casos. Les cenagosos re­
qu ieren su p rop io  Pyré thrum  uüginósum. Los arenosos son utilizadles, 
si e l v ien to  no transpo rta  las arenas y si éstas no tapan las plantas. 
Los compuestos de tobas volcánicas o "c a n g a h u a "  son también ade­
cuados, si los m a te r ia les  que ios constituyen están desmenuzados y 
se les añade a lgo de humus, o siquiera a rc illa  y arena. Hasta los 
suelos agotados y en "descanso" pueden producir Piretro, que no es 
una p la n ta  exigente.

M u y  al co n tra r io : cuando e! suelo es algo fé rt i l,  "m u y  nuevo", 
o cuando  está cbcnado, " la s  p lantas se van en fo lla je , anegando, las 
yemas de las f lo res ". 'Recuérdese que es orig inario  de 'colinas roco­
sos", en zonas sujetas a las grandes oscilaciones de temperatura ce 
las c u a tro  estaciones.

■En las propiedades a lgo grandes hay sitios abandonados, que, 
con poco traba jo , pueden convertirse en "sueles nuevos '. Son magní­
ficos para el Piretro, sean cualesquiera la a ltu ra  barométrica, c lima 
y cua lidad  de! suelo. Quizá contienen demasiado iiumus, que puede 
ser u t i l iza d o  en suelos pebres. Lo importante es que puedan sor l i ­
brados de m a las  yerbas y removida su superficie hasta unos 2a o ^0

centím etros de pro fund idad,
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Cloro es que no sen aconsejables los rarísimos terrenos expues­
tos a los vientos huracanados, que podrían quebrar las remas del P¡- 
retro y  destru ir las flores todavía en botones. Cuando sea posible, so­
bre tedo en los páramos, convendría p re fe r ir  les defendidos de los 
vientos y con exposición hacia el Occidente, a f in  de que las p lantas 
reciban el mayor número de insolaciones.

2. LABORES PARA ILA P L A N T A C IO N .— ¡Pueden presentarse
dos casos, según se trate de sitios nuevos en el páramo, o de sueles 
ya usados para otros cultivos en las a lt ip lan ic ies , valles y zonas t r o ­

picales.
En el p rim er caso, hay que empezar par su p r im ir  la paja, des­

fondar el suelo y hacer podrir las matas de e lla , lo que requiere dos o

tres meses.
En les suelos re lativam ente planos o poco pendientes, el t ra c to r  

puede extraer les matas de paja o "v o lte a r la s " .  En los inc linados y 
en las oquedades, se hacen necesarias las labores a mano, con a z a ­
dones apropiados o con zapapicos. Luego son dadas las aradas y ' c ru ­
zas", espaciadas entre sí por varias semanas, m ientras van p u d r ié n ­
dose y desmenuzándose las raíces de la paja y más p lantas propias 
del páramo. Las repetidas labores tienen por objeto, no sólo remover 
el suelo y suavizarlo, no sólo a irearlo  y m ezclar todos sus e lem en­
tos nutritivos, sino tam bién im pedir el desarrollo de p lantas indesea­
bles. Luego se realizará 'la form ación de los surcos.

En el segundo caso se tra ta , quizá, no ta n to  de suav iza r el sue­
lo, cuanto ae ha lla r ia form a de sup r im ir  teda reproducción de las 
malas yerbas. Puede aconsejarse esta serie de sencillas operaciones. 
Concluida la ú ltim a cosecha, entran en el llano todos los an im ales 
posibles y consumen todas las yerbas. Se da una prim era arada y su c ru ­
za. Descansa el terreno tres o cuatro semanas, al cabo de las cuales han 
nacido innumerables plantas, producto de las innum erables semillas 
caídas. Si es necesario, vuelven los animales y acaban con ellas. Una 
segunda arada y su cruza. Nueva germ inación, nuevo consumo y t e r ­
cera arada. A  pesar de todos estos trabajos, pueden haber quedado en 
estado latente algunas semillas, o pueden haber llegado traídas per 
os vientos. Hay que buscar las plantas que las producen en la parcela, 
pGra exterminarlas. A  veces, cuando se tra ta  de p lantas m uy p e r ju ­
diciales y provienen de los predios vecinos, hay la ob ligación de su­
prim irlas en el lugar de origen.

Es entonces que debe prepararse el suelo para el 'Piretro, arán- 
doio 1 epetides veces, hasta que quede bien m u llido  y con una pro- 
funá icad suavizada de tre in ta  centímetros. Si es necesario, se le n i ­
vela, nasm donde es posible, por más que no le hacen daño las pe-
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queñas eminencias. Cuando corresponda, se usará la rastra para 
desm enuzar los terrones. '

3. ’LOS SURCOS. <En toda plantación, y sobre todo en la qu° 
nos ocupa, que va a d u ra r varios años, es asunto importante el t ra ­
zado os ¿urcos, que han de encauzar las aguas lluvias y han de 
desaguarlas al f in a l de ellos, en sitios que no provoquen la erosión 
de las tierras. P rinc ipa lm ente  en los terrenos inclinados y ondulados, 
han de ser trazados casi horizontales, de ser posible con nivel, ad­
m it ie n d o  una pequeñísima gradiente, la -más apropiada a la calidad 
del suelo. Podría objetarse que no se tro ta  de form ar terrazas. ¿Por
qué no? La cuestión es im pedir que el agua arrastre la tierra, por 
suave que ésta sea.

la les  surcos pueden ir a 70 cm. de distancia, si se tra ta , como 
debe ser, de sem brar el m ejor de los Piretres, el Chryscnthemurn ci- 
nera ryfóh'um, porque sus "m a ta s '7 a lcanzan el ancho de 50 cm., más 
o menos, y un  a lto  de cerca de 60. Los 20 cm. que se dejan para de­
sagües, sen tam bién para los camines que han de seguir les operarios 
de las desyerbas y  les cosechadores de las flores, sin que sea necesario 
p iso tear para neda les arr ia tes o " lo m o s "  en que estarán colocadas 
las p lan tas, fo rm ando  perfectas hileras, para no estorbar las frecuen­
tes labores. A lca n za n  28 .000  en una hectárea.

4 .— SISTEM A DE "C A N T E R O S ".— En la Costa y el Oriente se 
da el nom bre de "c o n te ro s "  (pongamos por caso de caña), simple­
m ente a la disposición de las cosas sembradas en hileras paralelas, 
con sus respectivos surcos para el riego. En buena parte de la Sierra, 
en cam bio , se da este nombre a la disposición de " lom os" o arriates 
sucesivos, en núm ero de 25 o 30, de sólo 4 o 5 metros de largo, se­
parados entre sí por surcos o acequias de 20 cm. de ancho, aeches 
con azadón, en los que c ircu la  el agua, mediante "codos" o 'vue l­
ta s " ,  con una p ro fund idad  de 6 a S cm.

Este método perm ite  dar humedad al " lo m o "  o arr ia te  y su con­
ten ido  de semilllas o plantas, par el sistema de absorción, que se con­
sidera el mejor, por varias razones. El agua no inunda a ios semille­
ros. Estos pueden rec ib ir  humedad desde la base de ios mismos, para 
llevarla  desde las raíces a toda 'la p icata. El agua no .oca a a^ p - t i ­
tas mismas, a i hay peligro de contagiarlas con ninguna enfermedad. 
El agua no endurece 'la corteza terrestre, pues no necesita ni siquiera 
rebasar sobre el lomo. Además, en ciertas propieoG^ci, e¡ agua ‘ i=vu 
en suspensión, en las riadas o crecidas, abonco que va depositan^., 
en las acequiecitas y vueltas, y que el río trae, en cantidades incal-
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culobles, de sus inmensos hoyes o cuencas, dedicadas .p rinc ipa lm en­
te a la ganadería.

En las márgenes del río Guamote, pueden ser abonadas así, con
el sistema de "can te ros", las propiedades con riego, para  dar m a g n í­
ficos resultados.—  Finalmente, a los lados de cada cantero  va que­
dando un espacio, que se emplea como sendero o como recolector de 
las malezas, para que éstas sean transportadas a otros sitios.

5.— Sistema de IN U N D A C IO N .— No es aconsejabíe é! sistema 
"de inundación", que consiste en fo rm a r arria tes de varios m etros 
cuadrados, rodeados de tierra, para poner dentro de ellos las semillas, 
y luego, inundarles con el cgua. Esto lleva genera lm ente t ie rra  en 
suspensión, que se deposita en el a rr ia te , cubriendo demás la sem i­
lla e impidiendo su germinación. Además, lo capa de suelo que cubre 
a las serrinas se endurece más pronto, y no hay posib ilidad de vencer 
su natura: 'resistencia. En las siembras de Zanahoria  a m a r i l la  que se 
han realizado con este sistema, se ve que, de m odo general, se des­
perdicia más de la m itad de la semilla y que el producto  no a lcanza 
el desarrollo que cabe esperar.

6.— EL RIEGO.— Hasta ahora, las "s ie m b ro s "  de P ire tro  se han 
realizado de preferencia sin riego. Esto no quiere dec ir  que no pue ­
da emplearse el agua, la que, por otra parte, es indispensable en las 
almácigas y en las primeras semanas ele los trasplantes, sea po r asper­
sión, sea por absorción. Cuando se quiere em plear el riego, el s iste­
ma de "canteros", con sus " lom os y surcos", es el más aconsejable. 
Se parece al usado en muchos lugares para los cu ltivos de a l fa l fa .

Pero hay que tom ar muy en cuenta que, cuando el agua es cons­
tante, tiende a provocar la pudric ión de las raíces, la p ro life rac ión  
de malas yerbas, la m u ltip licac ión  -de mosquitos e insectos, la in va ­
sión de liqúenes y la muerte del 'Piretro.

Por otra parte, el agua, si bien favorece la vegetab ilidad  de la 
planta y su tamaño, es decir, su completo desarrollo, todo esto d u ra n ­
te el primer año, no favorece, sino hasto c ierto punto, la m u lt ip l ic a ­
ción de las flores, que es lo que se busca.—  Por ta n to :  si se dispone 
de agua, su riego debe ser prudente, sobre todo desde el segundo año.

7.— SELECCION DE SEMILLAS Y PROVISION DE P LA N TA S .—
Deben ser desechadas las especies anuales o de poco rendim iento. En 
.a adquisición de semillas r.c cabe buscar el ahorro. Por a lgo  los ex- 
pertos han pasado muchos años seleccionándolas, para que sean es­
cogidas ¡as mejores, aún cuando su valor sea algo más alto. Pero este 
mayor valor es sobradamente recompensado en ja  m ejor cosecha.
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di se im porto  d irectam ente la semilla, debe insfettrse en que sea 
de la m eior clase cié Chrysánthem um  cm aroriifó lium , cuyas v irtua l! 
dades han sido ya  demostradas ampliamente. En nuestras ciudades 
hay agencias de casas productoras de semillas, de varios países d» 
Eurcpa y A m érica . iPor medio de ellas se pueden hacer los p ed ldo s .T  
Pero ya es hora de que a lgu ien se preocupe de obtener semillas na ­
cionales de este P irefrc, de las varias hortalizas, de tantas plantas 
útiles, sin que haya necesidad cíe acud ir cada vez al Exterior Ciarte 
que para -resolver este problema, es necesario llenar ciertas exigen­
cias c ien tíf icas  y técnicas, pues se t ra ta  -nada 'menos que de evitar la 
h ib r idac ión  de las sem illas; pero creo que los muchos aficionados que 
■en el (Ecuador tienen la F lo r icu ltu ra  y  la H orticu ltu ra , pueden y de­
ben sc tis face r este anhelo, especialmente en los lugares de clima te m ­
plado, que son los apropiados para producir semillas.

Can respecto a las p lantas de la f lo r  que 'nos preocupa, hasta 
hoy se ha acostum brado que las Sociedades 'Exportadores de Piretro, 
ccm o Poul A rends, S. B. Penick Gr Co. e Inexa, provean de plantas a 
los cu ltivadores, m ed iante  contratos convenientes para ambas partes, 
asegurando al p roduc to r el benefic io  de su cu lt ivo  y a l exportador la 
m a te r ia  exportab le .

8 .— A L M A C IG A S .— En la constante lucha centra 'la invasión 
de yerbas indeseables, no son de aconsejar las siembras "d irec tas“ , 
en tra tándose  del Piretro. Sus plan-titas deben tener siquiera 6 o 7 
cm. de a lto  al c o n s t i tu ir  la p lan tac ión  de fin it iva . Por tanto, se hace 
indispensable el m é todo  de a lm ácigas y  trasplantes.

Para las a lm ácigas, hay que buscar sitios que no estén expuestos 
a las invasiones de aves de corra l, an im ales domésticos u otros deñes. 
N o  es indispensable que el suelo sea análogo, en su composición f í ­
sica y qu ím ica , al de la producción estable. Por lo general, es siem­
pre más fé r t i l .  Hay que p rocura r que esté previamente Humedecido.

<En “ lom os" o a rr ia tes  de 45 a 55 cm. de ancho y de o a 5 cm. 
de a lto  sobre los surcos, acequie-citas o cam:nos que les circundan, 
de suelo m uy suave y horizon ta l, se hacen a lo icrgo, dos o tres pe­
queños surquitos, de uno y medio o dos cm. de profundidad, con 5 
o 6 cm. de d istancia. En ellos van depositándose las seminas, bastan­
te  espaciadas, con 3 o 4 cm. entre -una y otra, para fa c i l i ta r  el fu turo 
trasp lante . Pueden ponerse más agrupadas si fa lta  espacio, o si hay 
recelo de que varias de ellas sean comidas por las avecillas del cielo.

9 . C U B IE R TA  'PARA LAS SEMILLAS.— *No es bueno el conse­
jo de algunos autores, de cu b r ir  ‘las semillas con tierra que se cierne
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encima: no siempre se puede co n tro la r  la can tidad  de t ie rra  cernida, 
ni el grueso ce la cubierta . Tam poco es posible ce rn ir  a itravés de 
una hilera, si ésta es bastante larga. A  mí 'me ha dado siempre bue­
nos resultados este p roced im ien to  que es más e fec tivo : p reparar una 
especie de d im inu ta  escobila de ram illas u  -hojas suaves, de cabuya, 
de fibra, o aunque sea de gram a, para pasarla con t ino  sobre los 
surquitós q iu  contienen ¡las semillas, para ta pa r las  con la- t ie r r i ta  
que, barrida delicadamente, desciende de los 'lados in teriores del pe­
queño surco. Así queda cada surco d ibu jado  y  vis ib le, hasta para  sa­
ber dónde están las semillas y  dónde han de ge rm ina r, dónde han 
de ^recer las plantas; hasta para d is tingu ir las  de otras parecidas, 
pero malas, como sucede con el Lepidium chichicara, que es m uy se­
mejante al Piretro, sobre todo cuando ambos están t ie rnos ...................

Se trate de cua lqu ie r tam año de semillas, especia lmente de las 
muy menudas, la capa de t ie rra  con que se cubren no debe tene r un 
grueso mayor del doble de la misma semilla. Genera lm ente, ésta de­
mora en germ inar 10 o 12 días, a veces 15. Hay que ir  revisando con 
frecuencia el p lantel, sobre todo después de las lluvias, o después de 
los riegos dados con regadera, en los casos en que no se disponga 
de agua de riego, porque algunas sem illitas quedan al descubierto, u 
otras se descubren a medio nacer: en ambos casos hay que irlas en ­
terrando.

Ya mencionamos la necesidad del riego en las a lm ácigas. Si hay 
que efectuarlo con regadera, ésta debe te ne r su cernedero m uy fina  
y ha de ir a la menor a ltu ra  posible sobre el suelo, para no provocar 
chorros fuertes que podrían remover las sem ill itas  o im ped ir  su g e r­
minación.

10-— PROTECCION PARA EL SEMILLERO.— Como pueden so­
brevenir fuertes tempestades y como es posible cua lqu ie r daño, in ­
clusive de parte de las aves del cielo, especialmente en los tem pora ­
das en nije no hay sementeras maduras, es indispensable preservar 
los sen .i he ros con alguna cubierta. M a g n íf ico  fuera a d a p ta r  a ellos 
ie,a i de alambre, en armazones de madera, u o tro  m a te r ia l.  Como 
e¿io no siempre es posib'e, hacen bien los horticu lto res que los cu- 
b.en con p°;a liviana, la que se va retirando en el sentido de su d i­
rección, muy delicadamente, sin tocar las p lan titas, cuando éstas se 
muestran algo crecidas o cercanas al trasplante.

_  ̂  ̂■ IN FLU EN C IA  DE LA LU N A .— La C iencia no acepta la in ­
fluencia de ias fases de la luna en los vegetales y sus cultivos. Creo 
que este tema científico no está bien d iluc idado todavía. S im p le m e n ­

te porque la constante experiencia demuestra como evidente ta l in-
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f luenc ia , ta n to  que se han establecido como fijas estas reglas- Luna
c re c e n te  para -los p lantas que han de producir hojas, ramaje 'fo lios
flores; Luna m enguante para las que han de dar -repollos cafc-za-'
bulbos, ratees, tubércu los; o para cortar Jas maderas de construcción
las de muebies, etc,, a f in  de que no se ra-jen y a fin  de que duren 
largo tiem po.

Estas normas se refieren, no únicamente a 'las siembras, sino 
tam b ién  a los trasplantes, desyerbas, aporques, cultivos en general. 
Y son im perativas, ineludibles. La Lechuga, por ejemplo, sembrada 
en luna t ie rn a , inde fec tib lem ente  florece, en vez de dar repollos. Lo 
m ism o puede decirse de 'las Coles, Coliflores, etc.

■2- IN F L U E N C IA  DE LA  ES l A C IO N .— N o  pocas veces me he 
re fe r ido  a la s ingu la r condic ión del Ecuador de gozar de una "P e r­
petuo 'P r im avera ", sin los 'rigores del invierno ni los bochornosos ca­
lores de l verano d'e otros países. Y  si bien se puede, y aún se debe, 
sem brar en cua lqu ie r t ie m p o  algunas horta lizas, como rábanos, za­
nahorias, cebollas y otras cu ltivadas bajo riego, es evidente que hay 
una tem porada  corta, la de verano, que es más apropiada para las 
cosechas, antes que para las siembras.

Creo que sólo yo he ten ido  la oportun idad de sembrar y cose- 
chair m aíz  todo el año, a 3 .000  metros, pero con agua abundante, 
en sitios poco afectados por las heladas y de ellas bien defendidos 
por el riego, todo esto por vía de ensayo o experimento, durante un 
par de años.

Las siembras generales y otras delicadas se efectúan siempre 
"c o n  la en trada  de las l lu v ia s " , es decir, desde noviembre en adelan­
te. Idéntica  cosa debe recomendarse con respecto al Piretro.

13 .— ¡EL TR ASPLAN TE.— Después de 2 o 3 meses o poco más 
de la siembra, esitán listas las p lan titas para el trasplante, cuando 
van fo rm ando  los ta 11¡tos en que han de dividirse y cuando m¡den ce 
6 a 8 cm. Hay que aprovechar de 'las tardes sombrías y frescas, de 
las lluv ias no m uy fuertes. Por otra parte, hay que apresurar la labor, 
parque la tem pera tu ra  y c lim a  de los días va cambiando rápidamente.

'Para ex trae r las p la n t ita s  del semillero previamente remojado, 
se usan plantadores, planas, u otros instrumentos adecuados que las 
saquen con su porción de tierra , sin descubrir, menos -maitra iar fas 
raíces, que no deben ser tocadas. En recipientes grandes, s iquLra  en 
tablas, son transportadas al lugar de -la siembra defin it iva , solamen­
te en la can tidad que ha de trasplantarse cada día. Deben quedai a 
la m isma a ltu ra  que tuvieron en el semillero. Unos obreros van na­
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ciendo los huecos al medio de los a rr ia tes  de que hemos hablado, a 
la distancia de 45 a 55 cm. que ha de haber en tre  p lan ta  y p lanta . 
Para no equivocarse, se cortan medidas de madera o rem itas. Otros 
obreros van depositando las plantas al lado de 'los huecos, cu idando 
que no se desprenda 'la t ie rra  que les rodea, f in a lm e n te ,  otros van 
colocando las plantas en su sitio d e f in it ivo , com prim iendo  a lgo el sue­
lo al .rededor de ellas, con lo que queda un pequeño boyo al c o n to r ­
no, lo que favorece a la p lan ta  para ser «regada con el agua que l le ­

na el hoyo.
Oía por día hay que cu ida r la p lantación. La prim era  labor des­

pués del trasplante, sería la de ir resembrando las p la n t ita s  que no 
se adapten, ir  llenando las fa llas que resulten. O tra labor sería la de 
no hacer fa lta r  el agua, que es indispensable en los primeros meses, 
en la canitdod sufic iente pora que el suelo aparezca siempre algo 
húmedo, hasta que se vea que las p lan titas  van creciendo. M ás t a r ­
de, los riegos irán espaciándose.

14.— M U LT IP L IC A C IO N  IPOR ESQUEJES.— Tam bién  por esque­
jes o estaquitas puede propagarse el Piretro. Es el medio más fá c il 
y rápido, sobre todo cuando se tra ta  de perpetuar determ inadas es­
pecies, o en ciertos íugares algo fríos como Quito, donde no se p ro ­
ducen todas las semillas que úno quisiera obtener.

Cuando las plantas "m a d re s "  están bien desarrolladas o en p le ­
na producción, es decir, cuando tienen muchos " ra m ito s " ,  se pedan 
éstos, prefiriendo los de las cimas, hacia el centro, o de los s itios más 
densamente poblados, a f in  de que la p lan ta  de origen tenga más 
luz y más aire.

Los cortes se hacen encima de los "co d o s "  que fo rm an  les t a ­
llos de trecho en trecho, a f in  de que no se rempan los nuevos ta l l i -  
«05 a! comprimirlos en el suelo, y a f in  de que las p lantas crezcan 
ver.¡cales. Tales cortes han de ser preferentem ente diagonales, para 
dar mayor superficie de a lim entación, y absolutam ente nítidos, l im ­
pios. Con el mismo fin , se suprimen los hacecillos de hojas que aso­
man en la parte in fe r io r de les ramitos, la que tiene que enterrarse. 
Ejüs ramitos, que van a convertirse en nuevas p lantas, no conviene 
que tengan menos de 6 o / cm., para que puedan ser divisados per­
le ra m e n te  a simple vista y pueda ser contro lado su estado de cre­
cimiento.

Como no hay raíces, hay que suprim ir de la parte aérea todo  lo 
que sea superfluo, puesto que no puede ser a lim entado. Uno de los 
fines de la revisión constante es exam inar «lo que conviene ir  podan­
do, porque no puede ser nutrido. En este caso, las pedas tienen que 
ser hecnas con podaderas finas, seguras, de .modo que el corte sea
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rápido, sin nnove da nmguna manera las plantitas. Quizá conven­
dría de ,a r en cada rem ito  o planta nueva una f lo re ó te  algo tierna 
para que la m oh ta  sea d ió rngu ida  perfectamente entre Jas otras g u - '
G*caso, pueden rodearle. M

Toda nueva p lan tac ión  requiere agua en los comienzos de su 
vida nueva. A l cabo de un mes, ya demuestran las p lantitas si siguen
superv iv iendo; ya com ienzan a crecer y, con seguridad, a producir 
nuevos botones.

C U LTIVO S Y DESYERBAS.— Necesariamente han de ir
asom ando yerbas indeseables: es preciso suprim irlas apenas se pue­
da, entes de que crezcan y perjudiquen. Necesariamente los soles y 
lluv ias han  de ir  fo rm ando  una costra en el suelo, a! rededor de las 
p lantas, porque se van evaporando los elementos nutriitivos: hay que 
rem over esa costra con azadones, azadas o rastrillos.

Las desyerbas deben ser frecuentes, ceda dos meses y medio, a 
lo sumo, en ios lugares rnuy altos, en les sidos que no favorecen la 
m u lt ip l ic a c ió n  de malezas. iEn los "b a jío s " ,  en lugares abrigados, no 
pueden dem ora r sino mes y medio o dos meses. Se tra ta , no sólo de 
s u p r im ir  ios malas yerbas, sino de im ped ir la propagación que rea­
lizan  con las sem illas que ellas producen, y la que se efectúa con las 
sem illas  tra ídas por les vientos. Se tra ta  de ir renovando los elementos 
nu tr ien tes  del suelo, al renovar, con t ino  y hab ilidad , la tierra que 
está cercana a las raíces, sin interesarlos, r.i menos estropearlas. Mas 
t in o  y cu idado  se necesita, cuando se tra ta  ce recientes trasplantes 
o de esquejes no bien "se n ta d o s" todavía. Las deshierbas y cultivos 
son condic iones im portan tís im as de la producción y del éxito.

16.— ENFERMEDADES Y  PLAGAS.— Ni las temibles "he ladas", 
ni las sorpresivas " ¡a n ch a s ", según parece, causan mayor efecro en 
las p lan tac iones de Pire-tro. Las fuertes tempestades, las granizaras, 
c la ro  está, destruyen todas las plantas. Pero aún después Je euas, 
los P¡retros se rehacen y siguen produciendo flores. Después oe ur.uí 
días pueden requerir una poda las rem itas dsstrozcJas. i_a scmbiG ¡es 
hace daño. Requieren pleno sol y m ucho aire.

■Sólo cuando el agua que se les da excede de les lím u-s  conve­
n ientes asoman los parásitos, tan to  animales como vegeí- ■=_, ~n 10. 
ma de gusanitos no bren ¡ndentificados todavía y en rorma de I¡quie­
nes. Tales plagas son siempre individuales -y no afectan a un g.upo

considerable.
Si hay a lgunas p lan tas  m uy  enfermas, que pueden contagiar c 

otras sus plagas, fác il es suprim irlas y quemarlas. Aún al ser quema-
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das, sirven para des in fectar establos, garajes, bodegas. Nada se des­
perdicia en los Pire tros. Las •raíces, tallos, ram itos y hojas, si se los seca 
y luego se los quema en un brasero, perfum an el am biente  y ahuyen ­
tan a las bichos dañinos. Macerados en alcohol, con las flores, s ir ­
ven para “ fum igac iones" de los vegetales, añad iendo a la macera-
ción diez -tantos más de agua.

17. LAS COSECHAS DE LAS FLORES.— En el Japón se cose­
cha el Piretro en una pequeña temporada del año. Lo m ismo sucede 
en los países que están más al Norte o más al Sur de los Trópicos. 
Toda la producción m undia l del precioso e insustitu ib le  insectic ida, 
que es la ¡Piretrina, no alcanzo a abastecer a las necesidades ta m ­
bién mundiales. Por eso van intensificándose cada vez más los c u l t i ­
vos. Per eso los precios son altos. No es creíble que bajen en m u c h í­
simos años, porque las demandas son cada vez mayores, porque el 
uso va extendiéndose cada vez más y más, incluso como la rv ic ida  con ­
tra el mosquito AnópheSes. En nuestra fe l iz  Nación, fe l iz  s iqu iera en 
los sentidos de 'los climas y las producciones, se cosecha constan te ­
mente el Piretro, durante  todo el año. Este aserto parecería inverosí­
mil, si no nos constara, si no estuviéramos v iéndolo  todos los días. 
Citemos un ejemplo: sin sel i r de Quito, en muchos jardines, y hasta 
en los cementerios, podemos ha lla r plantas de a lgunas de las espe­
cies ce Piretro. Si nos fijam os un poco en la producción de sus f lo ­
res, constataremos que ellas van alternándose todo el año, sin que 
fa lten en mes alguno. A  poco más del año, cada p lanta  da su p ro ­
ducción plena. Lo que decimos de estas especies, podemos a p l ic a r ­
lo también al Chrysánf-hemum cineiariifólium. Y  lo que aseveramos
de Quito, deberíamos aseverar de cualquiera c iudad, s it io  o rincón del 
País.

Para asegurar nuestras explotaciones de iPiretro, fa lta  ind ica r 
cómo deben realizarse las cosechas de 'las flores y cómo deben p re ­
pararse para su entrega, o para la remisión al ‘Exterior, o m e jo r para 
industrializarlas.

cuando se han empleado semillas y almácigas, pocos meses des­
pués de! trasplante, es decir 4 o 5, a lo m ucho, tas plantas, aunque 
pequeñas todavía, comienzan a dar pocas flores. Guando se tra ta  de
plomas multiplicadas por estacas, no demoran más de dos meses en 
producir nuevos capullos.

A i principio, la cantidad de flores por cada mata es ins ign if i-  
can e, pero es necesario irlas cortando con sus pedúnculos. Es decir, 
el v-crte ^=be hacerse en la base de cada pedículo, sobre ‘la ax ila  que 
>e sustenta, o sobre el ram ito te rm ina l en que está inserto.
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Estos cortos o  cosechas de flores, mejor dicho, estos pedos, t ie ­
nen el ob je to  f is io lóg ico  princ ipa l de ayudar a l crecim iento úc ia plnr, 
to, de ob tener su perfecc ionam iento  y completo desarrollo. Cuando
no se cosecnan las flores, o cuando quedan los pedúnculos sobre los
romos, la planta, según se ha  observado, queda enana, no obtiene el 
tGmaño que de el’la debe esperarse.

Todavía más: !a poda no debe ser sólo de las flores, sino tam ­
bién de los rom ¡tos que los prácticos I lomamos "chupones" (cuando 
tra tam os de A rb o r ic u lto ra  f r u t a l ) .  Y  esto se comprueba porque la 
p lan to  m ism a, con el transcurso de los meses, se encarga de e lim inar 
esos obstáculos, que pierden la savia y se secan. No se caen, perc 
a fean  la p lan ta  y, de ‘seguro, la perjudican, per lo menos favorecien­
do la in vas ión  de enfermedades. Como va creciendo la planta, tanto 
hacia a rr ib a  como hacia los'ledos, 'hasta d o r ia  forma vistosa que to ­
das conocem os y da r producción constante de flores, hay que irlas 
aprovechando, así m ism o constantemente.

La m anera de cosechar las flores 'ha de ser con podaderas, cor­
tándo las  con sus pedúnculos, para después separar a éstos de las f lo ­
res m ismas, si así las quieren les exportadores. €s absurda, para de­
c ir  lo menos, la costum bre de ciertas personas de "a r ra n c a r"  las f lo ­
res, de " t i r a r "  de ellas o de sus ramos, para separarlas. Tal procedi­
m ien to  es un a ten tado  de lesa F lo r icu ltu ra , o de lesa Botánica: la p lan­
ta tiene que sen tir  "estirados, v io len tados" sus tejidos; éstos tienen 
que secarse; la p lan ta  tiene, m uchas veces, cue sucumbir. Por esto 
vemos a las ArvejiL las, casi siempre, prem aturam ente muertas, antes 
de te rm in a r  la entrega de tedas sus flores. 'En conclusión: teda f lo r 
que se pre tenda separar de su ta l lo ,  debe ser "co r ta d a " , no “ erran- 
c a d a " ,  y  con más razón las de Piretro.

Cosechadas ias flores, hay que secarÍG5. Para que esta opera­
ción se fa c i l i te ,  es necesario co rta rlas  en tiem po seco, en horas del 
día de p leno sol. Se comprende el m a l inmenso que se haría a todo 
lo recogido, si a lgunas flores estuviesen húmedas o n ‘ jadas.

A lg u n o s  autores aconsejan secar al sol, durante ur. as 2 o 3 no- 
ras, y luego a la sombra. Otros recomiendan secar únicamente a <a 
sombra, en grupos pequeños siempre, "m eciendo las flores o re­
m ov iéndo las", a f in  de que se sequen por igual. Debe hacerse todo 
en lugares aireados y en capas delgadas. El "estado de madurez que 
deben tener las flores para ser cortadas es asunto de importancia. 
N o deben ser tiernas, ni tampoco secas. Deben naber llegado a su 
perfec ta  m adurez. Se las conoce cuando las lígulas o pétalos de la 
pe r ife r ia  com ienzan a marchitarse. En este estado, ias flores no du 
ran m ucho: deben ser cortados inmediatamente. También se c^n«^
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oen en que se deshacen con re la tiva fac il idad , al presionarlas entre 

ios dedos.
Esta operación puede realizarse cada 12, o cada 15 días, según 

fas horas de sol. Rara vez se podrá de m o ra r 20 días. A  los 25, h a ­
brán muchas flores que se habrán secado. Tam bién  éstas deben p o ­
darse, porque perjud icarían a las plantas. -En casos pa rticu la res , de 
tempe roturas especiales, la práctica irá enseñando cuántos días de­
ben mediar entre cosecha y cosecha. Así van e llas tu rnándose d u ­
rante todo el año y durante la vida de las plantas, las que, si han s i­
do bien cuidadas, pueden a lcanza r a v iv ir  10 o 12 años, en nuestras
tierras privilegiadas.

No conviene guardar m ucho  tiem po la  cosecha. Una semana o 
dos, sen suficientes. Después de este plazo, al secarse 'las flores, van 
perdiendo un gran porcentaje de su contenido de p ire tr in a . M u y  f re ­
cuentes causas de esta pérdida son p r inc ipa lm ente  el ca lor, la 
luz solar y aún la humedad sobreveniente. ¡En el t iem po de la cosecha 
es admisible que las flores tengan, per sí mismas, un 10 o 12%  de 
humedad natural. C ira  causa es la conservación de las flores al des­
cubierto. Para guardarlas y preservarlas, no es su fic ien te  el saco o 
costal, sean ellos de cualquiera m ateria , como yute, cabuya, etc. Lo 
efectivo es conservarlas en bolsas reforzadas de papel.

18.— LOS GASTOS.— En e¡ Ecuador, el cu lt ivado r de P¡retro gas­
ta mucho -menos de lo que él mismo emplea en otros cu ltivos, pon ­
gamos por caso, de tr ig o  o papas, cada Gño, para cosechar una sola 
vez. En el prim er caso, en cambio, siembra para varios cñcs y  cose­
cha todos los meses. Además, se le provee de las p lantas que va a 
cultivar; son entregadas en el s itio  m ismo en que van a producirse. 
Todo esto significa que el cu lt ivador ecua toriano gasta m ucho m e­
nos de lo que, seguramente, emplean los demás productores de Pire- 
tro en el resto del mundo. A quí -no se tiene la ímproba la b o r  de se­
leccionar semillas y  cu idar los almácigas. A q u í sólo se requiere cu a ­
tro cosas: 1?, disponer del terreno y prepararlo ; 2?, rea liza r el tras- 
p.Gnie, regarlo y  cu idarlo ; 3?, ve r if ica r las desyerbas oportunas; iy 4 ?, 
ir cosechando y entregando el producto.

 ̂9- RESUMEN Y DEDUCCIONES.— De lo  dicho se deducen 
palmariamente estas conclusiones:

¡ ocOi países ael m undo se prestan como el Ecuador para  el cu l-
tivo extensivo del Piretro, en su especie más ú til,  el Chrysárcíheirmjm 
c ineram fó íium .

No so.ámeme constituye su cu lt ivo  uno de los negocios más se- 
gu.wi y productivos, entre los ramos de la A g r icu ltu ra , sino que el
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a lto  -precio de sus producciones valoriza grandemente los suelos Tn
davia mas: e s o  f,enem en te  que se ha hallado una d» lo me' 
fó rm u ia s  para la tan decantada redención del indio no * rnsl ° res

Las operaciones pora la producción sen muy fáciles y sencillas

Los derivados del P¡retro, tan to  en polvo como en líauidos no
tienen  el m enor p e lig ro  paro los humanos y poro les animales de 'san- 
gre ca lien te .

Son preciosos, insustitu ib les, tan to  en higiene urbana como do­
m éstica ; ta n to  para la ag r icu ltu ra  como para la ganadería.

Por el poco costo que requiere la industria lización; por la so­
breda com petenc ia  que pueden demostrar muchos hombres sabios de 
nuestras Ins tituc iones, es hora ya de .pensar en grande en ios a lca­
loides del P ire tro  y su obtención, aquí, en el Ecuador, para exportar­
los, no com o m a te r ia  p rim a, sino como artículos manufacturados, de 
los que ta n to  necesita el m undo  entero, y por los que está resuelto a 
pagar a ltos precios.

El P ire tro  del Ecuador, dadas las condiciones de su productibi- 
I i dad, sus fac il idades  de cu lt ivo  y la gran proporción de alcaloides que 
o frece, Llegará a ser, sin la m enor duda, el producto de más valiosa 
exportac ión . Con él podrá el Ecuador presentarse gallardamente ante 
el C onc ie rto  m u n d ia l de las Naciones y ocupar un puesto no despre­
c iab le  en las lides bursátiles del globo, en el Concurso de Precias, en 
el M e rca d o  de Valores, en el M ercado Común, que tanto se men­
ciona.

H A S T A  ESTE PU N TO  H A B IA  LLEGADO 'la relación de mis ob­
servaciones, de no muchos años, sobre el Piretro y de lo que había 
leído en las pub licaciones que he podido tener a la imano, cuanao ruí 
ag rac iado  ccn el am able  obsequio del Sr. Dr. Luis W erner Levy, <-c 
su im p o rta n tís im o  fo lle to  "E L  PLRETRO EN EL ECUADOR . Me p*a- 
ce reconocer que varios de los conceptos por mí vertidos en este es­
tud io , tem ados de revistas y periódicos ecuatorianos, han sido o r ig i­
narios del Sr. Dr. Levy, en el fo lle to  aludido. De él dice el Dr. Jaime 
Chávez R. en e l " 'P ró lo g o " : "E l Dr. Luis W . Levy es autor del "Nuevo 
M é todo  A n a lí t ic o  de P ire tro ", ap laudido y aceptado para ser puesto 
en p rác tica  por todas las Corporaciones Industriales y Cicntíí.cas.
Esta p la n ta  es una especie sagrada, que está llamada, no sólo a con
batir e ficazm en te  al gorgojo, Calandra granaría, s‘no^a r^v0 ÜCIO1 
la econom ía naciona l, de modo inmediato y e fee tho . erm 
poner de relieve ciertas ideas más importantes.
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El mismo autor, en " In t ro d u c c ió n " ,  se expresa así: "Son pocos 
los países que han logrado p roduc ir  P ire tro . . . 'Es una nueva fuemte 
de producción, que se convertirá  en una de las más im portantes del 
mundo. . . El suelo y el c l im a  del Ecuador son propicios para su más 
alta calidad, muy d if íc i l  de encontra r en otias regiones del m undo . . . 
Contribu irá  positivamente a la salud be todos los pueblos de la 't ie­
rra, con la m ejor de los armas, el R ire tro " .

Luego de h is to ria r el uso y el cu lt ivo  en el sig o X IX ,  la p ro p a ­
gación en el Japón, pero ae in fe r io r ca lidad, en Kenya, con gran p o r ­
centaje de alcaloides, relata los prim eros ensayos de cu lt ivo  en el 
Ecuador, con mejores calidades, desde el princ ip io , que el de Kenya,
especialmente el R iretro de páramo.

Gracias a las labores de experim entac ión de les Unos. Arends 
y a sus gestiones, se fo rm ó la Compañía Ecuatoriano-Am ericana de 
Pinetro, para explotar de preferencia los "te rrenos altos, no  ded i­
cados actualmente a otros cu lt ivos". Va aum entando "d ía  a d ía "  
el interés por "h a ce r del Ecuador un productor de im portanc ia  m u n ­

d ia l" .
A l ca lcu lar gastos y rendim iento por héctarea y por año, seña­

la una ganancia neta de $ 3 .000,00 para el 2°  año y de $ 4 .0 0 0 ,0 0  
para cada uno de los siguientes, (en el páramo, sin abonos y sin 
agua). "En el Ecuador se ha logrado una producción experim enta l de 
"FLORES GIGANTES", con el 2 %  de R ire tr in a " .  No habrían robos,
por la imposibilidad de vender 'las flores a nadie.

Detalla las mayores producciones en flores secas, por año y por 
hectárea: Da Imacia, 450 kg., en 1930; Japón 420  kg., en 10 años, 
hasta 1946; Congo Belga, 1.000 kg.; Kenya, 900, habiendo llegado, 
per excepción a 1.800, en cosechas de grandes a ltu ras ; Ecuador, 
850, con 1.000 y 1.100 desde el 2°  año.

Como en el Ecuador, tam bién en Kenya se puede cosechar todo 
el año. Los meses ce mayor producción van de septiembre a enero.

Son indudables las ventajas de la extracción de a lcalo ides en el 
Ecuador. Ella nos colocaría en situación ventajosa para com pe tir  en 
el mercado mundial.

En cuar.io el género Chryscinthenrium, " t iene  más de 100 espe­
cies, y solamente algunas contienen sustancias insecticidas. Ch. cine- 
rariifckum prefiere sueos algo ácidos. Según los suelos, varía el con ­
tenido de piretrina. En el semillero demora 4 o 5 meses para a lcanza r 
10 o 15 cm. Después del trasplante requiere 6 meses para  d a r  las 
primeras flores, a 3.000 m. Por cada 190 m. sobre los 3.000, dem o­
ra un mes la producción de flores. Las plantas siguen dando flores 
por muchos años, pero éstas son comercia lmente útiles sólo hasta los
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5 0 6  años, "p o rq u e  después de ellos decrece el - j  ,
loide, por lo que se hace necesario renovar lo I T  ° lca'
d6 | 5? a ñ o " .  V° r 10 PlantQ='ón después

A  este respecto y puesto que las plantos pueden durar 8 o 10 
años, con buena produce,on de fiares, según mis experiencias 1  
perm ito  p re g u n ta r :  Para im p e d ir  la dism inución de alcaloides 'c o T  

vendría e c h a r  abonos al suelo de la p lantación, en vez de aba ldonar' 
la o renovarla? En caso a f irm a tivo , ¿cuáles abonos serían ccnvenien 
tes? Porque me parece na tu ra l que cualqu ier suelo, aún muy fértil 
si se le su je ta  a p ro d u c ir  constantemente, durante 5 años, tiene q u l 
estar, a l cabo de ellos, m uy pobre y "esqu ilm ado" y, en el 'aso del 
P ire tro , no p ro d u c ir  g ron  cosa de alcaloides, lo que podría enmen­
darse con abonos. Quis iera saber si se han hecho experiencias sobre 
este asun to  y los resu ltados de ellas.

"H is tó r ic a m e n te ,  dice el Dr. iLevy, el p r im e r insecticida de Pi­
re tro  fue  el polvo ob ten ido  de las flores secas y molidas; pero los agen­
tes a tm osfé r icos  ten ían  que descomponerle fácil y prontamente. Los 
insectic idas derivados «del Piretro, pero no a base de kerosene, sino 
emUilsionabíes en agua, son apropiados para ser usados en árboles 
fru ta les , h o r ta l iz a s  y  s im ilares, cuyos fru tos han de usarse en la a l i ­
m en tac ión  sin ser cocidos. Los de 'Piretro en polvo son aplicables de 
p re fe renc ia  a los an im a les : perros, gatos, gallinas, aves y ganados 
en genera l; a los cereales, legumbres, tubérculos, aroz, cacao, café, 
a lgodón, tabaco , e tc .; a los muebles, como camas, armarios, pises. 
El Protector de Granos (en po lvo ), a base de Piretro y Butóxido de 
P iperon ilo , m ezc lando  ín tim am ente  una libra del mismo con 500 de 
grano, es e f ic a z  y  su acción dura más de dos años.

Un da to  sum am ente  ha lagador que nos da el Sr. Dr. Levy es el 
que ya está en func iones la industr ia lizac ión  del Piretro nacional, 
en la Fábrica de Insectic idas para la h ig iene doméstica, para usos 
ganaderos y agríco las  y para pro tecc ión de los granos. Lleva el nom­
bre de IN D U S T R IA  IN T E R A M E R IC A N A  DE INSTANTIC IDAS. Cuen­
ta con un m a g n íf ic o  Labora to rio  para todas las investigaciones rela­
c ionadas con el P iretro. Formulamos los votos más fervientes porque 
a lcance los éxitos más lisonjeros y porque llene ampliamente su co­

m etido , en fa v o r  de la N ac ión  Ecuatoriana.
T a m b ié n  la Escuela Politécnica cuenta con o t r o  Laboratorio de

investigaciones c ien tíf icas , destinado a los mismos fines y ^ojo 
auspicios de la  más grande Fábrica del mundo para los denva os e

P iretro , la U. S. Industr ia l Chemical Co.
"Es indispensable, concluye el Dr. Levy, la in v e s t ig a c ió n  c ‘ ' 

Alca en el Ecuador. Dará Instrucciones a los agricultores sobre a
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jor manera de cu lt iv a r  y cosechar el Piretro. Servirá a la C iencia en 
General y a las industrias del m undo  que usen el P iretro ¡Ecuatoria­
no", contribuyendo e ficazm ente  al prestig io  y ade lanto  de nuestra 
Noción, no menos que de los particu lares que qu ieran dedicarse a las 
actividades relacionadas con estos cu ltivos Je b r i l lan te  porvenir.

Termina el fo lle to  del Sr. Dr. Levy con el Apénd ice  II "T écn ica  
del Cultivo del P ire tro ", por el Sr. Poul Arends. Para ¡os interesados 
son muy importantes algunas de sus recomendaciones. ‘Nos p e rm it i ­

mos transcrib ir las.
"L a  a ltu ra  m áxim a a que se ho cu ltivado el P ire tro en el Ecua­

dor, es la de 4 .600  metros, con interés experim en ta l, antes que p rá c ­
tico, por la fü lta  de mano de obra para las cosechas. Nuestros expe ­
rimentos han demostrado que se puede c u lt iv a r  el «Piretro, con exce­
lentes resultados, en casi todos los páramos ecuatorianos, entre ios 
3.000 y los 3.600 metros.

Es importante liberar al suelo de toda clase de yerbas, antes de 
in ic ia r la plantación, especialmente de la Mamada "g ra m a " .  Si por 
alguna razón hay que conservar por uno o más días a las p lan titas , 
sin poder trasplantarlas, es bueno ponerles a la sombra y rociarles 
con un poco de agua, (si están con la t ie rra  de que yo hab laba, es 
decir, unidas entre sí). Pero si están sin t ie rra , P. A rends aconseja 
fo rm ar con ellas, siempre a la sombra, una capa de unos 1 5 crn. de 
alto, para rociarles con un poco de agua, varias veces al día.

Nunca hay que poner dos p la n t ita s  en el m ismo hueco. 'Ellos 
deben ser lo sufic ientemente profundos, para que las raíces no se 
ccbi-en. Jamás debe cubrirse la p lanta  con tie rra , (es dec ir su parte 
exterior o ramaje. También debe decirse que las raíces jamás deben 
estar expuestas a la in te m p e rie ) .

Es preferible cosechar flores un poco pasados, antes que a rr ies ­
garse a cosechar flores muy tiernas. Si se demora la cosecha hasta 
que las plantas produzcan semillas, tendrán  que em p lea r tan ta  ener­
gía en esta función, que ya no volverán o producir nuevas flores. Las
que no son cosechadas a tiem po causan mucho daño  a las p lantas, 
poco después.

Hay que in te rrum pir la tarea de 'la cosecha, si com ienza a l lo ­
ver. Como este traba jo  no requiere fuerza, ni m ucha  hab ilidad , pue ­
den desempeñarlo mujeres o niños. Si se dejan las flores largas ho- 
ras en los canastos o bolsas en que se cogieron, pueden desarro lla r 
ca.or interno, que perjudica a su potencia insecticida.

Lo más pronto, después de la recolección, se colocan las flores en 
bandejas aechas de un marco de madera, con te la  m etá lica  o lienzo. 
En capas delgadas son expuestas al sol, m ezclándolas de vez en cuan-
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do, paro  que se sequen un ifo rm em ente. Si amenazo llover inmedia 
tóm ente  hoy que llevarlos a lo parte más seguro. Si los bandejas son 
iguales, es fá c il  ponerlos una sobre o tro  y ahorrar espacio D ^pués 
de un par de d ios de buen tiem po, las flores están lo su f ic ien t»m -ite  
secas, pa ra  reunirías y darles el secado fina l. Este momento se cono­
ce en que se dejan p u lve r iza r fác ilm en te  en ‘los dedos. Están lista= 
pora la entrega, que debe ser inm edia ta , puesto que, si se las guarda" 
d ism inuye el conten ido de p ire trinas.

'La dismanda m und ia l de P iretro es mucho más grande que ¡a 
o fe rta . El Ecuador tiene una posib ilidad sin igual pare convertirse en 
gran productor. N o aconsejamos com enzar el cu ltivo  en grande es­
cala. Es m e jo r  ob tener experiencia para ir lo  expandiendo.—  Nuestro 
obj'eHvo es conve rt ir  a todos los páramos ecuatorianos en fuentes de 
r iqueza y log ra r así que el Ecuador sea uno de los más importantes 
productores de P ire tro  en el m undo". (1)

TR IBU  V I I !  SENECIONIDEAL

Capítu los heterógamos, radiados o ra ra  vez discifcrmes u hemó- 
gamos de radio de fic ien te , con todas las flores fértiles, o las de! dis­
co, m uy ra tam en te  del radio, estériles. Las brácteas del involucre 
herbáceas, membranáceas, m u y  pocas veces carnosas, en una o des 
seríes y casi iguales; a lgunas veces añadidas las exteriores pequeñas, 
(ca iícu-o  de los au to res ), o en pacos géneros multiseriadas, im brica­
das, las exteriores g radua lm ente  más pequeñas. Receptáculo desnu­
do; ra ram ente  adornado de páieas que subtienden a las flores. Ra­
dios de las corolas de lám ina trím era, íntegra, con dos o tres dientes; 
las fiares fem eninas regulares, tubulosas, de limbo con 4-5  hendedu­
ras breves en el ápice. Anteras apendieulades en el ápice, frecuente­
mente sagitadas en la base, con aurícu las obtusas, agudas, a veces 
brevem ente m ucronadas (rem atadas en un mucrón o >pu te c o r ta ) ; 
sin embargo, en realidad provistas de cola. Ramos ce! esrilo de ¡as 
flores herma froó i tas con frecuencia peniculados en e¡ ápice, trunca­
dos o apeadic¡lados, a lcanzando en pocos géneros el estilo ae as 
Ve¡*r,on¡áceas o de las Eupatoriáceas. Aquenios variados, coronados 
por el v ilano  sedoso, o calvos no pocGS veces.—  Hojas alternas o ta m ­
bién opuestas. Corolas del disco rubias, raramente purpúreas; las del 
radio, del m ismo color y pocas veces de o tro  distinto.

( I ) En esta obrita  destinada principalmente a! Ecuador, valía ;a pena c_.eie- 
nerme en esta .larga digresión acerca del Piretro. Satisfago así mi oferta hecha el 
I ra ta r  de las generalidades de esta tr ibu, Aníhemídcae, (Pag. ICO). Pido disculpas 
al lector y continúo estudiando las Compuestas que nos ic ltan.
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«Limitaciones: el involucro imbricado, en Liábum, en Culcítum; 
el subimbricado, en Senecio y muy pocas especies de otros géneros.

El receptáculo paleáceo en Schistocarpho, Neurolaena y Aíiést-

dea.
Aquenics calvos del radio en algunas especies: Senecio, Doró- 

nicum.

552.—  Lióbum, Adans, fa m .  I I .—  131. (S lárkea, W il ld .  Spec. 
Pl. III 2216. Andrcmacbia, Humb. y Bonpl. Pl. A equ in . II, 104, t. 
112). Capítulos heterógamos, radiados, con las flores fem eninas del 
rcdio de una o de dos series y las ambisexuales del disco fé rti les , o 
de radio deficiente, hcmógamos. Involucro cam panu lado o hem is fé ­
rico, con las brócteas indefin idam ente  seriadas, imbricadas, m e m b ra ­
nosas, o frecuentemente herbáceas y angostas en el áp ice; las ex te ­
riores gradualmente más pequeñas. Receptáculo a lgo plano, desnudo, 
alveolado o franjeado.

Corolas femeninas liguladas, de pétalos patentes, angostos, ín ­
tegros, o con 3 pequeños dientes; las flores fem eninas regulares, de 
tubo tenue, limbo cilindrico, con 5 hendeduras breves o profundas. 
Anteras sagitadas en la base, con aurículas algo obtusas o f in a m e n te  
acuminadas. Estilo de las flores ambisexuales ccn frecuencia  l ig e ra ­
mente tieso, con ramos lineares casi alesnados, algo obtusos. A que- 
nios oblongo-turbinados (de como in v e r t id o ) . V ilano  con 1-2 series 
de cerdas tenues, lampiñas o brevemente barbeladas, las exteriores 
con frecuencia breves, era muy tenues, ora casi pafeáceas.

Hierbas unas veces casi sin tallos, otras erectas, ramosas, o a r ­
bustos. Hojas opuestas, 'íntegras, dentadas o lobadas, por debajo o por 
ambos lados, (con el ta llo ) vestidos de borra blanca o b lanco-oscuro, 
o rara vez en ambas caras verdes, pubescentes o lampiñas. ¡Capítulos 
ora grandes en un tronco pequeño, o solitarios en escapes á filos, ora 
varios pequeños, paniculados o corimbosos. Corolas am aril las  (rara 
vez b lancas). Aquenios vellosos o a veces lampiños.

Como 40 especies, que viven princ ipa lm ente  en las regiones t r o ­
picales y subíropicales de América, extendiéndose desde Córdoba, en 
la República Argentina, hasta México. DC. <Prod. V. 95; V I I ,  265.
(Andromachia); V. 96 y V I I .  266 (Ltóbum). W alp . Reo. IL  544; 
VI. 104.

La¿ siguientes son las especies más conocidas de Liábum en el 
Ecuador, según el P. Sodiro.

L. (Chrysactfnium) acaule DC. Chrysactínium acaule Weddelí.—
Cnlor and. T. 212. Fab. 39. Crece en les páramos, en el monte
Pichincha. Agto. 1889. NH 5 5 /1 .
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L. (Androm.) Hallü Hier. Crece a lo largo de la q u e b r a d o ^ ^  
h u a ^ p r o v m a a  de Tungurahua, 2 .600 m. A. 'N. M artínez 1889

L. Hallic H 13r. En las selvas subandinas, cerca a 'Nono Aqto 1PR7 
L. Sodiro. Gén. 5 5 2 /4 .  ’

I
b . « conáceum  IHier. ¡En las selvas subandinas: Nono. Aqto 1887 L

Sodiro. N? 5 5 /5 .  ’ '

l .  (Androm .) Sgnárium. En los valles de la región subandinc Abril
1886. L.. Sodiro. 8 8 /5 5 2 .

L. sp.? Pifo. A g io . 1899.

L. íloribúndum Less. En las selvas subandinas del monte Corazón Ma
yo 1885. N? 5 5 /7 .

L. nigro-p!;03um? Hier. En las selvas subandinas del monte Atacazo 
J u l io  1882. L. Sodiro. Gén. 5 5 2 /8 .

L. Nonoense H ier. En las selvas subandinas: Nono. Agto 1887 L 
Sodiro. Gén. 5 5 2 /9 .

L. Sodiro Hi-er. En los sitios oscuros y húmedos, cerca a San Florencio. 
Stbre. 1891. L. Sodiro. N? 1 1.

L. hastifóíium Pcepp. y Endl. L. sagittétum Schlech. En los lugares in ­
cu ltos  y húmedos, cerca a Nono. Agto. 1887. L. Sodiro. N? 55 /9 . 

1. Palíaiangense Hier. Lugares húmedos, a lo largo del río Pilatón y 
en el va lle  de 'Palla tanga. Stbre. 1892. L. Sodiro.

L. origanoides Bervth. Cerca a la  hacienda Antisana. W alp. V. 104. 
Schistocarphc, Less. ¡n Linnea, V I,  409.

Capítu los heterógamcs, radiados, o casi disciformes, con las f lo ­
res del rad io  fem eninas en 1-2 series, y las herm afrcd itas del disco 
fé rti les . Invo lucro  larga o angostamente companulado, con las brác- 
teas en 3 -4  series, imbricadas, angostas, membranáceas, estriadas y 
a lgo obtusas, las exteriores gradualm ente menores. Receptáculo con­
vexo o cónico, adornado de páleas membranáceas, estriadas, lacera­
das ('mutiladas) y caedizas.

Corolas fem eninas llguladas, con los pétalos ora potentes, oblon­
gos, obtusos, tr identados, ora pequeños o mínimos, con 2-3 ranuras. 
Las bisexuales regulares, de tubo corto, limbo c ilindrico , y en el á p i­
ce brevemente qu incu íf ido  (con 5 Hendeduras). Anteras sagitadas 
en la base, con aurícu las m uy pequeñas, agudas y mucronadas. Ra- 
m itos del estilo de las flores herm afrcd itas tenues, e go agudos u ob­
tusos, papilosos (con papilas, pequeñas excrecencias epidérmicas, 
que dan un aspecto aterc iopelado) o ligeramente hirtos (con peloo 
derechos). Aquenios oblongo-turb inados o menudamente estriados. 
V ila n o  con cerdas orig inadas desde el an illo  persistente, tenues, u n i­

sonadas y m uy caducas.
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Hierbas altas, ásperas y pubescentes o h irsu tas con pelos a r t i ­
culados. Hojas apuestas, pecioladas, grandes y dentadas. Capítulos 
pequeños, ampliamente paniculados. Corolas del radio blancos; las
del disco amarillas. Aquenios lampiños.

5 especies, de las cuales 2 son mexicanas, 2 ecuatorianas y 1
colombiana. VValp. Rep. V I,  250.

Schisfocarpha Sch. sp.? N° 5 6 /1 .
Pectis arenaria Benth. En la isla Puna y cerca a G uayaquil. W a lp . V, 

104.

565.— Dorcfticum L. Gen. n. 9p9.

Capítulos heteregomos radiados, con las flores del radio fe m e ­
ninas uniseriadas y las del disco herm afrod itas  fértiles. Invo lucro a m ­
pliamente campar.ulado o hemisférico. Las bréeteos 'biseriadas, casi 
iguales, herbáceas y acuminadas. El receptáculo hem isférico, desnu­
do. Corolas femeninas liguladas, de lám ina patente, a la rgada , con 
2-3 dientes; las herm afrod itas regulares, tubulosas, de lim bo cil*índri- 
co o campanuiado, qu incuífido  en el ápice. Anteras íntegras en la 
base, o sagitadas por aurículas d im inutas. Ramitos del estilo de las 
flores bisexuales lineares, aplanados, redondos en el ápice o t ru n c a ­
dos y penicilados. Aquenios de las flores herm afrod itas  cb lo n g o -tu r-  
binades, con 10 costillas ¡guales; con los pelos del v ilano  numerosos, 
algo rígidos y  largos; aquenios de las flores fem eninas semejantes a 
los anteriores, de iguel v ilano o calvos; rarísima vez todos los v ilanos 
calvos.

Hierbas perennes, lampiñas o glanduloso-vellosas, de ta llos e rec­
tos, simples o parcamente ramosos. Hojas alternes, las radicales la r ­
gamente pecioladas; las caulinares distanciadas y  con frecuencia  a b ra ­
zadoras. Capítu'os grandes o muy grandes, largam ente pedunculados. 
Corolas amarillas.

Como 12 especies que deben reducirse a 10, que hab itan  en Eu­
ropa y Asia templadas. DC. Prod. V I— 320.

Dorónicum pardalianches L. Crece en A lem an ia , cerca a M aría  Laach. 
Mayo 1863. L. Sodiro.

- /7 -— Eréchíhites, Raphin. Fl. Ludov. ex DC. Prod. V I.  294.

^apiTUiCs ne.erogamos, disciformes, con las flores fem eninas de 
la circunferencia Diseriadas, o multiseriadas, y las he rm afrod itas  del 
disco rer,iles, o algunas estériles. Involucro c il ind r ico , de brácteas 
unoeriadas, angostas, iguales, añadidas algunas veces de otras e x te ­
riores muy pequeñas. Receptáculo plano, desnudo.
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Corolas fem eninas f i l ifo rm es, con 3-5 dientes menudos en el api- 
ce de las petalos, o los exteriores levemente 'dilatados en él ápice o 
f i jados  de modo breve en el lado In ferior; las ambisexuales regulares 
tenuem ente  tubulosas, con el limbo algo am pliado y el ápice muy 
brevem ente qu incu íf ido . Anteras obtusas en la  base, íntegras. Remites 
del estilo de las flores herm afrod itas  alargados, truncos en el ápice 

o m uy obtusos. Aquemios oblongo-linea res encogidos hacia el ápice' 
o ¡guales, pentágonos o con 10 estrías. Pelos copiosos del vilano, te ­
nuísimos, suaves, que igualan a las flores.

H ierbas erectas, anuales o perennes, lampiñas, o con pocas es­
cabrosidades, o cub iertas de blanca lana tomentosa. Hojas alternas, 
íntegras, dentadas, lobadas, o cortadas en form a de plumas. Capítu­
los frecuen tem en te  pequeños, corimbosos, en los ápices de los ramos. 
Corolas a m a ril la s  o blancas. Aquenios lampiños o pubescentes.

Cerca -de 12 especies, m u y  d ifíc iles de iden tif ica r en toda su 
a m p li tu d ,  sobre todo las que hab itan  Am érica merid ional, Austra lia  
y Nueva Ze land ia . Una especie se ha extendido a la Am érica  boreal, 
hasta C aro lina ; otra es inqu il ina  del Asia tropica l.

Eiréchíhites cacalioides? Less.—  Crece en la región subtropical, cerca 
a San Florencio. M ayo  1899. L. Sodiro.

E. prenanfrhoides D. C.—  (K u n th )  Greem. y Hier. (En los suelas c u lt i­
vados abrigados, cerca a N leb lí. Dcbre. 1881. L. Scdiro.

E. hieraciifolia (L.) Raf. Senecio aibífiorus Schultz. V. D.C. V I—  
294. Cerca a San Nicolás. 1892. L. Sodiro. N° 5 9 /8 .

5 8 0 .— Culcítium .—  Hum b. y Bonpl. Pl. Aequin. II, I. t. 66,67. (La- 
siocéphalus Schencht. Capítulos hemógamos, discoideos, con to ­
das las flores bisexuales fértiles. Involucro companulado o he­
m is fé rico , con b ráete as m u lf  ¡seriados, imbricadas, lanceoladas o 
lineares, las exteriores gradua lm ente  más pequeñas. Receptácu­
lo p lano  o a lgo convexo, desnudo o foveo lado-fim brilífe ro . Co­
rolas .regulares, tubulosas, de limbo cilindrico, qu incuífido en e, 
ápice. A n te ras  íntegras en la base, o sagitadas por aurículas bre­
vísimas. Ramos del estilo truncos en el ápice y penicilados. 
Aquenios oblongo-lineares, casi redondos, con muchas estrías. 
Pelos del v ilano  copiosos, mufti-estriados, lampiños o brevemente

barbe lados.
H ierbas perennes, más o menos cono-tomentosas o lanadas. Ho­

jas red ¡cal es o alternas, ¡ntegérrimas, rara vez con dier.res pequeños, 
(se rru la d a s ) . Capítu los medianos o grandes, con mucha frecuencia 
notantes (co lgan tes), en los ápices de los ta llos simples o parcamen­
te ramosos, solitarios o pocos en número. Corolas rojas. Aquén, os
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lampiños.—  Como 14 esp. de los Andes Sudamericanos o de la región 
MagolIónica. DC. Pro. V I,  324. excluidas las esp. referentes a Senecio.

C ulcit ium  nivale H. B. K. En los altos páramos andinos. L. Sodiro. N 9 
5S/1 (N . v. "C aohu-ta ruga , C u lc ic io " . 'En el C h im borazo , a

5.100 m. N. d. T . ) .
C. adscendens Benth. En los páramos del C h im borazo  (Sanacajas)

1 8-86. L. S.
C. uniflorum Hier. H. B. K. R. RiofMÍo.
C. longifólium Funck. R. Riofrío.
C. rufescens H. B. K. DC. (N. v. "F ra ile jón , C achu-ta ruga , T a ruga - 

r in r i" .  N. T . ).

583.— Emilia, Cass.—  Dict. X IV . 405.
Capítulos heterógamos, discoideos, con todas las flores herm a- 

froditas fértiles. Involucro c ilindrico, con las brácteas un'lseriadas, 
iguales, libres, o durante largo espacio más o menos coherentes por el 
dorso, con frecuencia tenuemente estriadas, las exteriores nulas. Re­
ceptáculo plano, desnudo. Corolas tubulosas, de lim bo a largado, c i ­
lindrico, en el ápice brevente qu incuífido . Anteras obtusas en la base, 
casi íntegras. Ramitos del estilo casi redondos, que te rm in a n  en un 
apéndice breve, algo obtuso, o a largado y un poco agudo. Aquenlos 
casi redondos, o angulados, con 5 costillas. 'Pelos del v ilano  num ero ­
sos, blancos, suaves y delgadísimos.

Hierbas anuales o perennes, con frecuencia de color azu l celes­
te, lampiñas o áspero-pilosas. Hojas la mayor parte radicales, o con 
frecuencia colocadas a la base del ta llo , pecioladas, íntegras, d e n ta ­
das, o con forma de lira o p lum a; pocas caulinas, a lternas, fre cu e n ­
temente auriculadas o abrazadoras. Capítulos largam ente peduncu- 
lados, solitarios o ampliamente corimbosos. Corolas anaran jadas o es­
carlatas. Aquenios lampiños o áspero-pelosos en los ángulos.

4 o 5 especies que habitan en la India O rien ta l; 1 en el A fr ic a  
tropical y obviamente en la Am érica más abrigada.

Emilia sonchifolia DC. Crece cerca a Bodegas. Enero 1891. L. Sodi­
ro. (Nombre vulgar "B o n ita s " .  N. d. T . ) .

585.— Seneo:o, L. Gen. N. 953.

Capítulos heterógamos, radiados, con las flores fem eninas del ra ­
dio uniseriadas y las hermofrodltas del disco fértiles, o de radio d e f i ­
ciente y homógamas, o rara vez las flores del radio, o a lgunas en el 
disco estériles. Involucro c ilindrico, campanulado, o por lo común he-
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ner-
mu-

m is fenco , con brócteas uniseriadas, o casi bise ni odas iguales erectas 
libres, o durante  mucho tiem po más o menos coherentes con fre 
cuerrcio carinadas en el dorso, (en forma de q u il la ) ,  o de tres , 
va daros, al f in  con frecuencia encorvadas y añadidas de pocas o 
chas exteriores pequeñas. Receptáculo plano o algo convexo” desnudo 
foveclado (con hoyos), o brevente f im b r il í fe ro  (fran jeado).

Corolas fem eninas I¡guiadas, con pétalos ora alargados, paten­
tes, era m uy pequeños, revolutos (vueltos hacia a trás), o apenas v i­
sibles; las he rm a frod itas  regulares, tubulosas, con el limbo ora angos­
tam ente  a largado, apenas am p liado  en el ápice o muy brevemente 
q u in cu íf id o , ora de improviso cam panulado y angosto, o más o menos 
ancho y con 5 hendiduras. Anteras obtusas en la base, íntegras, o sa­
g itadas por aurícu las pequeñas, mutiladas, o brevísümamente setà­
ceo -m ucronadas (te rm inadas en un rmucrón de pelos). Ramos del es­
t i lo  de las flores bisexuales con frecuencia casi redondos, encorvados 
y patentes, casi ensanchados, truncos y penicilados en el ápice, rara 
vez un poco redondeados en el ápice o superados por un apéndice 
anch ito , o éste angosto y m ucron ifo rm e. Aquenios casi redondos, o los 
exteriores levemente com prim idos por el dorso, ¡guales en el ápice, o 
brevem ente encogidos, con 5 -10  costillas. Los pelos del v ilano copio­
sos, tenues, frecuentem ente  blancos, íntegramente lampiñas, o rara 
vez brevem ente barbelados, más raramente reducidos o vanos, espe­
c ia lm en te  en los aquenios del radio.

Yerbas, matas o arbustos, rara vez arborescentes, lampiños o to ­
mentosos, con lona in tr incada  y oprim ida , pocas veces vellosos, de 
aspecto po lim orfo . Hojas a lternas o radicales, íntegras, dentadas, lo­
badas, o va r iadam en te  cortadas, con frecuenoia como plumas. Capí­
tu los  grandes, medianos o pequeños, solitarios o corimbosos, muy rara 
vez pan icu lados en p irám ide, o sésiles sobre los ramos, o casi en ra­
cimos. Las cero las de radio de co lor vario; las de disco amarillas, 
b lancas, ra:ra vez purpurescentes o violáceas. Los aquenios lampiñas 
o a lgo vellosos, variando en tam año y forma, con pelos que p r o t e g e n  

el f i la m e n to  espiral, por lo menos en Senecio vulgaris.

Casi 900  especies, bien distintas, como se aprecia, dispersas por 
todo el orbe, más numerosas en las regiones templadas y montañosas, 
pero que no fa lta n  en las cálidas de los trópicos, ni en las frías ós 
los A lpes, ni en las angostas del A n tà rtico . DC. Prod. V I, 3 4 Ì ;  V I! ,  
360. W a lp . Rep. II, 653 ; V I,  257,727, etc.

Género vastísimo, que qu izá debe divid irse en secciones mas o 
menos natura les; pero se escapan los caracteres muy 'inciertos con es 
cuales los autores d is tingu ieron los numerosos géneros hasta aquí



enumerados, separando entre sí las especies estrecham ente afines y 
hasta las variedades de una misma especie.

Cineraria, Gén. n. 957, es el género en que Lmneo incluyó to ­
das las especies de Senecio de capítulos radiados e invo lucro caücu- 
¡ado (con sobre-cáliz) y con brácteas exteriores pequeñas o d e f ic ie n ­
tes. El género fue reformado por los autores modernos. Com o a noso­
tros fue presentado, se l im ita  a las especies con aquenios c o m p r im i­
dos ostensiblemente, por lo menos los de radio.

Desde -hace pocos años, se han m u lt ip l icado  g randem ente  los 
ejemplares cultivados en el Ecuador de Cineraria. Los hay de todos les 
colores. Se cu ltvan muy bien como p lantas de salón y de ventanas, 
sobre todo cuando reciben sol tras de vid-rife ras. A  -la in tem perie  pa ­
decen mucho. Por la abundancia de sus flores son m uy vistosas.

Los autores siguen enumerando d iferentes caracteres de las sec­
ciones en que podría dividirse el género Senecio. Nosotros p re ferim os 
dar a conocer las especies de este género señaladas por el P. Sodiro en 
su Herbario.

Senecio Mojanaenis Hier. Crece en el Pichincha, hacia Tab lahuas i.
Stbre. 1898. N 9 5 8 5 /1 .

S. patens DC. Entre los matorrales subandinos: P ichincha, etc. Ju lio  
1874 <L Sodiro. N 9 5 8 5 /2 .

S. Assuayensis DC. En el monte Antisana , cerca a la hacienda Isco,
3.400 m. A b ril 1874-. L. Sodiro. N 9 5.

S. involucratus DC. En el monte Pichincha, de 3 .000  a 4 .0 0 0  m. A b r i l  
1893 L. Sodiro. N 9 5 8 5 /6 .

S. vaccinioides (Kunth) Scnultz Bip.—  B. pruinosa W edd. En los p á ­
ramos andinos orientales del m onte Cayambe. Enero 1874. L. 
Sodiro. N 9 7. (N. v. "A ya lón , Cubilán, C u b il l ín " .  iN. d. T . ) .

S. teretifolius DC. En los suelos arenosos in terand inos: A m ba to , Rio- 
bamba, etc. Stbre. 1877. L. Sodiro. N 9 8. ON. v. "C u ra -p a n g a " .  
Des-e Ambato hasta más a llá  de 'Pal-mira, se -le ve crecer en las 
márgenes de la Carretera Panamericana. N. del T . ) .

S. ttoribundus, (Kunth) Schultz Bip. En las selvas subandinos del m o n ­
te Pichincha, cerca a Nono. Agto. 1887. L. Sodiro. N 9 10.

S. pimpinelíaefolius. En los potreros del monte Pichincha. Stbre. 1890. 
L. Sodiro N 9 12.

S. arbuíifolius H. B. K. £n los páramos de ambas cord illeras. -L. So 
diro. N 9 13. (N. v. "T a b a lvo " . N. d. T . ) .

S. ericaefolius Benth. A l pie del monte Rucu-P ich incha, de los 13.000 
a los 14.000 pies. I 9 de jun io  1871. L. Sodiro. N 9 5 8 5 /1 4 .

S. soíanensis Hier. En los potreros del monte P ich incha: Frutillas.
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A gto . 1 889. L. Sodiro. N? 1 5 

S. Lloensis Hier. A rbus to  de 3 o 4 m . de o lturo, erguido, sum om em . 
remeso, con os romos omplexi-ponioulodos. Crece en los selvas 
del va lle  de iLloo y cerca a Nono, o 2.600 m. L. Sodiro. N° 5 8 5 /1 6  

S. aiscirormis Hier. En ¡la provincia de Chi-mborazo: PoHatonao Oc­
tubre  1886. L. Sodiro. 'N^ 1 8.

S. Sodiro Hier. T repadora ; .pecíolos c torosos. En los bosques suban-
dinos del monte 'Pichincha, A tacazo, etc., Store 1899 L Sodi 
ro. N p 20.

S. sp. Cu11. en ei Hto. Btnco. de Quito. Proviene de París. 1884 
Sodiro.

S. pseudo-élegans? Less. DC. V I -207, Cult. en el Hto. Btnco. de Q u i­
to. 1 895. L. Sodiro.

S. Humboldtianus. DC. S. rosmarinifolius W ell. Crece en les páramos 
endinos del monte A n tisana . A b r i l  1874. L. Sodiro.

S. sp.? S. fuligíneum Sod.

S. andícola Turcz. A rbusto  de uno a dos m. de alto, ramosísimo. En 
la región and ina , ol O riente de la hacienda Paluguillo. Stbre. 
1900. L. Sodiro.

S. rhizocéphalus Turcz. En los páramos andinos, al Oriente de la heda.
Pa lugu illo , más a rr iba  de los 3 .500 m. Stbre. 1900. L. Sodiro.

S. sp.
S. tephrosioides? Turcz . A p . W edd. Chl. A. 1-91. En los páramos an ­

dinos del m onte A n tisana  y en T igua. R. Riofrío. 1894.
S. bullatus Benth. y H artw . Var. de S. patens DC. Se diferencia por las 

hojas arrugadas, pediceladas y por el ca lic i l lo  bracteolado. Crece 
en las selvas subandinas del volcán A tacazo y cerca al río Saloya. 
A g to . 1907. L. Sodiro.

S. sp.? J. B. C.
S. sp. Recogida por N ico lás M a rtín ez , en el Chimborazo, a 2.500 m., 

el 2 0  de enero de 191 1. (Pág. 73 de "Exploraciones de los A n ­
des 'E cua to r ianos". (N . d. T . ) .

586 .— Ginoxis, Cass, D ict. X L V I I I .  455.

Capítu los heterógamos, radiados, con las flores del radio feme­
ninas uniseriadas y las bisexuales del disco fértiles, o de radio d e f i­
c ien te  y homógamas. Involucro campanulado, con brácteas casi uni- 
seriadas, oblongas, iguales y subcoriáceas, añadidas de po^as exte­
riores más pequeñas. 'Receptáculo plano, foveolado. Corolas fem eni­
nas liguladas, de lám inas patentes, brevemente tríf idas en el ápice: 
las he rm afrod itas  regulares, tubulosas, de limbo angosto, campanu- 
lado y qu incu ífido . Anteras íntegras en la base, o con aurículas pe-
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quenas, m utiladas, o brevísimamente sagitadas, im ucronado-apendi- 
c jladas. Ramos del estilo  de las flores om bisexuales a largados, penic i- 
lados, casi desnudos, superados en el ápice por un apéndice cónico, 
lanceolado o casi alesnado. Aquenios turb inados u ob longo-lineares, 
con 5-10 costillas. Pelos del v ilano copiosos, a lgo rígidos, a lgunas ve­
ces barbelados en el ápice.
Arbustos o árboles. Hojas opuestas, pecioladas, coriáceas, in tegé rr i-  
rr.as, por debajo tomentosas, o rara vez muy tenues y lampiñas. C a ­
pitules corimbosos en los ápices de los ramos. Corolas am arillas . A que - 
nics lampiños o 'rara vez pilosos.

Cerca de 12 especies que habitan los Andes de la A m érica  aus­
tra l. DC. Pro. V I, 325 (excluidas las especies a lte rn ifo l ia s )  . W edd. 
Chlor. And. I— 74. t. 21. Es un género na tu ra l, l im ita d o  por W edd. 
g las esp. epositifolias, aunque separado de Senecio por los ca rac te ­
res inciertos del involucro y del estilo. Las especies a lte rn ifo l ia s , e n u ­
meradas per DC. loco citato, inc lu ida Gynoxis altem ifolia, r i tu a lm e n - 
ts se refieren a Senecio: en efecto, los ramos del estilo, apendiculados 
en medio penicilo te rm ina l, se observan tam bién en otras varias es­
pecies de Senecio.

Scrobicaria, Cass. Dict. XLVITI. 456, es Gynoxis ilicifolia. W edd. (Ca- 
calia. H. B. K . ) .

Gynoxis cinérea Sodiro.—  Crece entre los m atorra les and inos del m o n ­
te Pichincha, cerca a Tablahuasi, Stbre. 1890. iL. Sodiro.

G. Sodiroi. Hier.—  Arbusto de 4 -5  m . de alto, coposísimo. Cerca a 
Pangcr 1891. iL. Sodiro. N 9 6 0 /3 .

G. buxifolia (Kunth) Cass. 'En el monte Pichincha, cerca a T a b la h u a ­
si, 3.600 m. Stbre. 1888. L. Sodiro. IN9 6 0 /4 .  (N . v. "P iq u i l ,  
Contrayerba". N. d. T . ) .

G. buxifoiia Cass. A rbustito  de 2 a 3 m . En los bosques subandinos 
del volcán Atacazo. Ju lio  1907. L. Sodiro.

G. nervosa? Hier. En los bosques andinos del monte Pichincha. Agto.
1887. L. Sodiro. N 9 5.

G. fuliginosa ! Kuntn > Cass. En los bosques subandinos occidentales 
del monte Tungurahua. Stbre. 1901. L. Sodiro. N 9 6.

G. Corazonensis Hier. P. Sodiro. p. 65. En las selvas del monte C ora ­
zón. Otbre. 1891. L. Sodiro. N 9 6 0 /8 .

G. Cnimboracensis Hier. P:l. Sodiroan. p. 66. En los declives occ iden­
tales del monte Chimborazo, cerca a "'La C h im a ". 1.881. L. So­
diro. N 9 6 0 /9 .

G. Hallii Hier. Pl. Leimn. p. 64. En los bosquecillos subandinos o r ie n ­
tales del monte Pichincha, a 3.000 m. A b r i l  1874. >L. Sodiro.

G. sp.?
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590. Werneria, H.B.K. Nov. Gen. et Sp. IV 189. t. 268 369

Capítu los heterógamos, radiados, con las flores femeninas del 
radio u-n¡seriadas y las he rm afrcd itas  del disco fértiles, o rara vez de 
radio de fic ien te  y homógamos. Involucro ampliamente c o m p o r ta d o  
o hem isférico , con bráoteas unisonadas, iguales en la base, o am plia ­
mente ag lu tinadas fo rm ando  un pequeño vaso. Receptáculo plano o 
convexo, desnudo. Corolas femeninas II guiadas, de pétales patentes 
íntegros, o apenas bidentados; las del disco regulares, tubulosas, con 
el l im bo  am p liado , c i l ind r ico  y  el ápice brevemente quincuífido. A n ­
teras íntegras en la base, o sag/itadas por aurículas diminutas, ob tu­
sas. Ramos del' estilo de las flores bisexuales truncos en el ápice, 
peni criados, o superados por apéndices breves y agudos. Aquenios 
oblongos o turb inados. Pelos del v ilano copiosos, tenues, lampiños, o 
rara vez barbe lados.

Yerbas hum ildes, cespitosas, lampiñas o cerdosas. Hojas radica­
les o reunidas en un cáudice o eje, integérrimas, o alguna vez denta­
das o p innatisectas, ora Imbricadas y breves en los cáudices ramosos, 
ora más la rgas, patentes y, a veces, colocadas en dos filas. Capítulos 
grandes o medianos, sésiles entre  las hojas, o más raramente pedun- 
culados, con escapo m an ifies to . Corolas del radio rosadas, amarillas 
o b lancas; 'las del disco am arillas . Aquenios lampiños o vellosos, muy 
rara vez observados maduros.—  Como 17 esp. reconocidas, que ha­
b ita n  los Andes de A m érica  austra l. DC. V I,  323. W alp. Rep. V I,  254.

W erneria  nubígena H. B. K. Crece en los páramos y en la base del 
vo lcán La V iu d ita .  Ju lio  1882. L. Sodiro. N° 61 /1  (N. v. Cni- 

corio  B la n ca '7 N. d. T . ) .

W . caulescens W edd. H ier. W . nubígena H. B. K. En ¡os páramos an ­
dinos del m onte P ich incha: Tablahuasi. Agto . 1897. N° 6 1 /2 .

L. Sodiro.

W . húmifis H. B. K. En los páramos andinos, a 4 .000 m. L. Sodiro.

N *  6 1 /3 .

W . soratensis H ie r. En el monte Qui'lindaña, cerca a las nieves perpe­

tuas. D. Henr. Festa. 1897.

W . pygmaea H. B. K. y A rn . -En los páramos lagunosos andinos, más 

a rr iba  de los 4 .000  m. L. Sodiro.

W . húmilis H.B.K. £n  los páramos del monte Antisana y de! Cayambe.

L. Sodiro. N ° 61 /4 A .
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TRIB'U IX .—  C ALEN  DULÁC'EAE

Capítulos heterógamos, radiados. Brácteas angostas del in vo lu ­
cro, uni-biseriadas, casi iguales, rara vez con 2-3 series exteriores más 
pequeñas, herbáceas o membranáceas, con las ¡márgenes frecuen te ­
mente escariosas, algunas veces coriáceas. Receptáculo desnudo, ra ­
ramente pauciseto (con pocas cerdas). Lám inas de las corolas del 
radio trímeras, íntegras o tr¡dentadas; corolas om b  i sexuales regu la ­
res, tubulosas, qu incuífidas en el ápice. Anteras sagitadas en la ba ­
se, con aurículas frecuentemente mucronadas o casi provistas de ca u ­
da, pecas veces obtusas y mutiladas. ¡Estilo b íf ido  de las flores her- 
m afrod itas fértiles, con ramos aplanados y truncos; de las estériles 
con frecuencia indiviso. Aquenios frecuentem ente grandes, calvos, o 
alguna vez con vilGno lanoso, o coronados por cerdas breves, caducí- 
simas, a menudo de d istin ta form a en el m ism o capítu lo . H ierbas, 
matas o arbustos. Hojas alternas, m uy  rara vez opuestas, íntegras, 
dentadas, o incisas, pocas veces disectas. Corolas del disco a menudo 
amarillas o anaranjadas; las del radio de los ¡mismos colores o blancas.

Esta tr ibu, incluida por los autores entre las Cinaróideas, nos 
parece mucho más afín  de las Senecionídeas, y de ellas d if ie re  m uy 
poco por los aquenios más grandes, calvos y, a veces, deformes. El es­
tilo  se presenta indiviso, si no es en las flores estériles, como en la 
meyor parte de los géneros de las Senecionídeas y de 'las inulóideas; 
nunca en las flores fértiles se observa, según el modo de ser de las 
Cinaróideas.

598.— Caléndula, Linn. Gen. a. 990. (Caltha, Moench. Me'th. 
584 non L in n ) .

Capítulos heterógamos, radiados, con los flores fem eninas del 
radio uni o biseriadas, fértiles; las henm a frod itas  del disco estériles. 
E involucro ancho, con brácteas lineares en una o dos series, a c u m i­
nadas, casi iguales, frecuentemente escariosas en el m argen. Recep- 
lówü.o plano, desnudo. Corolas femeninas liguladas, de lám inas pa­
tentes, íntegras o tridentadas; las herm afrod itas ¡regulares, tu b u lo ­
sas, de limbo ampliado, brevemente qu incu íf ido  en el ápice. A n te ras  
sagi.adas en la base, con aurículas sedoso-mucroñadas y caudadas. 
Esdlo las flores bisexuales indiviso. Aquenios calvos, los del radio 
enhenados, en 2-_, series, heteromorfos; los demás con el dorso o por 
t^da¿ partes muricados (provistos de pinchos) ; los ú ltim os frecuen te ­
mente alargados, lineares, a veces vacíos; los in term edios más a n ­
chos, ccn frecuencia alados; los interiores más breves, más encorva­
dos; (os del disco tenues, leves, vacíos.
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Hierbas anuales o perennes, subglondulosas, pubérulas. Hojas
a lte rnas  integras, smuado-dentadas. Capítulos mediónos o grandes
pedunculodos en los ápices de los ramos. Corolas todos rubias o ana- 
ron jadas. Aquenios -lampiños.

Especies reconocidas .más de 20; los más deben reducirse a va­
riedades. H ab itan  la región mediterránea, desde las Islas Canarias 
hasta Europa Centra l y Persia; una se cultiva, desde hace mucho 
tiem po, en las otras regiones del globo. DC. Prod VI 451 W o Id
Rep. V I ,  275. ' '

Caléndula officinalis L. Crece cu ltivada en los huertos quiteños 
m uy frecuentem ente . M ayo 1890. L. Sodi-ro. (N. v. "Caléndula, Flor 
del M u e rto , M a ra v i l la  del Perú, M a rav il lo sa ". 'N. d. T.)

TR IBU  X .—  ARCTOTÍDEAE

Capítu los radiados, o rara vez homógamos, de radio deficiente. 
Brácteas del invo lucro m ultiseriadas, imbricadas, ora ampliamente 
escariosas en el ápice, ora agudísimas o espinescentes. Anteras ínte­
gras en la base o  sagitadas, con aurícu las obtusas, agudas o m ucro­
nadas y no caudadas. Estilos de las flores henmafroditas fértiles; los 
ramos ora a lgo anchos, redondeados en el ápice, ora angostos y algo 
obtusos, con frecuenc ia  unidos a rr iba ; el estilo de las flores estériles 
indiv iso. Aquen ios muchas veces gruesos, calvos, superados por el v i­
lano paleáceo o coroniform es.

T r ib u  estrecham ente a fín , por una parte, de las Antemídeas, 
principalmente por el estilo, y, por otra parte, completamente dis­
t in ta  de las Cynaróideas, por las anteras sin cauda y los capítulos fre ­
cuen tem ente  -radiados.

Subtr ibu  I.— Euarctóteae. Yerbas tomentosas. Receptáculo des­

nudo o alveolado.
6 0 9 .—  Cryptostemma.—  Aquenios densamente vellosos, coro­

nados por un a n il lo  cartilag inoso  que ciñe las breves paléolas, con 2 
costillas laterales y 3 dorsales. Flores del radio estériles. Á fr ica  aus­

tro  I*, A u s tra l ia  y Portugal.
Cryptostemma calenduláceum R. Brown. Cultivada en Quito, en

el H to. Btnco. 1.887. L. Sodi-ro.

TRI'BU X I .—  CYNARÓIDEAE

Capítu los homógamos, de flores iguales, rara vez heterogamos, 
con flores en la c ircun fe renc ia  uniseriados, neutras, o poquísimas ve­
ces fem eninas. Brácteas del .involucro multiseriadas, imbricadas, con



frecuencia coriáceas o herbáceas, mucronadas en el ápice y espines- 
centes, o escaricso-apendiculcdas. Receptáculo muchas veces densa­
mente setcso, o adornado de páleas más o menos fi jas  y separadas. 
Tedas las corolas pentámeras; el lim bo de las flores he rm a frod itas  
can frecuencia c il ind r ico  e hinchado en la base, rec to  u oblicuo, al 
medio o en lo profundo qu incuífido , con lacinias angostas; de las f lo ­
res neutras, las corolas semejantes a las anteriores o am p liadas; de 
!as femeninas el limbo pequeño, b ilab iado o, si está ex tend ido  en el 
radio, las láminas son pentámeras, según el ¡modo de ser de las C i- 
choreáceae.Anteras sagitadas en la base, por aurícu las nacidas con ­
juntamente con las de las anteras contiguas, y apend-iculadas; ios 
apéndices (caudas) muchas veces f im briados (o f ra n je a d o s ) , pocas 
veces reducidos a un mucrón, o brevemente anchos, rarís ima vez 
inexistentes. Ramos del estilo  de las flores ambisexuales m uchas ve ­
ces breves, o brevísimos, angostos, algo obtusos, conniventes, o al f in  
potentes, al exterior papilcso-pubescentes, con el vello  poco más o 
menos continuado dentro de los ramos, o muchas veces te rm inados 
abruptamente en un an illo  de pelos. Aquenios a menudo duros, n í t i ­
dos, o escamoso-rugosos, lampiños o seríceo-vellosos. V ila n o  setoso o 
parcamente paleáceo, con varias seríes, o en pocos géneros, unise- 
riados. Hierbas rarísimas veces frutescentes. Hojas a lternas, ora es- 
pinoso-dentadas o lobadas, ora inermes y blandas.

634.— Cnicus, 'L. Gen. n. 926 (C írs ium , DC. Rl. Fr. IV, 110 y 
íes demás autores m odernas).

Capítulos hemógamos, de flores iguales, con tedas las flores her- 
mafroditcs fértiles, o dioicos por aborto. Invo lucro ovoideo o globoso, 
con las brácteas multiseriadas, imbricadas, frecuentem ente  angostas 
en la base o comprimidas por todos lados, las exteriores g radua lm ente  
más pequeñas, que van a te rm ina r en una cima rígida y agudís im a, 
o en una breve espina, pocas veces algo más larga y simple, o ta m ­
bién a.guna vez ciliado o pectinado-espinosa (espiaos en fo rm a de 
peine), las interiores frecuentemente coloreadas y  m utiladas (ap las­
tadas), rarísima vez todas aplastadas, o las exteriores pocas en n ú ­
mero, foliáceas, alargadas o espinoso-pinnatífidas. Receptáculo p la ­
no, o convexo, o subcónico, densamente cerdoso.

-órelas de tubo tenue, de limbo igual u obíicuo, ¡más am p lio  en 
a  base, al medio o más profundamente qu incu ífido , con lacin ias a n ­
gostas. Filamentos de los estambres más o menos papiloso-pelosos, 
rarísima vez lampiños. Anteras sagitadas en la base, con aurícu las 
naJdas -ontiguas, pequeñas y prolongadas en caudas breves o la r ­
gas, con frecuencia aplastadas o ciliadas. Ramos del estilo lineares o
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f i l i fo rm e s , a lgo obtusos, un poco alargados o brevísimos. El estilo 
frecuentem ente  ceñido bajo los ramos por un anillo  de pelos

Agüem os lampiños, con aréola recta y un poco oblicua, f i jo ,  ova- 
de u obtenga, más o menos comprim idos o tetrágonos, lisos o de 4-5 
cO iia^ -o , truncados en el ápice o  sobresalientes. Los pelos del vilano 
m u  If ¡seriados, copiosos, a'lgo rígidos, plumosos, fijos por 'la base a un 
a n il lo  con ellos caedizo.

Yerbas erectas, simples o ramosas, rara vez subacautles (casi sin 
ta l le s ) .  Hojas alternas, m uchas veces decurrentes sobre el tallo, ase­
rradas o p in  nato-dentado-lobadas, con lóbulos y dientes espinescen- 
tes, o ra ram ente  c iliadas ríg idamente. Capítulos ora solitarios y colo­
cados en los ápices de los ramos, o paniculados; ora sésiles y casi 
espigados en el ápice del ta llo ; ora subsésiles al cuello de las p lan­
tas subacaules. Corolas purpure se entes o amarillo-pálidas, rara vez 
blancas.

Casi 200  especies descritas, de las cuales verosímilmente habría 
que conservar unas 150, la mayor parte de Europa, Asia templada y 
A fr ic a  borea l; a lgunos de A m érica  boreal, especialmente occidental, y 
na tu ra les  de A m é r ica  cen tra l; pocas dispersas am pliam ente o hab i­
tantes de otras regiones. DC. Prod. V I ,  634. W a lp . Rep. II, 674, 992,
V I ,  305.

6 3 4 .— Gnicus tiene las cerdas plumosas del vilano. Las demás 
caracterís ticas de Cárduus. (633 .—  €1 verdadero Cardo hace te rm i­
n a r las brácteas del invo lucro  y las demás en simples espinas o, a ve­
ces, en aristas breves, tas interiores con frecuencia inermes. El re­
cep tácu lo  cubre densamente un aquenio con cerdas rígidas, con fre ­
cuencia  m ás largas. Las cerdas del v ilano son simples o brevísima- 
m ente  barbeladas. Yerbas con hojas más o menos espinosas o espi- 
noso-ciliadas. En 'Europa, Asia y A fr ica  boreal.—  (G. Benth. y  J. D.
H ooker en Gen. Pl. II p. 2 1 5 ) .

El Cardo es una p lan ta  de 1,50 a 2 m. de alto, de abundantes
hojas b lanquecinas, cuyas nervaduras centrales, muy anchas y c a r ­

nosos, sirven m agn íf icam ente  para la a limentación. (V ilm . Andr.

D ic t. d. Pl. ‘Pot. 96  y s . ) .
Círsium sp.—  C ult. en el Hto. Btnco. de Quito. 1888. L. Sodiro.

('N. v. "C a rd o " .  N o tab le  por las ramas y hojas abundantes, muy es­

pinosas. N. T . ).
634 . Círsium l a n c e o l á t u m  Scópoli. En los suelos cultivados cerca

a M achach i. Enero 1S9S. L. Sodiro. N 9 23. (Gnicus Benth. N° 634. N.

d. T . ) .

635  — O n o p o r d o n ,  L. Gen. 927. (O nopórdum ) .—  Capítulos ho- 
mógomos, de flores ¡guales, con todos los flores hermofroditos fert,-
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les. Involucro globoso o ancho, con los brácteas de la base anchas, 
imbricados, que te rm inan en una espina simple; las in teriores angos­
tas, agudísimas, casi pungentes. Receptáculo plano, carnoso, foveo- 
lado, o brevemente alveolado, con las márgenes de las fovéolas den ­
ticuladas, no setosas. Corolas de tubo  tenue, con el l im bo imás ancho 
en lo base, 'igual u oblicuo, p ro fundam ente qu in cu íf id o  y de lacin ias 
angostas. Filamentos de los estambres pilosos. Anteras sagitadas en 
la base, con aurículas nacidas contiguas y prolongadas en caudas ín ­
tegras o mutiladas. Ramos del estilo breves, a veces brevísimos, a lgo 
obtusos. Aquenics lampiños, breves y corrugados, obovados u o b lo n ­
gos, comprim idos o cuatrígonos. A réo la  recta o a lguna  vez ob licua, 
f i ja  o truncada en ei ápice. Cerdas del v ilano  m ulitseriadas, simples, 
barbe la das o plumosas.

Hierbas carduáceas, frecuentem ente tomentosas o lanadas, ora 
altas, ramosas, aladas con hojas decurrentes, ora casi sin ta llo . Hojas 
radicales o alternas, p inna tíf idas  o s inuado-dentadas, con lóbulos y 
dientes espinescentes. Capítulos grandes, solitarios en los ápices de 
los ramos, o subsésiles y dispuestos en el cue llo  de los mismos. C oro ­
las purpurescentes, violáceas o blancas.

Cerca de 12 especies de Europa, A fr ica  boreal y Asia occ identa l. 
DC. Prod. V I,  618. W alp . Rep. V I,  303. De los géneros Cárduus y 
Cnicus, muy afines, (con Onopordon), d if ie re  éste por el receptáculo 
no setoso. Las especies de v ilano plumoso deben d is tingu irse  siempre, 
de modo absoluto, de aquellas que •llevan el v ilano  s im plem ente se­
doso.

Onopordon iliyricum L. Cultivado en Quito. Proviene de sem illas 
europeas. Otbre. 1903. L. Sodíro.

636.—  Cynara L. Gen. n. 928.—  Involucro ancho y casi g lobo­
so, de brácteas multiseriadas, coriáceas, anchas en la base, im b r ic a ­
das, que term inan en un apéndice íntegro, visible, lanceolado, o a n ­
cho y espinescente, (sin margen en los especímenes c u lt iv a d o s ) ,  las 
exteriores gradualmente más pequeñas, las interiores angostas, colo-

en el ápice, erectas y achatadas. Receptáculo 
carnoso, plano, densamente cerdoso. Corolas de tubo  tenue, lim bo 
más ancho en la base, al m edio o más pro fundam ente  q u in cu íf id o  y 
de 1 a_inias angostas. Filamentos de los estambres pelosos; anteras 
sagitadas en la base, con aurículas nacidas contiguas, pro longadas en 
caudas simples, frecuentemente cortas. Aquenios lampiños, gruesos, 
can aréola re^ta, a veces oblicua, f i ja , algo com prim idos o te trá g o ­
nos, truncos en el ápice. Cerdas del v ilano m ultiseriadas, plumosas, 
insertas en un anillo  caedizo con ellas.

252
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Hierbas erguidas, corduáceos, altas o humildes. Hojas frecuen- 
(emente am plias , una, dos, tres veces pinnotisectas, con lóbulos y dien­
tes espmosos. Capitu las grandes, en los ápices de los ramos o soli­
tarios en los ta llos simples. Corolas purpurescentes, morados'o blan- 
cas, o azules.

Como 6 especies de la región mediterránea y los -islas Canarias 
una de ellas en la ac tua lidad  m u y  copiosamente dispersa por las p la ­
nicies de Sud A m érica  extra trop ica l. DC. Prod VI 620- V II 3D4 
W a lp . Rep. II 673. '

En .lo Sierra Ecuatoriana se conocen en cu-ltivo dos variedades 
p r inc ipa les  de Cynara scólymus: la verde, algo espinosa, y la morada, 
más suave, ambas grandem ente ricas en sustancias alimenticias y más 
o menos apreciadas según las preferencias personales. Ambas son 
cu lt ivados  en abundancia , especialmente en las cercanías de Quito, 
para s u r t i r  los mercados de la ciudad con sus flores muy ricas de ele­
m entos n u tr i t ivo s  y añad ir las  a los muchos productos que ellos o fre ­
cen, s iempre frescos, siempre verdes, todos los días del año, en com­
petencia  m agn íf ica  y adm irab le , ton to  que su abundancia y cualida­
des l lam an  con ju s t ic ia  la atención de viajeros o residentes ex tran ­
jeros, de m odo  especial cuando se tra ta  de horta lizas como Aspára- 
gus cfficinalis, el Espárrago, A p ium  gravéolens, el Apio, Rhéum hy- 
b r i d u i r ^ e l  Ruibarbo y las m uchas otras, m ejor conocidas y utilizadas 
per el púb lico  en general. Nuestros sueles ubérrimos y nuestros c l i ­
mas s ingu larís im os, sin lugar a duda los mejores del mundo, m u lt i­
p lican  la producción, ro ta tiva  en todo el año, de las más sabrosas y 
cod ic iadas fru tas , ya se tra te  de las introducidas, como las toronjas, 
na ran jas , f ru t i l la s ,  manzanas, peras, duraznos, Claudias, uvas, etc., 
propias de nuestros c lim as 'medios, o los plátanos, piñas, papayas, 
mangos y las variadas fru tas  de los trópicos; ya se tra te  de las frutas 
au tóctonas como el aguacate, e! cacao, la exquisita chirimoya y .a 
ir reem p lazab le  n a ra n ji l la ,  exclusiva del Ecuador. Hasta nuest-cs pá­
ramos t ienen  fru tas  m agníficas, como las moras y  el mortiño. Todo 
esto para no nom bra r sino las más importantes, con las cuales llega­
mos a la conclusión de que, en nuestro priv ilegiado país, cualqu.er 
h a b ita n te  que se proponga rea liza r la experiencia, puede contar en 
su mesa, todos los días del año, con algunas especies de frutas, s.n 
que ellas fa lte n  un solo día, y siempre frescas, y siempre en es.a_-

de n a tu ra l madurez.
Perdón por la digresión, en aras del buen nombre de la Poíno.

V o lv iendo  a Cynara scólymus, su nombre vulgar es el de Alcav o , 
con el s inón im o de A uca lc íl.  'Para no descuidar el mayor provee 
los hab itan tes, sería de aconsejar al -público el uso, en a a imen c 
ción, tam b ién  de las hojas yo desarrolladas, pero antes e que pro-
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duzcon las espinas, si las llevan. Previamente hervidas y preparadas, 
constituyen un p la to  suculento. Para te rm in a r, anotemos que entre 
nosotros contamos con varias plantas que las desperdiciamos, por pre- 
juicios inconsultos, y que en Europa y otros países del .mundo sen muy 
coree-iodos para la a lim entación. Nos lim itam os a nom bra r muy po­
cas Saseüa alba y rubra, llamadas vu lgarm ente  Lutu-yuyo; Beta cy. 
cía, la Acelga, muy superior a la Col; Cynara cardunculus, el Cardo; 
Spirracia olerácea, la Espinaca; M a lva  parv íf lo ra , la M a lva  de f lo r  
pequeña morada o púrpura. (N. del T . ).

637.—  Sylibum, Gaertn. Fruct. II, 378, t.  162, pro p a r te .—  Ca- 
pirulos hemógomos de flores ¡guales, con todas las flores her.mafro- 
ditos fértiles. Involucro por com pleto  subgloboso, de bréeteos m u lt ' i-  
seriedes -y Igs demás anchas en la base, esp inoso-fim briadas, im b r i ­
cadas y terminadas en una espina larga, lanceolada, subulada, rígida 
y visible; ¡as interiores lanceoladas, erectas, íntegras, agudísimas y c a ­
si espinescentes.

Receptáculo plano, densamente cerdoso. Corolas de tubo tenue, 
de limbo ampliado en la base, al medio o más p ro fundam ente  qu in - 
cuífido, con lacinias angostas. Filamentos de los estambres lam piños, 
ccnnGtcs en la base o más arriba del medio, en una vaina. A n te ras  
sagitadas en la base con aurículas nacidas contiguas, mucronadas, o 
prolongadas en caudas breves, simples. .Estilo casi íntegro, con un a n i­
llo bajo la parte pubescente, algo prom inente, dentado, o peloso. 
Aquenios lampiños, con aréoia recta, f i ja ,  cbovado-oblongos o c o m p r i­
midos. Cerdas del vilano multiseriadas, casi paleáceas, desiguales, in ­
sertas en un an illo  caedizo con ellas.

Hierbas erectas, lampiñas, carduáceas. Hojas alternas, per a r r i ­
ba manchadas de blanco, sinuado-lcbados o p inna tíf idas , con dientes 
y lóbulos espinosos. Capítulos grandes, solitarios te rm ina les y desnu­
des. Corolas purpurescentes, moradas o azules.

Una sola especie que habita 'Europa austra l, A fr ic a  boreal y Asia 
occidental. DC. Prod. V I,  616. Reiohb. 1c. Germ. T. 882.

Syííbum marienum Gaert.Crece por todas partes, en las subu r­
b io  de Quito. Cubre. 1894. Sodiro. (N. v. "C a rdo  azu l, C ardo  M a ría , 
•_ardo AvAariano. Pu+iu-pobre": Son notables las manchas plateadas del 
envergo de los hojas, que dan a la planta una apariencia  fan tás tica .
J i  ervcu2nira en los alrededores de pueblos y ciudades, en toda la
Sierra. N. d. T . ).

JJ~>' Csntcurea, L. Gen. n. 984.—  Capítu los heterógamos, con 
h c . o  en la circunferencia uniseriadas neutras, y las herm afrod itas  
del disco fértiles, o rara vez homógamos, de flores iguales. Invo lucro



ovoideo o globoso con brócteos multiseriodos, imbricados, compr­
a d o s ,  en el op.ce frecuentem ente provistos de un apéndice largo v i­
sible y « c a n o s o  o espinescente, íntegro o partido y ciliado o la tera l­
m ente espinoso. Receptáculo casi plano, con frecuencia carnoso t e  
sámente cerdoso. '

Corolas regulares de tubo tenue y  limbo recto, u oblicuo y c il in ­
drico, u oblongo, al medio o más al fondo quincuelcbado, con lacinias 
angostas. Las flores neutras más grandes, de limbos más visibles, o 
casi semejantes a las fértiles. Anteras sagitadas en la base, ccn aurí­
culas nacidas brevemente contiguas, o rara vez largamente caudato- 
.ops-ndiculadas, ccn caudas íntegras o mutiladas. Ramos del estilo en­
grosados en la base, o ceñidos por un an il lo  de pelos, erectos o naci­
dos con jun tam en te , por la parte superior levemente visibles, lanceo­
lados o lineares, a lgo obtusos. Aquenios oblongos u obovóideos, com­
prim idos  u obtusos y tetrágonos, con frecuencia nítidos, rara vez ccn 
los costados prom inentes, lampiños o algo vellosos, de aréola oblicua 
o f i ja d a  la te ra lm ente , coronados en el ápice por un margen más o 
menos prom inente . Cerdas del v ilano  algo rígidas o paleáceas, m ulti-  
seriadas, las de la serie in te r io r  paleáceas o más abreviadas, ora ccn 
las cercanas a las in teriores del mismo largo y de la misma forma, 
o m ás paleáceas, las exteriores gradua lm ente  más cortas, ora todas 
íntegras, serru ladas o barbeladas, ora más largas o todas plumosas, 
o todas abreviadas y m uy caducas, o los aquenios por completo calvos.

H ierbas perennes, rarísima vez anuales, caulescentes y ramosas 
o casi sin ta llos , y entonces está presente, frecuentemente, una envol­
tu ra  cano-tcm erítosa. Hojas radicales o alternas, íntegras o con fre ­
cuencia  dentadas, incisas o una, dos veces pinnatísectas. Capítulos 
pequeños, medíanos o grandes, a menudo pedunculados, solitarios o 
pan icu lados, rara vez acompañados por hojas florales casi más la r­
gas. Corolas purpurescentes, violáceas, cerúleas, amarillas o blancas.

Especies descritas qu izá  400 ; pero parece que deben conservar­
se unas 320. H ab itan  Europa, A fr ic a  boreal y especialmente Asia 
occ iden ta l. Pocas se ha llan  en Am érica  boreal o austral ex tra tropLa l, 
una sola en A u s tra l ia ;  3 o 4 en otras regiones. DC. Prod. V I, 565, 
V I I ,  302 ; W a lp . Rep. II, 670 ; V I I ,  292.—  Género polimorfo, que de­
be defin irse  con lím ites ciertos, para separarle de sus afines.

Contáurea cyanus L. Cu ltivada con semillas de Europa; hallada 
en 'Nono. Agosto IS'87. L. Sodiro. Gen. 654. (N. v. "Ac iano , Azuiejo,

A lb a r ln a " .  N. d. T . ) .
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C . erióphora L. DC. Prod. V I,  592. Cult. en el Hto. Btco. de Quito.



Proviene de Europa. L. Sodiro.
C .  s o l s t i t i a l i s  L. En los suelos arenosas cerca a San A n ton io  de P ich in ­

cha. Stbre. 1S97. L. Sodiro. N 9 20.
C .  sp. Cuit, en el Hto. Btco.. de Quito. A b r i l  1899. L. Sodiro. (N . v.

' 'C en tau rea". N. d. T . ) .
C. paniculota. En Europa Central.
C. sp. Cuit, en el Hto. Btco. de Quito. 1889. 'L. Sodiro.
C. phrygia L. Crece en A lem ania , Ita lia , etc.
C .  sp. Cuit, en el Hto. Btco. de Quito. 1888. L. Sodiro.

655.— Carbénia, Adans. Fam. I l, 116 (Carbeni). Cnicus,, Gaert.
Fruct. I l, 385 t. 162, non Linn. Capítulos hete rogamos, de flores
iguales: las de la cncunferenoia uniseriadas estériles; las he rm a fro - 
ditas del disco fértiles. Involucro ovóideo-globoso, con bráeteos de 
pocas series, las exteriores am pliam ente  fo liáceas, espmoso-dentadas; 
las interiores en 2-3 series, paleáceo-subconiáceas, com prim idas , te r ­
minadas en un apéndice patente, linear, espinescente, o espinoso- 
dentado. Receptáculo plano, muy densa y am p liam en te  setoso.

Corolas de tubo tenue, con el limbo más am p lio  par -la parte de 
arriba, cilindrico, oblicuo y qu incu íf ido  más a llá  del medio. F ila m e n ­
tos de los estambres papiloso-ve liosos; anteras pol ¡mí feras solamente 
arriba de la parte media, sagitadas en la base, con aurícu las breves 
subeaudadas. Ramos del estilo breves, iinear-oblongos, ceñidos por 
un anillo en la base de los pelos. Aquenios oblongos, casi redondos, 
lampiños, con varios costados (como 20) igua lm ente  elevados y es­
triados, con aréola grande, lateral, f i ja ,  y coronados por un  margen 
elevado, crenado-dentado en el ápice. V ila n o  b¡seriado, con pelos en 
cada serie hasta 10, los exteriores algo más largos, rígidos, con fo r ­
mas de aristas; los interiores pequeños, tenues, franjeados.

Hierba anual, hum ilde, rústica, ramosa y pelosa. Hojas a lternas, 
sinuado-pinnatífidas, con lóbulos y dientes espinosos. Capítu los g ra n ­
des, terminales. Corolas am arillas.

Una sola especie que habita Europa austral y  A fr ic a  boreal occ i­
dental. DC. Prod. V I,  606, Cnicus). Sibth. Fl. Gr. t. 906  (Centaurea).  
Reichb. Ic. Fl. Germ. t. 748 (Cnicus)

Carbenia benedicta Adans. Cnicus benedictus L. Crece en los 
suelos arenosos de la provincia de Chimborazo. Otbre. 1886. L. Sodiro.

. ANALES DE LA UNIVERSIDAD C E N T R A L

T R I B U  X I I . —  M U T I S I Á O E A E

Capítulos ora homógamos de flores iguales o rad ia t i formes, ora 
heterógamos radiados, o rara vez disciformes, con todas las flo res fé r ­



l i s t a  d e  p l a n t a s  c o m p u e s t a s
-----------------------------------     257

tiles, o las m eriores, rara vez las exteriores estériles, o lgUr>a vez d io i­
cas. B ráeteos del invo lucro muí t i  seriadas, imbricadas, o pocas veces 
de una o dos series desiguales. Receptáculo desnudo o brevemente 
a lveolado, peloso o provisto  de franjas, rara vez paleáceo Corolas 
frecuen tem ente  b.labiadas, con el .labio exterior con 3 dientes rara 
vez 4, a la rgado  y ligó la  do en las del radio, en -las del disco más bne 
ve; el in te r io r  angosto, b ífido, b ipartido  o pocas veces íntegro; a l­
gunas veces las del disco o todas tubulosas, con el limbo quincuífido 
o qu ir.cuepartido , con lóbulos angostos, ¡guales, o dispuestos casi en 
dos labios, con los interiores fijados más profundamente; los exte­
riores rarís im a vez I¡guiados, trím eros o pentámeros desde los lóbulos 
in teriores, o las fem eninas poquísimas veces filiform es, apenas den­
tadas. A n te res  apendiculadas en la base por caudas largas, excepto 
en las Barnadesias. Ramos del estilo obtusos en el ápice, redondos o 
truncados, sin apéndices, ora erectos, unidos casi al ápice, o conni­
ventes, ora patentes en el ápice, rara vez en la base. Aquenios de 
fo rm a  va ria , con el v ilano  setoso, simple, o plumoso, o coronados por 
páleas angostas, pecas o numerosas, o poquísimas veces calvos. H ie r­
bas, arbustos, rara vez árboles. Hojas radicales o caulinas alternas, 
o m uy pocas veces opuestas, íntegras, dentadas o pinnatífidas, a ve­
ces espinescentes, rara vez disectas. El color de los corolas vario.—  
La m ayor pa rte  de los géneros se distingue fác ilm ente de las otras 
tr ib u s  por las corolas b ilab iadas.

6 5 9 .—  Barnadesia, M u t is  ¡o L. f. Suppl. 55. Xenophonta. Vell. 
FL. iFlum. 346, le. V I I I .  T. 85. Capítulos homógomos, casi rad ia tifo r- 
mes, rara vez un if lo ros , con todas las flores hermafrodítas fértiles. 
Invo lucro  ovoideo u oblongo, con brácteas multisenadas, imbricadas, 
obtusas o a lgo  agudas, las interiores alargadas, las exteriores gradua l­
m ente  menores y  com prim idas. Receptáculo plano, densamente p ilo ­
so, o casi lam piño. Los pétalos exteriores de la corola, o todos b ila ­
biados, con 4 lóbulos desplegados en una lígula cuatridentada, e¡ qu in ­
to  in te r io r , la rgam ente  f i l i fo rm e ; los centrales pocos (alguna vez 1 
o 0 ) ,  abreviados, bilabíados, o regulares. Filamentos de los estambres 
frecuen tem en te  connatos en una vaina. Anteras íntegras en la base. 
Ramos del estilo con jun tam en te  nacidos en el fondo, con ápices ap ia ­
nados, obtusos, conniventes, o brevísimamente patentes. Aquen¡c¿ tu r­
binados, densamente seríceo-veliosos. V ilanos de las flores b iabada ;, 
con pelos alargados, plumosos; los de las flores regulares, c^n v.er^Oi 
o aris tas levemente rígidas o h irtas; por fin , con frecuencia vuJ tcs

hacia a trá s  e lásticamente. ,
M atas, ora armadas de espinas axilares gemelas (los rámu Oí

con hojas abortadas p r im a r ia s ) ,  ora con tronco espinoso y ramos 
mes. Hojas alternas, con frecuencia fase  ¡culadas, en las axi a¿,



tegérrimos, t r in e m o s  o penninervias. Capítu los grandes, corimbosos, 
en los ápices de los ramos. Corolas púrpuras o rosadas.

Como 10 especies que hab itan Am érica  austral. DC. Prod. V I I ,  

2. W alp. Rep. II ,  678.
Barnadesia parvíflora Spruce.—  lArbusto de 3 a 4 m. alto. Crece 

en los bosques subandinos del volcán Pululahua y del C otacach i. L. So-

diro. N ? 6 2 /3 .
B. dombeyana? Less. Crece en las colinas cercanas a Quito. A b r i l  

1895. L. Sodi-ro. NT? 6 2 /4 .  (N. v. "Shiñán, Chiñán, C h isñ á n ". Por la p e r­
sistencia de las espinas y por la hermosura de las flores, he p recon izado 
esta planta como apropiada para la construcción de cercas vivas, es­
pecialmente cerca a las ciudades. Experiencias hechos sobre el p a r t i ­
cular, han dado 'buenos resultados. N. d. T . ) .

661.—  Mutisia, L. f. Suppl. 57. Capítu los heterógamos o rad ia - 
tiformes, con las flores femeninas del radio uniseriadas, y las herm a- 
froditas del disco fértiles, o éstas estériles. Invo lucro  ovoideo, c a m p a ­
nil lado u oblongo, con brácteas m ultiseriadas, .imbricadas, anchas, 
agudas u obtusas, las exteriores gradua lm ente  m ás breves, todas c o m ­
primidas, o las exteriores acum inadas en el ápice, patentes o escua- 
rrcsas (desparramadas). Receptáculo casi plano, desnudo. Corolas 
femeninas, uní labiadas o bilabiadas, con el labio e x te r io r  largo, Mgu- 
lado, visible, con tres menudos dientes; el labio in te r io r de 2 segm en­
tos breves, lineares, ahora muy pequeños, u obsoleto (sin lus tre ) ; las 
hermafroditas tenuemente tubulosas, con el lim bo apenas am p liado , 
al lado interior f i jo  y en el ápice brevísimamente qu incuedentado, o 
terminados más profundamente en 1-2 lóbulos. A n te ras  sagitadas, 
con aurículas ampliamente caudato-acum inadas; las de las flores fe ­
meninas vanas, menos caudadas o abortadas. Estilo de las am bisexua- 
íes informe, h irto  en el ápice, o lampiño, muy brevemente bilobado. 
Aquenios angulados, turbinados u oblongos, coronados por pelos rí­
gidos, uniseriados, plumosos.

Matas erectas o trepadoras, lampiñas o tomentosas. Hojas a l ­
ternas, íntegras, p innatíf idas o pinnatisectas, con la nervadura media 
o el pecíolo común frecuentemente prolongado en un za rc il lo . C a p í­
tulos grandes, a veces larguísimos, solitarios en los ápices de los ra ­
mos. Corolas púrpuras, rojas o amarillas. Anteras con frecuencia  m uy 
sobresalientes. Aquenios lampiños.

■womo 36 especies que hab itan  Am érica  austral and ina o ex tra - 
tropica l; unos pocas brasi Pienses. DC. Prod. V I I ,  4 . W a lp . Rep. V I ,  
313. Hum b. y Bonpl. P|. Aequin., t. 50.

Género muy notara1!, apenas d iv is ib le  en secciones, si no es por 
lo índole de los folíolos. Las especies pinnatisectas, advierte  W edd.,
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que hab itan  las regiones cálidas, trepan muy aba, excepto Mutis io
v i c a e f o l i a ,  que es 'una mata erecta andícola. Todas tos simplic ifo lias 
sen ex tra trop ica les  o andinos.

M u t is ia  está l im itada  por Cassini a tos especies de hojas ind iv i­
sas y de bracteas oprim idas del involucro. Guariruma es un género 
propuesto por Cassini, D ict. X X X W .  472, para tos especies de hojas 
p in na t ¡sectas y con bracteas escuar roso-acuminados en el involucro 
A p ló p h y lfu m  (Cass. I. c. non, Juss), para las especies de hojas ind i­
visas y bracteas esc uorroso-ac om inadas del mismo.

M . clématfs L. f. Trepadora de ta llo  redondo. Andes templados del
Ecuador y Nueva Granada. DC. V I I ,  5.—  En el Pichincha, a 
13 .000 pies. G. Jam.

M. clématis L. Supp. 373. Andes templados del Reino de Quito. 1.300 
a 1.700 m. Leñosa, arbustiva. Florece en Stbre.

M . grandiflora. (Venenosa). Hojas pinnadas, cirrosas en el ápice; fo ­
líelos peciolados, oblongos, blanquecino-tomentosos por debajo, 
en grupos de 5, (p e n tiyu g o s ). Capítulos 'largamente peciolados. 
Coro'las encarnadas. Faldas occidentales del Pichincha. M o n ta ­
ñas de Perucho. G. Jam.

M. micróphylla (W ilíd .)  M a tas  y arbustos entre Quito y el volcán Pi­
ch incha . DC. Prod. V i l ,  6 (1858) L. Diels.

M. Pichinchensis Karst. Fl. Colum b I 93, t. 46  (1858) Trepadora 
con zarc illos. T a llo  pú rpura  oscuro. Plores rojo bermellón. Pi­
ch incha , 3 .700  m. Diels.

M. Andersoni Sodiro H ier. (1 .9 0 0 ) .

6 6 5 .—  Onóseris, DC. ¡n Ann. Mus. Par. X IX .  65, t. 12. Capítu­
los heterógam es rad ia tifo rm es, con ’las flores femeninas del radio uní- 
senadas y las bisexuales del disco fértiles, u hemógomos, de radio 
de fic ien te . Invo lucro  hem isférico  o tu rb inado de brácteas m ultiseria- 
das, im bricadas, Mneares, agudísimas o acuminadas, las exteriores 
g radua lm en te  m ás (pequeñas. Receptáculo desnudo o piloso-franjeado.

Corolas fem eninas bifabiadas, con el labio exterior liguliferme, 
patente , con 2-3 dientes en el ápice, con dos segmentos del interior 
tenues; las ambisexuales tubulosas, de limbo apenas ampliado y quin- 
cu í f id o ; los lóbulos angostos, algo desiguales, erectos o brevemente 
vueltos hacia a trás en el ápice. Anteras sagitadas en la base, con 
aurícu las  pro longadas en caudas íntegras o subbarbeladas. Estilo de 
las flores he rm afrod itas  f i l i fo rm e , engrosado levemente en el ápice, 
obtuso, ind iv iso , o m uy breve y obtusamente bilobadb. Aquenios ca 
si redondos, de 5 lados, lampiños o pubescentes. Pelos del vilano 
piosos, biseriados o m ultiseriados, tenues, algo rígidos, casi lampiños, 
o los 5 in teriores más fuentes, barbelados en el ápice o desnudos.
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Hierbas o matas de aspecto vario. Hojas radicales o alternas, por de­
bajo albo-tomentosas. Capítulos grandes, solitarios o paniculados, con 
pedúnculos o escapos largos, provistos en la parte superior, más o 
menos, de bréeteos alesnadas, en las que te rm inan las del involucro. 
Corolas purpúreas, rosadas y blancas.

Como 12 especies que habitan Am érica  m erid iona l ex tra tro p ica l 
o andina, con 1 especie brasilense. DC. Prod. V I I ,  34 (excluyendo po ­
cas especies). W alp . Rep. V I, 318. W edd. C'h'lor. And. I, 8.

Onóseris hierasioides H. B. K. Crece en los páramos and inos: 
"Páram o de N ábag". Agosto 1891. L. Sodiro. N °  6 4 /1 .

Onóseris hyssopifolia Kunth. En los lugares agrestes, tem plados 
y secos. Dcbre. 1887. L. Sodiro. N ° 6 4 /2 .

I
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6 7 0 .—  Chuquiraga, Juss Gen. PI. 178; (Johannia, W illd . Spec. 
p| I I I ,  1.705. Joannesia, Pers. Syn. PI. II, 383, Joanea, Spreng. Sys. 
I I I  353) ■ 'Capítulos hcmógamos, o ca-si dioicos por aborto, con todos 
las flo res am bisexuoles e iguales. Involucro turb inado u ovoideo, con 
brácteos m ultiseriadas, imbricadas, 'lineares o lanceoladas, algo rígi-

CHUQUIRAG A INSIGN1S 

H. B. K. De los Alfós Andes, 

arriba de los 4 .00 0  metros, 

extendiéndose precisamente a 

todo el ámbito del Antiguo 

Reino de Quito, desde Popa- 

yán hasta Huancabamba. El 

20 de enero de 1952 fue 

adoptada como Símbolo del 

Andinismo Ecuatoriano, en la 

Primera Convención de Andi­

nistas. En la 2^ Guerra M u n ­

dial fue usada para sustituir 

a la C IN C H O N A  en la obten­

ción de la Q U IN IN A .
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dos, obtusas, agudas o pungentes, com prim idas o curvadas en el á p i­
ce; las exteriores gradua lm ente 'más breves. Receptáculo fre cu e n te ­
mente piloso, provisto, a veces, de algunas paleas o r is t ifo rm es, in te r ­
puestas entre las flores. Corolas alargadas, de tubo densam ente b a r­
bado, por dentro con cerdos largas; lim bo angosto, qu incuepartido , 
con 5 lacinias angostas, a lgo -rígidas, iguales, o en el in te r io r  y 'más 
profundamente sueltas. Anteras sagitadas en la base, con aurícu las 
más o menos caudato-acum inadas. Ramos del es tilo  semiolesnados o 
aplanados, obtusos, conniventes, o a veces patentes en el ápice. A que - 
nios oblongos o turbinados, seríceo-vellosos. Pelos del v ilano  un ¡seria­

dos, plumosos.
M atos con espinas axilares gemelas (hojas p r im arias  de los ra ­

mos abortivos?), aromadas o inermes. Hojas ai-ternas -u opuestas, ora 
pequeñas integérrimas, rígidamente coriáceas, oro grandes, menos 
rígidas, Irinervias o penninervias. Capítulos ora grandes, sésiles en 
los ápices de ios ramos, o brevemente pedunculados, ora pequeños, a p i­
ñados o paniculados. Corolas am aril las , b lanquecinas o bermejas.

33 especies conocidas, 18 de las cuales hab itan  A m érica  austra l 
andina o extra tropical; 15 el Brasil. DC. Prod. V I ,  9. W a lp . Rep. V I ,  
313. Humb. Bonp. Pl. Aequin. L, 150, t. 43.

CHuquirahua (s ic) insignis H. B. K. Crece en las rocas andinas, 
más arriba de los 4 .000 m. L. Sodiro. (N. v. "C hu qu iragua . A dop tada  
como Símbolo del Andin ism o Ecuatoriano, en la P rim era Convención 
de Andinistas, en Ambato, el 20 de enero de 1952. De N orte  a Sur 
se extiende, precisamente, a todo el te r r i to r io  del A n t ig u o  Reino de 
Quito, desde Popayán hasta Moyobamba. N. d. T . ).

Ch. lamifolia H. B. K. Quesería de Paluguillo . Agosto 1899.
Ch. argéntea. Dasíphyllum argénteum H. B.K.—  -Entre los m a ­

torrales interandinos cerca de Pifo. L. Sodiro.

6^1 • Lycóseris, Cass. Dict. X X X I I I ,  4 7 4 ; (Diazeuxis Don ¡n 
Trans. L. Soc. X V I. 2 5 1 ).  Capítulos heterógamos, rad ia ti formes, d io i­
cos, con las flores femeninas del radio uniseriadas, Jas del disco her- 
maf reditas; todas las de capítulos femeninos fé rti les ; las de m ascu­
linos, estériles. Involucro campanulado o subgloboso, con las brácteas 
multiseriadas, imbricadas, o subcoriáceas y com prim idas; con la c im a 
^ibre, erecta o encorvada. Receptáculo p lano, brevemente fran jeado. 
_crolas de! radio en los capítulos masculinos liguladas, de lám ina  pa ­
tenta, ..on 2 o 3 dientes en el ápice, el labio 'in fe r io r deslustrado; en 
as .apítulos femeninos bilabíadas, el Habió ex te rio r p ro longado en una 
'ámína breve, con 2 o 3 dientes, el in te r io r breve, f i l i fo rm e , íntegro 
o b ipartido, las del disco tubulosas, en Jos capítu los masculinos, con 
i-mbo algo ampliado, quincuífido, más o menos ostensiblemente b ila - 

biado, en les capítulos femeninos, con tubo tenuísimo, más corto.
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A nteras sagitadas en la base, con aurículas terminadas en caudas 
largas; en los capítu los femeninos, vacías. Estilo de las flores del dis 
co, en capítu los masculinos, -indiviso; en los femeninos, f i l ifo rm e con 
lóbulos breves 'no dilatados. Aquenios oblongos o alargados, de 5 cos­
tados, con frecuencia  inmuLtiestriados, lampiños. Pelos del * vilano co­
piosísimos, m ultiseriados, tenues, leves, algo ‘lampiños; en les capítu­
los 'masculinos menores en número y con aquenios abortivos.

M a tas  erectas o volubles. Hojas alternas, sésiles, brevemente pe- 
cio ladas, in tegérrim as o rara vez denticuladas, casi escariosas, lam pi­
ñas por encim a, frecuentem ente níveo-tomentosas por debajo, de 3-5 
nervios, o tenuem ente  reticuladas c plumosas. Capítulos grandes, soli­
tarios o poces en los ápices de los ramos, brevemente pedunculados, 
con frecuenc ia  vacilantes, los femeninos mayores que los masculinos, 
a veces m uy grandes. Corolas purpúreas.

•Como 10 especies que hab itan  A m érica  austral, desde Bolivia 
hasta A m érica  Centra l. 'DC. Prod. V I I ,  2-2 (Lycóseris et Diaxeuxis). 
W olp . Rep. V I ,  317.

Lycóseris bracteata Benth. Crece en las colinas cercanas a Gua­
yaqu il.  Agosto  1874. L. Sodiro.

6 9 6 .— Chaptalia, Vent. Hort. Cels. t. 61. Capítulos heterógamos, 
rad ia t ifo rm es , con las flores de la c ircun fe renc ia  femeninas, biseriadas 
o m u lt ise r iados , fé rti les , las herm afrod ’i+as del disco fértiles, o las in ­
terio res o ‘tedas estériles. Invo lucro cam panulado o turbinado, con 
bráeteos m u ltise riados, imbricadas, angostas, acuminadas; las ex te ­
riores g radua lm en te  más pequeñas. Corolas femeninas exteriores l¡- 
guladas, de .lámina patente, subdentada, o tr í f id a , sin lóbulos las in ­
teriores; las In te rnas f i l i fo rm es , más pequeñas que el estilo; las b i­
sexuales tubulosas, de lim bo b ilab iado, con el labio exterior parca­
m ente tr í f id o , más adentro  bífido, o rara vez con todos los lóbulos 
casi iguales. A n te ras  sagitadas en la base, con las aurículas converti­
das en caudds tenues c iliado-barbadas o íntegras. El estilo de las f lo ­
res bisexuales b ífido , d:e ramos lineares obtusos, o el de las flores es­
tériles indiviso. A quen ios  oblongos o fusiformes, de 5 nervaduras, más 
o menos a tenuadas de aspecto en el ápice. Pelos del v ilano copiosos,

lam piños o barbe lados.
Yerbas subacau’les, de ta l l i to  perenne. Hojas radicales, íntegras, 

dentadas o en fo rm a de lira, membranáceas, por debajo niveas. Es­
capes monacéfalos áfilos, sin embargo arriba adornados, muchas ve­
ces, de brácteas casi alesnadas, que se confunden con las del involu­
cro. Capítu los medianos, angostos o anchitos, erectos o inclinados. 
Corolas blancas, o pálido-vio láceas, o rojizas. Aquenios lampiños

papilosos.
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Cerco o'e 1S especies, habitantes de A m érica  trop ica l, desde Bue­
nos Aires y Chile, hasta México, Florida y Nueva O le a o s . DC. Prcd.
V II ,  41. W alp. Rep. V I.  320.

Chaptalia Stueb. H ier.—  Crece en la co lina  "P uengas í", cerca
a Quito, etc. Junio 1873.. L. Scdiro.

Ch. nutans (L.) Hanst. Leria nutans DC. V I I ,  42 .—  Cerca a Bal- 
90pamba. Enero 1891. L. Sodiro.

702.— Pereria, Lag. Amen. Nat. I, 31. (Clariónea, Lag. ex DC.) 
r  tules hemógamos, rad io tlfo rm es o de flores 'iguales, con todas 

¡as flores a-mb¡sexuales fértiles, las del radio m ientras están presentes 
uniseriadas. Involucro ovoideo, cam panulado o tu rb inado , con brác- 
teas biseriodas o multiseriados, imbricadas, lanceoladas, oblongas, 
o anchas, agudas, obtusas, o las exteriores punzantes, o a veces c¡- 
: ade-espinosas, las in teriores con frecuencia  am p liam en te  escariosas. 
Receptáculo plano, desnudo o peloso. Corolas b ilab iadas, con el labio 
exterior más largo, tr iden tado, en el radio con frecuencia  a la rg a d o - l i-  
guliforme, en el in te r io r angosto, b íf ido  o b ipa rt ido  y  vue'lto hacia 
atrás.

Anteras sagitadas en ’la base, con aurículas convertidas en ca u ­
das largas. Ramos del estilo aplanados p o r a rr iba , truncos en el ápice. 
Aquenios oblongos, algo redondos o con 5 ángulos, papilosos o cerí- 
ceo-vellosos, no picudos, rara vez brevemente contraídos en el ápice. 
Peles del v ilano copiosos, tenues, lampiños o denticulados.

Hierbas ora subacaulesí casi sin ta llo ) o cespitosas, era rectas 
y ramosas, rara vez casi arbustos, lam piñas o g landuloso-pubesoentes; 
más raramente llevan un poco de lana en la base de los folíolos. H o ­
jas radicales o alternas, íntegras, dentadas, p innatiífidas o disectas, 
ccn lóbulos y dientes a veces c¡l¡adc-esp¡nosos. Capítu los ora g ra n ­
ees, en escapos monocéfalos y áfidos, ora medianos y pequeños, d is ­
puestos en el ápice de los tallos, o am p liam ente  paniculados. Corolas 
cúrpuras, rojas, azules o blancas. A l rededor de 46 especies que h a ­
b la n  America austral extra trop ica l o andina, A m érica  centra l, M é x i­
co y Cciifom ia. En el Brasil están presentes unas pocas. DC. Prod. 
VI, 60 a 67. W alp. Ann. I, 996; II, 949 ; V, 316.

Perezra m ultífíora, Less. Crece en los páramos andinos, de 3.500 
a 4.300 rn. L. Scdiro. (N. v. "Escorzonera". N. d. T . ) .

Pe;ez:a pungens Less. En el monte Pichincha, cerca a Tab'lahua- 
si. 1889. L. Sodiro.

Jungia, L. f. Suppl. 58. (Trinacte, Gaertn. Fruct. II, 415 ; 
Rhinactina, W llld . ;  Martrasia, Lag. Dumerilia, 'Lag.) Capítu los ho- 
rnágames, subradiades y de flores Iguales, con todas las flores herm a- 
froditas fértiles. Involucro c il ind rico  o campanulado, con brácteas de
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1 -2 series, cosí iguales, con pocas exteriores 'más pequeñas Recep­
tá cu lo  provisto de paleas algo rígidas, que abrazan ,1a mayor parte 
de las fiares o tedas. Corolas bi labiadas, con el labio exterior triden- 
tado, en las corolas exteriores frecuentemente más largo; en el in te­
rio r angostam ente  b ip a rt id o  o bífido. Anteras sagitadas'' en la base 
con aurícu las angostes, convertidas en caudas largas. Ramos del es­
tr ío  en 'la parte superior dilatados, truncados en el ápice y penicilados. 
A quen ios  oblongos o lineares, casi redondos, con 5 costados, arriba 
ccn ira idos  y en s, pico atenuados. Peles del vilano uniseriados p lu­
mosos, barbelados, o rara vez lampiño-denticulados.

H ierbas a ltas, o matas erectas o casi trepadoras. Hojas alternas, 
con frecuenc ia  orbicuJado-acorazonadas, angulado-dentadas o loba­
das; otras veces rugosas, por debajo tomentosas, pubescentes o lam ­
piñas, rara vez 'lineares. Capítulos pequeños o medianos, panicula­
dos en los ápices de los ramos. Corolas am arillas o .rojas. Aquenios 
lam piños o pelosos.

Cerca de 12 especies de Am érica  austra l, desde Chile y Brasil 
m e r id iona l hasta C o lom bia . DC. Prod. V I I ,  55. Wallp., Ann. I, 459; 
V , 313.

Jung:a coareteta Hier. Crece en las selvas suban di nas cercanas 
a Nene. Agosto  1897. L. Sodiro.
J. coarctaía Hier. En el va'lle de Llca. Stbre. 1871. L. Sodiro.
J. Sodiroi Hier. En I g s  selvas cercanas a Pangor. R. Riofrío.
.!. bullata? Turcz . W a lp . V , 313. A rbusto  trepador, más bien rastrero.
J. rugosa Less. DC. V I I ,  55. Crece cerca a 'Pangar.
J. fistulosa Hier. En las selvas cercanas a Chillones. Agto. 1881. L.

Sed ¡ro.

265

Gen. 28 .— Espeletia. M utis .
E. H a rtw eg iana  Cuetrec. Trob. Mus. Nac. Cieñe. Na.. Bot. M a ­

d r id  X X V I ,  17 (1 9 3 3 ) .  A lbe rt. C. Smith and M inno  F. Kock, The Ge- 
nus Espeletia, en B riton ia  I, 518 (1 9 3 5 ) .  L. Diels, p. 338.

Capítu los mu.ltífloros, heteregamos, con muchos flores en el ra­
dío, uní se rio  dos, líguladas, fem eninas; las del d¡Sv_o tubulosas > mas 
culi mas por aborto. Las páleas del receptáculo aigo plano membra 
náceas, obtusas. A n te ras  exertas. 'Estilo del 'radio bífido, g rá d l,  el del 
disco indiviso. Los aquenios del radio obovaaos, angulados, los

disco abortivos.
H ierbas perennes, en la región fría de los A i .des cu a to n a n o s ,  

densam ente lanado-tomentosas, resinosas. Hojas opuestas, 'nte9 r^ -  
Capítu los corimbosos, en los ápices de los ram os. Flores azu^.s .  

v. "F ro i le jó n " .  En eil "P á ram o de El A n g e l"  y en los p a ra m o s  e an-

g a n o te .  N .  d .  T . )  G. Jo mesón.
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E. g r a n d i f lo r a  au lt.  non H. B. K. T a llo  de 2-3 m. a ltu ra . Hojas 
t.dnco-afc'lpcdás. Flores am arillas. Ante-ras pardo-negruzcas. Ecuador 
Csntro!. Región in te ra n d in a : provincia Carchi, encima de 'El A nge l, 
scbre cáramo achaparrado, 3 .400 m. s. m., en f lo r  2 Sept. 1933.

(Dio.’s 7 6 5 ).
E. g r a n d . f loro . H.B.K. !3>w. 5. p. 5 i6  VVe^d. Chol, And. I. P /6 2 . t. 

15. En todas sus partes densa y com pletam ente -ro jizo-lanadas, o c a ­
si ceniciento-'lanadas. Hojas radicales elípticas u oblongo-lancec'ladas 
o escatuladas, por debajo ccn las nervaduras apenas visib les, o casi 
ncda visibles, por la lana densísima; les tallos (m uy pocos) con brác- 
íeas inferiores opuestas, los capítulos radiados, .poco numerosos, p a ­
niculados; las esccmas del involucro exteriores como envejecidas, a m ­
pliamente ovadas y algunas veces glabras en el margen.

Hab. No se halla en les nevados de Quito, sino en -la co rd il le ra  
de-la provincia de Imbabura, al norte  del va lle  de Chota. Fraüejjón de 
la Nueva Granada. G. Jameson. Syn. <Pil. Aeq. p. 301 . (N . v. "P ra d e ­

jón " N. d. T . ) .

1
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ESPELETiA GRANDIFLORA, de hojas tomentosas características, de los Andes Ecua 
terianjs y Colombianos. Es conocida también con el nombre vulgar de Frailejón.

TRIBU X I I I .—  CICHORIÁCEA'E, Juss.

( L igu iíf lo rae, DC.)

Capítulos nomógamos, con todas las flores he rm afrod ifas  fé r t i ­
les, c aquí y a'llí unas pocas estériles. Corolas de -tubo tenue, con l im ­
bos expandido^ en láminas o lígulas visibles, pentámeras, truncadas 
en el ápice y quir.euedentadas, con mucho frecuencia más o menos
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pelosos 'noria el ápice de.| tubo. Anteras opendlculados en el calce
sagitadas en la base, de a u n a d o s  connotas con los de las ameres v Y
C..CS, agu as o brevemente setáceo-acummodas, (rarísima vez -on
caudas aplastadas o opend lcu lados?). Ramos del estillo tenues algo
Obtusos o casi agudos, menudamente papilosos, poquísimas veces'abm- 
viades o levemente dilatados.

H ierbas, pocas veces matas o árboles (en 2 géneros insulares) 
ccn jugo muenas veces lechoso, mermes, raramente con romos espi- 
r.escentss, o hierbas carduáceas ( en Scólymus). Hojas alternos o ra­
dicales. B rác tea i del involucro muchas veces membranáceo-herbáceas 
en 1 -2 series casi iguales o cal ¡culadas, o imbricadas ccn pacas series, 
rara vez ..on muchas. Córelas frecuentemente rojos, algunas ve~es 
azu les o rasadas, rara vez blancas.

71 4-—  Catananche. L. Gen. n. 920.—  Capitules hemóg □ mos, l¡- 
g u l í f  loros. Invo lucro  ablongo-cónico o ccsi globoso, ccn brácteas mul- 
ti'seriadas, im bricadas en la base, ccn apéndices anchos, amplios, es- 
ccncsos y cerradas, los interiores agudos y mucronados, les exterio­
res g radua lm en te  más pequeños. Receptáculo plano, ampliamente 
seteso. Córelas Iigualadas, truncadas en el ápice y quincuedentadas. 
A n te ras  sagitadas en la base, con aurículas mucronado-acuminadas. 
Ramos del estilo lineares, semiredondos. Aquenios oblongas, casi pen­
tágonos, ccn 5 -1 0  costadas, setcso-veíloscs o los exteriores casi lam­
piños. V ila n o  de 5-7 pá'leas aristadas en el ápice, dentadas y hendidas.

Yerbes .perennes o anuales, pubescentes o cubiertas de pelo f i ­
no, o lam piñas, con ta llos ora breves y cespitosos, ora alargados, ra­
mosos y con unas pecas hejas. Las demás hojas radicales, o coloca­
das en les ta lles  en la base, lineares, íntegras o paucidentadas. Ca­
p itu las  la rgam ente  peduneuledos. Córelas azules o rojas. 5 especies 
de la región m edite rránea. DC. Prod. V I I ,  84.

C atananche coerúlea L. Cu ltivada en Quito, proveniente de Euro­
pa. Gen. 714. L. Scdiro.

7 1 7 .—  G ichórium , L. Gen. n. 921. Capítulos homógamos, ligulí- 
f lc ros , con las brácteas interiores casi uniseriadas, subccriáceas, o por 
a rr iba  herbáceas y en la  base fina lm ente  cóncavas, para favorece, 
a les aquenics exteriores; las de afuera más pequeñas, pccGS en nú­
mero, desiguales o casi iguales. Receptáculo plano, desnudo o parca­
m ente fran jeado. Corolas liguladas, quincuedentadas o truncadas >~n 
el ápice. A n te ras  sagitadas en la base, con aurículas mucranado-a^u- 
m¡nados. Ramos del estilo  tenues, algo obtusos. Aquenios casi pen 
tágonos, o los exteriores algo comprim idos por el dorso, estriados 
m ulticcstados, en la  base más o menos contraídos, truncados en e 
ápice, o coronados por un margen levemente prominente. Páleas 
v ilano  breves, d im inutas, numerosas, en 2-3 series.
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Yerbas erectas, alargadas, ramosas, -lampiñas o parcam ente hís­
pidas, con los ramos rígidos, a veces espínese en tes. Hojas superiores 
pinnah'fidas o anchamente dentadas; las superiores pocas, angostas 
y más completas. Unos capítulos cerca al ta llo  y sésiles en las axilas 
de los pedúnculos; otros sostenidos por los pedúnculos -rígidos y eng ro ­
sados. Corolas azules. Aquenios lampiños.

Tres especies, una de las cuales vive dispersa en las regiones
templadas y subtropicales del hem isferio boreal del A n t ig u o  M undo  
y en otras regiones; o tra , o quizá tina  variedad de la an te r io r, ha sido 
perfeccionada por su cu ltivo ; la tercera es inqu ilina  de la región m e­
diterránea, en su parte orienta l-austra l. DC. Prod. V I I ,  84.

Cichórium íntybus L. Cultivada en Quito, proveniente de Europa. 
L. Sodi-ro. Gen. 717. (Es la "C h ico ria  amarga. C h ico r ia  Barbas de C a ­
puch ino", m uy usada como horta liza  en otras naciones, 'especia lmen­
te de Europa, y cuya raíz se emplea para fa ls if ica r  el café , o reem ­
plazarlo. Hay algunas variedades, y para el p r im e r objeto, bien v a l­
dría !a pena extender su cu ltivo . N. d. T . ) .

Cichórium endivia L. Lactuca scariofa L. Cult. en el Hto. Btco. 
de Quito, Proviene de Europa. L. Sodi-ro. (N . v. "lEndívia, E scaro la ". 
Tiene muchas variedades que debieran pro-pagarse. Excelente como 
hortaliza. T . ).

723.—  Toípis, Adans. Fam. II. 112. (Drepania Juss. Gen. 169; 
Chatelarra, Neck. El Elem. I, 5 3 ) .  Capítu los hcmógamos lig-ulíflo- 
rcs. Involucro campanulado, con bráctea-s angostas, las in teriores un-i- 
ser-iados o biseriadas, casi -iguales en la base, a veces ca r in a d o -có n ­
cavas; las exteriores multisenadas, ora con cerdas, acum inadas y a m ­
plias en la base, con algunas más largas que las interiores, ora- b re ­
ves y comprimidas, o mu-y pocas en número. Receptáculo desnudo o 
alveolado. Corolas -liguladas, truncadas en e! ápice y con 5 dientes. 
Anteras sagitadas en la base, con aurículas agudas o brevem ente se- 
táceo-acuminadas. Ramos del estilo tenues, a lgo obtusos. A quen ios  
casi redondos, con 6-8 costados, apenas atenuados en la base, t r u n ­
cados en el ápice y con el margen frecuentem ente a lgo  -prominente. 
Pe os de! vilano 3-10, tenuísimos, simples, con escam illas d im in u tas  
a menudo multisenadas cerca a los aquenios exteriores, m uchas ve­
ces muy pocas o nu'las.

Hierbas anuales o perennes, ra-ra vez con el tronco subleñoso, 
con ta tos  erectos, ascendentes y ramosos. Hojas las más radicales, o 
en la parte in ferior del ta llo  alternas, íntegras, dentadas o pin-natí- 
f  i das, las superiores pocas y angostas. Capítulos am p liam en te  co rim - 
bu^os, o con pedúnculos largos, éstos con frecuencia am pliados y hue- 
cos. Corolas rojas o amarillo-páI-idas, secas, con frecuencia  verdosas;
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muchas veces entre  los capítulos centrales, oscuros, .marginadas <!• 
rojo, o a largados, aparecen capítulos radiados.

Especies descritas por los autores 18; pera quizá algunas d*b*n 
reducirse. H ab itan  la región del M editerráneo y las Islas CanarH- 
DC. Prod. V i l ,  86; W a lp . Rep. V I,  328.

Tolpis barbeta Gaert. Crece en Dalmaoia, cerca a Raguza. Herb. 
del P. Sodiro.

735. Crepis, L. Gen. n. 914.—  Capitules homógamos, ligulí- 
floros. Invo lucro  c il ind r ico , campa nula do, al f in  aplanado en la base 
con las brácteas interiores un ¡seriadas, casi ¡guales en la base car 
una q u i l la  engrosada después de la ántesis, más o menos endurecidas 
y f i je s ; las exteriores pauciseriadas, breves, lineares, rara vez más 
anchas y g radua lm en te  crecientes. Receptáculo plano, pocas veces 
cóncavo, desnudo o brevemente franjeado. Corolas íiguladas, trunca­
das en el ápice y con 5 dientes y anteras sagitadas en la base, con 
aurícu las  agudas o brevemente setáceo-acuminadas. Ramos del es­
t i lo  tenues. Aquen ios oblongo-lineares, casi redondos u obtusángulos, 
m u lr icos tadcs ( 10-20 ) ,  ora brevísimomente contractos en la base, 
apretados en el ápice, adelgazados y prolongados en forma de picos, 
con costillas levemente prom inentes, o rara vez con pequeñas a rru ­
gas. Pelos del v ilano  frecuentem ente  copiosos, tenues, simples y 
blancos.

H ierbas perennes o anuales, lampiñas o con frecuencia pelosas 
o híspidas, con ta llos ora erectos, altos, foliosos, ora escapiformes, o 
ramosos, á filos , o con pocas hojGS. Folios radicales o alternos, les de! 
ta l lo  auncu lado -am p lex icca tes , íntegros, o a menudo anchamente 
dentados o p inna tíf idos , rara vez tenuemente multisectcs. Capítulos 
de tam año  vario , peaunculadcs, solitarios o variadamente pan icu la­
dos. Corolas am aril la s  a  rojas. Aquenios lampiños.

Cerca de 130 especies am pliam ente  dispersas por el hemisferio 
boreal, frecuentís im as en e! A n t ig u o  M undo; pocas en Am érica, po­
quísimas se han extendido hasta las regiones australes tropicales, o 
v iven m ás a llá  de los trópicos. DC. V I I ,  160. W alp. Rep. II, 697, 9>o.

Crepis Sodiroi H ier. Crece entre los zarzales de la colina Ichim-
bía, inm ed ia to  a Quito, A b r i l  1883. L. Sodiro.

C. sp. 'L. Sodiro.
C. a lpesM s Tousbh. Crece en los Alpes Tiroleses (Alpes de N u thn -

g e r ) . L. Sodiro.
C. sp.? En el Hto. Btco. de Quito. 1890. Herb. del P. Sodiro.

7 3 8 —  H ie rác ium , L. Gen. 913. Capítulos homógamos, lígulí- 
floros. Invo lucro componulado, c ilindrico , oigo ancho, con bracteas
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angostas, herbáceos, les interiores casi iguales, las 'exteriores ora gra- 
c'jal-mente mes cortas, ora todos pequeñas, inm utables después del 
óntesis. Receptáculo plano, (desnudo, o brevemente fran jeado. Corolas 
¡■guadas, truncadas en el ápice y quincuedentadas. A n te ras  sagitadas 
en !a base con aurícu las brevemente setáceo-acum ¡nadas. Ramos del 
e$ti¡o tenues. Aquenios oblongos, con 10, rara vez 15 costados, re­
dundes o angulados por 4-5 costillas más prom inentes, brev ¡sima-men­
te estreches en la base y truncados en el ápice. Pelos del v ilano  co­
piases, en 1-2 series, simples, algo rígidos, con frecuencia  frág iles,

persistentes.
Hierbas perennes de doble indumento, el uno de pelos g landu-

1 ¡feres por todos ledos, el otro este lado-ílocoso (con grupos de estre-
• *

l ias ), rara vez lampiños. Hojas radicales o alternas, íntegras, de n ta ­
das c pecas veces casi p innatíf idas. Capítulos era so litarios en esca­
pas áfilas o en pedúnculos largas, ora am p liam en te  pan icu lados en 
un ta llo  más o menos fo liado o subcorimboso. Involucras h i r  tas, con 
frecuencia de pelos negros. Corolas am aril las , a lguna vez a n a ra n ja ­
das c col eradas. Aquenios lampiños, de costillas leves. V ila n o  muchas 
veces empretecido.

Especies multip licados desordenadamente por a lgunos autores, 
l'egando Friesius a 265; pero la mayor parte de e llas debe reducirse 
quizá a unas 150, las más de Europa, p r in c ip a lm e n te  occ identa l y 
media, América boreal y de los Andes de A m érica  aus tra l; pocas en 
Asia, numerosas en América y en A fr ic a  austra l extro trop ica les; n in ­
guna se ha descubierto todavía en Austra las ia  (A rch ip ié lagos oceá­
nicos). DC. Prod. V I I ,  199. W a!p. Rep. II, 699 ; V I ,  362.

Hierácium lepf-océphaium. Diversa de H. Leptocéphalo loxense. 
H. eq:./atoriense Hier. Crece en los m atorra les de los suelos estériles 
de Nono. Marzo 1887. L. Scdiro. N? 7 0 /2 .

H. frígidum Wedd. Chl. and. I, 225. En los páramos superiores del
monte Pichincha. A b r i l  1893. L. Scdiro.

14. eiiocéphalum Wedd. En les páramos del mente P ichincha, de 3 .000
a 4.000 m. Junio 1-887. L. Sodiro. N 9 7 0 /6 .

H. praeáltum Kock. Crece en A lem ania , T iro! y Suiza.
H. murórum. En Europa meridional, Austria , Ita lia , etc.
H. vulgátum. En las florestas. 16 ijulio.

, /4 2 -— Hypochoeris, L. Gen. N. 918. ( Hypochoerideae, Sch. Bip.) 
capítu los hamogames ligulífloros. Involucro ob longo-c il ind r ico  o cam - 
pa-miiauo, con brgeteas multiseriadas, imbricadas, oompriimidas, las 
rructderas variables, las exteriores gradualm ente más pequeñas. Re- 
cepraculo pleno, previsto de poleas angostas, frecuentem ente h ia linas,



l i s t a  d e  p l a n t a s  c o m p u e s t a s
 -----------------------------    -_____  271

que subtienden a las flores. Corolas I¡guiadas, truncadas en el t o r a  
can 5 dientes. Anteras sagitadas en la base, con aurículas t e n u - n ^  
m ucrcnado-acum ,nadas. Romos del estila tenues, algo obtusos Aaue'- 
r..os oblongos o lineares, con 10 costados, algo estrechos en lo base 
p .c  cn-gauCb tenu&m eiite  en un ¡pico, en el ápice, c a ve-=s —  ^ 00'
r ro lla  dos, a truncados y si-n .pico, redondas o algo comprimidas. Peles 
col v ilano  más largos, uraseriadas, plumosos, a veces añadidos d» otos  
en núm ero  inde fin ido , más pequeñas, simples, alternes c e x te r io re s /  ' 

H ierbes perennes o a veces anuales. Hojas radicales, formando re­
cetas, ín • egras, den-.Gdas c p innatíf idas. I alies erectas, escapifarrn3" o 
parcam ente  ramosas, á filos  o raramente paucifoliadas, subiendier de a 
'os ¡amos más a ilá  de las brácteas. Capítulos'medianos,'largamente ce- 
dunculadosv o solitarios en el escapo. Corolas amarillas. Aquenios 
lam piños en las costillas, o c ilio ladcs (provistos de pestañas), sin es-

: na s.

Cerca de 30 especies de las regiones templadas o ¿3 ios mantés 
de am bas m andes; 2 de ellas son casi cosmopolitas, tanto que viven 
•en m uchís im os lugares. D C . Prod. V I I ,  90. W alp . Rep. l i ,  686, VI 
339, 732.

Hypochoens ( Porcéllites) Brasiliensis Griseb. Crece cerca a C u i­
to y es frecuente  so tedo el a lt ip lano . M arzo  1886. L. Scdiro. N ? 
8 8 /7 4 2 .

H. g labro  L. En les suelas cu ltivados cerca a Quito. A b ril 1898. L. 
S o d iro .

H. sonchc.ides H. B. K. Achyróphorus sonchoides DC. V I I ,  95. En los
oáram os del monte Pichincha. (N . v. "A c h ic o r ia " .  N. d. T . ).i

H. sessilíflorc H.B.K. Achyrcphorus quitensis C. H. Schultz. A. sessi- 
lrílorus DC. En Q u ito  y sus cercanías. ("En teda la co rd il le ra ", 
según Jomasen, es decir, por todas partes, en la Sierra y sus re­
giones subandinas. N. v. "A c h ic o r ia "  Var. blanca y omariiie . 
Para jarabes tónicos, laxantes y depurativos. N. d. T .) .

7 4 3 .—  T h rm c ia , L. Leóntodor, L. Gen. n. 912. Apargia Scop. 
ex Schreb. Gen. Pl. 5 2 7 ) .  Capítulos homógamos íi-gulíflores. Involu­
cro ovoideo u oblongo, con las brácteas interiores ce 1-2 senes, v.cs¡ 
iguales, fruc tífe ras , variadas, o rara vez engrosado-cóncavas, las ex­
teriores imol+i se riadas, ora gradualm ente más pequeñas, era tedas pe­
queñas. 'Receptáculo plano, franjeado, velloso a brevemente alveola­
do. Corolas íiguladas, truncadas en el ápice, pentedentodos. Anteras 
sagitadas en la base, con aurículas agudas o brevemente setáce— 
acu minada-s. 'Ramos del estilo  tenues. Aquenios oblongo-.¡¡—a r ^ ,  a< 
go redondos, tenuem ente estriados, casi estrechos en ia ba^., fija  os
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en un coi i o pequeño o cartilag inoso, ora contraídos brevemente en 
el ápice, era adelgazados fo rm ando un pico. Pelos del v ilano  en 1-2 
series, plumosos, a veces levemente pafeáceo-dila tados en lo base, 
persistentes; los exteriores con frecuencia 'más pequeños y  casi simples.

Hierbas perennes, pocas veces anuales, casi sin ta llo . Hojas ra ­
dicales, íntegras, gruesamente dentadas o p iana tíf idas. lEscapos s im ­
ales o parcamente ramosos, áfilos, esccmíferos cerca a las ra m if ic a ­
ciones. Capítulos en los ápices de les escapas, o so litarios en los ra ­
mos. involucros lampiños o hirsutos. Corolas o rnaril ias . Aquenios

.3 ít. p ’ nc^.
Como 40 especies, una de las cuales vive en N orte  A m érica ; las 

demás sen habitantes ce Europa, Asia m ed ia  y occidenta l y de A fr ic a  
seten friona ¡; 2 o 3 crecen ahora en varias otras regiones. DC. Pro. 
V I I ,  101. W atp. A nn . II, 957.

Thrincia h*ita DC. Leóníodon hírtum L. Hyóseris raraxacoides
Lcm. Crece en A lem ania, cerca al monte Laach. Herb. del P. Scdiro.

745.—  Taraxácum, Hall, Stirp. Helv. I, 28 (Leontodón Adans. 
Fam. I¡l, y algunos otros). Capítulos homógamos, I¡gul'íflores. In vo lu ­
cros campanu¡lados u oblongos, con brácteos m em branáceo-herbáceas, 
las interiores unisonadas, erectas, casi iguales en la base, a lgunas 
veces connatas (nacidas a t ie m p o ), fruc tífe ras  y variadas; las e x te ­
riores más pequeñas, multiseriadas, patentes, curvadas en el ápice, 
o rara vez comprimidas. Receptáculo piano, desnudo. Corolas I¡gola- 
das, truncados en el ápice y pentedentadas. A n te ras  sagitadas en la 
base, con aurículas brevemente setácec-acumiaadas. Ramos del esti- 
!o tenues,, algo obtusos. Aquenios oblongos o angostos, redondos, te ­
trágonos o pentágonos, o los exteriores com prim idos por el dorso, casi 
con 10 cestadas, de base atenuada, prolongados .levemente por el 
ápice en un pico largo o corto. Pelos del v ilano copiosos, simples, te ­
nues, desiguales.

Hierbes subacaules. Hojas radicales, íntegras, dentadas, s inuo­
sas o alisadas y pinnatífidas. Escapos áfilos, un icé fa los , o rara vez 

omasos en el ápice y con 2 o 3 cabezas. Capítulos medianos o g ra n ­
des. Corolas amarillas. Aquenios lampiños, con frecuencia  provistos 
de espines en las costillas, cerca al ápice.

v-Qai 40 especies descritas por los autores, que otros reducen a
■j , -.iiper^as am pliam ente por las regiones templadas, frías y casi cá-
. das ~ie nemisferro boreal y tam bién del austral y, por tan to , obvia-
mente entre los trópicos, inquilinas en muchos lugares. DC. Prod. V I I ,  
145. W alp. Rep. II, 694.

Taraxácum dens leonis. M u y  abundante en los prados de Euro­
pa. El cocimiento de las raíces o extracto se propina en las obstruc-
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clones de las visceras biliares, er> Ja hidropesía, dispepsia y en varia- 
enferm edades cutáneos. (G. Jameson) varia^

Toraxácum den, leonis. (N . v. "Ta raxaco". M uy conrún en to ­
da la Sierra, especa  meníe en ,las regiones templadas. Es oficinal Da 
la radix taraxac, y la herba taraxaci. Para ios objetos arriba indica- 
dos, se em plean tam bién su 't in tura , jarabe, etc. N. d. T  ) "T iene las 
m ism as condiciones terapéuticas que la Achicoria y, por tanto sus 
mismos usos". (J. M .  Troya. Vocab. de Med. Dom ) !

Thrincia off.cinale WMId. Se ve que difiere de Taraxácum dens 
leonis. Crece en los páramos superiores del monte Pichincha. Store 
1887. L. Sodiro. (N . v. "Ta raxaco , A m argón". N. d. T .) .

7 5 0 .—  Lactuca, L. Gen. n. 909. Capitu les homógamos, ligulífe- 
ros. Invo lucro  c i l in d r ico , angosto o rara vez aigo ancho, igual en la 
base o un  poco am p liado  después del ántesis, (floración) con brác- 
teas pauciseríadas, imbricadas, membranáceo-herbáceas, escarioso- 
m arg inadas, fru c tí fe ra s , alteradas, las interiores alargadas, casi igua­
les; las exterio res g radua lm en te  más pequeñas, o ipocas y brevísimas. 
Receptácu lo  p lano, desnudo. Corolas liguladas, truncadas en el ápice 
y qu incuedentadas. A n te ra s  sagitadas en la base, con aurículas agu­
das, o con breves pelos acuminados, (rara vez prolongados en caudas 
m u t i la d a s ? ) .

•Aquén ios ovales, oblongos a angostos, más o menos comprimidos, 
frecuen tem en te  Ríanos, contraídos levemente en la base, prolongados 
de repente o g radua lm en te  en un pico en el ápice, con 3-5 costillas 
en lias fac ies; costillas tenues o apenas elevadas, o rara vez transver­
sales y rugosas. En el ápice, el p ico  más o menos dilatado, para fo r­
m ar un disco íntegro, o m enudom ente c¡Modo-denticulado, que lleva 
el v ilano . Peles del v ilano  copiosos, multiseriados, tenuísimos, simples, 
persistentes, o uno por uno caducos.

H ierbas lampiñas, o rarísima vez hispido-pelosas, con f r e c u e n ­

cia de jugo  lechoso. Hojos radicales o alternas, íntegras, g ru e sa m e n  

te dentadas o p inna tíf idas , en el margen pelaso-oliadas o desnudas; 
las del ta l lo  frecuentem ente  auricu lado-am plexicou les en la basa. Ca­
p itu las  va riadam ente  pan ¡colados, los de cerca a los ramos sésiles 
pedúncu lo  dos. Invo lucro  con mucha frecuencia leve. Corolas r u b ’as

o azules, o blancas.
Num erosas especies descritas, de las cuales parece que hay que 

conservar unas 60, que hab itan  'Europa, Asia, A fr ica  y Amer.ca bo­
real, y ta m b ié n  Sud Am érica . Unas pocas son inquilinas e q y 
de a llí ,  en otras regiones. DC. Prod. V i l ,  133. W olp. Rep. I, 693,

V I.



Scariola, una de las especies del gén. Lactuca: tiene 'los in vo lu ­
cres angostos, con bráctaes gradua lm ente  crecientes, con frecuencia  
marginadas. Aquenios .plano-comprim idos, con frecuencia  a lgo a n ­
chos, repentinamente contraídos en un p ico  tenue (a la rgado o pocas 
veces breve) y casi siempre de varios colores. Panícülla con fre cu e n ­
cia rígida, angosta y corimbosa, con brácteas cerca a los ramos, en 
¡a base c u  r icu lado-ab rozadoras, y muchas veces estrecham ente o p r i ­
midas. Corolas rubias o azules. A  esta especie pertenecen las más
de las Lechugas típicas de los autores.

Lactuca perennis L. Crece en el T iro !, cerca de Brixen. (N . v.

"Lechuga". N. d. T. ).
L. scariola L. Cult, en el Hto. Btco. de Quito, prov. de 'Europa. L.

Sodiro. (Ya cit. en Cichórium endivia 'L. (-N. v. "Escaro la, E n d iv ia " .  

N. d. T . ) .

^ 7 4  ANALES DE LA UNIVERSIDAD C E N T R A L

755.—  Sonchus, L. Gen. n. 908. Capítulos homógamos, Iig-uIíflo­
ros. Involucro ovoideo o campanulado, al f in  con frecuencia  engrosa­
do en la base o cónico, con brácteas mol tise riadas, im bricadas, h e r­
bó ceo-membranáceas, las exteriores g radua lm ente  'más pequeñas; o 
raras veces el involucro c ilind rico , con brácteas exteriores breves. Re­
ceptáculo plano, desnudo. Corolas liguladas, truncas en el ápice y 
pentedentadas. Anteras sagitadas en la base, con aurícu las breves de 
pelos acuminados. Ramos del estilo tenues. Aquenios ovaies, ob lon ­
gos o angostos, más o menos comprim idos, con 1 0-20 costados, poco 
aplastados en 'la base y en el ápice, a lgo estrechos y sin pico. Pelos 
del vilano copiosos, multiseriados, tenuísimos, simples, frecuen tem en ­
te niveos y en la base nacidos casi con jun tam ente , provistos de un 
anillo caedizo con ellos.

Hierbas anuales o perennes, a lgunas veces verdaderas m a tas  en 
a  base. Hojas radicales o alternas, las de ios ta llos con frecuencia  
auriculado-abrazadoras, 'íntegras, dentadas, p inna tíf idas  o hendidas, 
algunas veces con cilios rígidos y casi espinosos en .los bordes. C a p í­
tulos medianos o grandes, irregu larm ente corimbosos o pan icu lados 
en les ápices de les ramos, o casi umbelados, rara vez solitarios. C o ­
rolas amarillas o blancas. Aquenios lampiños, con costillas leves o 
transversaímente arrugadas.

v_erca de 24 especies que habitan Europa, A s ia , A fr ic a  y Aus- 
tralasia, con 2 o 3 actualmente inqu ilinas de casi todo el orbe. DC. 
Prod. V I, 184. W alp. Rep. M, 690, V I,  359.

En Sonchus oleráceus L. los aquenios están m u y  com prim idos por 
d o 4 facies o costados; en S. arvensis ,L. de m odo ‘igual, con 10- 
20 costillas, en S. palustris L., las costillas son igua lm ente  numerosas, 
pero 4 o 5 están más o menos engrosadas y producen un aquen io  an-
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gu iado ; en los demás Sonchus genuinos, ,los agüenlos varían entre es 
tas formas.

o  ST ChUS, ^  C ?K? en,,'0S SUelOS " ltivado5 aQuito . J j I i o  1890. L. Sodiro. (N. v. Conayuyo77 N d T  )
S. royleanus DC. 7 -185 . Diversa de S. d i la ta  Loro. (DC 7-186 

v u e lta ) .  En los suelos cu ltivados interandinos. L. Sodiro
S. fenérn-mus? L. DC. 7 -186 . Cerca ol camino de Oulto a Mana-

bí. San N ico lás. 'Stbre. 1891. Sodiro. CN. v. "L lz ó n " .  Se come en 
ensalada. N. d. T . ).

76'0. Tragópogon, L. Gen. n. 905. Capítulos homógamos, l igu - 
lí flores. Invo lucro  c i l in d r ico  o angostamente campanulado, con brée­
teos un isonadas, ¡guales, herbáceas, acuminadas, a veces casi con­
ju n ta m e n te  nacidas en la base; las exteriores nulas. Receptáculo p la ­
no, o al f in  convexo, foveolado, con frecuencia cartilaginosas las m ár­
genes de ilos hoyos. Corolas I¡guiadas, truncadas en el ápice, con 5 
dientes. A n te ras  sagitadas en la  base, con aurículas agudas o breve­
m ente  peloso-acum inadas. Ramos del estilo  tenues. Aquenios l inea ­
res, redondos o pentágonos, con 5 -10  costillas, frecuentemente con­
traídos en da base, sin embargo con una aréola ancha y cóncava, ra­
ras veces tenuem ente  abreviados en un pico, o prolongados en los 
aquen ios ex te rio res  casi vacíos. Cerdas del v ilano múltiples, uniseria- 
das, p lum osas, nacidas en la  base con el an illo , algunas (5-10) con 
frecuenc ia  más largas que las otras y desnudas en el ápice; otras po­
cas de los aquenios exteriores a veces casi paleáceas, separadas en 
la base, desnudas o a lgo plumosas en la  base.

Yerbas b ianuales o perennes, lampiñas, o aquí y  a llí flccosas 
(con pelos ag lom erados) y lanadas. Hojas alternas, lineares, intege- 
rr im as, abrazadoras, con frecuencia parecidas a las de grama. Capí­
tu los  te rm ina les , con las brácteas del involucro muchas veces muy a la r­
gadas, sostenidos por un pedúnculo largo, a veces engrosado y tubu­
lar. Coró las am aril las  o azules, quizá púrpuras, que superan al invo­
lucro o son más cortas. Aquenios lampiños, rara vez algo híspidos,
rugosos o provistos de espinas en las costillas.

Especies descritas casi 40, pero las más deben reducirse. H ab i­
tan  en Europa, A fr ic a  boreal y Asia templada o subtropical. DC. Prod.

V I ,  1 12. W a lp . Rep. V I,  347, 732.
Tragopogón m a io r Jacq. Crece en la región veneciana, cerca a

V icec iana . „
T  p a rv ifo l iu s . itíaiunAn Ouito. L. Sodí“

N. d. T.).
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762.—  Scorzonera L. Gen. n. 906 . Capítulos homógamos ‘I¡gu-
J'íflcros. Involucro c il ind r ico  o cam panulado, con bráeteos m>ult¡seria­
das, imbricadas, membranáceo-herbáceos, agudas, o las interiores 
acuminadas, las exteriores gradualm ente  más pequeñas; rara vez la 
m itad de brácteas interiores desiguales, y -las exteriores el doble más 
pequeñas. Receptáculo desnudo, foveolado, con las márgenes de las 
fevéolas cartilaginosas, pocas veces velloso. Corolas 'I¡guiadas, t r u n ­
cadas en el ápice, con 5 dientes. Anteras sagitadas en la base, con 
aurículas agudas, o con breves cerdas acuminadas. Ramos del estilo  
tenues. Aquenios Lineares, casi redondos, o los exteriores angulados, 
con varias costillas, rara vez 2-3, aladas; apenas atenuados o no en 
la base, con aréola ancha, cóncava, o más o menos p ro longada en un 
apéndice hueco, que incluye el estíp ite del aquenio; en el ápice bre- 
vísimamente contraídos. Cerdas del v ilano m o lt  ¡seriadas, desiguales, 
aserradas y más o menos plumosas, algunas (5 -10 ) con frecuencia  
más largas y desnudas en el ápice.

Hierbas perennes o rara vez anuales, lampiñas, flocoso-lanadas 
(con muchos copos de lana) o hirsutas. Hojas a lternas, ora in tegé rr i-  

mas, perecidas a las de grama, o más anchas, ora más o menos p inna - 
do-Icbadas, o disectas. Capítulos muchas veces grandes, con largos 
pedúnculos. Corolas amarillas. Aquenios lampiños o vellosos.

Cosa de 120 especies enumeradas por 'los autores, que ve ros ím il­
mente deben reducirse a menos de 100, de Europa, A fr ic a  boreal, 
Asia media y occidental. DC. 'Prod. V I I ,  1 17. W a lp . Rep. 689.

Scorzonera húmilis L. Herb. del P. Sodiro. (N . v. La verdadera 
"Escorzonera o Salsifí negro". N. d. T . ).
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A brátanum  1 1 2
Absynthium  112./ 1 1 ^
A chillea , A. ptármica, A.

m ille fo lium  100 , 114,115
Achyróolíne 4 1 , 4 2
Achyropáppus. Chamaesté- 

phanum  92
Achyróphorus quitensis 271
Acmel'la 6 1 , 64

Acroclynium ^

Actinúm eris
Adenostemma 
Agassiz ia 
Agerátum  
Aílccarpus 
Ambrosia
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. .13,14,15

98
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88

50, 53, 55
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B ELIA N TH EA E 50
n9Andrieuxia
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um 1 ^
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Antennario  40, 41
ÄNTEM IDEAE tr. V I I  99
Anthemis. A. T r iu n fe t t i  101 sgts. 
Aphanaotis 62, 63
Apium  (um belife ra) 253
ARCTOTIDEAE, tr .  X. 249
Artem isia. A. Fasciculata 

(Tanacetum incanum) 1 1 1
112 A. Sodiroi 113

Asparagus (Asparagineas) 253
Aspilia 67, 68
Aster 24 y sgts.
ASTEREAE. Tr. I I I .  24
Athanasia 1 1 4

B

Báccaris 24, 32 y sgts.
Bamadesia 257, 258
Basella (Quenopodiácea ) . 254 
BeIIis 24, 31
Beta cycla (Quenopodiacea) 254 
Bidens. B. húmilis, B. tr iden- 

tatus. B. leucantha 50,82 sgts. 
Brichél'lia, Bulbostyllia 24
Buphthá'lmum 116

Cacosmia 
Cá lea 
Caléndula
CALENDULAOEAE, tr . IX
Calyderma 
Callistephus 
Cenib. Concisa 
Catananche 
Centaurea. C. cyanus 254, 255 
Cent r ospé r mum 105
CICHORIACEAE, Tr. X I I I  .266  
Cichorium. C. íntybus. C. 

endivia 267, 268

89, 90 
75

248, 249 
248 

65 
24 

109 
267

C inera ria
C ladanthus
C libád ium
Coinógyne
Coleustephus
Coniza. Erigeron
Coreopsis
Cosmos
Cota
Cátula. Lepti'nella 
Crépis
Chriptostemima

244 
115, 116 

51, 52 
91 

26, 106 
29 y sgts. 

50, 78, 79 
81, 82 

102  
102,1 10,1 1 1

269
249

32Crysócoma 
C u lc ít ium . C. nivale. C. ru-

fescens 241, 242
C um arina  (de los Agera tos) 13 
Cynara. C. cardúncu lus 252  sig. 
C YNARO IDEAE. Tr. X I 249

C H

91
1 02 . 118

Chaethymenia 
Chamaemélllum 
Chamomi'JIa. C. áurea 102, 117 
Oh apta lia 263, 268
Chaenocéphalius
Ghaanysperma
Chriptostem,ma
Chrysanthem um .

cá ntem u m 
Chuquirogua 
Chrysógonum

15, 76
94

249
Ch. Leu- 

1 04 y sgts. 
261, 262  

58

Dahlia 50, 79, 80
Decanéurum 107
Dyglossus 96
Dyplostéphium 12 , 25
Dorónicum 240
Dracúnculus (Oligósporus) 112
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E (
(

Ec'lipta 63
Edelweis ('Leontopódium Scó-

poíi ) 37
Egletes 27 1
Elephántopus 10
El i-ch ry9um 47, 48
Emití ¡a 242
Enáilcida 
Ene el ¡a 
Enhydra 
Eréchtites 
Erígeron 
Espejea 
Espe lo t ¡a 
EUA'RCTOTEAE, subtr. de las 

ARiCTOTÍDEAE, Tr. X  249
EUPATORIEAE. T r. I I 13
Eupaitórium. E. gflutinóssuim 13

1 6 y sgts.

96 
71, 72 
61, 62 

240, 241 
27 y sgts. 

91
50 ,265 ,266

F laven a 13
Franseria. F. artem isio ides 

W i'l id . X á n t iu m  fru t icó -  
sum L. A m bro s ia  arbores- 
cens Lam. 54,55

G a il la rd ia . G alard ia . Calón-
nea. V irg i l io  

Sálea. 
áa línscga 
Samoch 
Samochaeta
S napha liam  
Snicus. Círsium 
Suaco

97 y sgts. 
87, 88 

50, 86, 87
44
42

37, 42, 43, 44 
250, 251 

23

üuntheno. Cercostylos. Po-
lypte ris ^

Buzzotia 50
3ymn<x>l i na  ̂08

65,66,67 
245, 246

279

H

ibütN IO IDEAE. Tr. V I. 89
H'ELIANTHEAE. Tr. V. 50
Helianthus. H. ónnuus 50,69,70 
Helichrysumn 32, 47, 48
Heliopsis 59, 60
Helípterum 46, 47
Herba cathártica 56
Heterospérmum, Heterosper-

ma
Hierácium  
H opk irk ia  
Hyperocóphyllum 
Hypcchoeris

76, 77 
269, 270 

75, 92 
91

. .270. 271

I

ínüla
INÚLEAE.
Ismelia
Isocarpha

Tr. IV
36,48,49 

37 
105 

66, 75

J

61
90, 91

Jaegeria 
Jáumea. Kleinia 
Jungia. Trinacte. Rinactina. 

M artrasia . Dumeri'lia. 264,
265

K
Kemeria
Kleinia

S4
94

Lactuca. L. Sea r ió la  273 y sgts.
Laennecia. (Áster) Erígeron. 

Heterochaete 26 y sgrs
I /
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Lawrencella 47 Onóseris 259, 260
Leontopódium Scàpoli (Edel- Ophryósporus 14

weis) 37 Ophryósporus chi Ica 20
Leontópodcn 41 Ormenis 102
Lepidanthus 1 1 S Ofospérmum 106

Lepidóphorum 103
Liábu»m. Stòrchea. And rem a­ P

chia. Chrysactini'Um 233 sgis.
Lonas 113, 114 Pacourina 14

Lcricaria. Ta falli a 39, 40 Parthénium a rgen tò tum  50 •
Lucìlia. L. conoidea. Gna- Pectis 240

phòiium  conóideum 42 y sgts. Perezia. C lariónea 264

Lycóserìs 262, 263 Perideraea 102
Lyonnetia. Anacyclus (A n ­ Picrotamnus 112

thémis) 103 P i na rd i a 105, 107
Piptocarpha 9, 10

M Piquería 13
Plagiocheiikjs 100, 110

Madia 49 Pllagius 108

Malva parvíflora (M a lvò- Plòntago rig ida OPIantagi-

cea ) 254 nea) 25
Marcel ia 102 Polygine 110
Ma ruta 102 Polymnia. 'P. édulis. P. f r u t i -

M atricaria . Chammomitla. 103 cosa. ’P. arbòrea. 52, 53
M. Tripleurospérmum. Gas- PoróphyMum 94, 95

trostyllum. Spha eroe l in i- Prplongoa 106
um. M. courrantiana 1 16 sgts. Ptò rmica 115

M ikania cordifolia. M. hua- Pterocòulon 38, 39
co. M. arbòrea. 21 y sgts. Psilocarpa 84

Mutisia 258, 259 Pyréthrum. P. fuscòtum . P. 100
MUTISIAGEAE. Tr. X I I .  ’ 256 Arvense. P. K m low i. P. au r i-

N
cu lò tum  107, 1 18 y  sgts.

■ ^

Ph
Narvalina 86

Phalacrocòrpum 107
0 Pha lac rodi sous 107

Odontospénmum pygmaéum 37 D
Olearia 24

l \

Oliganthes 12 Ròdix heléoii 37, 49
Oma'lanthus 119 Rhetinolepis

/
103

Onopordon 251, 252
1

Rhéum hybridum  (>Pol igorvò-



l is t a  de p l a n t a s  c o m p u e s t a s
281

cea) 
R ich te ria  
Ro landra 
Rosa de Jericó 
Ru'dbeckia

108
78
37
50

64, 65 
75 

100 
5’8, 59 

239, 240

Sabasia 
Sotanea 
Santo lina
Sanv ita lia . Loréntea 
Sch istocarpha 
Schkuhria . Te tracárpum .

M ie r ia  8 9 , 9 1 , 9 2
Senecio 242 y sgts.
SENiECIONIOEAE. Tr. V I I I .  237

276 
112 

60 
50 
96 
24

Scorzonera 
S eriph id ium  
Siegesbokia 
Siilphium 
Solenotheca 
Scl'idago
Soliva. Solívaea, Gym nôsty- 

les 
Son ch us 
Sparganáphorus 
Sphaeromeria 
Spila n th  es 
Spinacia olerácea (Quenopo- 

d iacea) 254
S te v ia 15, 16
Sylibum  m orianum  254

110 , 111 
274, 275

8
1 19 

73, 74

117 y sgts. 
272, 273 

37, 38

T. val gore
Taraxácum
T  essaria 
Tetramolópium 
Thrinc ia . Leóntodon. Apar-

gia 271 y sgts.
Thyopsis 39
Tolpis. Drepania. Chatelania 268 
Toméntunr» 11
Trichóspora 78, 79
T  ri dacti lina  ̂^
T r id a x  38, 89
Trogâpogon 275
TU BU LI PLORAS, subfam. 8

U

U I ma ria 17

Verbesina
Vernonia
VERNONIEAE. Tr. 
V iborg ia  
V igu ie ra  
Villlanova. Unxia

I

50, 72, 73 
8, 9 

8 
65 

68, 69 
93, 94

W

Syned rei la 77, 78

W edelia
W erneria
W iborg ia
W o ff f ia

50
247

87
66

T a fa l la .  Loricoria . 39
Tagetes. Solenotheca. D ig lo- 

ssus. Enalcida. T. m u ltif l 'o - 
ra. T. zypaquirensis. T. 
pusilla  T. te rn if lo ra . T. 
T e m ifo l ia .  89, 95 y sgts. 

Tanacétuim. T. huronense 105 
T. dumósum. T. balsam ita.

X án th ium  50, 55 y sgts.
X anthoph tha lm um  106

Zaluzan ia
Z inn io

63, 64 
50, 57 y sgts.
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TERMINOLOGIA BO TANICA USADA EN LA "L ISTA  DE LAS
PLANTAS COMPUESTAS MAS CONOCIDAS

EN EL ECUADOR"

(En esta enumeración entran, por lo general, únicamente las voces
de significado menos vulgarizado).

Abortivo.— ¡Nacido antes de tiempo.
Abrazador, a.— Aplícase a las hojas, bréeteos, que abrazan al ta l lo ,  

etc. Am plexicaule .
Acampanado.— En form a de campana.
Acaule.—  Desprovisto de ta llo ; o de ta l lo  tan corto, que parece inex is ­

tente.
"Aceite de Níger".— Guzzotia abisínica. Compuesta oleaginosa de la 

tr. Heliántheae.
Acelga.— Beta cycla, de la fam. Quenopodiáceas.
Aciano o Azulejo.— Centaurea cyanus, tu b u lí f lo ra  de la tr. Cyna- 

róideae.
Actinomorfo, a.— D istin tivo  aplicado a las flores regulares, s im é tr i­

cas, de dos o más planos de simetría.
Acuático.— Propio del agua o crecido en ella.
Acuminado.— Term inado en punta.
Acuñado.— Cuneiforme, en form a de cuña.
Achaparrado.— C ubierto  de chaparros, m atas gruesas, leñosas, b a ­

jas y m uy pobladas.
Achicoria.— Achiróphorus. Hypocheris sonchoides. T u b u lí f lo ra  de la 

tr. Cichoriáceae.
Afelpado.— Tomentoso, cubierto densamente de pelos cortos, seme­

jando borra o tomento.
Á filo .— Privado de hojas.
Aglutinado.— Pegado, unido, sin soldadura.
Agro.— El campo, del latín ager, agri.
Agua turma.— Hei'anthus tuberosus. H o rta liza  y fo rra je ra  de la tr. 

Heliántheae.
Agudo.—  Terminado en punta, en ángulo  agudo.
Aguijón. Pelo o ram ificación corta, rígida y pun tiaguda
Alado.— Con a'las.
Albo.—  Blanco.

Alcachofa o Aucalcil.— Cynara scólymus.— T u b u líf lo ra , t ipo  de la tr. 
Cynaróideae.

Alcanfor, A je n jo -A r te m is ia  Sodiroi, de la tr. Anthemídeae.
Alesnado. Subulado. Que remata en punta, a manera de lesna.
Almidón. Polisacárido de reserva de algunos vegetales. Se presenta
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en granos esféricos u ovoideos, en capas, al rededor de un cen 
tro, con form as típicas.

A le x ifá rm a c o — Sustancia preservativo o correctiva de los efectos de 
un veneno.

Altamisa o Marco.— Franseria artemisioides. De la tr. Heliántheae
Alternas.—  Hojas alternas, cuando no son opuestas ni verticiladas,

sino que están dispuestas como por grados, una después de otras' 
a cada lado del ta llo.

Altiplano. £n el 'Ecuador, nuestro calle jón interandino, entre I 
d il le ras O rien ta l y Occidenta l, desde el lindero con Ce
hasta el del Perú.

as cor- 
olcmbia

Alvéolo.— Cavidad, hayito  del receptáculo en las Compuestas.
Alveolado.— Con alvéolos.

Amargón o Diente de León.— Taraxácum dens leonis.—  Nuestro Ta- 
raxaco, de ía tr. Cichoriáceae.

Am or seco.— En nuestra nación se da vu lgarm ente este nombre a los 
fru tos  o semillas de varias Rosáceas, Leguminosas y Compuestas 
que se apegan a los vestidos, por los garfios de que están dota­
dos. Ej.: los de Bidens y Xónthium.

Amplexicaule.—  C a li f ic a t iv o  que se da a las hojas, brácteas, etc. que 
abrazan  al ta llo .

Ancípite.— C o m p r im id o  a lo largo, como form ando dos filos.
Ándroceo.— C on jun to  de los estambres. Tercer vertic ilo  de las flores

h e rm a fro d ita s  o completas.
Andromachía.— Sinónim o de Liábum.
Anemógenas.— Semillas que se diseminan llevadas par el viento. Plan­

tas que las producen.
Angiospermos.— Vegeta les que tienen las semillas encerradas en un

rec ip ien te , el ovario. Se oponen a Gimnospermos.
Anillado, anuloso, anular.— Dispuesto en anillos, provisto de engra­

samientos.
Anillo.— ¡Engrasamiento de partes determinadas de un órgano, den­

tro  de él si es tubu la r, o a l rededor de él si es c ilindrico.
Anisillo.— Tagetes pusilla, de la tr. Helenióideae. Anís silvestre"
Annuliforme.— Que tiene  la form a de anillo.
Anteras.— 'Parte del estambre, más o menos abultada, que contiene 

el polen.
Ántesis.— Floración. M om ento  de abrirse el capullo floral. Es un sus­

ta n tivo  fem enino ; pero por eufonía hay que anteponerle e! a rr 'cu~ 
lo m asculino y decir el ántesis. Actua lm ente (diciembre 1961 » 
algunos autores escriben antesis, con sonido grave, en vez e 
esdrújulo. Pera tienen que imponerse el origen griego (avO^au)
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ántesis, flo ración, y la analogía o paridad con síntesis, p ró te ­

sis, ©te.
Antóphyta.—  Plantas con flores. S inónim o: Fanerógamas.
A nua|.— Planta que nace, crece, florece y f ru c t i f ic a  en menos de un 

año, para luego m orir  al f ina l.
Apéndice.— Parte saliente de un órgano o cuerpo vegetal, gen e ra l­

mente accesoria y de poca im portancia.
A pendiculado.— Que tiene apéndices, órganos apendicu lares.

Apétalo.— Sin pétalos.
Apical, apicular.— Relativo al ápice.

Ápice.— Térm ino o punta superior de un fru to , de una hoja, etc.

Apio.— Ápium gravéolens, de la fam. Umbelíferas.

Aquenio.— Fruto con el pericarpio independiente de la sem illa , es 
decir, no soldado a ella.

Arbol.— Vegetal leñoso de más de 5 metros de a ltu ra , de ta l lo  s im ple, 
que se llama tronco, hasta la cru z, o ra m if ic a c ió n ,  para fo rm a r 
la copa. Crece más que el arbusto y no se ra m if ica  hasta c ie rta  
a ltura.

Arbóreo. Arborescente.— De condición parecida al árbol o que tiende 
a ella.

Arborescente.— Oue se hace árbo l; que ha a lcanzado el aspecto o 
a ltura de árbol.

Arbustivo.— Parecido al arbusto o de sus cualidades.
Arbusto.— Vegetal leñoso de menos de 5 metros, ram if ica d o  desde la

base. Los de un metro, muy poco más o menos, se liam an gene­
ralmente matas.

Aréola.— r'equeña concavidad o foseta, que se presenta en diversos 
órganos.

Areolado. Que tiene aréolas, ccmo las de la superfic ie  de varias se­
millas.

Arista. Punta larga y  delgada, sutil y tiesa de diversos órganos ve ­
getales.

Aristado. Que lleva arista, o que remata en una arista .
Aristiforme.— Semejante a una arista. Que tiene su form a.
Articulado.— Que tiene articulaciones o nudos.
Aserrado.— Con dientes pequeños, en fo rm a de sierra.
Ásnag-yuyo.— Tagetes multíflora, de la tr. Helenióideae.
Ashpa-anís.— Tagetes pusilla, de la tr. Helenióideae.
Áster o Rosa Extraña.-—Áster, de la .tr. Astéreae.
Astringente, sustancia que estrecha o constriñe los te jidos orgánicos.
Atenuado.— Adelgazado.
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A u rícu la . Apénd ice  foliáceo, pequeño, que recuerdo a veces une 
o re jita . ' '

A u r ic u lo d o ,  au r icu lifo rm e .— Dotado de aurículas; que tiene forma d= 
ellas.

A xia l.— ¡Relativo al eje.

Axila .— Fondo del ángulo fo rm ado por una hoja, una bráotea, etc., 
con el eje del ta llo , o con el sitio en que se insertan

Axilar.— Propio de la ax ila , situado o nacido en ello.
Aya-uchi, Ayaguachi.— Coniza floribunda, de la tr. Astéreae.
Ayalón, Cubilan, Cubillín.— Senecio vaccinioides, de la tr. Senecio- 

nídeae.

Aya-rosa.— Tagetes pátula. T. zipaquirensis, de la tr. Helenióideae.
Antofilo.— Del griego ( av§cg ) ántos, flo r, y ( -Úaaov ) filón, hoja. 

Ho ja  f lo ra l. Puesto que las piezas que componen la f lo r son ho­
jas metamorfoseadas, será legítim o llam ar hojas florales no só­
lo a los sépalos y a los pétalos, sino también a los estambres y 
a los carpelos. El cá liz  se compondrá, entonces, de hojes calici­
nales; la corola, de hojas corolinas; el androceo, de hojas esta- 
minales; y el gineceo, de hojas carpelares. Todas ellas, en con­
jun to , son antofilos. Los dos vertic ilos externos, integrantes de 
la envo ltu ra  de la f lo r, el perianto, serán hojas periánticGS, es­
tériles, esto es, antofilos, estériles. Las hojas estaminales y las 
carpelares son fértiles , es decir, antofilos fértiles.

B

Barba.— C on jun to  de pelos.
Barbelado.— Provisto  de barba.
Base.— Parte .in ferio r de una p lanta , de una hoja, de un fruto, etc.
Basilar.— Perteneciente o re la tivo  a la base.
Batatas.— Batatas édulis, de ¡la fam. Convolvuláceas.
Bellorita, Simpática.— Bellis perennis, de la tr. Astéreae.
Béquico.— Remedio contra  la tos.
Biaristado.— Con dos aristas.
Bífido, tetráfilo.— ¡Dividido en 2, 4 portes; hendido en 2 porciones o 

en 4, cuando éstas no llegan a la 'mitad de la longitud total.
Bignonia.— Bignonia catalpa. De la fam. Bignoniáceas.

Bilabiado.— Con dos labios.
Bilobado, bilobo.— De dos lobos o gajos.
Bilocular.— Tiene dos cavidades o lóculos.
Binotado.— Con dos líneas de color notable.
Bipartido.— Organo d iv id ido hasta más a Ha de la mita

g itud .
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P.:seriado.— Colocado en dos series.
Bisexual.— Que tiene en si los dos sexos; he rm af red ita ; p lan ta  co m ­

pleta.
Borra.— Pelusa o vello del algodón. Tomento.
Betónica.— del griego ( fo z ív r )  ) botone, yerba. C iencia que se o cu ­

pa de todo lo relacionado con las p lantas. La Botánica Siste­
mática o Taxonomía Botánica reduce los vegetales a sistemas y 
les ordena, partiendo  de la especie.

Botoncillo de Oro.— Spilanthes americana, de la tr. Heliántheae.
Bráeteos.— Hojuelas de las flores y sus proxim idades, d is tin tas por su 

forma, tamaño, consistencia y co lor de las hojas o rd inarias , de 
los sépalos y de los pétalos.

Bracteado, bracteolado.— Provisto de brácteas.
Bulbo.— Yema subterránea, con los ca ta fi los  o bases de las hojas con ­

vertidos en árganos de reserva, y la porción a x ia l reducida, ge ­
neralmente en form a de disco (el llam ado platillo del b u lb o ) ,  
como sucede en la cebolla.

Bulbosa.— 'Planta que tiene bulbos, o proviene de ellos o los produce.

C

Cabezuela.— Sinónimo anticuado de capítu lo.
Cachu-taruga, Culcicio.— Culcítium nivale, de la tr. Senecionídeae.

H.B.K.
Caducidad.—  Vejez, decadencia.
Caduco.— Caedizo, efímero, de corta duración.
Caléndula.— Caléndula officinalis L., de la tr. Calenduláceae.
CgIícuIo.— D imin. de cá liz  o botón.
Caliculado.— Posee calículo o va acompañado de él.
Cáliz.— 'Primer vertic ilo  flo ra l. Cubierta externa de la corola en las 

flores completas. Se compone de sépalos. Si éstos están unidos 
o concrescentes, form an los cálices monosépalos; si libres, los 
corisépalos.

Callo, callosidad.— Dureza que por presión se form a en la base.
Calvo. Lampiño, glabro, sin pelo. Fruto sin v ilano  en a lgunas co m ­

puestas.

Camote. Batatas édulis, de la fam. Convolvuláceas.
Campanulado.— Con la forma de campana.
Cana-yuyo.— Sonchus fállax Val., de la tr .  Cichoriáceae.
Canescente. Blanquecino, que tira  a blanco.
Cano.—  De pelo blanco.

Capilar. F,no como un cabello. La Cuscuta tiene pelos o ta llos c a ­
pilares.
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Capitato, capitado.— Que afecto la forma de cabeza. 
CapituMforme.— En form a de capítulo.

Capítulo— In florescencia sobre un eje corto, más o menos d ila tado- 
este se llam a receptáculo y está rodeado por las bréeteos, que 
a su vez constituyen el involucro. Sin. Cabezuela (anticuado)

Cardo.— Círcium DC. Cynara cardúnculus, de la tr. Cynaróideae.
Cardo azul, Cardo Marta, Cardo Mariano, Putiu-pobre.— Sylibum ma- 

nánum, de la tr. Cynaróideae. lEil ú lt im o nombre proviene del 
verbo qu ichua putiuna, -igual a remendar. Significa, pues, re­
m iendo de -pobre, a ludiendo seguramente a las manchas platea­
das de las hojas, sobre fondo verde, con bordes muy pebres, en 
girones y con espinas. De consiguiente, no estamos conformes 
con el nombre señalado para esta planta por el benemérito Dr. 
José M . Cc'ba R., en su "M onog ra fía  del Cantón Píllaro". Ese 
nom bre feo es sólo corrupción del verdadero "Putiu-pobre", que 
de-jamos indicado.

Carduáceo.— Der. del latín cárduus: herbácea espinosa como el cardo.

Carina.— Cada una de las líneas en resalto, a manera de quilla ; 
con jun to  de los dos pétalos inferiores o delanteros de la flo r pa- 
pilio-nada, que son los más internos.

Carinado.— Que tiene carina.
Carnoso.— Que tiene  carne, o la consistencia de ella, o es parecido 

a e lla .
Carpelo.— Cada una de las hojas metamorfoseadas que componen el 

g ineceo de las A n tó f i ta s  o Fanerógamas.
Cartilagíneo, cartilaginoso.— Semejante a los cartílagos o compuesto

de ellos.
Cartílago.— T ejido  elástico y blanquecino, que forma generalmente lá­

m inas en el cuerpo de los animales vertebrados.
Casha marucha.— Xánthium cathárticum, de la tr. Helióntheae.

Catafilos.— Hojas inferiores, intermedias en la clasificación enrre los 
cotiledones y los nomofilos u hojas propiamente dichas, renci­
llas, con frecuencia  escuamiformes, membranáceas o coriáceas, 
y sin clorofila. Con el platillo, constituyen los bulbos.

Catamerval.— 'En Botánica M édica, relacionado con la función mens­

tru a l.
C a ta rro  F lu jo o destilación proveniente de las membranas mucosas.

In flam ación aguda o crónica de ellas, con aumento de secreaon.

Catártico.— M edicam ento purgante.
Cauda.— Cola, apéndice.
Caudado.— »Provisto de cola.



ANALES DE LA UNIVERSIDAD C E N T R A L

Cóudice.— Tallo  corto, levantado con las hojas, a modo de roseta o 
fascículo. Si es grande, se llam a tronco.

Caudícula.— Dim. de cauda. Rabillo o pedículo de la base de las a n ­

teras.
Caudiculado.— Con apéndices sutiles, como pequeñas colas, en las 

anteras.
Cauiescente.— Que tiene ta l lo  visible, o es capaz de producirlo . Se opo­

ne a acaule.
Caulinas o caulrnares.— Hojas propias del ta llo , por oposición a las 

basilares y a las radicales.
Ceja.— 'En Botánica, sin. de c i l io  o pestaño.
Ceja Andina.— €n nuestros Andes, piso cub ierto  de vegetación a rb ó ­

rea, generalmente entre los 3 .000  y 3 .800  metros de a ltu ra  b a ­
rométrica y per debajo de los páramos. iEI-Ios están ocupados 
principalmente per la paja, Stipa ichu, y otras gramíneas.

Celulosa.— Sustancia de sostén. Se halla  en las células. Da la m a d e ­
ra, fibra , algodón, lino, etc.

Cerda.— 'Pelo algo largo y rígido.
Centrípeto.— Se dirige al centro. Se opone a cen tr í fugo : huye del

centro.
Cerúleo.— Color azul del cielo despejado, o del m ar y lagos en ca lm a.

Césped.— Hierba menuda y tup ida, genera lm ente g ram ino ide , que 
cubre el suelo.

Cespitoso.— Planta capaz de fo rm ar césped.

Ciatiforme.— Con forma de copa.

Ciliado, ciiiolado.— Provisto de cilios.
Cilio. Ceja.—  Pelo m uy fino  del borde de los órganos lam inares; es 

decir, pestaña.
Cima.— Inflorescencia cuyo eje remata en una flo r.
Cimoso.— Concerniente a la cima.
Cirro. Zarcillo. A veces, sinónimo de c il io  y de flage lo .
Cirroso. Tiene cirros o zarcillos, u hojas que hacen sus veces.
C i to p la sm a .  Parte del protoplasma, que en la cé lu la rodea al n ú ­

cleo.

Clava. 'Palo que va aumentando el d iám etro  desde la em puñadura  
hasta el extremo opuesto.

Cía velado. Relacionado con la clava y su forma.
Claveles de Indias.—-Nombre europeo de Tagetes pátula, de la tr. 

Helenióideae.
CJaviforme.— .En forma de clavo o porra.
Coherente.— Conectado, conexo, unido.
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Clorofila. M a te r ia  colorante verde, contenida en las hojas, tallos 
(tiernos, etc., de las plantas.

C om prim id o .— Elemento que, podiendo ser globoso, tiene seccionas 
e líp ticas o lam inares, pareciendo que hubiese estado semetido a
presión.

Concrescente.— Congènitamente unido, pudiendo hallarse separado.
Cónico. Parecido al cono: relativo a este cuerpo geométrico.
Cono.— tPiña de los pinos, o su fru to , que se llama también estróbilo.
Conrtaíos.— 'Elementos nacidos conjuntamente, que aparecen más o 

menos ¡unidos entre sí. Si aplica de preferencia a ilas hojas que, 
siendo opuestas, se muestran soldadas.

Conniventes.— 'Elementos más o menos separados en 'la base, que se 
ap rox im an  hasta ponerse en contacto por su extremo superior, 
sin l lega r a soldarse.

Constricto.— Estrechado, ceñido, con una ceñidura.
Contra-capitana.— Mickania huaco, de la tr .  Eupatórieae.
Contracto.— Contraído, estrechado.
Convexo.— De superfic ie  prom inente  en el medio, decreciendo hacia 

los -bordes o extremos.
Convólvulo.— Ccnvólvulus. Gen. de la fam. Convolvuláceas.
Córculo.— "Cor séminis", ccrazonc il lo  (de lo s im ien te ), embrión.
Cordiforme.— Acorazonado, en fo rm a de corazón.
Coriáceo.— Parecido al cuero o de su consistencia.
Corimbo.— Inflorescencia  en que les pedúnculos arrancan de alturas 

d is tin tas  y las flores a lcanzan un solo nivel.
Corimboso.— Con las flores conform adas en corimbos.
Cormóphyta.— De ( Kos.mcc ) cormós, tronco de árbol, y (cpuxov) 

f i to n ,,  p lanta . Región segunda del sistema de lEndlicher. Se dis­
t ingue  por el eje ca u lin a r bien diferenciado. W ettste in sigue

tam b ién  este sistema.
Corola.— Segundo ve rt ic i lo  f lo ra l, constitu ido por los pétalos, gene­

ra lm en te  de colores vivos y, a veces, fragantes.

coromforme.— De fo rm a de corona.
Corrugado.— A rru g a d o  y con pliegues irregulares en tedas direccio­

nes. Aplícase a hojas y antofilos: éstos son las hojas metamerfo- 
seadas, u hojas florales, que llama Font Quer, es decnr, los sé­
palos, pétales, estambres y carpelos, todos en conjunto.

Costado.— Provisto de costillas.
Costilla.— Fílete o l is te l que form a resalto más o menos p r o n u n c ia d o

en la superfic ie  de los órganos.
Cotiledón.— Cada una de las hojas seminales que envolvieron el 

córcu lo  o corazonclto  de las semillas, forman-do parte de el, en
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número de uno. en las plantas monocotiledóneas, dos en las d i ­
cotiledóneas y mayor número en las coniferas. Los cotiledones 
son membranosos o carnosos y, en este caso, contienen en sí las
sustancias de reserva que han de n u tr i r  a la p la n t ita  germ ina l
en los comienzos de su desarrollo.

Craso.— Repleto de jugo; más o menos grueso.

C re na do.— Festoneado.
Crisantemo.— Chrysóntem um  Le ucánth em um , C h .  sinérex, de a tr. 

Anthemídeae.
C r o m o s o m a s . — En el núcleo celu lar, corpúsculos de diversas a f in id a ­

des con respecto a los colorantes básicos.
Cuícic io.— C u lc ít iu m , gén. 580 de la tr .  Senecionídeae.
Cum baya.— Schkuhrio abrotanoides, de la ir. H elenió id eae .
Cúpula.— Producción de origen ax ia l, acrecida duran te  el desarro llo  

del fruto, que envuelve en mayor o m enor grado la base de és­
te, en algunas fam ilias de plantas, o acompaña a los aquenios

de otras.
Cuneado, cuneiforme.— En form a de cuña.
Cupulado.— Provisto de cúpula o que tiene fo rm a de ella.
Cupular.— Relativo a la cúpula, o propio de ella.
Curapanga.— Senecio teretifolius, DC. de la tr. Senecionídeae.
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Chaparros.— Grupos de plantas leñosas, bajas y muy pobladas.
Chicoria am arga.— Gen. y esp., C ic h ó r iu m  íntybus, tipos de la tr. C i -  

choriáceae.
Chicoria blanca.— W erneria  nubígena H.B.K., de la tr. S e n e cio n :deae.
Chilca.— Báccaris. Compuesta de la tr. Astéreae.
Chilca de la tierra.— Eupatórium C h i lc a .—  Compuesta de lo tr. E u p a -  

iórieae.

C h il -ch i! .—  Tagetes m ultíflora, de la tr. H elenió ideae.
Chunguil.— Xánthium  cathárticum , de la tr .  H e liá n th e a e .
Chuquiragua. C huquiragua y C h u q u itag a, gén. de la tr. M u tis iáceas . 

Ch. insignis, emblema del Andin ism o Ecuatoriano. (1 ? C onven­
ción de A. Ambato, 20 -1 -1952).

Chuza longo. Uno de los n. vulg. de Eupatórium g lu tinósum , l la m a ­
do también "M a tico , Yerba del Soldado y M ig la " .

D

D alia .— D ahl¡a/comp. de la 5^ tr. Helióntheae.

Hoja que tiene la lámina prolongada in fe r io rm ente ,



por deba jo  del punto de inserción. E¡.: Lactuca vimínea, de la 
+r. Cichoriaceae.

Dehiscencia.— A pertu ra  espontánea de los órganos, en su oportu-
n idad. r

Denticulado.— Provisto de dientes muy menudos.

Desecar.— Secar, ex traer la humedad de una planta, prepararla para 
su conservación.

Deshidratación.— Privación a un cuerpo del agua que contiene. 
Diaforético.— Sudorífico.

Dialipétalo, a. Corola de pétalos libres, de antofilos independientes. 
Dicotiledóneas.—  Angiosperm as laracterizadas por el embrión con 

dos cotiledones, por una raíz principal con otras secundarias, por 
las Hojas pecioladas y de nervadura reticulada.

Diente.— Divis ión poco profunda del margen de la hoja o pétalo. 
Dilatado.— Ensanchado, extenso, basto, numeroso.
Di mere.— De dos pa rtes o miembros. Reproducción a la que concu- 

nen los dos sexos. Sexual.
Dioico.— Especies vegetales en que se presenta el fenómeno de la 

d iec ia , o sea la d is tr ibuc ión  de los órganos sexuales en flores dis­
t in ta s  y en d ife rentes pies.

Diploide.— O rganism o o fase que tiene 2 series de cromosomas (2 x ) . 
Disciforme.— En fo rm a  de disco.
Disco.—  Parte cen tra l del capítu lo. Superficie del receptáculo, a excep­

c ión  de la o r i l la  o margen, que recibe el nombre de radio. 
Discoideo.— Propio del disco. Flósculo. (En las Compuestas, flores flos-

cu losas.
Disecar.— A b r ir  cortando. D iv id ir  en dos partes.
Disecto.— Disecado, d iv id ido  en dos partes.
Diuresis.— 'Aum ento  de la secreción y excreción de ia orina, 
diurético.— Lo que tiene la v ir tud  de aum entar esa secreción y ex­

creción.
Dorónicum.— Gén. de la tr. Senecionídeae.
Dorsal.— Lo que se h a lla  o desarrolla en el dorso.
Doiso.— En todo f i lom a , la cosa que se opone al vientre. Envés o re-

vés de las hojas.
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Edelweis.— Leontopódium clpinum. L. Scópoü. Compuesto de los A l ­
pes C entró les y del T iro l,  el primero; de Suiza, el segundo. Em­
blemas del A lp in ism o  en -Europa. Su uso está severamente regla-

m entado.
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El'ptico.— En forma de elipse.
Embrión.— Germen o rud imento de un cuerpo organizado, antes de 

desarrollarse.
Emenagogo.— -Toda planta o remedio que provoca la regla o evacúa-

ción mensíTuo! de los *rhujeres.
Enano. Lo que es d im inu to  en su especie. De ex tra o rd in a r ia  pe-

queñez.
E n d é m i c o . — Indígena, autóctono. V u lga rizado  y extendido.

Endivia, Escarola.— Cichórium endivia. Lactuca scariola, de la tr. Ci-  

choriáceae.
Énula, Énula campana.— ínula, de la tr . Inúleae.
Envés.— Cara in ferio r de la hoja. Revés o reverso.
Epígeo. Que está sobre la t ie rra , o se desarrolla sobre el suelo. Se

aplica especialmente al órgano que, debiendo estar soterrado, 
crece por excepción fuera del terreno.

Ep:gino.— Femenino, concrescente con el ovario. Hembra.
Epidermis.— Película delgada que cubre la superfic ie  de las p lan tas  

o de sus órganos.

Erecto.— Erguido, vertica l, por oposición a inc linado o rastrero. E j.: 
Verbena rígida, vulg. "Sháyag verbena", muy d ife renc iada  de 
Verbena micrófila, "H u a rm i verbena". Permítaseme, a este p ro ­
pósito, hacer notar que nuestra c iv il izac ión  aborigen ya d is t in ­
guía, en Botánica, los géneros y las especies de muchas p lan tas , 
empleando dos palabras, sustantivo y ad jetivo, para d ife renc ia r las .

Erva de Copra.—  (Yerba de la serpiente) Mikania huaco, de la tr .  
Eupatórieae.

Escama. Excrecencia laminar, algo redonda, p lu r ice lu la r, para le la  
a la epidermis de los órganos que las traen.

Escamoso, escamífero.— Provisto de escamas.
Escapiforme.— Parecido al escapo; pedúnculo f lo ra l largo y sin hojas, 

por lo general.

Escapo.— Tallo que sale de un rizoma, bulbo, etc., por lo com ún des­
provisto de hojas y con las flores en el ápice.

Escara.— Costra.

Escariosos. Elementos de naturaleza fo lia r, membranosos, más o m e­
nos t.esos y secos, generalmente translúcidos, como las brácteas 

vouc.ales de Helichrysum, que nosotros llamamos Inm orta l.
Escorpióideo. Inflorescencia que ¡mita la cola arqueada o a rro llada  

de los escorpiones.

Escorzonera.- -Perezia multífloro, (la más usada en el .Ecuador) de 
lo tr. Mufisiaceae.



Escotado— M a rg in a d o ; ligeramente inciso. Si el tiloma tiene una so­
la incisión apical, se llama emarginado o punti-escotado

Escotadura— Seno poco pro fundo de los órganos laminares emarai- 
nados.

íscuarroso.— C onjun to  áspero de hojas, brácteas, etc., divergentes. 
Las lac in ias se debían hacia arriba y hacia abajo.

esparcido. Disperso, ralo, tenue. Ej.; color rojo espaTcido.
Espárrago.— Asparagus officinalis, de la fam. L iliáceas y subfam. 

Asparagóideas.

Espátula.— Dim. de espota. Lám ina a modo de cuchille, de bordes 
sin f i lo  y ápice redondeado, gradualm ente ensanchada hacia 
a rr ibe .

Espatulados.— 'Elementos lam inares de figu ra  de espátula, especialmen­
te las 'hojas.

Especie.— En la c las if icac ión  botánica, jerarquía entre el género (o 
el subgénero o tr ib u )  y la variedad o subespecie. L im itac ión de 
lo genérico en un ám b ito  concreto, ( fo n t  Q u e r ) .

Espécimen.— Gal. E jem plar, modelo.
Espermatozoide.— Célula sexual m asculina, destinada a fecundar el 

óvulo.

Espina.— Parte o rgán ica  ax ia l o apendicu lar, endurecida y pun tiagu­
da. Está l ig n if ica d a  y posee te jido  vascular. No así el aguijón.

Espinescente.— Que se vuelve espinoso. Que tiene pequeñas espinas.
Espinaca.— Spinacia olerácea, de la fam. Quenopodiáceas.
Espiniforme.— De fo rm a  de espinas.
Espora.— 'Corpúsculo reproauotor de las p lantas criptógamas.
Esporófito.— 'En las p lantas con a lte rnac ión  de generaciones, la gene­

ración que presenta esporas asexuales.

Estambre.— Cada uno de los órganos que traen los sacos polínicos.

Estaminal.— 'Propio del estambre.

Estela.— C ilin d ro  centra l. Tubu la r.

Estelado.— Provisto de estelas o copos de pelos.
Estilo.— En el gineceo, parte superior del ovario, prolongada en forma 

de estile te, que rem ata en uno o varios estigmas.
Estigma.—  Porción apical de la hoja carpelar, de forma vanada, las 

más veces .provista de célOlas papMares, de las cuales rezuma 
un hum or azucarado y pegajoso. Retiene el polen. Se forma en 
el ápice del ovario, o en el extrem o del estilo.

Estigmatice.— fr o p io  del estigma o relativo a él.
Estría.— Cada uno de los surcos, rayas en hueco, que m u e s t ra n  a lg u ­

nos cuerpos.
Estriado.— Rayado por las estrías.
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BU'RATCRl€AE.— Segundo tr ibu  de las Compuestas.
E u p a t o r io . — E u p a t ó r i u m .  Planta típica, base de la c las if icac ión  de la

tr ibu  antes nombrada.
E x c u r r e n t e .—  Que se extiende.
E>erto. Sobresaliente. Oícese de los estambres que asoman por e n ­

cima del cáliz o de la corola.

Facies.— Aspecto externo de una p lanta, su traza . Cara.
Fam ilia .  Conjunto de géneros en la c las if icac ión  de las p lantas.
Fanerógamo.— Vegetal de órganos reproductores visibles.
Fascicuiado.— Agrupado, fo rm ando hacecillos o m anojitos.
Fascículo.— C im a muy contraída. Hacecillo.
Fecundación.— Unión del elemento rep roduc to r m ascu lino  al fe m e ­

nino, para dar origen a un nuevo ser.
Felpudo.— Afelpado.
Femenino.— Vegetal, órgano, gameta que posee óvulos o puede ser 

fecundado.
Fibra.— Célula prolongada, mucho más larga que ancha, fu s ifo rm e  o 

fil ifo rm e. Cada una de las ra icillas sutiles, que bro tan de las ra í­
ces de los árboles.

Fibrilífero.— Que lleva fibras o lacinias o fragm entos m u y  finos.
Filamento.— Parte estéril del estambre que sostiene la antera.
Filiforme.— En forma de hilo.
Filoma.— Término para expresar la más am p lia  ¡dea de ho ja : no só­

lo los nomofilos u hojas propiamente dichas, sino los co t i ledo ­
nes u hojas seminales, las hojas flora les o antofilos, los catafi-  
los y los hipsofilos. (Ver estas palabras) .

Fimbria.— Porción laciniada, o d iv id ida en segmentos muy finos, de 
un órgano.

Fimbriado, fimbrclífero.— Dividido en lacinias finas, fran jeado ; l le ­
va fimbrias.

Flagelo.— Filamento protoplasmático móvil, en fo rm a de la t igu il lo , 
ampliamente d ifundido entre los vegetales.

Flocoso. Tomentoso, con el pelo aglomerado en copos.
Flora.— Conjunto de plantas de un país. Obra que las describe.
Fiosculo.— Florecita de corola perotó mera, simpétola, tubulosa, acti-no- 

morfa, que forma parte de un capítu lo de una compuesta.
oscuíoso.— Dícese de las compuestas cuyos capítulos constan ú n ic a ­

mente de flósculos.
Foliáceo. De aspecto y naturaleza de hoja.
Foliado, folioso.— Hojoso, que tiene hojas.
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Fo lia r.— Propio de »la hoja. Relativo a ella.
Folio.— Hoja.

Folíolo. 'Lám ina fo l ia r  a rt icu lada  sobre el raquis de una hoja o so- 
ore las di visiones del mismo. Ej.: las folíolos del Trifólium

Formula floral.— Expresión abreviada de la estructura d= una f lo r S*
expresa así: K, cá liz ; C, corola; IP, perlgonlo; A, andraceo' G 
gineceo. ' '

Foseta.— D im . de fosa. Hoyuelo.

Fovéola. Dmn. d'e fóvea, el hoyo. Pequeña concavidad que se forma 
en cu a lq u ie r  órgano.

Foveolado.—  Provisto de fovéolas. Con hoyuelos.
Frailejón (a l to ) .— Espeletia grandiflora, compuesta de la tr. Helián- 

theae.

Frailejón, Cachu-taruga, Taruga-rinri.— Culoitium rufescens. Com­
puesta de !a tr. Senecionideae.

Franja.— Faja, lista o t ira .
Franjeado.— Guarnecido con franjas.
Frutescente.— »Parecido a un arbusto por la l ign if icac ión  de! ta llo  y 

por ram if ica rse  desde la base.
Fruticcso.— 'Propio del arbusto o parecido a él; arbustivo. Leñoso en 

la base.
Fruto.— O vario  desarro llado, con las semillas ya hechas.
Fusco.— Oscuro, que t ira  a negro; negruzco.
Fusiforme.— Ahusado, en fo rm a  de huso.

Gajo.— Rama desprendida de .un árbol. Racimo apiñado de cualquier 
f ru ta .  Cada d iv is ión in te r io r  de a lgunas frutas.

Gameta.— Célu la  hap lo ide o simple, d iferenciada sexualmente y des­
t in a d a  a la fecundación. (Es del gén. m. y se dice: el gameta, los

dos gám etas.
Gamoíilo.— V e rt ic i lo  fo l ia r  en que las d istintas hojas (brácteas, sé­

palos, pétalos) están soldados íntimamente.
Gamopètalo.— De pétalos concrescentes.
Gárgara.— A cc ión  de m antener un líquido en la garganta, sin traga. - 

lo y a rro jando  el a lien to , lo que produce un ruido como de agua

en ebu ll ic ión .
Gargarismo.— A cc ió n  de g a rg a r iza r  o hacer gárgaras.
Género.— U nidad en la c las if icac ión  de las p lan tas; se compone de 

especies; genus novum, g. n.—  Género nuevo.
Genus et species nova; g. et sp. n.— Género y e sp e je  nuevas. 
Gimnospermas.— Plantas que tienen las semillas al descubierto, o s.n
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la protección de un verdadero pericarpio, como las de los Pinos. 

Se cpcne  a Angiospermas.

G¡neceo.— Quinto y ú lt im o vertic ilo  de las flores herm afrod itas  o co m ­
pletas; conjunto de los órganos femeninos, los carpelos.

Girasol.— Heliánthus ánnuus. Compuesta tipo  de la tr. Heíiántheae.
Glabrescente.— Elemento casi sin vello, casi lampiño.
Glabro.— Pelado, sin pelo; desprovista absolutam ente de vello. 
Glándula. Célula o conjunto de células capaces de a cu m u la r  y e x ­

peler secreciones.
Gianduloso, glandulífero.— 'Provisto de glándulas o que las lleva.
Globoso.— Esférico. En las inflorescencias, la fo rm ada por una c im a 

muy contraída, de forma más o menos globulosa, más conden­
saba que el fascículo.

Glomérulo.— Inflorescencia cimosa muy contraída, más o menos g lo ­
bulosa.

Gloquídeo.— Con púas apicales retrcrsas, como una flecha.
Glutinoso.— ‘Pegajoso.
Grácil.— Sutil, menudo.
Granulo.— Grano muy pequeño.
Granulado, granuloso.— Que tiene gránulos.
Gris.— Color resultante de la mezcla de blanco y negro, o b lanco y

azul.

Guaco.— Mikania huaco. Compuesta de la tr. Eupafórieae.
Guaco blanco, Mikonia scandens.— Como la anterior.
Guayule. Parthénium argentófum. Compuesta de la tr. Heíiántheae.

Produce caucho.

H

Hapicide.— Simple, aludiendo al número de cromosomas (corpúscu- 
'os que se tiñen fác ilm en te ). Se opone a diploide.

Haz. Cuando se u s g  como masculino, el haz, s ign if ica  fascículo, h a ­
cecillo. Para designar la cara superior de la ho ja  se usa como
femenino. Todas las hojas constan de dos caras o superfic ies: 
la haz y el envés o revés7*.

Helenio.— ínula helénium, de la tr . inúleae.
Hemisférico.— Parecido a la m itad de una esfera.
Hendido. Dividido en lóbulos o lacinias.
herbáceo. v_on aspecto de hierba; especialmente que no está l ign i-  

ficado.



Herbó rio. Colección de plantos desecados y conservadas poro su es- 
tud io .

H e rm a fro d ifa s . P lantos y flores en que concurren los dos sexos. Son 
las más frecuentes, con androceo y gineceo, entre las Angios- 
permas. Se llam an tam b ién  plantas completas.

Heterógamo.— Con flores herm afrod itas  y unisexuales.
Héteromorfo.— De form as distin tas, a veces anormales. M ultifo rm e, 

po lim o rfo .
Hialino.— Transparente, cristalino.
Híbrido.— Progenie de razas distin tas, de padres de diverso erigen. 

Fecundación de un vegetal de una especie por otro de otra es­
pecie; su producto.

Hierba o yerba.— Plantas no Iignif¡cadas, o apenas leñosas, de con­
s istencia b landa en tedos sus órganos, tanto  subterráneos como 
epígeos; anua les o rara vez perennes.

Hipsofilos.— H ojas superiores, situadas entre los nomofilos (hojas 
p rop iam en te  dichas) y los an to filos  (u hojas f lo ra les). Son de 
m orfo log ía  más s im p le : brácteas, bractéolas, espatos, estípulas, 
escamas e invo lucros son hipsofilos.

Hirsuto.— 'Elemento vegetal cub ie rto  de 'peles rígidos y ásperos al tacto.
Hirto.— Con pelos derechos y rígidos.
Híspido.— 'Elemento vegetal cub ie rto  de pelo muy tieso y áspero, casi 

punzan te .
Hispídulo.— Con pelitos m uy breves y rígidos.
Homógamo.— |Parecido, semejante, igual. Como todas las flores her­

m a fro d ita s .
Huaco.— Milkania huaco. De la tr. Eupatórieae.

I

Imbricado.— C ub ie rto  por los bordes como las tejas de un tejado, o

com o las escamas de los peces.
Impalpable.— N o produce sensación al tacto. Polvo muy fino.
Inciso.— H oja  u órgano la m in a r d iv id ido  en gajos irregulares y pro­

fundos.
Indehiscente.— Que no se abre.
Indiviso.— Entero, íntegro.
Indumento.— C on jun to  de pelos, glándulas, escamas, etc., que vis­

ten las partes de una p lanta .
Inerme.— Desarmado, sin espinas ni aguijones.
infero.— O vario  que ocupa una posición in fe r io r con respecto a .a 

flo r.
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[nfiexo. Encorvado hacia adentro o hacia lo alto.
inflorescencia.— Sistema de ram ificac ión  que sostiene a las flores. 
Inmortales.— Helichrysum, Ammóbium, de la tr . Inuleae.
Insecticida.— Sirve poro m oto r insectos.
Inserto.— Incluso, incluido, colocado.
Insular.— Propio de los islos.
Integérrimo.— Enterisimo. Hoja no sólo sin senos ni d iv is ión p ro funda , 

sin dientes ni festones, sino, además, exenta de todo resalto o

muesca.
Integro. Completo. Aquello a que no fa lta  n inguna de sus partes.
j nula.— Gén. Tipo de la Tr. IV  Inúleae.
Inulina. Sustancia que en algunos vegetales desempeña un papel

análogo al del almidón.
Irregular.— Asimétrico o zigomorfo.
Involúcrales.— ‘Propios del involucro o relativos a él.
Involucro.— Conjunto de bréeteos que rodea a las flores y las e n ­

vuelve.
Involuta.— Hoja que se encorva por sus bordes hacia la haz o cara 

interna.
Iso. N. V. de Dálea Mutisii, de la fam. Leguminosas.
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J

Jicama.— Polymnia édulis. P. sonchifolia. Ccmp. de la tr. Heliántheae.

L

Lacerado.— Desmembrado, despedazado, m utilado , cortado, d iv id ido  
en pedazos, resgado, adentellado.

Lacinia. Segmento profundo, angosto y de ápice agudo de los ó rg a ­
nos laminares, como hojas, pótalos, etc.

Laciniado.— Dividido en lacinias.

Lactífero, y mejor lacticífero.— Que tiene o trae leche o látex.

Lámina. En las corolas dialipétalas, la parte superior ensanchada 
ce muonos pétalos, que in feriorm ente  se estrecha en una uña.

Laminar.— £n forma de lámina.
Lampiño.— Desprovisto de pelos o vellos.
Lanado, lanoso, íanuginoso.— Que tiene lanosidad.

c o l a d o . Organos laminares con-la f igu ra  del h ierro  de una lanza.
echuga.— Láctuca sativa, compuesta l igu llfe ro  de la t r  Cichoriá- 

ceae.
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Lechuguilla.— Lucilia. Gnaphálium, compuestas de la tr. Inúleae
Leño almizclado.— Olearia argóphylla, com. de la tr. Astéreae.
Liábum.— Gén. de la fam . Comp., tr. Senocionídeae.
Lignif¡cadas. 'Láminas celulares en las que se deposiita lignina.
Lignina.— Sustancia incrustante que acompaña a la celulosa en las 

paredes celu lares de ciertos tejidos vegetales, para fo rm ar m a­
dera.

Ligniscente.— Que tiende a convertirse en madera o leña
Lígula.— Del la tín  lingua, lengua. 'Lámina o lengüecita de las flores, 

en los capítu los de las compuestas, especialmente de la periferia.
Ligulados.— 'Provistos de lígulas.
Liguléfloras.— Compuestas un ilab iadcs o irregulares que tienen un so­

lo pé ta lo  o lígula.
LiguVforme.— ¡En fo rm a de lígula, parecido a ella.
Limbo.— 'Parte libre ce los sépalos, de los pétalos, o de las hojas, por 

lo genera l p lana . Lám ina.
Linear.— P ro longado y  angosto, de bordes paralelos o casi paralelos.
Lobado.— L im ita d o  por lobos, porciones no muy profundas, ya se tra ­

te de órganos lam inares, o de macizos.
Lobulado.— D iv id ido  en lóbulos.
Lóbulo.—  Lobo o ga jo  pequeño, más o menos redondeado, con cortas 

p ro fund idades  en sus lados.
Lóculo.— Cavidad de un órgano, genera lm ente de un fru to , de un es­

porang io , de una antera , en que se contienen las semillas o es­

poras.
Lutu-yuyo.— Basella alba, B. rubra, de la fam. Quencpcdiáceas.

Ll

Llantén.— Plántago major, P. rr.inor, de la fam. Plantagináceas

M

Morco.— Franseria ortemisioides. Comp. de la tr. Heliántheae. Tam- 

'bién se le conoce con el n. v. de A ltam isa.
M argarita .—  N. V. de C h r y s á n t h e m u m  L e u c á n th e m u m ,  de la tr. An- 

t h e m í d e a e .
M argen.— 'Extremidad, o r i l la  o borde de los órganos de las plomas.

Marginado.— Tiene m árgenes o rebordes.
Masculino.— Vegeta l, órgano, gameta que produce espermatozoides 

y tiene la v ir tu d  de fecundar. Son análogos los terminas en el



ANALES de l a  u n iv e r s id a d  c e n t r a l
dOZ ______ _____________ _____________

Ovado.— Organo lam inar como hoja,, pétalo, etc., en fo rm a de huevo.
Ovario.— Base del estilo que contiene los rudimentos seminales. Des­

pués de la fecundación, experimenta una serie de tra n s fo rm a ­

ciones que le convierten en fruto.
Ovocélula.— Sin. de óvulo y de oosfera; cé lu la  sexual fem enina.
Ovó'deo. De forma de huevo. Frutos, semlillas macizos, de tres d i­

mensiones.
Ovulo .— En la reproducción sexual heterógama, el gam eta fem enino, 

mayor que el masculino e inmóvil.

P

Pacunga, putzo.— Nombres vulgares, en la Sierra, de Bidens triden- 
tatus, de la tr. Heliántheae.

Paleáceo.— Que tiene paleas.
Peleas.— Escamas que crecen dentro del receptáculo. A  veces cons­

tituyen vilanos.
Paléolas.— Dim inutivo del latín palea, paja. Paleas pequeñas.
Palustre.— Perteneciente a las lagunas o pantanos.
Panícula.—  Inflorescencia compuesta, de t ipo  racemoso, en la que los 

rae ¡mitos van decreciendo de la base al ápice, por lo que tom a 
el aspecto p iram idal. Es un racimo de racimos.

Paniculado.— Dispuesto en panículas.
Pantanoso.— Palustre. Terreno donde abundan los charcos y cenagales.
Papilas.— Producciones superficiales granulosas y más o menos tra n s ­

lúcidas.
Papiloso.— Tiene papilas.
Paposo.— Provisto de vilano.
Pardo.— De color intermedio entre blanco y negro, con tin tes rojos 

o amarillentos.
Parénquima. Tejido llamado tam bién fundamental de la mayoría de 

los órganos vegetales, constitu ido por células, m em branas s u t i­
les y no 1 i g n i f i cadas, con uno o varios vacúolos en el centro.

Patente.— Extendido, abierto, ostensible.
Paucífloro.— De pocas flores.
Paucilobado.— De pocos lóbulos.
Pauciseriado.— De pocas series.
Pauciseto.— De pocos pelos o cerdas.
Peciolado.— Hoja o fo lio  provisto de pecíolo.

^Crrna dim inutiva de pes, pedís, pie. (Pezón o ra b il lo  que 
une las laminas de las hojas a la base fo l ia r  o al ta llo .
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Pectis, Gén. de las Comp., de la tr. Senecionídeae
Pectinado— Peinado. Filamos hendidos a modo de peine
Pedicelado.— Provisto de pedículo. Se opone a sésil

Pedicelo o pedículo— Cobíto o rab illo  de una f lo r en las inflomscen
cias de las Compuestas. Aplícase también a cualquier s'opcrte
en fo rm a  de cab ito  o rab illo , que no sea pedúnculo, pedicelo o 
pecíolo.

Pedunculado. Dotado de pedúnculo, por oposición a sésil.

Pedúnculo— Sostén o rab il lo  de una f lo r  o de su fruto, en una Inflo- 
rescencio simple.

Peloso o piloso.— Revestido de pelos.
Pelúcido.— T  ransparente.
Penicilado.— ‘En fo rm a de pincel.
Penicilo.— Pincel, corpúsculo que afecta su forma.
Penninervio, pennatinervio.— Forma de la hoja, con una nervadura 

cen tra l o p r inc ipa l, de la que parten a a'mbcs lados otras latera­
les, com o del raquis de la p luma parten las barbas.

Penfrámero.— Que está constitu ido  por cuatro  partes o miembros.
Peniiyugo.—  Del verbo la t ino  jugare, unir, sujetar al mismo yugo.—  

Dispuesto de 5 en 5.
Perenne.— Vegeta l que vive tres o más años.
Pericarpio.— Rarte del f ru to  que rodea la semilla -y la protege contra 

las inc lem encias del c ie lo  y los daños de los animales. Está cons­
t i tu id o  de varios ‘modos, según ¡a c las ificación de los frutos. Así, 
en las drupas de las prunóideas, ccmo el Durazno, Prunus pér­
s ica^ el 'Capulí, Prunus salicifolia,, H.B.K., está compuesto de 
tres capas, yendo de a fuera  hacia adentro : el epicarpio, o piel, 
que genera lm ente  se desecha; el mesocarpio, la parte carnosa 
o jugosa, que se come; y el endocarpio, duro y leñoso, que está 
más cerca de la sem illa . (Gola, Negri, C a p p e lle t t i) .

P e r ife r ia .— C ircun fe renc ia . Térm ino  o contorno de una pieza u órga­
no» curv ilíneo. Espacio que rodea a un núcleo.

Periférico.— Propio de la pe r ife r ia ; del radio, en las Compuestas.
Perigonio.— Sin. de pe r ian to : colocado en torno a la flor. De Candolle 

creó la voz perigonio, "co locado al rededor de los órganos sexua-

es"
Perpetuas.— Helichrysum, ccmp. de la tr. Inúleae.
Pételo.— ¡En la corola, cada una de las 'hojas que la componen, de co­

lores vivos, de d is tin ta  fo rm a : iguales en las corolas regulares g 
act.inomorfas; desiguales en las asimétricas o xigomorfas; libres 
en las dialipétalas o coripétalas; más o menos soldadas entre si

en las gamopétalas o simpétalas.



Petaloide.— Semejante a un pétalo. Con aspecto de carola.
Pico.— Organos que rematan en punta, a modo de pico. Picudo.

Rostrado, provisto de pico.
PinRQ<— En las hojas compuestas, sinónimo de folíolo.
Pinnodo.— Alado o provisto de aletas. Que posee folíolos más o m e­

nos numerosos a ambos lados del raquis.
Pinnatífido.— Hoja u órgano foliáceo de nervadura p innada , que t ie ­

ne la margen hendida y las divisiones llegan sólo hasta la m i­

tad del semilimbo.
Pinnatipartido.— Ccmo en el caso anterior, pero la hoja está p a r t id a

hasta más allá de la m itad de1 sem ilimbo, sin llegar al nerv io

medio.
Pinnatisecto.— £1 caso anterior, pero la hendidura llega hasta el nervio 

medio o central.
Piquil, Contrayerba.— Gynoxis buxifolia. Comp. de la tr. Senecionídeae. 
Piramidato.— :En forma de pirámide.
Planta de S'ro. Demingo.— Eupatórium persicaefólium, Comp, de la 

tr. Eupatórieae.
Platillo.— Término usual con que se designa el disco de los bulbos.

Disco floral.
Plátug-panga.— Polymnia arbórea, Benth. Comp. de lo tr. Heliántheae.
Plumoso.— Pelo con barbas laterales, a m odo de las plumas.
Polaco.— Polymnia fruticosa. P. arbórea. De ía tr. Heliántheae.
Polífido.— En vez de mulitífido, d iv id ido en varios lóbulos.
Polimorfo.— Que presenta múltip les formas.
Palmífero.— Que lleva polen y anteras poliníferas.
Procumbente.— Tendido. Se dice p rinc ipa lm ente  del ta l lo  que, sin

fuerza para mantenerse erguido, se arrastra  sobre el suelo, sin 
arraigar en él.

Prolapso.—  _aída o aescenso de una viscera, o de todo o parte de un 
órgano.

Prominencia. Eevación de uno cosa sobre lo que está al rededor. 
Prominente.— Emergente, elevado sobre el resto o sobre los contornos. 
Protoplasma.— Materia viscosa fundam enta l conten ida en las célu las 

de los seres vivos. "Base física de la v id a " . (H u x le y ) .  "M a te r ia  
plástico que inicia la form ación del embrión a n im a l" .  (P u rk in je ) .  

Protoplasmático. Relacionado con el protoplasma o referente a él.
Pseuáo cáliz, o mejor, seudo-cáliz.— Falso cá liz , el p re f i je  griego 
((pc’jccc ), pseudos, significa ileg itim idad, m en tira , falsedad.

erulo. Ligeramente pubescente, o con pelitos m uy finos, cortos
y escasos.

P u b e s c e n t e . — Cubierto de pelo tino  y suave.

^  a n a l e s  d e  l a  u n i v e r s i d a d  c e n t r a l



l is t a  de p l a n t a s  c o m p u e s t a s

_______ 305

púrpu.-a. -C o lo r encarnado s u b id o . -  P u rp u re sce n te .-  Oue tira a «
te co lor. ura 0 €S-

P u ru le n to .— Que contiene pus o está supurando

Puzo, puízo, putso, puntzo. Bidens tridentatus, Comp de la tr  He 
liántheae. '

Q

Quincuelobado.— Con cinco lobos y también lóbulos.
Quincuepartido.— Partido cinco veces.
Quincuifido.— Con c inco divisiones.

R

Racemoso.— En fo rm a  de racimo. Que echa o trae racimos.
Racimo.— C o n ju n to  de flores o fru tos sostenidos por un eje común, 

con p iecezuelos casi iguales, libres y distantes en sus flancos, 
ccm o la uva o el capulí. De él se derivan la espiga, el espádice, 
ía um be la , el cap ítu lo .

Radical.— 'Propio de la raíz, inm ediato , concerniente a ella.
Radiado.— Con lígulas en la pe r ife r ia .
Radiatiíorm e.— En fo rm a  de radio.
Ramo.— Rama de segundo o te rce r orden.
Ramoso.— Que se d iv ide en ramas. Se opone a simple.
Rámulo.— Ramúnculo.— ¡Ramo de ú lt im o  orden.
Ranura.— H endedura  o hend idura  en un cuerpo sólido, sin dividirlo 

por com pleto .
Raquis.— ’Eje o co lum na vertebra l de la espiga, de una inflorescencia, 

de las hojas compuestas, sobre el que se insertan los folíolos, con 
sus raquis secundarios, o terciarios en las recompuestas, para 
d ife renc ia r lo s  del p r im a r io  o princ ipa l. 'Es del gén, mase., el

raquis.
Rastrero, repente.— T a llo  o rizena que se tumba y apoya en el suelo, 

sea a f lo r  de t ie rra , o a c ierta  profundidad, echando o no ra.ee;>. 
Receptáculo.— A sien to  o base de las flores en el capítuio.
Recipiente.— ‘Receptáculo o cavidad que contiene algo.
Recurvado.— Encorvado de tal m odo que la c o n c a v id a d  se h a l la  d J  

lado externo o in fe r io r. Hojas recurvadas, las que se e nco rvan

hacia ía base del ta llo .
Regular.— Simétrico. A c t in cm o rfo . Si se trata de ía flor, ^on mas

dos planos de simetría.
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Reina Margarita.— Callistephus chinensis. Comp. de la tr. Asthéreae. 
Reptante.— Que crece arrastrándose.
Resinoso.— Que tiene o destila resina.
Retoma.— Spártium júnceum, de la fam. Leguminosas.
Reticulado, reticular.—  Hecho a modo de red; re lacionado can e lla. 
Retrorsos.— Folíolos que se dirigen a la base del pecíolo com ún de las 

hojas pinnadas, hablando de la posición de sueño. Si se tra ta  de 
tricomas, los que m iran hacia la parte basal del órgano en que

se insertan.
Revoluta.— Hoja que se encorva por sus bordes sobre el envés. Se

opone a involuta.
Rígido.— M u y tieso. In flexib le.
Rizoma.— Tallo  subterráneo.
Romo.— Obtuso y  sin punta.
Rosa de Jericó.— Odontospórmum pigmaéum, comp. de la tr. Inúleae.

En el Norte de A fr ica , en el Cercano Oriente. 'Los cap ítu los  ya 
secos de las flores se abren cuando se los humedece.

Rosa extraña.— Áster.Compuesta t ipo  de la tr. Astéreae.
Roseta.— Hojas dispuestas muy juntas, fo rm ando  una rosa.
Rostrado.— Picudo, que remata en punta, a modo de pico, como el 

opérculo de los musgos.
Rostro.— El pico de las aves; el hocico de otros animales. Aplícase a 

las ccrolas, a los frutos más o menos picudos.
Ruderal.— Vegetación urbana en las calles, sobre las tap ias, en los 

tejados, etc. En las ruinas, t ie rras  removidas y m ateria les a n á ­
logos.

Rudimentario.— Propio del rud im ento o referente a él.
Rudimento.— Primer lineamiento de la estructura  de los órganos. 
Rugoso.— Arrugado; que tiene arrugas.
Ruibarbo.— Rhéum híbridum, de la fam. Poligonáceas.

S

Sagitado.— De figura de saeta.

Salsifí.— Trogópogon parvifólius. Comp. de la tr .  Cichoriáceae. 
Sarmentosa.— Planta con ramas leñosas, delgadas, f lex ib les  y nudo- 

sas, que se apoyan en los objetos próximos.
Sauce de Playa.— Tessaria integrifolia. Comp. de la tr. Inúleae.
Schistocarpha.— Comp. de la tr. Senecionídeae.

o. Enjuto, ra l lo  de verdor, v igor o lozanía. M uerto . Ramas secas, 
g ento. Gajo de la hoja pinnatisecta o pa lm atisecta  que llega

c . ° S1° f  nerv¡o medio, o hasta la base de la lám ina fo lia r .  
Sem..— Prefijo latino, que significa la mitad.
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Semiesférico.— Que equivale a la m itad de la esfera 
Senecio.— Gén. t ip o  de la tr. Seneciomdeae.
Sépalos.— Hojas flo ra les, por lo común verdes, herbáceos que unidas 

fo rm a n  el cáliiz.

Seríceo.— C ub ie rto  de pelo fino , corto, con cierto b r i l lo  como de sedo 
Serrado.— Hecho a modo de sierro, con dientes agudos y próximos 

Aserrado.
Serrulado.— Serrado, pero con dientecitos diminutos.
Sésil, sésiles.— ¡Elemento o parte orgánica que carece de pie o soporte 

Son sésiles: la ho ja sin pecíolo, la f lo r  sin pedúnculo, la antera 
sin f i la m e n to , o éste m uy d im in u to  o imperceptible.

Seta.— C erda , c r in , pelo a lgo tieso y no m u y  corto.
Setáceo.— f i n o  como una seta.
Setáceo.— M ucronado , te rm inado  en un mucrón de pelos.
Setoso.— Que t ie n e  pelos tiesos o setas.
Shiñán, Chinan, Chisñán.— Barnadesia dombeyana. Comp. de la tr. 

Mutisiáceae.
Shirán.— Bidens leucantha. Ccmp. de la tr. Heliántheae. 
Siemprevivas.— Inmortales.— Helichrysum, de la tr. Inúleae. 
Simpática. Bellorita.— Bellis perennis, de la tr. Astéreae.
Simpétalas.— Corolas de pétalos concrescentes, o más o menos solda­

dos en una sola p ieza. Sin. gamopétalas o Metacíamideas. 
Simplicifolio.— 'H ap lo fi lo , de hojas simples.
Sinandro.— D e estam bres concrescentes. Androceo de una sola pieza, 

p o r  un ión  de todos los estambres, f lo re s  sinandras, sin. campa-
nuladas.

Sinantéreo.— D e anteras unidas ín tim am ente.
Sinuado, sinuoso.— Que tiene senos, ondulaciones, por lo general po­

co pro fundos.
Solitario.— A is la d o , en la ax ila  de cada hoja o en el extremo del ta ­

llo o de la rama.

Sp. n.—  Species nova.— Especie nueva.
Sub.— iPre fijo  la t ino  m uy frecuente en palabras compuestas. Sirve pa­

ra a te n u a r el s ign if icado  del segundo componente, con el signi­

f icado  de casi; E j. :  subandino, subfoliáceo.

Subandino.— Casi andino. Que está al pie de los Andes.

Subalado.— Casi con alas.
Subacaule.— Casi sin ta llo .
Subangulado.— Apenas angulado. Casi desprovisto de ángu os. 
Subarbusto.— iPIanta leñosa de 50 cm. a 2 m. de altura. Sufrutice,

m a ta  o matiita.
Subcarinado.— Provisto de una línea en resalto.
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Subcorióceo.— Casi parecido al cuero.
Subdentado.— Casi dentado.
S u b e ro s o .— Que contiene súber, te jido  secundario, pro tector, como e!

corcho.
Subescarioso.— Casi escarioso.
Subrolióceo.— Con láminas algo parecidas a hojas.
Subfrútice, más usado sufrútice.— Planta semejante a un arbusto , 

generalmente pequeña y lign if icada  sólo en la base, como el T o ­
millo, THymus vulgaris, el Orégano de C astilla , de la fom . L a ­

biadas.—  Sinónimo: mata.
Subglutinoso.— Algo pegajoso.
Subherbáceo.— Casi herbáceo.
Subimbricado.— Casi imbricado.
Subpetaloide.— Casi semejante a pétalo.
Subradicales.— Casi radicales.
Subtender.— U nir con una línea recta -los extremos del arco de una

curva.
Subtendido.— Arco y las puntas de éste unidas por una recta. 
SubtirsÍG:de.— De inflorescencias en número indefin ido .
Subtropical.— Casi tropical.
Subulado.— Casi en forma de lesna; estrechado hacia el ápice. 
Sucedáneo.— Reemplczante, substituto.

T

Tabalvo.— Senecio arbutifoíius, de la tr. Senecior.ídeae.
Talle.— Porción del eje de la p lanta, que trae hojas.
\ anaceto común.— Tanacétum vulgare, de la tr. Ársthemídeae.
Taraxaco.— Taraxácum dens leonis, Comp. l ig u lí f lo ra  de la tr . Cicho- 

riáceae.
Tendido.— Acostado, procumbente.
Tetrofido.— Con cuatro divisiones o hendeduras.
Tetrágono.—  De cuatro ángulos.

Thymus vulgaris.— M ata  o sufrú tice de la fam . Labiadas. Es de o r i ­
gen europeo y aquí le llamamos Orégano de C astilla .

tom en to .— Conjunto de pelos muy unidos, entre lazados o ensorti­
jados.

Tomentosa. Planta u órgano cubiertos de pelos ram ificados, cortos, 
densos, semejando una borra.

Torcido.— Sinuoso, encorvado, arqueado, hendido.
Tortuoso.— Con vueltas y rodeos.

Traumático. Perteneciente o relativo al traum atism o.
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T r a u m a t i s m o .  Lesión d* los te¡idos por agentes mecánicos general- 
m ente externos. ' y

Trencilla.— Loricaria stenóphylla.— Tafalla stenóphylla. De lo tr  l„ú-
lecie.

T repador. V egeta l que, por no peder sostenerse enhiesto por si mis­
mo, se encaram a a cua lqu ier soporte, por medio de zarcillos co­
mo la Vid: de uncimos como la Bignonia; de raices adventicias,
com o la Yedra; o bien se enrosca, siendo voluble, como convól- 
vulus.

Tricoma.— C u a lq u ie r  excrecencia epidérmica, que semeja un resalto 
en la superfic ie  de los órganos vegetales. Las formas más ccm u­

és son los pelos, las papilas, las escamas, en todo caso forma-
I f f I l «

dos de cé lu las epidérmicas.

Tridentado.— Con tres dientes.

Trífido.— D iv id ido  en tres partes o lóbulos.
T r i fó ü u r r i .— ! rébol, de la ferm. Leguminosas.
Trígono.— T riá ngu lo . De tres ángulos.
Trímero.— C onstitu ido  por tres partes o miembros.
Trinervio.— Contiene tres nervaduras.
Triquefro.— De tres ángulos.
Trisecto.— H end ido  en tres partes, más o menos ¡guales.
Tropical.— Situado entre los trópicos. De c lim a ardiente.
Truncado.— C ortado al través. Aplícase a las hojas, etc., que rema­

tan  en un p lano transverso, como si hubieran sido cortadas. 
Trunco.— Truncado, m u tilado , in terrum pido.
Tubercuíado.— Provisto de nudosidades, a modo de tubérculos. 
Tubérculo.— Porción cau lina r, engrosado en mayor o menor grado, 

genera lm en te  subterránea, como la papa. Los tubérculos son r i­
cos en sustancias de reserva, (a lm idón, irruí i na ). En la supe i f : - 

cié de ellos pueden verse catafilos y yemas.
Tuberosidad.— Tum or, h inchazón, tubérculo.
Tubífioro.— Con las flores tubulosas, gamopétalas, con la ca rda  osten­

s ib lem ente  tubu la r.
Tubo.— 'Pieza c i l in d r ic a  hueca. Los pétalos concrescentes de las coro­

las gam opéta las pueden fo rm ar un tubo más o menos largo. 
T u b u lí f lo ra s .— Com puestas gamopétalas, cuya corola se ccmpcne de 

flores m arcadam en te  tubulares Primer grupo o subfamilia

las Compuestas. (
Tubuloso o tu b u la r .— De form a más o menos c il ind rica : de aníohlos

(hojas flora les) soldados, con el limbo corto o casi nulo
Turbinado.— De como invertido, estrecho en la base y ano o

ápice.
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Typus sp.— Typus speciéi.— Tipo, modelo de la especie.
Typus var.— Typus varietatis.— Tipo de la variedad.
Tl¡nfxo.— Tagetes multíflora, esp. de la tr. Helenióideae.
Txintxo amarillo.— Tagetes terníflora, de la tr. Heleniódeae.

U

Umbela.— Inflorescencia racemosa, simple, centrípeta. Del ex trem o 
del raquis o eje principal arrancan los pedículos, con el nom bre 
de radios, en igual longitud. Hay umbelas compuestas, con um-
bélulas de menor tamaño.

Umbelado.— Provisto de umbelas o dispuesto en fo rm a  de som bril las  
o paraguas, o quitasoles. De origen la t ino : umbra, sombra.

Unilatvado.— Aplícase al cá liz  y a la coro la gamofillos, a modo de 
una beca abierta, con un solo labio.

Uninerviado.— Con una sola nervadura.
Uniseriado.— Dispuesto en una sola serie, línea o c ircun fe renc ia .
Unisexual.— De un solo sexo. Que tiene sólo androceo, o sólo gineceo.

V

Vacúolo.— Hueco o cavidad que se produce en la masa c itcp la sm á ti-  
ca de una céluia y que se llena de jugo ce lu lar. (N o  cabe usar 
vacúola, ni menos vacuola, que son galicismos inaceptables) .

Vaina.— Base de la hoja o (tejido, más o menos ensanchados, que 
abrazan parcial o to ta lm ente la ram a o e lem ento en que se in ­
sertan. Túnica o cáscara en que están encerradas a lgunas sem i­
llas, como las de las leguminosas.

Var. nova. Varietas nova.— Variedad nueva.
Vello.—  Pelusilla de que están cubiertos algunos fru tos y plantas.
Velloso.— Cubierto de vello o pelo fino, no tan  fino , porque se con ­

vierte en pubescente: ni áspero o rígido, porque sería hirsuto o 
híspido.

Vernónieae.— Trímera tr ibu  de las Compuestas.
Ytd. Vitis vintfera.—  De la fam. Ampelidáceas.
Vilano. Apéndice de filamentos que corona el f ru to  de m uchas p la n ­

tas compuestas. Está constitu ido por pelos simples o plumosos, 
por _erdas a veces m uy rígidas, por escamas o, a veces, por una 
-^renita membranosa. Sirve de aparato de vuelo, como un para-
caídas, para la diseminación de las semillas por medio del aire.

V'olaceo— Violado, de color de violeta.
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Viscoso.— Pegajoso, glutinoso.

V i v a *  - E n  genera l, sin. de perenne. Pero especialmente las plantas 
de ordenes ep.geos anuales, como las .Dallas y otras plantas aue 
se conservan gracias a sus rizomas, tubérculos bulbos -te

Voluble.— P lanta  trepadora, cuyo to llo, al enroscarse do 'vueltas al 
rededor del soporte, ora de derecha a Izquierda (sinistrórsum 
voluble), ora de izquierda a derecha (dextrórsum voluble).

Vulnerario.— A p ro p ia d o  para curar heridas.

Y

Yedra.— Hédera hélix, de la fam. Araliáceas.

Yem a.— Botón escamoso de los vegetales, que encierra el rudimento 
de los varios órganos que han de constitu ir las plantas, conser­
varlas  y propagarlas. Crecen hab itua lm ente  en las cimas de los 
ramos, las terminales; y en las axilas de las hojas, las axilares. 
Si enc ie rran  sólo embriones de hojas y ramillas, se llaman folí- 
feras; si sólo flo recíIlas , floríferas: si de ramitas y flores, mixtas. 
En los árboles fru ta les , im porta  mucho d is tingu ir las yemas flo­
ríferas, que han de dar frutos, de las folíferas o de leño. En el 
peral, el botón de f ru to  es mucho mayor que el de leño y de 
fo rm a  redondeada. En el manzano sucede lo mismo; pero la ye­
ma de leño, no tan  prom inente  como la del peral, es de forma 
a lgo  ap lanada  y cub ie rta  genera lm ente de pelos. En el duraznero, 
las flo res nacen agrupadas, de yemas laterales, sobre ramas da 
más de un año: son más gruesas y más redondeadas que sus ve­
cinas p roductoras sólo de hojas. ('E. Delplace.— 'E. Ribera G. 

G ola-'Negri C .) .
Yerba o hierba.— Planta de consistencia blanda en todos sus órganos, 

ta n to  subterráneos como epígeos. Las hierbas son comunmente
anuales o vivaces, rara vez perennes.

Yerba mala.— La que crece profusam ente en los campos, sin sem­
b ra r la , pe r jud icando  a los cultivos. Hay malas yerbas muy esti­
m adas en M ed ic ina  N aciona l, como el Llantén, el Marco, la Yer

ba mora.
Yerba mora.— Solánum nígrum, de la fam. Solanáceas.
Yerba de Sta. M ar ía .— Andromachia igniara. Comp. de la tr. er

nónieae.
Yesca.— M a te r ia  m uy seca, inflamable.
Yuyo quemado.— Spilanthes americana.— Comp. de la tr. He lant eae.
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Z

Z i g o m o r f o . — Organo y aun organismo aue tiene s im etría  b ila te ra l,  
es decir, un solo plano de simetría.

Z inn ia .— Zinnia, Comp. de la tr. Helióntheae.

Zorro-quihua.— N. v. de Tagetes páfula. Tagetes zipaquirensis, de la 

tr. Helióntheae.
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AN E XO  N<? I I

GENEROS Y  ESPECIES CITADOS EN EL ARTICULO 
"PYR ETH R U M "

Á n th e m is  m on tana 123 M atr ica r ia  odorata 120 A
C hrysán them u m  c in e ra r i i fó - M. Parthénium

1 w  /  \

t P f l  A
liu-m 1 2 1 ,1 2 3 ,1 2 6 ,1 2 9 ,1 3 1 , M a tr ica r ia  Béllidis flore 173

140,142 Pyréthrum arvense 121,125
Ch. co ro n á r iu m 121 P. auricu lá tum

*

121
Ch. corym bósum 121 P. bipirvnátum

w  W 

121
Ch. fo e n ic u lá tu m 121 P. cárneum 121
Ch. 'Leucán them um 121 P. fuscátum 121,125
Ch. M a rs c h a l l i i 121 P. Kicilcwi

f

121
Ch. P a rthén ium 121 P. m ulticau le 121
Ch. r íg id u m 123 P. Parthénium 120 A
Ch. róseum 121 P. tr i fu rcá tu m 121
Ch. segétum 121 P. ulig inósum 127
Ch. s inérex 121 Lepídium chichicara (Crucí-
Ch. tu r r iá n u m 123 feres) 132

A N E X O N? I l l

T E R M IN O L O G IA  USADA EN EL ARTICULO  
"P Y R E T H R U M "

A

Absorción.— Sistema de riego, m ediante el cual sube el agua, per ca-

p ila iddad, de aba jo  hacia arr iba .
Alcaloide.— C ua lqu ie ra  de las sustancias nitrogenadas de origen ve­

geta l, ca rác te r básico y acción fisiológica enérgica.
Alm áciga.—  G erm inac ión  de plantas para ser t r a s p l a n t a d a .  3

donde ge rm inan . Semillero.
Anóphe les.— Especies de mosquitos de la subfam. Anofelinos, de la 

num erosa fom . Culícidos. Formas esbeltas, grandes pa os 
ra to  buca l de larga trom pa, que es organo p e ro ra  o. y “  
ción, con que las hembras extraen sangre de los v i b r a d o s ,

los machos se a l im e n ta n  de jugos en ias
tozoario  causante del paludismo, poní
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aguas estancadas. Como larvas y n infas tienen respiración aérea; 
es fácil extinguirlas, echando petróleo en el agua: obstru ida la
respiración, mueren asfixiadas.

Arriate o lomo.— Sitios preparados para sostener y  a l im e n ta r  a las 
plantas, en sueio muy m ull ido  y, genera lmente, bien abonado. 
Son trazados a cordel, más o menos anchos, a lte rnando  con ace ­
quias o surcos de 20 cm., para que corra el agua de riego, por 
el ligerísimo desnivel, y anden los obreros de m a n te n im ie n to  y 
cosechas. El con junto de unos v otros se l lama cantero.

Aspersión.— Sistema de riego que emplea tubos de h ierro  y agua a 
presión, para im ita r  la lluvia.

Bursátil.— Relacionado con las operaciones de bolsa y valores c o t i ­

zables.
Cantero.— Disposición del suelo para la siembra, con los a rr ia tes  o 

lomos, (v) y los surcos o acequias alternados, éstos con la p ro ­
fundidad de 5 a 8 cm.

Capullo.— Botón de las flores, especialmente de la rosa. Yem a f lo ra l 
avanzada o a punto de abrirse.

Confluentes.— Organos separados que llegan a tocarse.
Chupones.— Vástagos que brotan en las ramas principales, en el t r o n ­

co o en las raíces de los árboles y arbustos. Les qu itan  gran p a r ­
te de la savia, por lo que disminuyen la florescencia y  la f r u c t i ­
ficación. Se distinguen por ser erectos y, genera lmente, más ve r­
des y vigorosas que las ramas.

Desyerbo o deshierba.— Escarda. A f lo ja m ie n to  del suelo para en ­
tresacar las malas yerbas, suavizarlo y  d a r  a las ratees f a c i l i ­
dades de expansión y mayor poder de absorción.

Eroso.— Organo lam inar de bordes desiguales ( ro ído ) ,  t iene dientes 
no uniformes, o pequeñas sinuosidades a diversa p ro fund idad .

Esqueje o estaca.— Tallo o cogollo que se introduce en t ie r ra  para 
mult ip l icar una planta.

F u m ig a c ió n .  Desinfección por medio de humo, gases o vapores, m e ­
diante una bomba, esparciendo en pequeñísimas gotas líquidos 
desinfectantes.

Gorgojos.— Insectos que atacan a los tallos, ralees, madera de los
árboles. Pertenecen al Orden de los Coleópteros. Otros se crían 
en las semillas.

ada. Suspensión de la c irculación de la savia y su conge lam ien- 
o, como efecto del descenso de la tem peratura , especia lmente

a¿ sumidades de ciertas plantas delicadas; la consiguiente 
muerte de ellas.

Hibridación.— Mezcla o cruzamiento de especies.
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Humus. -Capo s u p e rh a o l del suelo que está constituido principo! 
m ente  p o r  la  descomposición, o veces de miles de años de ~
tos orgánicos, como hojas, raíces, etc. .Es sumamente r iw  en ele' 
m en tos  nu tr i t ivos .

Inundación.— Sistema de riego, por el cual el agua cubre el suelo
cu l t iva d o  y las semillas depositadas en él. £s el menos aconse- 
ijable de todos.

Loncha. Plaga producida en determinadas plantas, por la acción ds 
cientos 'hongos patógenos, según se cree.

Larvas.— Insectos después de salir del huevo y antes de su primera 
t ra n s fo rm a c ió n ;  tienen el cuerpo prolongado y cilindrico

Larvicida.— M a ta  'las larvas o insectos que salen del huevo.
Leprdium chichicara.— M a le za  de la fam. Cruciferas, que se confun­

de ccn el Pyré thrum , cuando las plantas de uno y otro son t ie r ­
nas. N. v. Ch ich icara .

Liqúenes.— Plantas crip tógamas, constituidas por la asociación de un 
hongo y una alga. Crecen en sitios húmedos, sobre rocas, pare­
des y cortezas de los árboles o plantas leñosas.

Macerar .— S um erg ir  en tun líquido cua lqu ier sustancia, para extraer 
de ella sus partes solubies.

Ninfas.—  Insectos que han pasado ya del estado de larvas y preparan 
su ú l t im a  metamorfos is .

Páramos.— ¡Lugares elevados de nuestras cordilleras, fríos, cubiertos 
genera lm en te  de gramíneas y plantas de otras familias. Están 
por enc im a de la Ceja A n d in a ,  desde los 3.7C0 m. hasta los 
4 .600 , en que se ha señalado, por té rm ino medio, el límite in ­
fe r io r  de la nieve perpetua. Así como las demás regiones del 
Ecuador t ienen sus p lantas muy notables e importantes, también 
nuestros páramos están habitados por plantas muy peculiares, 
de m ucha im portanc ia , sobre todo c ientíf ica, y algunas que no 
pueden ser ha lladas en otras regiones del mundo, como ciertas 
'Compuestas, Leguminosas, Vaccíneas, Gencianas, etc. (1 I

Parásitos.— Vegetales de variadas formas que se nutren a expendas de 
organismos vivos, tan to  animales como plantas.

(1 ) El sentido de esta voz en los diccionarios no coincide con la realidad ecua­
toriana. Por los rayos verticales del Sol y la constitución del suelo, nuestros para 
no son " te rrenos  yermos, rasos y desabridos", ni " lugares desamparados Se d is tin ­
guen por su flora no muy a lta, pero admirable y su fauna más rara to a 
habitados por incontables cabezas de ganado de toda clase, urante o 
a más de los animales montaraces de muchas familias, e incontroladas especies de

insectos. Tales ca lif ica tivos daríamos, quizá, a las eminencias an ir3a* p
los 4 .6 0 0  m .; pero ellas sustentan aún muchas plantas, nasta los 5,



Pelitre de Doiiriacia.— Chrysánfhemum (Pyréthrum) cineramfólium.
Pelitre de Persia.— Chrysántheinum Marschallii.
Plantel. Criadero, a lmáciga, lugar en que crecen las plantos.
f  reí oxoa ríos.— A nim a li l las  rud imentarios, microscópicos. H ay a lg u ­

nos que apenas miden un par de micrones de long itud. Como el 
micron es la milésima parte  de un m ilím etro , se necesitaría una 
hilera de 10.000 de estos an im a l ¡tos para hacer un cen tím etro . 
F o rm a n  grandes agrupaciones y, a veces, capas enteros de rocas.

Sumidades.— Ápices o cimas de los tallas de las plantas.
Surcos. Hendeduras paralelas trazadas por el arado en el suelo, o

a cordel, con el azadón. Por eMos va d  agua para el riego de las 
plantas que están al centro del lomo o a sus bordes. Por eMos, 
quitada el agua, caminen los obreros, para las desyerbas o más
cultivos, o para las cosechas.

Terrazas.— Arriates de un jardín o p lan tac ión, destinados a sostener 
y a lim entar a las plantas. Se trazan, por lo general, a n ivel, con 
una m uy ligera inclinación para los desagües.—  Sistema a co n ­
sejado en la disposición de las tierras, para ev ita r sus erosión. En 
la Sierra Ecuatoriana, viene usándose desde épocas m uy  a n te ­
riores a la de los Incas, como se puede observar en c iertas co ­
marcas.

Trópicos.— Cada uno de los círculos de ¡a esfera celeste, parale los al 
Ecuador, y que tocan a la Eclíptica en sus puntos solsticiales. 
Círculos correspondientes en la esfera terrestre.—  Eclíp tica: c i r c u ­
lo máximo de la esfera celeste, que corta ob l icuam ente  al Ecua­
dor y señala el curso aparente del sol durante  el año.— Solstic io: 
entrada del sol en uno de los trópicos. El vernal, o de verano, del 
21 al 22 de junio; el hiemal, o de invierno, del 21 al 22 de d i ­
ciembre.

Yute.— Fibra obtenida de Córcorus capsularis L. y de C. o l i to r ius  L.
Piantas herbáceas anuales de la fam. T il iáceas, cu lt ivadas  e x ­
tensamente en la India y otras regiones tropicales y sub tro p ica ­
les. El segundo, tam bién en Siria, Creta y Egipto.
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P a las a\e^ más grandes del mundo, los cóndores, y las más pequeñas, con el 
9 P as r.jro y numeroso, los colibríes; ellas constituyen los sitios más seductores 

e nuestros Andes, "en  los que está más cerca Dios". Estos páramos, en f in , co­
mienzan o ar halagadores resultados con los cultivos de Pyréthrum, que en día no

° 0 je ' en 9 ran parte, de la redención del indio y de las gentes m e­
nesterosas, pero amantes del trabajo.



X  j .  A. HOMS

utos

Aviones

y

C o s m o n a v e s -

1 0



Para com prende r la h istoria del motor de combustión interna que 
im p l ica  la del -auto, cam ión, moto, lanchas, buques, submarinos, avio­
nes, d ir ig ib les  hasta los f i jos  de grupos industriales para term inar en 
las sencil las cortadoras de grama hay que considerar lo que ha dado 
y sigue dando de sí una teoría tan complicada y antieconómica como 
la del m o to r  de explosión, con sus cuatro tiempos o en su caso más 
fe l iz  y económ ico  de dos o Diesel, así y todo de tan poco rendimiento 
para su va lo r,  consumo y peso por HP.

Una equ iva lenc ia  de la l lamada "segunda revolución industrial 
"p o d r ía  representarse por el advenim iento del motor Jet, el termo­
e léc tr ico  hasta l lega r a la fis ión o fusión nuclear como fuente de ener­
gía, ya en fu n c ió n  en los submarinos, rompehielos y grandes car­
gueros a tóm icos, así como en los generadores de las nuevas centrales, 
etc.

T a n to  Leonardo da V inc i, como el heroico Otto Lil ienthal, bien 
podían haber exc lam ado a coro con Arquím ides: "dadm e una palanca 
y os levan ta ré  el M u n d o " ,  es decir, "dadm e un motor liviano y volará 
mi in g e n io " ,  ya que con defectos y todo, el motor de Daimler fue el 
verdadero  im pu lso r de tantos y tantos inventos de máquinas voladoras 
que tu v ie ron  que l im ita rse , en el mejor caso, a planear. En realidad, 
las ansias hum anas de vo la r se remontan como es sabido, a las prime­
ras c iv i l izac iones , probab lem ente  por la admiración sentida por el nom­
bre an te  el vue lo  de las aves y quirópteros, unas veces raudo y errático 
com o en el caso de las golondrinas y murciélagos y otras con la gracia 
p laneadora  de los buitres, alcatraces y gaviotas; quizá provocador de 
una expectac ión  envidiosa o un inconfesado complejo de inferioridad, 
sen t im ien to  g rabado en el subconsciente colectivo y plasmado en mitos 
de m ag ia  (Totems) o leyendas religiosas helenas ( Icaro, o bien el 
com p le jo  de Anteo , e tc . ) ,  que otorgaron a sus dioses la sobrenatural 
fa cu lta d  de lev itac ión a p a r t i r  de las deidades babilónicas.

El espacio c ie r tam en te  es el medio de ir de un punto a o<ro en 
línea recta o cam ino  más corto a que tiende también el inconsciente 
ins t in t ivo  de la ley del menor esfuerzo o inmediatez animal, así como



de pez en los alturas o ascensión al respectivo cie lo de cada creyente. 
Es como un antic ipo a la nueva y sorprendente teor.a de la d e s g ra v ta -

p o n d e r a b i l i d a d  y que con tan ta  ingenuidad como porfía  cu l-
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r ion o imuuMuv—  ,
( ¡von los espiritistas en la fase d if íc i l  de volver a la T .e rra  para posarse
(el espíritu del aparecido) entre los deudos esperanzados y g rac ias a
las artes de alguna médium especialmente dotada (neutr inos. ) .

Es una especie de "com p le jo  a n g e l ica l"  que tan to  regala a la 
vista al contemplar las ondulaciones de una nadadora m ed ian te  la 
cámara retardada y submarina como al observar las evoluc iones de 
patín sobre hielo, los increíbles saltos olímpicos de pért iga , o bien, los 
danzarines seguidores del gran N ij insky . En rea lidad, una reacción de 
admirada sorpresa y "suspense ante la proeza, sea de c irco, de ba lle t,  
deportiva o científ ica. Aún recordamos los sensacionales y suic idas 
vuelos de aquellos frágiles monoplanos de bam bú, te la  encerada y 
cuerdas de piano que llegaban al increíble boucler le boucle \ r iz a r  
el rizo) de Paulhan, Garros, Vedrines, Pegoud, M a c  C lean, Fieseler, 
Detroyat y Beochey, con sus tonneaux o loopings acrobáticos o una es­

pecie de circo aéreo.
Sin embargo, tales proezas y las de velocidad (1 0 0  k .p .h ., en

1910: M orane), así como las de cada vez más largos recorridos hasta 
cu lm inar con la travesía del A t lán t ico ,  no pueden hacernos o lv id a r  los 
miles de muertos inmolados en aras de la navegación aérea, cuales 
informes restos fo rm arían una gran montaña... sin co n ta r  la de otros 
tantos millares de pasajeros tan dignos de recordación como aquellos, 
pero sin caracteres heroicos, c ientíf icos, ni técnicos.

Y hablando de héroes del espacio y en in fe r io r  escala, por c ie r to  
involuntaria, recordaríamos aquellas perritos, monitos, y ratas de labo­
ratorio inmolados en aras de ía ciencia y con el p rudente  y hasta p ia ­
doso f in  de asegurar el subsiguiente vuelo espacial de los seres h u m a ­
nos.

o  A  □

En gran parte, los progresos del motor de explosión predecesor del 
de reacción, se debieron al estímulo de las carreras, las que a su vez, 
impulsaron .a industria de los neumáticos y la de fab r icac ión  de ben ­
cina derivada de la hulla. Tam bién contr ibuyeron al a fá n  de m e jo ra r  
los motores de pistón y combustión interna la em ulac ión  in te rnac iona l,  
a^i como la convicción de que tarde o temprano el au tom óv i l ,  tosco y 

o, egaria a reemplazar el coche de caballos, tan evo luc ionado has­
ta es í izacion del landeau y la "b e r l in e "  con su m áx im a  velocidad

8 . , P "  Y 'Q moto al 9'<nete, él todo impulsado por el " in s t in to
■canco , como hacía notar Gabrielle d 'Annunz io .
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El decisivo fa c to r  económico de que aquella tracc ión de sangre y su 
vehículo, ocupa más espacio y hay que gastar en piensos, rinda o no 
r inda, de que su ve loc idad y radio de acción es mucho menor, de que la 
en fe rm edad, acc idente  o m uerte  son más onerosos que la mayoría de 
averías en el auto , es probable que es tim u laría  el acelerado progreso 
de los inventos y perfecc ionam ien tos  u lteriores, sobre todo, durante  la 
etapa clave de 1887 a 1907, im p licada  en el auto, la moto y el avión.

Así com o la m áqu ina  de vapor llegó a perfeccionarse mucho, g ra ­
cias a los requer im ien tos  de los inventores y proyectistas de vehículos 
movidos a vapor, fue ra  de las locomotoras, ya en plena explotación 
por entonces (p.e. ap lanadoras, remolcadores, tren "R e n a r t " ,  e tc . ) ,  y 
aún m arav il losos y ligeros au tom óviles  que la com odidad y m ayor radio 
de acción del m o to r  de gasolina dejó en el más in jus to  olv ido, tam bién  
los creadores de pro to t ipos de "p laneado res  con m o to r " ,  se sirv ieron 
de la ca ld e r i ta  y la ca ja  de d is tr ibuc ión  de Stephenson, el padre de los 
trenes a vapor;  decíamos planeadores, por no haber sido aún inventado 
por entonces el vocab lo  A V IO N  y  los sucedáneos A V IA D O R  y A V I A ­
C IO N .

Y  bien vale la pena c i ta r  — siempre que venga a la m ed ida—  a 
los sabios o lv idados o descartados por otros ingenios superadores y  su­
cesivos ,y nos re fe r im os al ingen ie ro  francés C lem ent Ader, inventor 
de varios t ipos  de te lé fonos en com perenc ia  con G raham  Bell, el que 
hacia  1889, y p robab lem en te  insp irado por los éxitos del vuelo a vela 
o p lanea do r del a lem án  O tto  L i l ie n th a l .  A d e r  com enzó — como d isc i­
p l inado  ingen ie ro—  a p royec ta r  y c a lc u la r  m inuc iosam ente  un p ro to ­
t ipo  de m o n op la no  de alas cóncavas y cola m uy  parecidas a las del 
modelo  b ip lano  del c i ta d o  inven to r  a lem án  (h o m b re -a ve ) ,  pero dotado 
de una hélice a proa acc ionada por una de las m áqu inas de vapor más 
ligeras, que po r su t ie m p o  logró co n s tru ir  en equipo con sus mecánicos 
especia lizados cedidos por la In tendenc ia  de Guerra y dotada de una 
ca ldera  y p is tón, capaz de desa rro l la r  40  HP., lo que fue una proeza 
de técn ica  para su época.

T a n ta  y cu idadosa p reparac ión  no resultó vana, ya que después 
de c o n s tru ir  un p ro to t ip o  p re l im in a r  que él m ism o voló con éxito, lo 
pa ten tó  y o frec ió  al Estado, qu ien le subvencionó la construcc ión se­
creta para uso m i l i t a r  de o tro  modelo. Si al p r im ero  lo bau t izó  con el 
evocador t í tu lo  de Eolo, al segundo, le puso un nom bre en teram ente  
nuevo y por c ie r to  insp irado : A V IO N .  Si logró vo la r  con Eolo 50 m e­
tros cronom etrados o f ic ia lm e n te  (si bien acabó seriam ente averiado ai 
a t e r r i z a r ) , era de esperar que con el nuevo modelo m adurado  y m o d i­
f icado  repe tidam ente , du ran te  les ensayos, llegase siquiera al doble 
de d icho exitoso recorrido, pero com o dice el re frán : " la  am bic ión  rom ­
pe el saco", en este caso, su a fán  de ap l ica r  al m onop lano dos hélices,



lo que implicó una inconveniente sobrecarga en la entonces mas pesa­
da caldera, hogar, pistones, transmisiones, hélices,^ etc.; A d e r  puso 
toda su suerte en este de f in it ivo  prototipo, el que aun subvencionado, 
1« costó de su peculio cerca de dos millones, es decir, todos sus bienes.

El "ensayo genera l"  fue todo un éxito, y la prueba o f ic ia l  se h izo  
en 1S94, dos días después; pero al despegar, un brusco vendaba l de 
otoño lo ’ arrastr-a de lado y lo destroza contra la pista, sa liendo ta m ­
bién esta vez ileso el inventor, y entre la consternada concu rrenc ia

declara que se da por vencido.
Retirado a la soledad de su estudio y en un ra to  de desespera­

ción, quema sus bocetos, planos y copias en la estu fa , y sólo grac ias al 
consuelo impartido por fam iliares, amigos y altes fu n c io n a r io s  dom ina  
sus ir : ’ji.ms suicidas. Se le asigna una pequeña pensión y más ta rde 
una mención honorífica, ya que el ingeniero A d e r  no era un a v e n tu ­
rero empírico, si no un buen m atem ático  y p rudente  inven to r, que con 
su sacrific io abrió nuevos horizontes a los vueles hum anos, cerró la 
etapa del vuelo a vapor y logró perpetuar su o r ig ina l tr ío  de vocablos:
AV IO N , AVIADO R, A V IA C IO N .

□  A  o

a n a l e s  d e  l a  u n i v e r s i d a d  c e n t r a l
322

El Siglo X IX ,  estaba extinguiéndose, m ien tras  el espír i tu  c ie n t í ­
fico-tecnológico se extendía más y más, no sólo entre  los entend idos 
y estudiosos, si no también, entre el pueblo del cual em erg ían espo­
rádicamente imaginativos y hábiles artesanos, sobre todo, mecánicos 
que afanosamente patentaban nuevas ideas sobre la nac ien te  a e ro ­
náutica, mientras incorporaban a su sencillo léxico el fe l iz  vocab lo  de 
Ader: AV IO N .

Pero como citábamos al comienzo, les fa l ta b a  el m o to r  adecuado,
un impulsor lo sufic ientemente vigoroso y l igero que a ve n ta ja re  la
máquina dp vapor de Ader, para así resolver la ecuación peso-poten-
cia-graviiac¡r-p a f¡n de despegar y avanzar los ingenios más pesados 
que el aire.

Y  este impulsor apareció en el M undo  f in isecu la r,  gracias al p r i-  
vi egiado cerebro, no ya de un ingeniero como e'1 c itado, sino del téc-

? 'Cn ?-'6, <0n' ^ ° r en‘cnces/ experto mecánico de precis ión adscr ito  a 
?  r ^ ; Ca de j^ u t tg a r t ,  Gottbieb T. D a im le r  (n. en 1 8 3 4 ) ,  el que 
." . _ a ^ue contratado por una f i rm a  inglesa para traba -
 ̂ , 0 lQn Bretaña corro diseñador y modelista de los pr im eros

• 6 ^ ° S/ trada j°s que después prosiguió en Deutz, pa ten tando

•P p l- mCi ° r °  9° S Curnercia' en 1881. Estos experim entos ex ito -
aue función* ° r0n PQra estnblecer en Cannstadt un ta l le r ,  donde logró 
que funaona ra  un pequeño y ligero m otor inventado y constru ido  a
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mano por él y sus ayudantes, consistente en un m onoc ii indro  en fr iado  
por a ire  con carburador, batería, bujía, válvulas, d is tr ibución, c igüe­
ñal, 'biela, pistón, engrase, escape y transmisiones; es decir, un au tén ­
t ico  m otor, ta l como lo conocemos y que después de 80 años constituye
en esencia el m ism o p r inc ip io  de los 4 y  2 tiempos, con o sin válvulas. 
E9te p ro to t ipo  tenía sólo 1 y m e d io  HP., pero ya daba 900  revoluciones 
p.m.

Es así cómo 1883, constituye otro año-c lave glorioso, gracias a la 
chispa gen ia l em anada de la mente del c itado  artesano ca l i f icado  
o lem án Theo  D a im ler.  Pero Theo no se du rm ió  en sus laureles, y lo 
p r im e ro  que h izo  fue pa ten ta r  su prodigioso invento, fundando  ense­
gu ida  una sociedad indus tr ia l con un pequeño grupo de amigos acc io­
nistas que entusiasmados arr iesgaron parte de sus ahorros en ta l aven­
tu ra :  La " D a im le r  M o to re n  Gesellschaft. Cannstadt. D eu tsch land".

Este t r iu n fo  in ic ia l fue  la señal para que se desencadenara en to ­
da Europa una f ieb re  de inventos, pruebas y patentes para le la  a la de 
ingenios voladores, ya que la larga h is to r ia  del p laneador o vuelo a 
vela (aún hoy en boga den tro  del d e p o r te ) ,  preparó el am b ien te  para 
a p l ic a r  al av ión un m o to r  l igero que en modo a lguno  pudo lograrse 
con la c i ta d a  m áq u ina  de vapor pe rfecc ionada  por el hero ico Ader.

□  A  □

Entre los m otores o frec idos a los inventores y constructores de 
aviones, se destacó el poco c i tado  (o tro  sabio o lv id a d o ) ,  constru ido  por 
A n z a n i ,  un raro ingen io  de tres c i l ind ros  (es decir, sin pun to  m u e r to ) ,  
que p r im e ro  ap l icó  Santos D u m o n t en 1906 a su m onop lano "D e m o i-  
se l !e -6 " ,  y en 1909, Louis B ler io t, un m o to r  en fr iado  por a ire de 24 
HP., que h izo  el m i la g ro  de d a r  a ambos frág i les  aviones la velocidad 
de 70  K.p.h. Parece que antes, es decir, en 1907 el ingeniero francés 
Vo is in , gerente  de una fá b r ica  en Lyón, m ix ta  de autos y aviones, lo ­
gró fa b r ic a r  su m o to r  con el cua l ve ló a ve loc idad parecida, unos 4  k i ­
lómetros. Así, y en su orden, S. Durncnt, V c is in  y B leriot, lograron los 
tres, p r im eros records de ve loc idad  y permanencia .

El Siglo X I X  de nuestros abuelos, — con los sabios c itados—  es un 
siglo o lv idado  por la ac tua l generación, a pesar de haber " t r a n s f ig u ­
ra d o "  aque lla  Europa del Siglo X V I I I ,  tan rura l, escasamente c o m u n i­
cada y en con t inuas  guerras, así como s ign if icó  para los Estados U n i­
dos la e tapa clave de la p r im e ra  revolución m aqu in is ta  y de su rápido 
en r iquec im ien to , pero desde que se llega al um bra l de 1 900, aparecen 
los au tén t icos equipos de Santos Durncnt ,el in trép ido  y pequeño b ra ­
sileño, B lerio t, Ferber, Delagrange, etc., m ientras en A le m a n ia  in ic ia ­
ba von R itch kó f fe n  la construcc ión en serie de los primeros m onop la ­
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nos "T aube" ,  así como VVerner Siemens comenzaba sus pruebas de un 
avión-cohete, que si bien fueron mediocres por sus resultados, in a u ­
guró la aplicación de la p irotecnia a los vuelos. O tro  precursor o lv id a ­
do pero del cual seguramente se acordará su tocayo pa tron ím ico  y pa ­
dre de las V — 2 y los proyectos M ercury , el famoso inven to r  y físico

W erner von Braun.
En Inglaterra, D. Clerk, fue un precursor que en 1879 construyó

un pequeño motor de dos tiempos que por su escaso rend im ien to  y pocas 
revoluciones fue am pliamente superado por el c i tado  D a im le r  y  por 
el ingeniero R. Diesel — también a lem án— , a base de fu e l-o i l  y un 
chispero-bujía que ademas de ser mucho más económico que el de 
bencina o gasolina e lim inaba el carburador, motores que se han ge­
neralizado no sólo para fuerza f i ja ,  buques, cam iones y tanques o 
tractores, sino hasta para automóviles de tu r ism o , po r c ie r to  m uy re­

sistentes.
Del motor semi-estrellado A nzan i de 3 c i l ind ros , se pasó al de 5 

y de éste al de 9, etc., hasta l legar a la era de los grandes motores 
Gnome-Rhone franceses, los RolIs Royce ingleses y los W r ig h t  Cyclone 
americanos; todos superados por ios Jet, pero que siguen prestando 
servicio como convencionales propulsores en las líneas comercia les.

Como broche del siglo, la Mercedes Benz, llegó a fa b r ic a r  en 
1899 un prototipo de motor que d io  un peso de 4  kilos por HP., lo que 
estimuló al emprendedor prop ie tar io  del New Y o rk  H era ld , para in s t i ­
tu i r  en 1903 la famosa Copa Gordcn Bennett que ganó un coche M e r ­
cedes, precisamente. Dos cñcs antes, es decir, en 1897, varios fa b r i ­
cantes de velocípedos presentaron sus planos en las o f ic inas  de p a te n ­
tes para aplicar motores a sus bic ic letas y tam b ién  in tegrados en es­
tructuras especiales reforzadas, que denom inaron  "m o to c y c le 'b  Entre 
ellos se destacó e! ingeniero De Dion, que en equ ipo con su m ecán ico  
Bou;ón comenzó a fab r ica r  las f lam antes  motos en pequeñas series, 
mientras que artefactos parecidos se constru ían en A le m a n ia ,  con la
diferencia esencial de que en vez del encendido por m agneto , éste so 
hacía con baterías.

o  A  □

Ei a:urr^. amiento casi s imultáneo de los pozos de petró leo de

US|rc'?íi ^ urr,an‘Q/ Bohemia, Bakú en el área europea y de C a l i fo rn ia  
• ., emancipó a les industriales, sobre todo b r i tán icos y a lem a-

. ' . necesidad de destilar la hu lla  para obtener la indispensable
, , ‘ *ar'n ¡én Pcr razones económicas, hasta que la escasez pro-
■W n 7 ; , 7 0Y  primerQ guerra mundia l de 1914-1918 , es t im u ló  la

car urantes mixtos a base de las mezclas más inverosí­
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miles, com o por e jem plo , el a lcohol de madera mezclado con éter y 
creosota, etc., así como el célebre invento del gasógeno de leña, no sólo 
para segu ir  a l im e n ta n d o  los motores de explosión de los autos, si no 
de los buses, cam iones, lanchas y motores fi jos. De hecho, el a r te fac to  
consiste en dos tubos poco mayores que los usados para ácido carbó­
nico, ace t i leno , oxígeno, etc., en uno de los cuales hay un fogón donde 
se " c u e c e "  y gas if ica  la leña de con ife ra  que llena la m itad  superior 
con el hoga r m a n te n id o  en el in fe r io r  En el c i l ind ro  gemelo a lgo se­
parado  va un serpentín, p u r i f ica d o r  y compresor que inyecta el gas 
en el c a rb u ra d o r  del m o to r-a u to m ó v i l ,  el que a su vez func iona  a p re ­
ca r io  rég im en ensuciando bastante las culatas. A lgunos modelos l le ­
garon a perfecc ionarse  hasta l legar a ser tan  ligeros y compactos co­
mo para caber en un pequeño remolque que las fábr icas de autos ven­
den p a ra  in s ta ia r  en él una carpa , los perros, canastos de víveres, 
etc., para las excursiones de f in  de semana.

Fuera del es tac ionam ien to  indus tr ia l  re la t ivo  de la b ic ic le ta  y la 
m oto  (de evo luc ión  c u lm in a d a ) , ta n to  el 'auto como el av. : n el he l i ­
cóptero, han evo luc ionado pa ra le lam en te  hasta l legar al ta m b o r-vo la ­
dor, p ropu lsado ve r t ica lm e n te  por hélices o reactores, es decir, ingra- 
v idado  y además im pu lsado  hac ia  ade lan te  o atrás, según la disposición 
de los m ismos motores. Existe ta m b ié n  el au to  sin ruedas que se des­
l iza a pocos cen tím e tros  del suelo al fo rm a r .p o r  la presión del a ire com ­
p r im id o  un l la m a d o  "c o lc h ó n  de a i r e " ,  el que sólo es e f icaz  sobre pistas 
sin polvo, sobre lagos, ríos y mares tranqu ilos , pero que empieza a fa l la r  
cam po-trav iesa . Y  com o p ro to t ip o  de s im p l ic id ad  y l igereza, existe un 
m odelo  de m o to r -m o c h i la  de dos t iempos, con un ro to r insta lado sobre 
el n ive l de la cabeza, m ed ian te  f i rm es soportes de duro a lum in io ,  el 
cual p e rm ite  al p o r ta d o r -p i lo to  ascender y mantenerse en el a ire 
por bas tan te  t iem po , avan zando  a moderada velocidad y a ltu ra . De 
hecho, cons t i tuye  un he l icóp te ro  ind iv idua l "d e  b o ls i l lo " ,  que habría 
pasm ado a Leonardo da V in c i  y a tan tos  heroicos inventores del Siglo 
X I X ,  superadores del c lás ico globo.

□  A  □

Uno de los más o r ig ina les  y exitosos inventores, constructores y 
p ilo tos que ded icaron  su fo r tu n a ,  su v ida y su seguridad personal al 
vue lo  en g lobo y en av ión, fue el c i tado  A lb e r t  Santos Dumond, el pe­
queño zam bo  bras ileño (1 873-1 9 3 2 ) ,  que llegó a París desde Sao Pau­
lo en 1891, qu ien  construyó varios d ir ig ib les, avienes biplanos y m ono­
planos y hasta un he licóptero .

Este h i jo  de m i l lo n a r io  hacendado ca fe ta le ro  llegó a París, no oara 
in ic ia r  sus experim entos aeronáuticos, si no como un tu r is ta  joven más 
y con á n im o  de d ivert irse  con los cruceiros de que le proveyó su padre
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durante  sus vacaciones, y también - c l a r ó  e s t á - ,  para a b r i r  nuevos

Pero el ambiente vibraba de emoción por los in tentos de v o l a r ' 
en que se debatían tantos deportistas, ingenieros e inventores ocasio­
nales y naturalmente, el joven A lb e r t  se con tag io  por ta n  insó lita  
atmósfera, por " los  ansias de v o la r " ,  de elevarse sobre esto mísera

tierra..., etc. .
Después de frustrados intentos en sus globos y d ir ig ib les  c o n s t ru i ­

dos con la ayuda de los artesanos parisienses y los consejos de varios 
ingenieros cautivados por la s impatía fervorosa del pequeño y delgado 
brasileño, y de cuyos ensayos sale por aza r  ¡leso o con simples c o n tu ­
siones, comienza su suerte cuando en la h istórica y tem prana  fecha del 
19 de 'oc tub re  de 1901, despega del h ipódrom o de Saint C loud en su 
frág il dirig ible, circunda la Torre E iffe l, du ran te  d icha evo luc ión  le to ­
man centenares de fotos (y de las cuales existen aún muchas co p ia s ) ,  
le cronometran y dan fe del hecho varios notarios. Sa ludando a la m u l ­
t i tud  entusiasta con su grotesco cano tie r  de dura  pa ja  y a ta v ia d o  con 
una llamativa chaqueta a cuadros y a lto  cuello de ce lu lo ide  regresa a 
su base sin novedad, descendiendo por una esca leri l la  que le acercan 
desde su larguísima barqu il la  donde venía acurrucado. La facha  tan 
chaplinesca del f lam ante  capitán de d ir ig ib le  quedó g rabada  ro m á n t i ­
camente en las mentes de las damiselas coetáneas y en env id iada  a d ­
miración de sus terrestres galanes.

Pero Santos Dumond no se duerme en sus laureles, sigue co n s tru ­
yendo, esta vez un pá jaro mecánico, aprovechando el m o to r  de su f a ­
moso dirigible, y también los hangares f lam an tes  del p r im e r  aeródrom o 
del Mundo de entonces, el campo de Bagatelle. Así tom an  fo rm a  unos 
armazones de fresno, bambú o haya, con uniones m etá licas , 
forro de abrigo impermeable y tensores de cuerdas de p iano. Unos p ro ­
totipos de l ibe lu la-quiróptero, inspirados p robab lem ente  com o otros 
por ei modelo de L il ientha l o Ader, pero mucho más esbeltos y frág iles . 
Es 1Q1 característica que seguramente sugir ió  a los espectadores el mote 
femenino de Demoiselle y A n to inne tte  y que A lb e r to  dio por buenos 
adoptándolos, a fuer de voto popu la r" .  Con uno de tales a r te fac tos  
al que ames había bautizado con el poco estético pero lógico nom bre 
de Ae.ornóvíl , es que inaugura sus vuelos como av iado r fo rm a l ins­
crito oficialmente. Así en otra fecha gloriosa, la del 23 de O ctubre  de 

? ,  el S. D. 14 bis, despega suavemente, recorre bastantes metros, 

j .? .LjJw'^ ra  en °uave círculo, pero a te rr iza  duram ente , lo que rompe el 
tren de aterrizaje, no más fuerte  que el de un invá lido. Sin em-

k '  ^ 5uerte Sl9ue ayudándole, ya que sale ¡leso del enrredo de bam -

h a 6 Q|°í * ~MCS ^Ün 9 raciosa y jocosamente como pud iera  ha- 
r sa ido el famoso Chaplín de un trance f í lm ico  semejante, pero, pese
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a la a tm ósfera  entre apoteósica y festiva que envolvió la prueba o f ic ia l 
(en que los c ronom etradores se o lv idaron de su control contagiados por 
el entusiasmo) Santos Dum ond habla rea lizado el p r im e r  vuelo reco­
nocido por las au tor idades en Europa.

Con razón, A lb e r to  se jac taba  de ser el p r im er av iador que des­
pegaba por sus medios desde el suelo y no por ca tapu lta  como los 
W r ig h t  en su b ip lano, y entus iasm ado empieza enseguida la construc­
ción de la c i tada  "D e m o is e l le "  y con ella gana otro  récord de 200 
metros en línea recta, lo que le impulsa a la proeza, esta vez industr ia l 
de co n s tru ir  varias en serie, con los que fo rm a  su pequeña escuela de 
a lum nos y artesanos especia lizados a les que cede sus premios en m e­
tá l ic o  para a len tarles. Pero más ta rde  se despecha al con tem p la r  la 
c rec ien te  com petenc ia , ya que ta n to  la construcc ión de monoplanos 
com o la p reparac ión  de p ilo tos se puso de moda y hasta los escolares 
l lenaban sus clases y casas con cañas, ta ipe, telas de caucho, y peque­
ños motores de goma re to rc ida : el aerom odelism o y la construcción real 
acabó avasa llando  los fir.es de semana y muchos de hábiles, descartan­
do el bar, los dancings, el b r idge, y hasta el naciente c inem atógra fo  
co loreado a m ano y sonorizado con un p ian is ta  im prov isador mal pa ­
gado y peor i lum inado .. .

O ja lá  en nuestra  era estuv iera tan  de moda la coh°t-°ría y los 
estudios espaciales, ahora  en exclusivas manos de los c ien tí f icos  m uy 
especia lizados y semi reclu idos en el secreto m i l i ta r ,  en veces secreto 
a voces. Y  aún es probab le  que si un rom án t ico  inven to r  construyera 
a lgún  ingen io  parec ido  a la esbelta y aérea "D e m o is e l le "  y vo lara  con 
e lla , ésta sería con f iscada  después del a te r r iz a je  y qu izá  deten ido el 
in ve n to r  por in f ra cc ió n  del cód igo a e ronáu t ico  v igente  y hasta por con ­
c u lc a r  o rdenanzas m un ic ipa les  de tráns ito ...

Y  vo lv iendo  al pequeño y gen ia l brasileño, lo encontramos años 
más ta rde  en Brasil, donde una revo luc ión es sofocada con bombas lan ­
zadas desde pequeños monoplanos, unos aviones como los que él h a ­
cía, ta n  graciosos y pacíf icos : él era un pac if is ta  que odiaba los desór­
denes y las guerras, y a l l í  en Sao Paulo, desde el balcón del hotel donde 
se hospedaba con tem p laba  desesperado el bom bardeo de calles y p la ­
zas... se encerró en el baño, y a'l ver que no salía después de largo rato, 
un cam are ro  fue rza  la puerta  y  con tem p la  a tó n i to  el m enudo y frág i l  
cuerpo del que fue A lb e r to  Santos D um on t co lgado del tubo  de la ducha 
sobre la vacía bañera, por su m isma corbata  de colores ch il lones en 
lento bam ba leo  com o el de un péndulo  de aquellos relojes de pie tan 
grandes y respetables, que ostentaban en su gab ine te  nuestros abue­
los... Acababa de c u m p l i r  sus 59 años, en el um bra l de la g loria  y la 
anc ian idad.

□  A  □
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Sin embargo, la evolución tecnológica no es siempre irreversib le, ya 
que siguen util izándose ingenios al parecer superados por otros que es 
lo ocurrido con el soldador de ox i-ace ti leno  que ha sobreviv ido al e léc­
tr ico de arco así como la famosa camiseta incandescente de luz blanca 
para quem a/pe tró leo , gas o x i -h idrogenado de a lum brado  o gasolina en 
las linternas, aquella camisa inventada po r  el austríaco A u e r  a base de 
metaloides pulverizados, cg lu tinados con a lm idón  y una vez h i lados 
como cordeles, tejidos como tr ico t den tro  del área de la l lam a del m e­
chero del alemán Bunsen, que así pasa de a m a r i l le n ta  a la b lanqu ís im a

de las linternas Petromax u otras marcas.
A lgo parecido ha ocurrido con el m o to r  A n za n i c itado, de tres c i ­

lindros, que sirvió a Bieriot para atravesar el paso de Calais hasta Dover 
de unos 38 k. (25 de Julio de 1909 ),  con su m onoplano, m o to r  " re s u ­
c itado" y en línea a dos tiempos por la f i rm a  a lem ana 'D K W  y A u to

Unión, en 1960.

□  A □

La escuela de vuelo americana se in ic ia  con el en tus ias ta  segu i­
dor de Lil ienthal y Ader, el mecánico e inven to r francés O c tav io  Cha-
nure que como emigrante fue a residir en Chicago, ins ta lando  su t a ­
ller en las orillas del lago M ich igan , donde reanudó la construcc ión
iniciada en Francia de planeadores y la fo rm ac ión  de p ilo tos d e p o r­
tistas, entre los que escogió como de prueba a los herm anos W r ig h t ,  
por entonces fabricantes y reparadores de b ic ic le tas recién llegados de 
París, donde se les despertó su a f ic ión  a los vuelos. A  éstos se su m a ­
ron otros entusiastas, como los mecánicos H err ing  y A very , lo que in ­
tegró el equipo de Chanute que cu lm inó  en la construcc ión  por los h e r ­
manos V / i lb u r  y Orville W r ig h t  de un gran b ip la n o  a base de una es- 
rructura m ixta de madera, caña y tubo de b ic ic le ta  re fo rzado. C o­
rresponde al a lumno de Chanute, el p i lo to  y co n s tru c to r  c i ta d o  H er-  
ring, ei invento del modelo de b ip lano  con cola, pe rfecc ionado  en 1 897 
por los w r igh t.  El 17 de Diciembre de 1903, con d icho b ip lano  prov is to  
de un motor ligero de 12 HP., Orvil le  logra vo la r  284  metros a una a l ­
tura media de ó m. en un m inuto. (Dato extra ído del te leg ram a e n v ia ­
do a su padre el obispo presbiteriano de K i t ty  Hawks, N o r th  C a r o l in a ) .

El mismo año de las proezas de Santos Dumond, en 1906, reco­
rren 38 k., a una media de 25 m. de a ltu ra , y en 1908 ra t i f ic a n  en t ie -

V 7 ? SQ -(PQU) SÜS ^xll0S/ rePehdos en Le A/\ans, ganando el ré- 
^  e uración en el aire con r>0 minutos, lo que est im u la  a una com -

^  v / - L COru^rQr*eS PQíente Por 100.000 dólares, récord  superado 
por W i lb u r  hasta las 2  h. y 20  minutos.
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Bien vale la pena c i ta r  una vez más la célebre travesía del Canal 
de la M an cha , rea lizada por el constructor B leriot, l is iado aún de una 
p ierna po r  la prueba an te r io r ,  y sin saber nadar, a pesar de lo cual des­
pega de la aldea de Les Baraques, p róx im a a Calais, a las 4 :4 0  a.m. 
del 25 de Ju l io  de 1908 y a la conquista del prem io o frec ido  por el 
d ia r io  inglés D a ily  M a i l  de 5 .000  Libras al p r im er avión que atraviese 
el Cana l en cu a lq u ie r  d irecc ión, para  cual presea fracasó poco antes 
H u b e r t  La tham  por sólo m edio k i lóm e tro  de la costa.

B le r io t,  m edio  cegado por los vapores del reca lentado m otor A n - 
zan i,  logró a te r r iz a r  35 m inu tos  más tarde en el cam po de g o i f  de 
Dower, s iendo rodeado enseguida per varios periodistas, policeman y 
vecinos m adrugadores. Ta l hecho conm ovió las a ltas  y bajas esferas 
b r i tán icas , la entonces " re in a  de los m ares"  y del estímulo surgieron 
f ig u ra s  de la ta l la  de H and ley  Page y De H av i l land , el padre de los f a ­
mosos Comet.

o  A o

O tro  ingen io  m uy evo luc ionado para la época (1 9 2 5 ) ,  fue  el h i ­
d ro p la n o  de alas sobre el nivel de la ca r l in ga , enc im a de las cuales se 
ins ta laba  el b im o to r  con hélices en ambos estremos, invento de la f i r ­
ma "S a v o ia "  que c u m p l ió  con penas y  t raba jes  la increíb le ruta de 
181 días a través del A t lá n t ic o  y Pacífico, en i t in e ra r io  de Roma a D a­
kar, al P la ta , a la G uayana, Cuba, EE.UU., Terranova  Azores, Lisboa, 
Roma, y después o tra  sa lida  hasta M e lbou rne , Nueva Guinea y  Tok io ,
pero por i r repa rab le  avería so l ic ita  y  ob t iene  o tro  Savoia para volver, 
su co m a n d a n te  el incansable  marqués De Pinedo.

A l año, y en un D o rn ie r  m uy parec ido al Savoia, sale de Palos de 
M o g u e r  (España) el p i lo to  m i l i t a r  Ramón Franco con su equipo de tres 
compañeros (2 2  de enero de 1 9 2 6 ) ,  a las Palmas (Canarias, Porto 
Praia, Fernando de N oronha , Río, M on tev ideo  y Buenos A ires  (10  de 
F e b re ro ) .

A  L im berg  le l lam aban  el " á g u i la  s o l i ta r ia " ,  po r su costum bre de 
vo la r  solo l levando correo, y el 2 0  de M a yo  de 1927 despega del aeró­
d rom o de Roosevelt Field, de Nueva Y o rk ,  en un m onop lano Ryan con 
m o to r  W r ig h t  de 2 2 0  HP., al que los vecinos de San Luis (M is s o u r i ) ,  
que lo pagaron  por suscripción, bau t iza ron  con el em o tivo  t í tu lo  de 
"S p i r i t  o f  St. L o u is " :  Solo y sin rad io  vuela sobre el mar, día y noche, 
y al cabo de 26  horas llega al cam po de Le Bourget, casi agotado por 
el esfuerzo; es decir, un recorr ido  de 5 .809  k., a un prom edio  de 174 
k.p.h. de N. Y o rk  a París.

o  A o



La segunda guerra mundia l impulsa el progreso aeronáutico , en 
tal medida que todos los modelos de dicha época se hacen anticuados 
y lentos día tras día, sucediéndcse los récords de velocidad hasta m il, 
dos mil, tres mil, etc., gracias no sólo a los jets sino a nuevos m a te r ia ­
les y sus aleaciones que logran lo antes ca l i f icado  de imposible. V a ­
rios químicos, ingenieros y expertos constructores, después de muchos y 
cuidadosos cálculos negaban tales posibilidades, a legando el pe lig ro  
de desintegración en el aire como asi ha ocurr ido  varias veces, pero 
una vez corregido el defecto de lam inación, a leacción, a rm a d a  y m a ­
nejo, otros audaces pilotos de prueba han superado los trág icos e rro ­
res hasta a lcanzar una de las más increíbles proezas, como p o r  e jem p lo  
la de despegar vert ica lmente desde una gran percha y luego vo lve r a 
e j ! a  aterr iza je  vertical g radua lm ente  retardado, Lo^to la casi q u ie ­
tud aérea durante el enganche. Es probable que esta teoría y a p l ic a ­
ción fe l iz  del jet ingravidador haya servido a los constructores de cohe­
tes ulteriores pora resolver el d i f íc i l  problema del d isposit ivo  re ta rdado r 
en la cápsula, para la vuelta a la a tm ósfera  te rrestre  con el cosm onau­

ta ¡leso.
He aquí el posible enlace tecnológico entre la era del av ión super­

sónico de breves alas en delta y agu ja  en la na r iz  (a re a cc ió n ) ,  y la 
nueva era de la cohetería espacial de varias etapas con im pu lso r q u í ­
mico-sólido o fis ionable (X, 15).

Repitiendo la historia del c itado A rqu ím ides  de "d a d m e  una p a ­
lanca, e tc ." , es probable que los c ien tí f icos y fab r ican tes  de los m o ­
dernos cohetes sigan exc lam ando: dadme una a leación resistente al 
gran calor emanado de las toberas y levantaré hasta el espacio, sin 
aire, un tren completo.

Es así cómo en la carrera de velocidades, se han sucedido los m il
kilómetros por hora, 2  m il, 3 m il, ya citados y en la de pesos lanzados
al cosmos se han a lcanzado los m il kilos, dos T, las tres, las 7, las 10,
y es probable que cua lqu ie r nuevo Sputn ik , A t las ,  L u n ik ,  Explorer,
Vostok, tenga pesos y dimensiones mucho mayores, hasta a lc a n z a r  el
tonelaje de una gran locomotora y después la de un tren entero, lo que
nos obligará a revisar les conceptos estereotipados sobre las pesas y
medida^ sóio válidas pana la T ie rra  e im plicadas en un sentido  com ún 
exclusivamente terrestre.

□  A  □

r 00 nuevQ cósmica para ir a otros p lanetas com enzam os a 
ami iariza.ncs con un Jam ante  vocabulario  para entendernos y una 

original matemática generalizada para resolver c ibe rné t icam en te  las
de emergencia que exigen con prem ura los cosmonautas a

ANALES d e  l a  u n i v e r s i d a d  c e n t r a l
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las com putadoras  terrestres para seguir v ia je  sin errores y regresar sin 
trop iezos irrep arables, ya que en taies vuelos raramente queda t iempo 
" h u m a n o “ , es decir, de acuerdo con nuestros reflejos, para rec t i f ica r  
rumbos o enderezar la posición de la cosmonave en ligera deriva.

Es ta l la ce le r idad ex ig ida por la evolución c ientíf ico-tecno lóg ica 
que im p lica  c ie rta  — diríam os—  crue ldad para los cerebros t rad ic iona ­
les y maduros obligados a revisar sus conocim ientos para remodelarlos 
y adap ta r los  al vo lum en de saber y la rap idez de resoluciones que exige 
la c ienc ia  ac tua l,  ap l icada  a las exploraciones espaciales.

La cohetería , de hecho no es cosa nueva, ya que inspirada de la 
C h ina  se ap l ica  m i l i ta rm e n te  por Sir W i l l ia m  Congreve (1 7 7 2 -1 8 2 8 ) ,  
d u ra n te  las guerras napoleónicas y la de la Independencia de Estados 
Unidos ,y ta m b ién  se emplea para salvavidas, a f in  de rescatar n á u ­
fragos de los buques encallados, o bien, en la pesca de ballenas con 
arpones d isparados por cohetes de pequeño calibre. En este siglo y 
m ien tras  en Europa y Estados Unidos se hacían los primeros ensayos 
de av iac ión  (1 9 0 3 ) ,  el maestro  de escuela ruso K ons tan t in  E. Z io lkows- 
ky pub l icaba  su t ra ta d o :  " L a  exp lo rac ión  espacial por aparatos de 
reacc ión “ , recom endando su fó rm u la  de com bustib le  líquido, aún hoy 
en uso, y no fue  sino en 1923 que el rum ano  H. Oberth pub licó  su f a ­
moso l ib ro  considerado en su t iem po  como el tex to  de consulta  más serio 
y docum en tado  y que t i tu ló  "E l cohete en los espacios in te rp lane ta r ios " ,  
obra en que p lan teó  varios de los prob lem as con que aún ahora se en­
f re n ta n  los físicos espaciales. Fue ta l la conm oción  que Oberth p ro ­
du jo  en tre  los c ien tí f icos  y entusiastas am ateurs , que ba jo  su insp ira ­
c ión se fu n d ó  en A le m a n ia  la "A so c ia c ió n  germ án ica  de viajes in te r ­
p la n e ta r io s " .

Sin em bargo, ta n to  el ruso maestro de escuela c itado, como 
H e rm á n  O b e r t h  no pasaron de la f a s e  teórica y m a tem á t ica  
sin l lega r a la n z a r  un cohete de gran  ta m a ñ o  y con éxito, cosa que 
logró p lenam en te  un no r team ericano , el Dr. Robert H. Goddard, ca te ­
d rá t ico  de la C la rk  U n ive rs ity  (M assachusse ts), el que después de 
muchos cá lcu los p re l im ina res , pruebas en pro to t ipos y deta llados p la ­
nos d ibu jados por él m ismo, se decid ió  a escrib ir un largo m em orán ­
dum  de 7 0  p.p., t i tu la d o  m o d e s ta m e n te : "M é to d o  para a lca n za r  a l t i ­
tudes e x tre m a s " ,  donde exp l icaba  cómo env ia r  una cápsula a la Luna 
d isparando al a lu n iz a r  una pequeña carga explosiva, "a  f in  de que 
los grandes telescopios m und ia les  puedan com probar d icho a lu n iz a je " ,  
cosa que cuaren ta  años después han rea lizado los c ien tí f icos  rusos con 
su Lun ik ,  com o es del dom in io  público.

El 1 6 de M a rz o  de 1926, Goddard lanzó con todo éx ito  su p r im e r  
cohete, cerca de A u b u rn  (M ass .) ,  con com bustib le  líqu ido y en medio 
de un te rr ib le  estruendo que después de otras pruebas — tam bién  ex¡-
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tesos  acabó a m o t in a n d o  a  los pacíficas hab itantes de la com arca,
quienes le d e n u n c ia ra n ,  lo que le obligó a re n u n a o r  a su cá tedra  y 
em igrar a i sudeste de Estados Unidas, donde en 935 c o n s t ó  de sus 
prototipos una a ltura de 2 .200  m „  a una ve oc.dad de 8S0 k.p.h.

Esta oroeza provocó entre los entendidos la m isma reacción que h a ­
bía ocurrido en A lemania, según d i j im os antes, fundándose en 1930 la 
"Asociación Americana de Cohetería", algunos de cuyos m iem bros son 
ahora mentísimos científ icos adscritos al Proyecto M e rcu r io ,  en Cabo

Cañaveral.
A  las varias V  2, traídas de A lem an ia  — una vez de rro tada  en

la segunda guerra m und ia l—  y probadas con éx ito , ta n to  en Estados 
Unidos como en Rusia, sucedió el proyecti l  am er icano  W .A .C .  C orpo­
ral, que empalmado a una V — 2, en Febrero de 1949, a lcanzó  4 0 4  k. 
de a lt itud, prototipo que más tarde fue reem plazado por el Aerobee, 
fabricado por la Aerojer Corp., bajo la d irecc ión del Dr. T heodo r  K ar-  
man en cooperación con la John Hopkins Univers ity , con cua l ingen io  
se logró por primera vez fo to g ra f ia r  la T ie rra  a co lo r  y desde 1 00  k. de

altura.
Luego vino el célebre V ik in g  del profesor M i l to n  W . Rosen, de 14 

m. x 0,80 de diámetro, y un peso de 4 5 0  kilos, que en 1952 llegó a 
217 km. de a ltura  a una velocidad de 6 .560  k.p.h Después de re p e t i ­
dos experimentos, uno de los prototipos a lca n zó  el récord de 3 8 0  km. 
de a lt i tud  a 9.600 k.p.h.

Entre tanto, la Gran Bretaña en sus bases, lanzó modelos con t a ­
maño, peso y éxito parecido como los V icke rs -A rm s tro n g  y Stooge, des­
de el campo de pruebas de W oom era , en A u s tra l ia ,  así com o Francia 
en su base del Sahara, de Colomb-Bechar, lanzó ta m b ién  con fo r tu n a ,  
primero el modelo M a tra  y  luego en 1950 el V e ron ique , de sólo 7 m e ­
tros de largo, a una a ltu ra  de 250  km. y  ve loc idad de 7 .0 0 0  k.p.h. J a ­
pón, con ayuda americana ha lanzado los tres modelos típ icos co n o c i­
dos por las revistas especializadas y  aún el cine a co lo r :  el Kappa, el 
Sigma y e! Beoe, y hasta Suiza por no ser menos lanza su O er l ikon , 
todos los cuales nan proporcionado datos úti les ta n to  m eteoro lóg icos 
como las mediciones del campo magnético, auroras boreales, ca ra c te ­
res de la ionosfera, (rad iocom unicac iones), rayos X , y rayos cósm i­
cos.

Pe,o la aspiración c ien tí f ica  hum ana iba m ucho  más lejos, hasta 
propósitos que hace pocos años eran mirados como un desvarío, fa n -  
L_Ja de nove.ista, y peor aún, con mofa o suspicacia. La meta desea-

ue ,a cc ?uP,er en el espacio una estación in te rp la n e ta r ia  desde la 
a tomar lo., da,os citados para in fo rm a r  a los Observatorios y U n i-  
s â  es y también para tram po lín , desde el cual proseguir los v ia - 

as cosmonaves. Sin embargo, tan to  desde estas estaciones co-
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mo desde la T ie r ra ,  ambas en m ov im ien to  de rotación y traslación, de­
ben resolverse los arduos problemas de la exacta puntería que, por 
e jem plo , para a p u n ta r  a la Luna hay que hacerlo a varios centenares 
de miles de k i lóm e tros  de lante  de ella, ya que en cuanto  se aum enta  
o reduce lo más m ín im o  la ve locidad in ic ia l,  la duración del vuelo ccm - 
bia en muchas horas; basta e rra r  en ¡la velocidad de salida sólo una 
centésima y la cápsula l legaría con un error de varios días al lugar del 
encuen tro  con la Luna. Problema que se repetiría al d isparar a c u a l­
qu ie r  o tro  p laneta .

De hecho fue la ce lebrac ión del A ño  Geofísico, en cuya o rg a n iza ­
ción pusieron todo su fe rvo r las naciones más adelantadas en materia  
de astro fís ica , exp lo rac ión  m eteoro lóg ica , estudios geológicos y sismo­
lógicos, etc., de jando  al f in  de lado sus r iva lidades para — como la 
C ruz  Roja— , t r a b a ja r  para el bien común.

Es así cóm o los pr imeros saté lites a r t i f ic ia le s  de los proyectos 
V a n g u a rd  y Spu tn ik , requ ir ie ron  largos estudios y preparac ión cu id a ­
dosa tecno lóg ica  a un costo m uy  a lto , ya que en ta l competencia  (aún 
v ig e n te ) ,  va im p licado  el p restig io  de las grandes potencias y  por ende 
las más ade lan tadas.

Como si se qu is ie ra  suav iza r  c u a lq u ie r  bre te áspero con el f ino  
m a n to  del hum or, a lgunos co lum n is tas  especializados en temas c ie n t í ­
f icos com para ron  los esfuerzos de los am ericanos a unos profusos y 
com plicados juegos p iro técn icos y  a los de los rusos a s istemáticas p rue­
bas de a r t i l le r ía  pesada.

Sin em bargo, hay que reconocer que el sensacionalismo logrado 
con el la n z a m ie n to  del p r im e r  Sputn ik , sólo fue secundado per la sor­
presa que p ro du jo  la no t ic ia  re fe r ida  al aún m ayor peso del segundo. 
Es decir, que las grandes masas m undia les, aún sin preparac ión c ie n ­
t í f ic a  e lem en ta l,  se d ieron a a d m ira r ,  no ta n to  los logros c ien tí f icos 
m ú lt ip les  im p licados en dichos lanzam ien tos  y  puesta en ó rb ita  m e­
d ian te  el com p licado  ins tru m en ta l que g radua lm en te  enviaba in fo rm a ­
ciones radia les a T ie rra ,  sino el espectacu la r t r iu n fo  de vencer con ta n ­
to peso la inexorab le  gravedad en la que estamos inmergidos como en­
tes terrestres. Y  esta v i r tu a l  con trad icc ión  in tu ida  y no entend ida  fue 
la llave del éxito.

Así los sensacionales disparos de grandes satélites se sucedieron 
y los pequeños más abundantes y qu izá  tam b ién  legrando más in fo r ­
mación, fue ron  lanzados a cortos intervalos.

Pero a f in  de presentar con ponderada a lte rnanc ia  a unos y otros, 
veamos cómo, después del im pacto  notic ioso del p r im e r  S pu tn ik  fue 
puesto en ó rb ita  como se d i jo  el segundo, y m ientras el tercero daba
10.000 vueltas a lrededor de la T ie rra , el cuarto  fue puesto en órb ita
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durante la noche del Domingo 15 de M ayo  de 1960, pasando por Pa­
rís a las 4:3S (hora de Greenw ich), y por Nueva V'ork a las 9 :3 8 .

La cápsula se separó del cohete portador a la a l tu ra  de 3 ^ 0  km. 
de la Tierra, dándole la vuelta completa cada 91 m inutos, con su peso 
de unas 5 toneladas. La inc linación de su ó rb ita  con re lación al Ecua­
dor fue de 65 grados y el peso del ins trum enta l den tro  de la cab ina 
donde se instaló también un m an iqu í de tam año na tu ra l hum ano, fue 
de 1 477 kilos. Como obviamente resulta imposible un lanzam ien to  
fuera del área g rav i la to r ia  terrestre con semejante peso, es probable  
que el combustible no fuera líquido, ni de a z u fre -k o la  sino más bien, 
de múltiples y pequeñas explosiones atómicas, qu izás a base de h id ru -  
ro de titr io , ya que éste puede ser usado para tales fines, porque al ser 
impoctodc con neutrones produce h e l io  o e H idrógeno, es decir, que 
se traduciría en una fisión a tóm ica, con desarro llo  de a ltas te m p e ra ­
turas las que a su vez im plicarían una a leación m uy especial y t a m ­
bién secreta referida a los b lindajes de las toberas y de la m ism a es­
tructura in fer ior de la primera sección.

El Sputnik tercero comenzó a g i ra r  a lrededor de la T ie r ra  el 15 
de Mayo de 1958, per una órb ita  de 1.880 km. en el apogeo, y a unos 
230 km. en el perigeo. Para com prender el s ign if icado  de este hecho 
científico, basta señalar las complejas señales ex ig idas de sus in s t ru ­
mentos, los que deben contestar a las diversas preguntas que desde 
tierra les hacen sus mismos constructores para poder es tud ia r las c a ­
pas superiores y del espacio cósmico quen envolvería a la T ie r ra  d u ­
rante el interesante período del A ño  Geofísico In te rnac iona l.

Desde el p r im er día del vuelo del S pu tn ik  3, se descubrió un n u e ­
vo aspecto de radiación: electrones de gran energía, los cuales en vo l­
vieron enteramente como un en jam bre a nuestro Planeta. Así se pudo 
recibir in formación sobre el nuevo fenómeno, de que la ion izac ión  ín ­
tegra se produce per esta radiación, así como la medida de energía 
que tienen los electrones.

El campo magnético terrestre fo rm a una o r ig ina l t ra m p a  que 
mantiene dicno enjambre de electrones cerca de ella. Encerrados en 
dicha trampa, los electrones se ven obligados a vaga r largo t iem po  ce r­
ca de la Tierra formando " la  corona del M u n d o " .

Antes de proseguir, recordaremos que muchos años antes, p rec i­
samente en 1926, el físico M r.  Pierre Dive, Prof. de la Facu ltad de 
Ciencias de la Universidad de M o n tp e l l ie r  (F ra n c ia ) ,  exp l icaba  en su 
cateara que de ser posible enviar un satélite a una a l tu ra  su f ic ien te  y 
hacerlo quedar siempre encima del mismo punto, o "s a té l i te  de 24 ho- 
ras , se^podría icgrar preciosa in fo rm ac ión  meteoro lóg ica, así como 
un e_o radio y T.V., pero poniendo como condic ión el que fue ra  co- 
ocaao soD.e una óroita c ircu la r a 35 .600 km. sobre el Ecuador, pu-
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diéndose s i tu a r  sobre este c írcu lo  toda "u n o  corona de satélites " in m ó ­
viles respecto a la T ie rra .

Prosiguiendo, pues la notic ia  sobre el Sputn ik  3, y referente a sus 
ins trum entes, c ita rem os como uno de los más orig inales, el m agn itó - 
m e tro  que p e rm it ió  rec ib ir  datos importantes sobre los cambios de la 
tensión del cam po m agnético  en las diversas distancias de la T ierra , 
medidas con radiotelescopios (Jodrell B a n k ) . Los manómetros u l t ra ­
sensibles y un apa ra to  l lam ado masa-espectrómetro radio frecuente, 
p e rm it ie ro n  in fo rm ac iones sobre la densidad y constituc ión de las altas 
capas a tm osfé r icas  que antes se creían más enrarecidas.

Gracias al c i tado  m anóm etro  y de los anális is referidos al frena je  
de los S pu tn ik  se conocen datos sobre la d is tr ibuc ión  de la densidad de 
la a tm ós fe ra , así como de la cons t ituc ión  de sus altas capas, según se 
d i jo , pero lo sorprendente es el descubr im ien to  de que, después de una 
a l tu ra  de m il km ., esta a tm ósfe ra  superior t iene una estructura  mucho 
más densa de lo que se creía, así como una tem pera tu ra  elevada, la 
que se o r ig ina  por el fenóm eno  de que las moléculas de los gases que 
se encuen tran  en la a tm ós fe ra  adqu ie ren  grandes velocidades (y por 
cons igu ien te , ta m b ié n  a l ta  te m p e ra tu ra ) ,  como resultado de los f re ­
cuentes choques con les veloces electrones que existen en las capas su­
periores.

Ya se sabía que una buena parte  de la a tm ósfe ra  superior se halla 
ion izada , pero fa l ta b a  conocer cuál era el estado de los iones existentes 
en la a tm ós fe ra . La in fo rm a c ió n  del m asa-espectróm etro  rad io frecuen- 
te, t ra jo  las p r im ic ia s  sobre la com posic ión de las partícu las ionizadas 
y de que la a tm ós fe ra  super io r  hasta los m il k i lómetros, t iene en lo 
fu n d a m e n ta l  una es truc tu ra  de ox ígeno-n itrógeno.

La m ayo r concen trac ión  de partícu las  neutras (hasta un m il lón  
en cada ce n t ím e tro  cúb ico , a la a l tu ra  de 7 0 0  km .) y de iones positivos 
(hasta 160 m il ,  a la a l tu ra  de 800  k m . ) ,  substanc ia lm ente  em pu jan  los 
lím ites superiores de la envo ltu ra  de aire de la T ie rra , donde su den­
sidad llega a ser igual a la del gas in te rp lane ta r io .  Hasta hace poco, 
se creía a una a l tu ra  de m il  k i lóm etros, pero ahora sabemos que se ex ­
t iende m ucho  más, qu izá  hasta los 3 m il k i lómetros, ya que las capas 
a ltas tienen una es truc tu ra  versáti l  y sus propiedades oscilan mucho.

De hecho, si la a tm ós fe ra  poseyera propiedades invariables, en ton ­
ces com o resu ltado del f rena je  del Sputn ik  moviéndose en espiral, con 
cada vue lta , len tam ente , con com ple ta  regu lar idad entraba en las más 
a ltas capas a tmosféricas. Sin embargo, se observó que con el t iempo 
el S pu tn ik  deja de descender y en la trayec to r ia  de su m ov im ien to  se 
fo rm an  las or ig ina les  " jo ro b a s " .  Los resultados m ín im os y máximos 
de la densidad a tm osfé r ica  está sometida a la regu lar idad y se repiten 
hacia los 28 días, lo que corresponde exactam ente  al período de c ircu-



loción lunar a lrededor de la T ierra , asi como al periodo de ro tac ión 
riel Sol sobre su eje. Sin embargo, este efecto no puede ser explicado 
por el a f lu jo  lunar, por el periodo de la rotación de la Luna en re lac ión  
al punto de perigeo del cohete portador, a consecuencia de que la ro ta ­
ción y compresión de la T ie rra  dura sólo 22  días. Entonces, en este fe-

nómeno el Sol debe ser el causante.
La más verosímil explicación de la period ic idad en los cambios de

las propiedades de la atmósfera superior, por lo visto, consiste en la 
influencia sobre ella de las corrientes corpusculares, las cuales, seme­
jante a un chorro de agua de un pu lver izador, se lanzan hac ia  la su­
perficie del Sol, irrumpiendo en las capas superiores a tm osfér icas. Las 
corrientes de estas partículas provocan tam b ién  la a n te r io rm e n te  co ­
nocida periodicidad de 28 días del cam bio  del cam po m agné t ico  de las 
radiaciones polares y de los rayos cósmicos. Por lo ta n to ,  la a tm ósfe ra , 
como si " resp ira ra " ,  se contrae y expande y el estado de ésta en las 
capas superiores se r alla en dependencia d irec ta  de la acción de la a c ­
tiv idad solar.

El primer Sputnik subsistió 94 días, el segundo 163 y el te rcero  
casi 700 días, mientras que su cohete portador se quem ó en las capas 
atmosféricas terrestres en D ic iembre de 1958, lo que inv ita  a exp l ica r  
el por qué de tan diversos períodos de existencia.

Su vida depende de dos causas: de la m a g n itu d  de la acción fre -  
nadora atmosférica y de! período in ic ia l de la c ircu lac ión . C uan to  m e ­
nos es el frenaje y mayor el período in ic ia l de la c ircu lac ión , ta n to  más 
largo el t iempo de existencia del Sputn ik . El f re n a m ie n to  a su vez, 
depende de la a ltu ra  m ín im a (perigeo) del S pu tn ik  y de lo que se l lam a 
carga transversal o sea, de la m agn itud  del peso sobre una un idad  de 
superficie de su sección transversal. Sin embargo, la d i fe re n c ia  en la 
carga transversal y el período in ic ia l de la c ircu la c ión  (en el p r im e r  
Sputnik fue de 92,2 minutos, en el segundo de 103,7 m inu tos  y el t e r ­
cero de 105,95 m inu tos) ,  de term inaron los diversos períodos de ex is ­
tencia.

A  medida de la d ism inución de la d imensión de la ó rb ita ,  el f r e ­
naje del Sputnik se intensif ica, m ientras su ve loc idad de caída aum en- 
ia progresivamente. Después de las 2 .700  vueltas, la a l tu ra  m á x im a  
de la órbita (apogeo), d ism inu ir ía  de 1.830 a 1.575 k i lóm etros. Luego 
de las 6.000 vueltas, ella fue de 1.176 km. y pasadas las 8 .0 0 0  vue l-
tas, 865 km.

El mayor tamaño del Sputnik 3, pe rm it ió  seguir m e jo r  su t ra ye c to ­
ria, mientras que Io í  señales ael transmisor in fo rm a ron  sobre la ionos-

ê €nsi° n Ĝs rQdio-ondas en diversos períodos del año y t iem - 
^  G 'a €n Jos diversos lugares del Globo. A l conocer m ucho más 
so e ^s propiedades de las capas superiores, se han podido a c u m u l a r

a n a l e s  d e  l a  u n i v e r s i d a d  c e n t r a l
336      _
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muchos datos valiosos que convertidos en cuadros, esquemas y g rá f i ­
cos in te rp re tados con nueva m atem ática  han acabado con la an ter io r 
inacces ib i l idad  del Cosmos.

Así conoceremos, no sólo las altas capas terrestres, sino las lu n a ­
res, m arc ianas, venusianas, etc., y su espectrografía reveladora de la 
na tu ra leza  de cada astro, p laneta  y satélite.

□  A  □

Por su parte , los am ericanos lograron s itua r el V anguard  a un 
apogeo de 4 .0 0 0  km., en M a rz o  de 1958 (A .G . I . ) ,  gastando m il libras 
de cohete por cada l ib ra  de saté lite , el cual a su vez requir ió  oxígeno 
l íqu ido  y kerosene para la p r im era  etapa, ácido n ítr ico  y d e m it i l -h i -  
d raz ine  as im é tr ico  para la segunda y t ioko l (a zu fre -g e la t in a  de cola) 
para la te rcera  etapa, o sea, el v ia je  de la cápsula de f in i tva . Hay que 
a d v e r t i r  que d ichas fó rm u las  han sido superadas.

Descubrióse con d icho V a n g u a rd  que las mayores variaciones de 
la ionosfera  ocurren  de día y la densidad de ion izac ión  crece con el 
ac t in ism o  solar. Sin em bargo, a pesar de no lu c ir  el Sol bastantes días 
del año en el Polo Sur, se notó que se m an t iene  a lta  la concentrac ión 
de e lectrones du ran te  las noches polares, m ien tras  de día hay v a r ia ­
ciones, debidas a la a c t iv id a d  geom agnética . Tales fenómenos se dan 
casi iguales en los dos polos terrestres y ellos exp lican  ahora m e jo r los 
fenómenos ion izan tes  detectados por los satélites y que tan ta  im po r­
tanc ia  t ienen  para la v ida.

P aradóg icam ente , las pa rt ícu las  cósmicas (rayos cósmicos), m e­
nos fuertes  o intensas, van a p a ra r  a dichos polos, m ientras que los 
núcleos más intensos de 1 08 a 1.019 vo lt ios electrónicos están sujetos 
a la in f lu e n c ia  del cam po m agné t ico  de la T ie rra , penetrando en las 
la t i tudes  medias.

O tro  de los descubrim ien tos  im portan tes  para la vida, ha sido la 
carga de ozono (gas m ort í fe ro ,  después de c ie r ta  p ro p o rc ió n ) ,  y que 
se encuen tra  en una capa a unos 25 km. de a ltu ra .  C ierta  can t idad  de 
ozono pasa por d i fus ión  al suelo o lo fo rm an  los rayos u ltrav io le tas  en 
niveles más bajos. Sin em bargo, en las regiones polares hay un 2 5 %  
más de ozono que en los varios desiertos de las Am éricas. O tro  gas 
que in f lu ye  en los cambios de c l im a , es el anh íd r ido  carbón ico que ab ­
sorbe la rad iac ión  ¡n fra ro ja  o té rm ica  de largas frecuencias y regula el 
ca lo r  a tm osfé r ico , hac iéndo lo  soportab le para les seres vivos con pocas 
excepciones (olas de c a lo r ) . Las fábricas que quem an carbón de piedra 
y aceite pesado ( fós i les ) ,  em iten  mucha can t idad  de este tóxico gas, el 
que al no ser obsorbido por las p lantas su f ic ien tem ente  acabará m od i­
f icando los c l im as y destruyendo p rem atu ram en te  muchos anímales y



gente. He aquí uno de los tontos servicios prestados por los V anguard , 
Sputnik, Atlas, Lunik, M a tra ,  Stooge, etc.

a  A o

A part ir  del glorioso Año Geofísico In te rnac iona l,  los esfuerzos por 
lograr una relativa seguridad para lanzar un ser hum ano  al cosmos 
han sido incesantes y tanto  las perras como los monos y ratones han 
vuelto en su mayoría a la T ie rra  sin novedad, sin notarse en ellos el 
menor trastorno producido por los temidos rayos cósmicos, ni por los 
peligrosos impactos de los meteoritos. Así, pues el am b ien te  c ie n t í f ico

estaba maduro para...
 EL PRIMER VUELO H U M A N O  A L  COSMOS—

El 12 de A br i l  de 1961, la nave cósmica " V o s to k "  (O r ie n te ) ,  con 
su navegante de 27 años Y ur i  Gagarín a bordo fue  colocada en ó rb ita , 
nave que pesaba 4.725 kilos, sin el ú l t im o  segmento del co h e te -p o r ta ­

dor. ¡ >’ c •. ■
El perigeo fue de 181 K. y el apogeo de 327, con una inc l inac ión  

orbital de 6 4 °5 7 ',  y después de dar una vue lta  a la T ie r ra  en unas dos 
horas aterrizó con éxito, lo que abrió  una nueva era de penetrac ión  in ­
mediata humana en el espacio cósmico y por tan to , uno de los magnos 
acontecimientos en la h istoria de la hum an idad . Así se rea lizó  el sue­
ño de Julio Verne, de H. W ells , la profecía del sabio K. E. T z id lkovsk i 
que decía: "L a  humanidad no se quedará e te rnam ente  en la T ie r ra ,  
pues la conquista hacia la luz y el espacio, com enzará  t ím id a m e n te  en 
los límites atmosféricos para pasar a invad ir  todo el cosmos a lrededor 
del Sol", y Jos proyectos del polaco A ry  Sternfe'ld con A le x  Kap lan , 
padres de los Lun ik  (1827, en París).

La tendencia humana hacia la penetrac ión de los ám b itos  del U n i ­
verso implica la ambición por un i l im ita d o  conoc im ien to , para así a c la ­
rar qué lugar le corresponde en el espacio sideral y aprender con ello 
a d ir ig ir  las leyes de la N a tu ra leza , para lo cual se ha va l ido  de la 
ciencia actual que dispone de un inmenso arsenal de medios para el 
estudio del cosmos, trayectorias a lcanzadas que nos ob l igan  a exp re ­
sarnos mediante la cibernética en c ifras astronómicas. Un cosmos es­
telar de galaxias, entre las cuales se cuenta la solar, lo que co n f i rm a  
la profecía de Giordano Bruno sobre la p lu ra l idad  de mundos.

Así se generaliza la idea de que la apar ic ión  de vida en el cosmos 
no es un fenómeno exclusivo, y si bien, aún no podemos loca liza r la  
es evidente de que ésta se da en otras estrellas. Con la apa r ic ión  h u ­
mana en la Tierra se inició una nueva etapa del desarro llo  como p la ­
neta, gracias a su conocimiento cada vez más extenso y preciso de las 
eyes de la Naturaleza, pasando de la tosca construcc ión de un hacha 

pe emai amarrada a un palo, hasta el vuelo al espacio, que le ha
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p e rm it id o  por así decir lo , penetrar personalmente y no sólo mediante 
ins trum entos o an im a les el ahora su nuevo dominio.

Ta l conqu is ta  im p lica  nuevos descubrim ientos no previsibles aún, 
pero con el precedente de que los primeros Sputnik, Explorer, A tlas, etc, 
p e rm it ie ro n  descubrir  la existencia de fa jas o c inturones radiales de la 
T ie rra ,a  su vez advertidos ya por los sabios de comienzos del Siglo X X ,  
como Heawiside, el inglés que descubrió el estrato de su nombre y 
que ta n to  s irv ió  a los pr imeros c ien tí f icos de la rad io te legrafía , como 
H ertz ,  M a rc o n i ,  De Forest, etc. Un estrato re f lec tor de ondas cortas 
hoy reem plazado y superado por los grandes globos meta lizados y éstos 
a su vez por la m isma Luna, ta n to  para radio te le fonía , como para so­
nar, rada r y T .V .

Con los estudios con jun tos  de los sabios mundia les, referidos al 
A ñ o  Geofísico, se han logrado nuevos conocim ientos relacionados a la 
investigac ión  g lac ia l,  a previsiones meteoro lóg icas a largo plazo, m o­
d i f ic a c ió n  c l im á t ic a  y conqu is ta  de estepas árt icas para la ag r icu ltu ra , 
etc. Después vendrán las estaciones in te rp lane te r ias  habitab les y hasta 
la adap tac ión  g radua l a otros ambientes, ta n to  del hombre como de 
c iertos an im a les  y p lan tas  en una especie de proceso audaz de recrea­
c ión, para c u lm in a r  en la pos ib i l idad  de re lac ionarnos con otros m u n ­
dos.

A h o ra  sabemos las enormes d i f icu l ta d e s  que se hub ieron de ven ­
cer para g a ra n t iz a r  la salud y la v ida del p r im e r  cosmonauta por casi 
dos horas, para  así conservar, por e jem plo , la presión norm al, la te m ­
pe ra tu ra  m ed ia  no rm a l,  la composic ión del aire, con tro l m enta l,  y las 
pulsaciones. T a m b ié n  la g ran izada  probable  de meteoritos sobre la 
coraza, así com o las peligrosas rad iaciones de diversa na tu ra leza , in ­
convenientes resueltos con los previos lanzam ien tos  de otros cohetes 
con ins trum entos  y an im a les, según se d i jo , y sobre todo, por los dos 
ensayos exitosos de un mes antes, es dec ir  de M a rzo ,  en uno de los 
cuales una copia exacta del Vostok, fue  provista de un s il lón idéntico 
donde se su je tó  un m an iqu í,  así com o las perras Estre ll ita  y N egr i ta  
que regresaron sin novedad de esta ú l t im a  prueba. Ya antes había 
v ia ja d o  sin m ayor inconven iente , desde Cabo Cañavera l, el mono 
" H a m "  de 17 kilos de peso, un avispado ch im pancé que pron to  ap ren ­
d ió m ed ian te  refle jos cond ic ionados a acc ionar palancas al ver señales 
de luces de color, si no quería rec ib ir  descargas eléctricas. Es c ie rto  
que otros "ca m a ra d a s  a f in e s " ,  como un macaco rhesus y varios monos 
in fe r io res con cola del Nuevo M undo , habían v ia jado  ante r io rm ente , 
pero Ham  ha sido el de m ayor peso y tam b ién  el que rea lizó su com e­
t id o  con más responsabilidad y d isc ip l ina que un chico de 8 años. En 
to ta l ,  un vuelo de 676  km. sobre el A t lá n t ic o  con una durac ión de 16



minutos paro precisar, en Cabo Cañaveral, con un cohete Redstone 
de una tonelada y según el proyecto M ercury , el 31 de Enero de 1961.

Dichos píticos cosmonautas inferiores, tam b ién  respondieron óp ­
timamente a la severa prueba espacial, destacándose entre ellos la mo- 
nita Able, de Filipinas, la que subió hasta 200 .000  pies en fecha de 
5 /1 1 /1 9 5 3 ,  desde la base H a llom an de A lam ogordo  en Nuevo M é x i ­
co, lo que demostró la adaptab il idad de tales macacos.

□  A □
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Es de dominio público la estructura de una nave cósmica, consis­
tente en una cabina para el p i lo to  o pasajero con a m b ien tac ión  v i ta l  in ­
dependiente y sistema de a terr iza je , sea m ed ian te  reactores para re ta r ­
dar, o alerones planeadores, etc. Un espacio para los ins trum entos  que 
deban funcionar au tom áticam ente  en vuelo o rb ita l ,  el que al in ic iarse 
separa el ú lt imo segmento del cohete portador. D icho ins tru m en ta l  
actúa con plan prefi jado, a f in  de con tro la r  la m ed ic ión  de los p a rá ­
metros orbitales transm it iendo los datos te lem étr icos y la te lev is ión del 
cosmonauta, la radio recíproca con T ie rra ,  y el a ire  acondicionado," 
equipos que, de fa l la r,  podrían ser atendidos de em ergencia  por el p i ­

loto.
La cápsula, una vez cum p lido  el vuelo, se regresa a T ie r ra  con un 

grado de frenaje sufic iente para que el roce con las capas a tm o s fé r i ­
cas no eleven más la tem pera tura  del a r te fa c to  que el p e rm it id o  den tro  
de los límites prudentes, a f in  de no poner en pe lig ro  la v ida del p i lo to  
ni la buena conservación del ins trum enta l.  En prom edio , y desde que 
acciona el dispositivo de frena je  hasta el a te r r iza je  es de un vue lo  de
8.000 kilómetros, en unos 30 minutos.

Una de las d if icu ltades técnicas mayores que debieron a f ro n ta r  los 
físicos e ingenieros proyectistas, es el de cómo fo r ra r  la cub ie r ta ,  a f in  
de defenderla de la combustión durante  la c itada  fase de regreso, de ­
fensa ésta que celosamente guardan las Comisiones c ien tí f icas  de a m ­
bas grandes potencias, y que al menos por a lgún t iem po  no podrán co­
nocerse por el público en general. Entre ta n to  se especula, co m p a ­
rando dicho forro protector con el sistema de las bote llas Termos, a b a ­
se de vacío, asbestos, cristales especiales, capas de oro, m ercur io , etc.

Muchos dispositivos son comunes a los modernos aviones super­
sónicos, algunos de los cuales resultan ingenios in term edios entre éste 
y el cohete a causa de la brevedad de sus alas en delta , de su gran 
velocidad y de su estructura metálica, por e jemplo, la silla con ca ta -

^ ue sirye Para °bandcnar la nave en caso de em ergencia , con 
¡sposición presionante sobre el pecho y la espalda, que es la me-

esiva para el organismo. Asimismo, el t ra je -p n e u m á t ico  con ca-
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reta y tanque de aire, ga ran t iza  al p i lo to  para el caso de avería del 
acond ic ionam ien to  de ía cabina.

Entre los diversos instrum entos se dispone de aparatos de regis­
tro  de las func iones f is io lóg icas, a f in  no sólo de contro larlas a t iempo 
en guarda  de su salud, sino para establecer estadísticas vita les con sus 
récords. T a m b ién  hay los dispositivos de orientac ión cuando los giros­
copios, compases m agnéticos y b rú ju las  fa l lan , al igual que ocurre con 
los subm arinos atóm icos du ran te  las horas que recorren los polos de la 
T ie rra  sumergidos (o r ien tado r de inercia, e tc .) .  El sistema de termo- 
regu lac ión , el radiosistema m ed idor de los parámetros orb ita les y los 
de pilas solares para sum in is tra r  energía, así como las varias antenas 
exteriores para que en cu a lq u ie r  posición capte la cosmonave los m en­
sajes en fo rm a  c lara  y correcta.

Las previsiones han llegado a lograr un buen regreso, mediante 
el a u to m á t ic o  la n zam ien to  del p i lo to  por ca tapu lta ,  la s iguiente aper­
tu ra  del paracaídas y f in a l  a te r r iza je ,  como el de cua lqu ie r  pa raca i­
dista. T a m b ié n  se ha conseguido que el acond ic ionador mantenga la 
presión no rm a l,  así como la carga prudente  de oxígeno, con la de gas 
ca rbón ico  no m ayo r del 1 % ,  un c l im a  de 15— 2 0 °C . y la humedad
re la t iva  a un 30— 7 0 % .

La regenerac ión de la composic ión del aire, la absorción de gas 
carbón ico  y el vapor acuoso, con la suelta de la proporc ión de oxígeno 
se ha logrado fe l izm e n te ,  grac ias a la cuidadosa preparac ión de los más 
ca l i f icados  quím icos, regeneración a u to m á t ica m e n te  regulada, m e­
d ian te  un co m p u ta d o r  de aviso que adv ierte , por e jemplo, de la pérdida 
de O. y a u m e n to  de carbón ico , lo que cam b ia  el régimen de traba jo  del 
regenerador, aná logam en te  se regula la hum edad am b ien te  de la cáp­
sula. Pero aún se llega a p reven ir  el caso de que, si por mezclas noc i­
vas resu ltantes de la a c t iv idad  v i ta l  hum ana  y la m archa de los a p a ra ­
tos se in fe c ta ra  el a ire, éste es p u r i f ic a d o  por un f i l t r o  especial tam bién  
au tom á t ico .

El agente f r ig o r í f ic o  se trae del sistema de regulación té rm ica  al 
rad iado r  de a ire  líqu ido, y su salida se regula a su vez a u to m á t ica m e n ­
te, de acuerdo con la te m pe ra tu ra  en el apara to  de escape, mecanismo 
m uy  parec ido al de las neveras de regulac ión au tom ática .

O tra  de las conquistas c ien tí f icas  ha sido la de los sistemas de 
o r ien tac ión  antes reputado imposible, dadas las condiciones existentes 
en la ionosfera, ya que el or ientarse antes del a te r r iza je  es condic ión 
indispensable, cosa que se logra por uno de los ejes de la nave en d i ­
rección al Sol, m ed ian te  una serie de computadores ópticos y giroscó- 
picos, cuyas señales se t ra n s fo rm a n  en el bloque e lectrón ico  en com an­
dos que d ir igen  el sistema de los órganos direccionales. Este sistema 
asegura la busca a u tom á t ica  del Sol, a medida del v ira je  de la nave y



su mantenim iento en la posición conveniente. Una vez así o r ien tada, 
se inicia la operación de descenso a la T ie rra , conectando los disposi­
tivos de frenaje, todo, mediante la e jecución au tom á t ico -e lec trón ica
del programa pre fi jado de antemano.

Para medir los parámetros orb ita les y el contro l del fu n c io n a ­
miento de su instalación se ha establecido en ella un equipo rad iom e- 
didor y radiotelemétrico. Tales mediciones de los parám etros de na ­
vegación y la recepción de esta in fo rm ac ión  te lem étr ica , se hace por 
estaciones terrestres, cuyas medidas se entregan a u to m á t ica m e n te  a 
los centros calculadores, cual e laboración y resolución rea lizan  las co m ­
putadoras o cerebros electrónicos. Como consecuencia, al recibirse en 
la cápsula la in formación sobre los parámetros esenciales de la ó rb ita , 
se puede pronosticar el fu tu ro  rumbo de la nave en la que además hay  
el radio-sistema llamado "S e ñ a l" ,  que traba ja  en la frecuenc ia  de 
19.995 megaciclos, sistema que localiza a la cosmonave y t ra n sm ite
parte de la in formación te lemétrica.

El equipo televisor transm ite , como se d ijo , a T ie r ra ,  la v is ión del 
cosmonauta, aprovechada por los médicos para co n tro la r  v isua lm en te  
su estado y reacciones, en una vista de pe r f i l  y o tra  f ro n ta l ,  para su 
mejor interpretación psico-somático.

El canal de u ltracorta  sierve para com un ica r  con ios puntos te ­
rrestres, hasta un máximo promedio de 1.500 a 2 .0 0 0  km. s in tonía 
segura en la mayoría orb ita l. Tal sistema tiene un a d i ta m ie n to  m a g ­
netofónico para grabar la voz del p i lo to  y luego re t ra n sm it i r la  si es p re ­
ciso varias veces, para asegurarse del tex to  y hasta muchas estaciones 
receptoras terrestres. Además hay la com un icac ión  d irec ta  y norm al.

Un pequeño globo adscrito al tab le ro  ayuda al cosm onauta  a de ­
term inar en cada momento la posición correcta de la nave. T a m b ié n  
hay en dicho tablero, mandos o peril las para d i r ig i r  la radio, regu la r  la 
temperatura y humedad y hasta conectar a m ano los disposit ivos de 
frenaje para caso de emergencia, llegada a la a tm ósfe ra  terrestre. El 
orientador óptico está en una de las m ir i l la s  y consiste en dos espejos 
anulares y reflectores, con fo to f i l t ro  y v id r io  're ticu lado. Así, los rayos 
que van de! horizonte, caen sobre el p r im e r re f lec to r  y enseguida, a 
través del cristal de la m ir i l la  atraviesan el segundo re f le c to r  que los 
dirige por el vidrio y la red a la vista del p ilo to. D uran te  la o r ien tac ión  
correcta de la nave relativamente vert ica l, el cosmonauta ve en el c a m ­
po visual la imagen del horizonte en fo rm a de a n i l lo  y por la parte 
central de dicha m ir i l la  observa lo que se ha lla  debajo  suyo, o sea, 
una parte de la superficie terrestre. La posición del eje long itud ina l 

nave con relación a la dirección de vuelo se de te rm ina  por la ob ­
servación e a carrera de dicha superfic ie  terrestre en el campo 
visual del orientador (revista Tekhn ika  M o lo d e j i ) .
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Para asegurarse de la orientac ión correcta, es decir del rumbo, el 
p i lo to  o r ien ta  la nave de tal modo que la línea del horizonte pueda ser 
vista en el o r ien tado r en fo rm a de an il lo  concéntrico para saber si 
la d irecc ión  de la derro ta  ha co inc id ido con la línea direccional de la 
re tícu la , sistema algo parecido al del radar.

Los a l im en tos  sólidos, f lú idos, líquidos y la corr iente se calculan 
para hasta d iez días.

□  A  □

En los campos de exper im entac ión  y lanzam ien to  de EE.UU. y 
U.R.S.S., se han p rac t icado  en cabinas o túneles de ensayo los más r i ­
gurosos experim entos  por fis iólogos, psiquiatras, genetistas, biólogos, 
card ió logos e h ig ien is tas, más la ayuda de los médicos de aviación y 
subm arinos, a f in  de investigar la acción en el organ ism o de los cosmo­
nautas  fu tu ro s  del vue lo  cósmico, por e jemplo, la acción de las sobre­
cargas y su trans fe renc ia  por el o rgan ism o m ediante  las máquinas 
cen tr í fu g a s  que reproducen la ace lerac ión análoga a la de las cápsulas 
siderales, ta n to  a la salida com o en el a te rr iza je ,  y si bien, dichos ex­
per im en tos  pueden reve lar la acción sobre el organ ism o de cua lqu iera  
de los fac to res  indicados, es obvio que en el vue lo  real ellos actúan 
com binados y s im u ltá n e a m e n te ,  aparte  de que tam poco puede prede­
cirse la conduc ta  hum ana  en condic iones de im ponderab i l idad  y sole­
dad dem as iado  pro longadas. Es por ello que han sido valiosos los en­
sayos rea lizados desde 1953 con an im ales, p lantas, semillas, etc., has­
ta de 4 5 0  kilos.

O tro  de los fac tores positivos para los vuelos humanos fue la com ­
probac ión  m ed ian te  el sa c r i f ic io  de la pe rr i to  Leika, de que los c in tu ­
rones rad ian tes  a lrededor de la T ie r ra  — bastante altos—  no a fectan 
m o r ta lm e n te  (pro teg idos) a los seres más a ltam en te  organizados como 
hombres y monos ni aún después de largo plazo.

Uno de los más concienzudos estudios médicos re fer ido  a los p i lo ­
tos, conc ie rne  a la in f lu e n c ia  con ju n ta  de los factores complejos del 
m edio  ex te rno  (ace lerac ión  de salida, im ponderab i l idad , e tc .) ,  la te n ­
sión neu ro -em oc iona l que exige la m ov i l izac ión  de todas sus fuerzas 
físicas y morales para su m ayo r capacidad de traba jo  y destreza res­
ponsable, a f in  de orien tarse  den tro  de las complicadas condiciones de 
vue lo  y en caso de em ergencia , to m a r  el m ando de la nave cósmica 
— según c itábam os— , todo lo cual exige una gran salud, serenidad y 
a lto  nivel de preparac ión  técn ica y c ien tí f ica . Como dichas carac te ­
rísticas las poseen en m ayor grado los p ilo tos de línea, entre ellos se 
han seleccionado los cosmonautas, ya que entre otras escepcionales 
facu ltades poseen la estab il idad de las áreas neuro-emocionales, su
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fuerza de voluntad en el autodom in io , lo que es muy im portan te  en un 
navegante cósmico, por ejemplo, G. T itov, que dio 17 vueltas en 25 h.

en 8 /8 /1 9 6 1 .
Entre otros instrumentos de verif icac ión, los doctores se han ser­

vido de la barocámara en grados considerables de en ra rec im ien to  de 
aire, de las diferenciales presiones barométricas, de la respiración con 
el oxígeno bajo el aumento de la presión, de la resistencia en la cen­
tr i fugadora  y bajo los iones positivos. En relación con el chequeo psi­
cológico, haríamos notar los óptimos de comprensión, m em oria  rápida, 
y acondic ionamiento inmediato a nuevos problemas y ve loz adap tac ión

a los movimientos exactos combinados.
El gran plan de investigaciones fis io lógicas, así com o las psico-

somáticas, sirvieron para revelar quiénes t ienen mejores índices de 
precisión en las respuestas, o sea un com ple jo  neuro -em oc iona l más

equilibrado.
Si bien los vuelos realizados por Gagarín, de menos de dos horas 

y por Shepard, de un cuarto  de hora no com probaron — por su b re ­
vedad—  hasta dónde puede resistir el hombre, ta n to  la im p o n d e ra b i l i ­
dad como la silenciosa soledad, existía jus t i f icado  o p t im ism o  acerca del 
probable comportam iento  de unos fu tu ros  pilotos ob ligados a ta l rég i­
men durante una semana, por e jemplo, siempre que estuv ie ran bien 
entrenados por algún t iempo mediante las cámaras im ita t iva s  c e n t r i f u ­
gadoras, lo que demostraron en Agosto de 1962, N iko la e v  y Popovitch 
dentro de sus Vostok 3 y Vostok 4, dando 66 y 49  vueltas a la T ie r ra ,  
respectivamente, con 4 1 /2  y  3 1 /2  días.

□  A  □

La tendencia de los pueblos a g lo r i f ic a r  a "su  h é roe "  de tu rno , 
exaltado además por la magia propagandística (que tan tas  u t i l idades  
ha dado a la industria y el comercio) confunde el 'br i l lo  con la substan­
cia deslumbrados por una suerte de exitosa épica tea tra l.  Es el des­
varío popular referido al estre llato c in e m a to g rá f ico  tan bien adere­
zado por las agencias de los grandes Estudios m undia les, los que m e­
diante técnicos especializados confeccionan b iogra fías  de actr ices y 
actores con vistas al más discutible sensacionalismo, que, además de 
fundar un prestigio convencional obliga a m an tener lo  en los carte les 
años y más años, para así pro longar la renta de las innum erab les  co ­
pias exhibidas en las grandes y medianas salas del m undo entero, así
c o m o  a m o r t i z a r  l o s  i n g e n t e s  g a s t o s  i m p l i c a d o s  e n  t a n  s a t u r a d o r  l a n z a -  

m i e n t o ,  q s i  r o c í o  u n o  e s t r e l l o * 7

A  go parecido ocurre con los primeros cosmonautas-pasajeros que
sus -xitos han opacado a los verdaderos padres de la proeza. Aquel
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equ ipo de sabios y técnicos artesanales que han logrado la increíble 
conqu is ta , no solo espacial sino que con la ayuda de los astrónomos y 
m a tem á t icos  cons igu ie ron la com plicada "p u n te r ía "  de cálculo para 
dar en tan  inestable y d i f íc i l  b lanco como es la Luna, para más tarde 
consegu ir  que el héroe en su cápsula diera una exacta vuelta a la T ie ­
rra, a te r r iz a n d o  en el lugar previsto. Sin embargo, pocos son los lec­
tores de no t ic ias  as tronáu ticas  que recuerdan siquiera a lguno que otro 
nom bre  de sabios que en equipo con sus colegas h izo  posible la sensa­
c iona l conqu is ta .

Y  aquí va le recordar a lgo parecido que ocurre en el mundo c ine­
m a to g rá f ic o  c i tado , den-tro del cua'l todos mencionan a la estrella o al 
p r im e r  ac to r,  pero b ien pocos recuerdan al d irec to r y menos al autor, 
es decir, al gu ion is ta ,  y por consigu iente  el padre del argumento. A m ­
bos se d i lu ye n  en la larga y anod ina lista de cooperadores, qu izá con 
un ró tu lo  l ige ram en te  m ayor, pero que se desvanece enseguida de la 
m ente  de los d is tra ídos espectadores en espera de las inmediatas im á ­
genes. Y  así, ¿quién es el inven to r  de la p r im era  bomba atómica? 
O tto  A hnn?  Ferm i?; ¿quién construyó el p r im e r  Sputnik? o Atlas?, y ú l ­
t im a m e n te ,  la cápsu la  donde v ia jó  por el cosmos el p r im e r hombre?, 
con qué co m b u s t ib le  fue  lanzada?, etc. Probablemente im porta  a muy 
pocos y hasta c reerán  que "se  ha hecho so la " ,  convirt iéndose la aver i­
guac ión  y cons igu ien te  e log io  en una im pert inenc ia .

(N o ta :  El p re p a ra d o r  de los Vostok, fue el Prof. A le x  N. Nesme- 
yanov, ex-P res iden te  de la A ca d e m ia  de Ciencias (desde 195 1 ) .  El 
co n su lto r  fue  el Dr. K o n s ta n t in  P e tu jo v ) .

24  días después del h is tó r ico  vue lo  de Y u r i  Gagarín — el astro­
nau ta  ruso c i ta d o — , probó suerte el no rteam ericano  A lan  Shepard, 
den tro  del p lan  "O p e ra c ió n  M e rc u r io "  y a bordo de la cápsula "M e r -  
c u ry " ,  la que desarro l ló  una ve loc idad de 8 .200  km. por hora, el día

6 de M a y o  de 1 961 .
Sin em bargo , este v ia je  espacial se l im i tó  a descr ib ir  una parábola 

que recorr ió  4 8 6  km. de d is tanc ia , du ran te  unos 14 minutos. El d is ­
paro  se h izo  a las 9 :3 4 ,  a las 9 :3 9  llega a la m áx im a a l tu ra  de 1 S5 km. 
y se enc ienden los retrocohetes de frena je  para el regreso, a las 9 :4 2  
la cápsula penetra  en la a tm ósfe ra  y a los dos m inutos se abre el pe­
queño paracaídas frenador.  A  las 9 :4 5  el paracaídas p r inc ipa l tam bién  
se abre, y a las 9 :4 9 ,  cae al agua la cápsula, la que es enderezada por 
Shepard, a f in  de poder a b r i r  la po r t i l la  para ser izado por un he licóp­
tero, m ien tras  o tro  a lza  y se lleva la cápsula in tacta . A l poco rato, 
ta n to  él cosm onauta  com o su cápsula am ar izan  en el portaviones Lake

C h a m p la in " .
T a n to  Gagarín  como Shepard tuv ie ron a su disposición tres para- 

caídas, el pequeño de frena je , el m ayor y o tro  a u x i l ia r  para caso de
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emergencia; sin embargo, es posible que el ruso haya dispuesto de a le ­
rones en delta retráctiles integrados en la misma cápsula. Am bos as­
tronautas contro laron el cabeceo y guiñada en el apogeo de su t ra ye c ­
tor ia  y hasta inc l ina r la cosmonave hacia aba jo  para e n tra r  en la a t ­

mósfera, fo rm ando un ángulo de 40  .
Relata Shepard, que un m inu to  después del lanzam ien to  por

c ierto  bastante suave— , comenzó la trep idac ión  esperada al c ru z a r  la 
barrera del sonido y seguidamente, la zona de m áx im a  presión ae ro ­
d inám ica, debido a que llego al m áx im o la densidad a tm os fé r ica  y la 
velocidad. A  los dos minutos de la salida, con una a l tu ra  de 4 0  km. 
aumentaron las fuerzas de aceleración, en ve loc idad de 4 .3 4 5  k.p.h.

Una vez en la zona de ingradivez, Shepard tom ó el m ando  ende­
rezando la cápsula mediante un dispositivo que insu f laba  hacia a fue ra  
pequeños chorros de agua oxigenada que em pu jaban  a la nave en el 
rumbo deseado. Probó tam bién el eje de gu iñada con éx ito , así com o 
el eje de balanceo; como la T ie rra  estaba a la vista, el as tronau ta  po ­
día gu iar su cápsula m irando a la pan ta l la  periscópica, p resc ind iendo 
así a vo luntad tan to  de los demás instrumentos como del p i lo to  a u to ­
mático.

Cita el cosmonauta seguidamente, que al e n tra r  de nuevo en la 
atmósfera de la T ierra , fue em pujado contra  el s il lón por una fue rza  
de desaceleración equivalente a diez veces la de la gravedad, sin que 
a pesar de tan severas condiciones, Shepard perd iera el hab la  ni tu v ie ­
ra d if icu ltades para respirar, cosa que sí había ocu rr ido  a a lgunos 
compañeros suyos dentro de las cen tr i fugadoras  de ensayo (Johnsv il-  
le, P enn .) .

Uno de los éxitos poco citados de este h is tór ico vuelo, es el de que
se llegó a ta l perfección y previsiones al c o n tru ir  la cápsula que al ser
ésta sometida a la prueba de m áx im o ca lo r duran te  el descenso en que
la coraza soportó 816° C., dentro de la cabina sólo llegó a 3 9 °  y en 
el tra je  a 26 ° .

U n a  vez que hubo caído al agua la cápsula, se soltó el co lo ran te  
localizador, también la bomba de p ro fund idad  para la detección por 
el "so n a r" ,  y por ú lt im o, y una vez enderezada la nave se ex tend ió  la 
antena de radio de a lta  frecuencia. (Revista " T im e " ) .

Como vemos, la mayoría de detalles técnicos para ta l v ia je  espa­
cial, son parecidos en los dos casos, así como concuerdan bastante  los 
comentarios de los científ icos rusos y americanos, referidos a que una 
vez pasada la euforia sensacionalista de la novedad, tales proezas p a ­
saran a cosas secundarias, en comparación con los planes m ucho más 
amplios del fu turo.

Como antic ipo a uno de los varios grandes proyectos, se insiste en 
una gran estacion-observatorio pre fabricada para a rm ar la ,  una vez
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todo el equ ipo y m ater ia les desarmados puestos en órb ita . Y  como 
rea lidad, ahora sabemos que sin necesidad de astronautas se puede 
ver, oír y pa ipa i el paisaje de los planetas mediante robots que una vez 
s incron izados con gemelos terrestres, darían al conducto r-c ien tí f ico  del 
gemelo, por te lev is ión, rad io  y movim ientos la réplica exacta de lo su­
cedido al robot que rodara, por e jemplo, en los campos lunares, cita 
ésta del fís ico ruso Prof. Gyorgy Prokovski.

El ve rt ig inoso  progreso c ien t í f ico  con sus éxitos — hace poco in ­
creíbles— , nos recuerda con adm irac ión  la paciente constancia de un 
O tto  L i l ie n th a l  que dedicó nada menos 30 años de su vida a constru ir  
y vo la r  p laneadores, m ur iendo  en la demanda angustiada de un m o­
to r l iv iano  que nunca conoció.

□  A  □

Después de haber logrado poner en ó rb ita  a seres humanos, los 
c ien tí f icos  se ap l ican  a co n s tru ir  y pe r trecha r un saté lite-observatorio  
o "v ig ía  e spa c ia l" ,  desde dónde es tud ia r los rayos X  del cosmos, la luz 
u l t ra v io le ta ,  rayos in fra ro jos , cósmicos, etc., así como los estratos io n i­
zantes. Así, por e jem p lo , la N a t io n a l  A d m in is t ra ro n  o f Space and 
A e ron au t ics  piensa la n za r  un observa tor io  astronóm ico de 1.360 kilos, 
que dará  vue ltas  a la T ie r ra .  Con el m étodo de " b a r r id o " ,  televisará 
las imágenes hasta las estaciones terrestres. Es con tal sistema que 
los c ien tí f icos  rusos logra ron  con el L u n ik  f o to g r a f ia r la  cara oculta  de 
la Luna, m ien tras  desde Cabo Cañavera l se han lanzado los satélites 
del t ip o  T iros  que se ha l im i ta d o  a fo to g ra f ia r  todos los mares, lagos 
y m on tañas  de la T ie r ra ,  así como televisarlos.

Uno de los p r inc ipa les  ob je t ivos sin embargo, es el c itado, referido 
al estud io  de los com ponentes del espectro e lec tro -m agnético , los que 
no l legan a T ie r ra  con todo su esplendor, ya que nuestra a tmósfera 
absorbe g ran  parte  de la energía. Según los proyectos estudiados hasta 
en sus menores detalles, d icho  observatorio  tendrá ocho lados de 2.90 
m. de a lto , 1.98 m. de d iá m e tro  y un peso de 1.450 kilos, incluyendo 
450  kilos, en ins trum entos, entre los cuales llevará sistemas es tab i l iza ­
dores, generadores solares de s i l ic io  y baterías de n íque l-cadm io  he r­
m éticas e ins trum entos  te lemétricos. Referente al equipo as tronóm i­
co, éste in c lu irá  espejos re flectores hasta de 91 cm. de d iám etro  como 
ta m b ién  varios telescopios, equipo m ontado en una cám ara c i l ind r ica  
pro teg ida.

El sistema es tab i l izado r f i ja rá  (es decir, o r ie n ta rá ) ,  el ins trum en­
ta l as tronóm ico  en re lación con el Sol, una estrella, o un p laneta de­
term inados, con la exac t i tud  hasta ahora lograda de un segundo por 
grado, lo que ya es mucho, pues equ iva ldría  a de te rm ina r  la posición
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de una pelota de tenis a S00 km. distante. Para el fu n c io n a m ie n to  to ­

tal del ingenio se requerirán 350 vatios.
El p r im er satélite " h a b i ta d o "  sería de hecho un "a v ió n  q u ím ic o "  

o autosufic iente con reconversores de aire respirable (a lga c lo re l la ) ,  
entre cuales prototipos mundiales estudiados hay el N A .X  1 5, ade ­
cuado para una a ltu ra  media de 60 k ilómetros 'hasta un m á x im o  de 
400, con un ca lor de 2 0 0 ° ,  capaz de rebasar la peligrosa zona de Ja 
ionosfera, lo que resulta en un ingenio entre el avión supersónico de 
nariz con lanza y alas estrechas en delta y el ya clásico saté lite . T a n to  
en Rusia como en Estados Unidos, ya se han probado pro to t ipos  que 
han llegado cerca de 'los 6 .000 k.p.h., a una a ltu ra  de 3 .000  metros.

Uno de los ¡deadores americanos más destacados por sus ¡deas 
originales es el concido sabio Dr. Dan Q. Posin, Prof. de Física de la 
Universidad Depaul y asesor c ien tí f ico  de la C o lum b io  Broadcasting 
System, y entre los científicos soviéticos se d is t ingue com o uno de los 
más audaces el Prof. Igor A l Mercoulov que presentó un estud io c o m ­
pleto del proyecto de estación au tom ática  de una tone lada  de peso, 
capaz de a lun izar suavemente (revista T ekhn ika  M o lo d e j i ) . El cuerpo, 
er. forma de proyectil de 60 metros de a lto  por un d iá m e tro  de 10 m e ­
tras; tiene cinco pisos.

La propulsión se ha resuelto con propergol ' líquido, y las toberas 
funcionan a turb ina, bajo presión del agua ox igenada (al igua l que 
las direccionales de rectif icación del M e r c u r y ) . La ve loc idad de los 
gases es de 2.400 metros por segundo para la p r im era  sección, y de 
2.700 para las demás.

Al ser lanzado, tiene un peso de 3 .348 toneladas, d iv id id o  en: 
combustible propergol: 2.895, cuerpo to ta l :  455 , ca rgo  ú t i l :  1; ¡o que 
resulta en el 86 ,4%  del peso to ta l sólo para com bustib le . Respecto 
a la tuerza dada por las toberas del p r im er piso, sería de una ve loc idad 
de 2 km. por segundo, y los tres pisos restantes pe rm iten  log ra r  la 
velocidad de liberación de la cápsula, la que luego sigue su t ra ye c to r ia  
calculada por inercia.

En su fase ú lt ima, dicha nave a lun iza ría  a 180° ,  con un retro- 
cohete frenador para posarse suavemente. Pero com o el p ropu lsor

ox '9eno da en el vacío sólo 2 .860 metros por segundo, no 'es 
probable que este combustible ton conocido sea el ideal. Por o tra  parte, 

rogéno líquido podría mejorar dicha velocidad pero hay el fa c to r  
negat'v° de los grandes tanques necesarios, por ser el h id rógeno de dé- 

i ensidad. Sin embargo, y a pesar de dichas d if icu ltades , varios c ien-

n r o v e r f T  r  ?  56 ,'nclinQn hacia el empleo de d icho  h id rógeno

one i r  ™  ' m  qUS C° n él podrán < ^ n ¡ z a r  hasta dos
un soft land ing" (a lun izado suave ), siendo el peso to ta l



AUTOS, A V IO N E S  Y  COSMONAVES

d gI cohete o lo solido de unos 5 tonelodos, que es lo que más o me­
nos pesaban los cohetes lanzados a través del Pacífico en 1960.

Por su parte , el físico francés Prof. J. P. Rabaté proyecta una 
cápsula a base de sólo una tonelada, de un cohete que a la salida sólo 
pese 3 tone ladas con tanques aplicados como tubos de bazuka a lre ­
dedor del cuerpo centra l.

□  A  n

El padre de los Sputn ik , el g ran físico Leonid Sedov, propone la 
cons trucc ión  de un s imple g lobo parecido al ECO, americano, pero de 
un d iá m e tro  de 20  metros y cub ie rto  de células o pastil las de silic io, 
las que cap ta r ían  en el espacio enrarec ido más in tensamente la luz 
so lar para t ra n s fo rm a r la  en corr ien te  e léctr ica, a su vez enviada a t ie ­
rra, m ed ian te  ondas cortas con antenas d ir ig idas. Tam bién  propone 
o rb i ta r  a 6 0 '0 0 0 .0 0 0  km. del Sol, o sea a la m itad  del cam ino a la T ie ­
rra, una enorme pa ila  o disco m e tá l ico  especial de fo rm a l igeramente 
cóncava, cual cara hacia el Sol se ca len ta ría  al ro jo y la opuesta m an­
tendría  el ex trem o  fr ío  espacial. La d i fe renc ia  ca lcu lada en 7 0 0 "  se 
t ra n s fo rm a r ía  en co rr ien te ;  dos cañones largos de siete metros a jus ta ­
dos en d irecc ión  a la T ie r ra  conve rt i r ían  d icha energía en potentes 
ondas u l t ra -c o r ta s  proveyendo m il la res  de HP. a los gigantescos re­
ceptores terrestres. Es así cóm o im ag ina  Sedov un servicio eléctr ico ve­
n ido  del espacio s idera l.

H ubo  a n te r io rm e n te  o tro  fís ico que ca lcu ló  el costo, área de es­
p a rc im ie n to  y du rac ión  m ed ia  de suspensión de los materia les en el 
c ie lo  para fo rm a r ,  m ed ian te  un avión supersónico capaz de elevarse a 
grandes a l tu ra s  (por e jem plo , el B— 70 que vuela a 3 .000  k.p.h., m a ­
yor que la ro tac ión  terrestre, a una a l tu ra  de crucero de cerca de 24 
km. con una ve loc idad in ic ia l de 7 .6 0 0  metros por m inu to , a pesar de 
la onda de choque en V . ) ,  una nube a r t i f ic ia l  de polvo de a lum in io , a 
f in  de fo rm a r  un estra to  estable por un t iempo, el que, como espejo 
so lar i lu m in a r ía  de te rm inada  zona del p laneta  con luz d iu rna  por las 
noches, c reando así un rég imen parecido al de A laska  o Países Escan­
dinavos (Sol de m e d ia n o c h e ) . Sin embargo, la ecología cíclica im ­
p l icada  en la v ida  de p lantas, anímales y seres humanos sería m o d i f i ­
cada y tam b ién  pos ib lem ente per jud icada por d icha ausencia de oscu­
ridad noctu rna .

□  A  o

En resumen, podríamos l im i ta r  la navegación aérea desde 1903 
hasta hoy, era en que fa m il ia r iza d o s  los ingenieros y técnicos oeronáu-
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ticos con lo antes infranqueable barrera del sonido, han logrado ta m ­
bién traspasar la ionosfera, tan tem ida hasta hace poco, así como los 
estratos superiores de rayos cósmicos -logren superarse.

Uno de los materiales más evolucionados y esto a costa de m u ­
chas vidas—  es el acero especial y aleaciones felices de duro  a lu m i­
nio (1) ,  que si bien han perm it ido  no sólo velocidades antes reputadas 
imposibles si no el sometim iento exitoso a tem pera tu ras  cercanas a la 
fusión, muchos prototipos volados por pilotos de prueba se han des in­
tegrado a grandes alturas degradados en un verdadero polvo cósmico 
(por ejemplo, el hijo del Ing. De H av il land  en un Com et proyectado

por su p a d re ) .
Como se ve, queda ya muy lejos el f rág i l  y l igero ingen io  hecho a 

mano con madera de fresno, bambú, tela de abr igo  im perm eab le , c u e r ­
das de piano, propulsado con un m oto rc ito  que hoy desdeñaría por len ­
to un buen motociclista, pero que "y a  vo la b a " ,  pe rm it ía  ta m b ién  ac ro ­
bacias increíbles como saltos mortales, r iza r  el r izo y lo más a rr ies ­
gado: el planeo de hoja caída que hoy son rarísimos los p ilo tos que se 
atrevieran a repetir. (Somos testigos y lo recordamos lú c id a m e n te ) . 
Eran valientes, acróbatas y "a te r r iz a b a n  sin novedad".  Todavía  so­
breviven — algunos ya octogenarios y saludables—  para co n ta r lo ;  q u i ­
zá en festivas entrevistas con colegas expertos y jóvenes, éstos les d i ­
gan admirados: tal salto? tal rizo? ta l hoja?... es posible? Y  el v ie jo  
piloto a su vez les pregunte: Y  Ud.?, lo ha intentado?, p ida a su m in is ­
terio que le descuelgue del Museo una de estas re liqu ias, la pongan a 
punto y... haga el rizo con ella como yo hice hace m edio siglo. Sólo 
las copas y el jazz podrían m it ig a r  el au tén t ico  y em barazoso impasse 
producido por tan inesperada contra rrép lica  que aún le j í t im a  defensa, 
el prejuicio ha convertido en im pert inente .

o  A  □

Entre tanto y a benefic io del progreso cosm onáutico  de cada área 
se cubren celosamente de patentes los m ú lt ip les  inventos logrados a 
todo costo, mientras otros guardan severamente el secreto m i l i t a r  en ­
cerrando en jaulas de oro a los inventores, sobre todo alemanes. Pero 
e veces la burlona fortuna decide que varios seres hum anos de los más 

pares países y culturas, un buen día co inc idan en de te rm inado  ¡n-
, y asta sin percatarse re inventen" lo inventado por el com pe­

tidor o enemigo de guerra fría.

nup C0*m0, y derivación in form al del evento c ien tí f ico ,  ocurre
q Un S6Cret0 herméticamente guardado en cajas fuertes de los

(1 ) Con tusgsteno y colombio.
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grandes departam entos  m il i ta res, el día menos pensado aparece en a l ­
guna oscura revista técnica de un país pequeño y muy industr ia l izado, 
que con ¡nocente franqueza  a lgún c ien tí f ico  suelto o bohemio lo exp l i ­
ca sin am bajes, recompensa m etá lica  ni esperanza de verlo realizado, 
dada su in s ig n if ica n c ia  o f ic ia l ,  m ientras a llá  en las costosas bóvedas 
están guardados "p o r  el dragón de 7 cabezas y doce cuernos", con cus­
todios bien re tr ibu idos y ju ram entados, los esquemas, cálculos y planos 
que un oscuro danés, por e jemplo, tam bién  inventara en sus vacacio­
nes.

Un a u té n t ico  dum p ing  de inventiva  y cálculos hecho por un pobre 
d iab lo  — ta m b ién  sabio— , pero sin sueldo, fam a ni responsabilidad, 
c i rcu n s ta n c ia  que a lo m e jo r  tam b ién  "d a  luces", dentro del área ind is­
c ip l in a d a  de los am ateurs  que sin saberlo se han en fren tado  con los g i ­
gantescos t ir ios  y t>Qyanos.

N o  de o tro  modo se exp l ica rían  tan tas  coincidencias tecnológicas 
que leemos en las de ta l ladas descripciones sobre los cosmonautas Ga- 
garín  y Shepard. Basta co te ja r  los g rá f icos  comparados, publicados por 
var ias revistas re feridos al proceso evo lu t ivo  de la cosmonáutica y pen­
sar que en el rem oto  pasado, los antepasados de los ahora dos rivales 
cosm onautas, ta m b ién  y sin conocerse, inventaron  las mismas hachas 
de silex, las 'mismas f lechas y arcos, hasta a la m isma escala, que es 
ta n to  com o dec ir  la escala hum ana , la de todos los hombres, estén re­
ñidos o sean a liados, al igual que la C ruz  Roja at iende a los heridos 
de uno y o tro  bando, con la m ism a técn ica médica.

Adem ás, sigue ac tuando  el espionaje y contraesp ionaje  c ien tíf ico , 
un ne fando  o f ic io  para sus competidores, pero heroísmo pa tr ió t ico  para 
los suyos, así com o los p in tores abstractos son geniales sugeridores para 
los adm irados  pa r t ida r ios  del a rte  no f ig u ra t ivo ,  m ientras que para los 
académicos, s iguen siendo unos intrusos que no saben d ib u ja r  "de l na ­
tu r a l " .

La h is to r ia  de la av iac ión  está llena de nombres de inventores to ­
ta lm e n te  empíricos, en buena parte  procedentes de la honesta a rtesa­
nía c a l i f ic a d a  y aún por a lguno  que o tro  empleado que a ratos inventa 
y pe rfecc iona  ideas inap licab les de otros: en veces, tan to  los parientes 
com o los vecinos in tr igados le l lam an despectivamente " u n  a f ic io n a ­
d o "  y otras " u n  c h i f la d o " ,  pero el fervor, la constancia y la fe im ­
plicados en la vocación c ie n t í f ica  son los que van trans fo rm ando  las 
c iv i l izac iones.

A  veces, la nueva idea se in ic ia  t ím idam ente  como un híbrido, tal 
como sucedió en el caso del he licóptero  que al com ienzo apareció en 
la m ente  del ingeniero  español Juan de La Cierva como un monoplano 
al que am pu tó  las alas, ins ta lando un rotor sobre la car l inga  y de doble 
hélice, conservando además la p r im it iv a  hélice de tracción. Sin e m ­
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bargo, el éx ito  fue completo, ya que ascendía y a te rr izaba  v e r t ic a l ­
mente, quedando a vo lun tad  qu ie to  a la a ltu ra  deseada. Fue Igor 
Sikorsky, quien inspirado en La Cierva logró constru ir, no el c i tado  " a u ­
tog iro " ,  sino una car l inga  sobre la cual montó un ro tor sem ejante  y 
una cola de simple arm adura  con la única f in a l id ad  de m an tene r en su 
extremo un pequeño m olino vert ica l, no de fren te  como una hélice 
clásica sino lateral a lo largo de la cola, a f in  de n e u tra l iz a r  el fenó­
meno de rotación sobre sí misma, a que tiende toda es truc tu ra  aérea 
como la citada.

Del tan ú t i l  y conocido helicóptero se ha pasado a los tam bores 
voladores, usados por la policía de aduanas y los vigías m il i ta res , etc., 
hasta el pequeño equipo volador de mochila  equ iva len te  a una m oto  
" te rres tre " ,  ambos ya citados al com ienzo del ensayo.

Para term inar, señalaremos la posib i l idad de que los relatos de 
los cosmonautas, referidos a 'la placidez sentida du ran te  la im p o n d e ­
rabilidad, quizá impulsen los estudios referidos a lograr la  por medios 
atómicos Oineutrino, a n t ig ra v i tó n ) , que encerrados en ligera chaque ta  
salvavidas conviertan al ser en un ángel sin alas o ingrav idado. A  la 
a ltura científ ica que hemos llegado, bien podemos soñar despiertos 
como Julio Verne o H. G. W ells , en el c itado " in s t in to  Icá r ico " .



X  G O N Z A LO  R AM O N

^  G A LA PA G O S,  
TIERRA DE SOL

1 1



El río, to ro  inmenso, sucio y lento, ba ja  a bañarse en el mar. 
N ues tro  barco se ha trepado en su lomo, bamboleándose, m ientras c a ­
noas asom bradas se quedan atrás, enseñando su gran herida cóncava 
a las pocas estrellas que han salido esta noche a f isgonear lo que pasa 
en G uayaqu i l .  H an aprovechado, de paso, para retratarse en el agua 
de fa n g o  del g ran  río.

Las luces de la c iudad  se despiden con guiños de sus ojos a m a r i­
llos, a las dos de la m añana, hora en que, por f in ,  el Cristóbal Carrier, 
a n u n c ia d o  pa ra  las doce, zarpa  para el le jano país de las galápagos y 
de los cactos.

D if icu l ta d e s  en tre  el C ap itán  del Puerto, el representante de la 
Empresa p ro p ie ta r ia  del barco y dos o tres empleados de gobierno que 
iban a las islas no p e rm it ie ro n  la salida a t iempo. El p r im ero  se a fe ­
rraba en no de ja r  v ia ja r  a los ú lt im os  por no haber l lenado no sé qué 
pase que en la C ap itan ía  l lam an  ceremoniosamente "p a sa p o r te " ,  el 
cual todos los pasajeros debíamos haber ob ten ido  previamente, ya que 
esa era la disposic ión, aunque no íbamos al exterior. Pero los hombres 
del gob ie rno  no se creían ob ligados a c u m p l i r  sus mismas disposiciones 
gubernam enta les . Por f in  t r iu n fa ro n .  Los vimos meterse a bordo, cuan ­
do el ba je l za rpaba  ya, t i ra n d o  a la cub ie rta  maletas, catres y cajas, 
por enc im a de la cabeza del p i lo to . Luego ellos cayeron a la g rad il la  
de un salto. Pese a los altos poderes de que d i je ron  estar investidos, 
más ta rde los v imos v ia ja n d o  en segunda clase.

A l  despertarnos a la m añana  s iguiente, estaba ya desdoblada la 
verde sábana del m a r  al rededor de nuestro barco. Tortugas marinas 
o l iva-oscuro , numerosas y tranqu ilas , aparecían como los grandes c la ­
vos f i jados  en las carre teras para separar la doble vía. Pequeñas ca ­
b r i l las  y grandes bufeos sa ltaban de lante de la proa, hasta que apare­
c ieron a lgunos t iburones que s iguieron largo t iem po el curso del va ­
por. 'Después, el paisaje se to rnó monótono.

Empezamos pues a ver hacia adentro, a pasar revista a los pasa­
jeros.



Abajo, una veintena de colonos del A rch ip ié lago ; a rr iba , unos 
pocos " tu r is ta s "  atraídos por el pregón de la belleza de las s as En­

cantadas. . ... , , , , .
Un egipcio a lto y conservador, que con toda fa c i l id a d  hacia ju e ­

gos de manos o hablaba de Palestina, conservó su buen h u m o r du ran te  
todo el viaje y fue el p r im er pasajero que l lamó mi a tenc ión. V ia ja b a  
también un quiteño que vivía largos años en Guayaquil y que iba como 
Comisario a Galápagos, llevando ato y ga raba to : recado de escrib ir, 
libros de versos, sábanas, pistolera m ejicana con su revólver, y hasta, 
previsivamente una gran montura de vaquero. Entre los pasajeros repo­
sados y observadores, con la experiencia de los anos y el ta le n to  de los 
sabios, se contaba un medico guayaquileno. Su esposa co lecc ionaba 
raras especies indígenas y leía libros de biología. Un indus tr ia l  polaco 
que había respondido al l lamado de la A m érica , avec indado en Buenos 
Aires, fue también nuestro grato compañero de via je. Todo  lo observó 
y todo lo midió, con ese espíritu crít ico  del hom bre o rgan izado r.  M u y  
a la mañana hizo su aparic ión en el comedor un hom bre requem ado 
por los soles ecuatoriales, en panta lón corto  y zapatos de caucho. M ás 
tarde supimos que era corresponsal de la revista " Is la n d s  in the S un" ,  
de Estados Unidos. ¡Qué oportun idad para su revista que s iempre es­
taría buscando islas! Cualquiera isleta sería buena para to m a r  fo to ­
grafías y m entir  algo de ella. ¡Y  aquí se encontraba nada menos que 
con un Archip ié lago preñado de leyendas, v is itado por p ira tas  y sabios, 
y habitado por raras especies an im ales! Para los am ericanos, h a m ­
brientos de sensacionalismo, había aquí escenario p a r a  h a c e r  
un par de libros: bahías, caletas, ensenadas y g ru tas estaban aun 
hablando de bárbaros corsarios; dramas de baronesas y doctores, pes­
cadores y campesinas alemanas se habían desarro l lado entre las các ­
teas; viejos militares germanos vivían en Santa C ruz ; an im a les  raros 
que aún recordaban épocas de espanto en que el vu lcan ism o levantó 
y asoló islas íntegras, vivían p lác idamente en sus praderas; y para 
ayuda, tampoco fa ltaban a la lista de novedades, dos m il volcanes so­
bre la agitada espalda de las negras islas.

Completaba el pasaje, una Donita norteam ericana joven, que v ia ­
jaba con su esposo. Tam bién iba una m u je r m anab ita ,  tostada en su 
piel, desde^generaciones anteriores, y una desengañada c incuen tona
guayaquileña, que ni aun tarde se atrevía a hacer lo que s iempre te ­
mió, pero quiso.

Nos hemos olvidado de uno de esos singulares caballeros que n u n ­
ca a an: el explorador. Se llamaba Luis M ira n d a  y Santander. A l

, , °  SS' ^ rtQ .̂a UnQ tarje ta 9 rande en que había impresos quince
I u os que iban desde el de ornitólogo, zoólogo, botán ico, d isector, f¡- 

togroro, fitopotologo, naturalista, hasta el de pa leontó logo y... n um is ­

a n a l e s  d e  l a  u n i v e r s i d a d  c e n t r a l
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m ático . Decío hober trobo jodo  varios onos en uno petrolero ingleso...y 
no hab laba  inglés. Había traba jado  con varios naturalistas, y no se 
a trev ió  a coger una la g a r t i ja  que se subió en mi hombro. V ia jaba  con 
dos monos y un loro, para " f u n d a r "  un zoológico en el A rch ip ié lago  
de Colón. A  mí me recordaba uno de esos graciosos embaucadores 
que se paran  sobre una silla en la Avenida 24 de M ayo (Q u ito ) ,  con 
una cabe lle ra  postiza y pregonan específicos para ev ita r la caída del 
cabello , o venden aguas m ilagrosas para la dentadura, g r i tando su 
m ercancía  por entre dos so litar ios dientes negros. Nuestro hombre hizo 
las de lic ias de los pasajeros. En el cam aro te  que le habían asignado, 
detrás de sus bolsas, angar i l las , a l fo r jas  y árguenas llenas de flechas, 
coronas de p lum as y arcos del O rien te  Ecuatoriano, podíamos ver los 
baldes y trapos que servían para la l im p ieza  del barco. Su cam aro ti l lo  
era ta m b ié n  el a lm acén para g u a rd a r  las sondas, los vasos y alcuzas 
de repuesto para el comedor, los cuales se encontraban en fo rm ación  
de b a ta l la ,  de lan te  de su desarreglada l itera . Los pasajeros no dejaban 
de pasar por su puerta  con tem p lando  un pequeño mono, que descas­
caraba h á b i lm e n te  un p lá ta no  cogido de la cabeza que maduraba ba­
laceándose enc im a de la prop ia  n a r iz  del co lecc ionador de plumas y 
vendedor de h ierbas secas.

En los demás cam aro tes  pequeños, pero agradables, reinaba la 
l im p ieza . A l l í  v ia jáb am os  los curiosos del m undo, que todas las m a ­
ñanas hacíam os cola para poder usar el ún ico servicio h ig ién ico para 
hombres que había en nuestro  piso.

Tres largos días de verde m onoton ía  separan Guayaquil de las Is­
las Encantadas, d u ra n te  los cuales leíamos, conversábamos o jugába ­
mos. Se tuvo  buena música, gracias a un poderoso receptor, a 
transistores, el ún ico  que resistió la prueba de fuego de la d is tanc ia : 
m il  k i lóm e tros  del p e r f i l  de la A m é r ica  del Sur. A l l í  están las G a lápa­
gos.

M uchos  tu r is tas  paseaban por cub ie rta  con su cámara fo to g rá ­
f ica  al hom bro , panta lones de seda a m a r i l lo  y camisas con amapolas y 
canarios. Un n a tu ra l is ta  francés se levantaba varías veces de su silla 
de t i je ra  para pescar nuevas especies de moscas, para nosotros com u­
nes, que se paraban  en el queso. El las bau t izaba  nuevamente, con 
nombres como Degau ll ine , aunque Darw in ya las había encontrado un 
siglo antes.

A rr ib a m o s  a Puerto Baquerizo  M oreno, en la Isla San Cristóbal, 
cap ita l  de las Islas. Es la más o r ien ta l de ellas. Debe te n e r  quin ientos 
hab itan tes , la m ayoría  de ellos pescadores. Llegamos por la noche. 
Las c incuen ta  casas del pob lado nos esperaban sentadas en f i la  india 
a lo largo de la bahía, m irando  con sus enormes ojos oscuros, la l lega­
da del ansiado bajel. Sus espaldas y costados, sus vientres p intados y
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pretensiosos eran de madera traído del continente . Su cabeza estaba 
cubierta de enmohecidas planchas de zinc. Sus pies tom aban  el baño 
cada marea, en el agua azul de la bahía, resecos cada vez de ta n to  
posarse en lo arena candente de la pequeña playa. Donde esta te r m i ­
naba, daba comienzo la o r i l lo  escarpada, el roquedal in te rm ina b le ,  la 
form ación basáltico oscura, y los grandes regueros de lava que ba jaban

hasta el mar.
La vegetación que envolvía al poblacho por sus tres costados se 

componía de arbustos bajos de hojas pequeñas, cactos altos, y p lan tas

de hojas grises.
Pusimos nuestros pies en el muelle de madera in co rru p t ib le  que 

fue construido hace ochenta años, en las épocas de te r ro r  que envo l­
vieron a la Isla Chatham en un velo de leyenda. Se que jaba  como un 
viejo ciempiés torturado, mostrando en su espinazo por donde c a m i­
nábamos, las heridas de sus tablas rotas. N in g ú n  gob ie rno  se ha 
preocupado de arreglarlo o reemplazarlo.

Los habitantes salieron a la playa a recibirnos. Pescadores que 
trabajan reciamente cuatro meses al año, pescando bacalao. Lo salan 
y lo entregan al ¡nfaltable in term ediar io , que el resto de meses del 
año les provee de víveres y otros artículos. A l  l legar la época de C u a ­
resma, el comerciante se hace pagar su deuda, adqu ir iendo  el pescado 
a un precio obligado, mucho menor que el real del mercado. Los h o m ­
bres nos decían: "Señor: ¡Estamos tan lejos del con t inen te , que te n e ­
mos que depender en todo de estos tenderos que hoy día están m i l lo ­
narios, y nosotros seguimos pobres !"

Es muy decidor que, precisamente, al l legar a t ie r ra ,  lo p r im e ro  
con que se nos recibiera, fuese con la notic ia  de que tam b ién  a llá , la 
apartada región del mundo en que se esperaba h a l la r  paz y concord ia , 
estuviese, en primer término, la explotac ión del hom bre por el hombre. 
El dinero llegaba a 'los bolsillos de los pescadores por gotas. Ellos se­
guían su vida monótona en la Isla San Cristóbal, descalzos y con un 
calzón de tela kaki por todo llevar; a lguno descascaraba café en un 
rudimentario pilón de madera; otros sentados en la baranda de una 
tienda miraban sin interés a los turistas. Todos tenían la apa tía  p in ­
tada en sus rostros de aceituna seca, m ientras un an t iguo  com erc ian te  
que fue a las islas, con las manos en la cabeza, y en la bolsa cua tro  
varas de tela de algodón, vivía ahora gordo e inescrupuloso en Guaya- 
qu , convertido en potentado, dominando desde lejos el negocio de 
p s ar p ata y víveres a los pescadores, cobrándoles luego en baca lao 
al precio que el imponía. No había otros compradores.

" p  i ° S a, rep° rter c'e 'a revista americana ano ta r  en su l ib re ta :

d a d s s a t p eh M ta tr0bQÍ0 tr6S meS6S v iv ir  tod°  añ ° '  Neces¡- sat'sfechas. Mono sobre barriga, vida p e r fec ta " .
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H ic im os  nuestra v is ita  ob ligada a la estatua de Darwin. ¡A l l í  es­
taba  el sab io ! N o  pertenecía al pueblo ni a los visitantes. ¡Era pro­
p iedad exc lus iva de la Base N ava l,  a la cual había que pedir permiso 
para ingresar! Había  cercado el parquecil lo , encerrándolo todo dentro 
de su rec in to . Después del p r im e r permiso hubo que pedir que nos 
ab r ie ran  una segunda puerta  ante la que veinte aprendices de marino 
to m aban  el sol com o iguanas sobre una roca. Las divisiones del peque­
ño ja rd ín  y sus ca l le jue las  estaban llenas de matas leñosas. Luego 
avanzam os por las cu a tro  cuadras que tenían a un lado un m ar verde- 
azu l de transpa renc ia  de cris ta l y al o tro  vil las, casas y dependencias 
de la M a r in a .  En todas las calles, canchas de deporte y patios, la m is­
ma sensación de descuido, y la v is ita  ¡ndeseada de la hierba, mientras 
m ar inos  con la cabeza rapada do rm itaban  al sol en posición de lagar­
t i jas.

N o  era todo malo, sin embargo. La M a r in a  había ab ierto  un a l ­
macén o co m isa r ia to  para vender mercadería y víveres casi al precio 
de costo a los hab itan tes  de la isla, haciendo gran competencia a los 
v ie jos fen ic ios , exp lo tadores de los isleños.

H ic im os  una v is ita  al señor Ledesma, Gobernador C iv il del A r ­
ch ip ié lago , qu ien  rec ib ió  a los tu r is tas  en su o f ic ina , cortésmente. Des­
pués nos acom pañó  en el recorr ido  a todas las islas, por lo que pudimos 
p a lpa r  las d i f ic u l ta d e s  en su d i f íc i l  ta re a ,  especia lmente al encontrarse 
con rezagos de un du ro  d o m in io  de la M a r in a ,  que aún quiere ser la 
que rige o m n ím o d a m e n te  el A rch ip ié la g o , com o en épocas aciagas a n ­
teriores.

Hemos dec id ido  ir  a conocer la parte  a l ta  de la región, en la que 
nunca estuvo D arw in , por lo cua l seguramente, al hab la r  de la Isla 
C h a th a m , que así se l lam aba  entonces, y a donde llegó el 1 7 de sep­
t iem bre  de 1835, d i jo :  "D esde las o r i l las  diviso algunas colinas redon­
deadas, y la isla no o frece nada de n o ta b le " .  Y, precisamente lo im ­
po r tan te  que t iene es que en esas colinas redondeadas hay una laguna 
de agua du lce, la del Junco, la ún ica  en todo el grupo de islas e islotes, 
y además una ve r t ien te  que se ha aprovechado para su r t i r  del precioso 
e lem ento  a Puerto  Baquerizo, por tubería.

Desde m uy  por la m añana  divisamos la m ontaña de suaves y ver­
des contornos, envue lta  en su gorro de nubes invernales, y con sus lo­
mos expuestos a los v ientos alisios. Vam os hacia ella en una cam ione­
ta, que a las veces salta  sobre el empedrado hecho con grandes b lo­
ques basálticos. Se parece le janam ente  a Ja vía Ap ia . V ia jam os como 
ace itunas en un frasco, p rocurando  sacar la cabeza para contem plar 
la ráp ida sucesión de paisajes, el rápido vuelco del escenario: pr imero 
basa lto  negro o verdoso en grandes montones, a rro jado por el volcán 
como sem il la  al voleo; luego la larga y p lana l lanura, a torm entada por



la sed con menos piedra y más vegetación consistente en pequeñas 
acacias y grandes cactos hundiendo sus raíces entre roca y roca; des- 
pués algunas costras de tierra roja iban d isputando su luga r a los pe- 
druscos,- verdes paraguas de bri l lantes arbustos se elevaban sobre la 
calcinada mesa. Entre ellos divisamos al m a ld ito  m an zan i l lo ,  origen 
de leyendas en esos lugares. Es una euforb iacea venenosa de jugo  le­
choso, gue levanta ampollas en la piel humana. Su f ru ta ,  como la del 
tártago, produce envenenamiento. Pero había que darle  un toquec i l lo  
de mito, y yo he leído en una revista norteam ericana , que no se podía 
permanecer bajo sus ramas, y que aun el pasai ce ico a él s ign if icaba  
muerte. Los que fu imos allí hemos pasado varias horas ba jo  la som ­
bra de un bosquecillo de este arbusto y nada nos pasó. N i los a n u n ­
ciados vómitos, ni el dolor de cabeza sentenciado por el repórte r  a m e ­
ricano. Así se escribe la historia.

Pero nuestro amigo el vendedor de p lumas y lanzas o r ien ta les  h izo  
un acopio de frutos del arbo li l lo , no sabemos con qué f in .

Toda esta parte que hemos cruzado no sirve para la a g r icu l tu ra .  
No hay una gota de agua. A  p a r t i r  de ese sit io em pieza el dec l iv io  de 
la zona. Grandes parches de cabuyos de hojas lozanas, largas y estre­
chas, probablemente traídos del Continente  o ta l vez de M é x ico  se han 
aclimatado tan bien que están dom inando a la vegetac ión indígena. 
Sólo este henequén podía haber sobrevivido a la fa l ta  abso lu ta  de h u ­
medad. Observamos que ésta puede ser una fuen te  fu tu ra  de r iqueza 
para las islas. En efecto, hay ya una desfibradora de la p lan ta  y se 
está enviando el producto a Guayaquil para la confecc ión  de sacos.

Seguimos subiendo. Un poco antes de Progreso, em pieza  ¡a t i e ­
rra laborable y se term ina el pedrisco. La vegetación cubre  de un ve r­
de limón las planicies y comienzan las chacras de los l lamados ^ c o lo ­
nos , en forma despectiva por los antiguos dueños de la isla, por sus 
herederos, y también por los Jefes T e rr i to r ia les  y sus segundones, y

riña, continuadores de la trág ica  d o m in a ­
ción anterior, sobre quienes desean hacer su vida pacíf ica  en ese o lv i ­
dado lugar.

En la mísera aldehuela de Progreso hay cien traba jadores  y un 
cura. Cada uno de los primeros traba ja  en fo rm a  ru d im e n ta r ia  y t ra n -  
q a tres o cuatro hectáreas. Pese a su in f in i ta  pobreza, a la fa l ta  de 

os y a a de mercado para sus productos, ese lab rador vive con- 
s n ra io, ni periódico, ni cine, sentado a la puerta  de "su  casa

i r ^ ,C°t'n 5U mar y su c 'e '°  Ql f re n te " .  C ontem pla  cómo f lo -
vos b rn tp  l °  ~ *u s t ro sa s ' c ó m o  c u a ja  el g u in e o  y l e v a n ta  n u e -

d o d q I  « T  d ^ ;a z ú “ r '  0 1  lQd°  ju s ta m e n te  de  la f l o r  m o r a d a  de l

p o r  el sue lo ' las*  C° n t l®u °  o l P lm | e n to  y a l  ' to m a te ,  m ie n t r a s  re g a d a s  
p o r  el s u e l d a s  gu .os  del c a m o te ,  de la b e re n je n a  o  d e l  m e ló n ,  se e x -
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t ienden ba jo  la l luv ia . Porque aquí arr iba, a quin ientos metros sobre 
el m a r  se dan todos los fru tos  del mundo, sean del a lt ip lano  o del t ró ­
pico, y aquí sí l lueve de ve ras. Pero para am argar la existencia de 
estos hombres m itad  tristes, m itad  alegres, pero libres, no lejos de sus 
chacras, se ext iende la an t igua  hacienda de M anuel J. Cobos, señor 
de horca y cuch i l lo ,  que sembró el te rro r  en la gran isla, cuando tuvo 
su ingen io  de azúca r  en ella. Tenía hombres traídos a la soga, a los 
que se pagaba con trozos de cartón o cuero a manera de moneda, para 
cam biarse  con víveres o mercaderías en el a lmacén de la hacienda a 
precios de espanto. El señor feuda l fue m uerto  a balazos, en un m o­
m en to  de rebeldía por sus hombres el 1 5 de enero de 1904. Quedan 
residuos de la f inca . No hay ya la caña que levantaba sus espadas al 
cielo, ni se oye el undívago ru ido del trap iche, ni los hombres van unc i­
dos al m ism o como bueyes; no hay la famosa sala de baile en que 
tres veces al año se bebía el aguard ien te  " m a ta b u r ro "  y corría la san­
gre de dos o tres v íc t im as, que caían en el báquico fu ro r  por razones 
amorosas, ni tam poco  hay ya la deuda acum u lada  por las " ra y a s "  no 
traba jadas . Del s istema abso lu t is ta  de o tro ra  quedan sólo el dom in io 
de a lgún  je fe  de la M a r in a ,  o de a lgún  cac iqu i l lo  pueblerino. La a n t i ­
gua hac ienda  t iene sólo potreros y ganado.

N o  lejos, en tre  los cactos de cande labro , se divisan las pequeñas 
hojas de un extenso ca fe ta l ,  p rop iedad de Lorenzo Tous, que no lo 
puede t ra b a ja r  a caba l idad  por la fa l ta  de brazos. ¡Es que nadie quiere 
ve n ir  a esta isla t rág ica ,  l lena de leyendas, en ca lidad de bracero! A de ­
más, no hay ob je to , si no m uy  lejos de la f inca  fa ta l  hay tierras baldías 
que se pueden sem brar con m ano propia. ¡La am bic ionada punta de 
t ie r ra  en p rop iedad , l la c ta -cunga , el pedazo de suelo que nadie le d is­
c u t i rá  !

Lo que producen en exceso los dueños de estas parcelas lo cam ­
b ian  con pescado a los hab itan tes  del puerto.

Destaca, entre  los ed if ic ios  del pueblo, una escuela, preparando 
mal o bien, hombres para  el porvenir. A l  lado, como siempre, una ig le ­
sia con su pastor de a lm as o frec iendo  grandes compensaciones, bellas 
praderas con abundan te  agua y extensos cafetales, a quienes paguen 
un d iezm o  a la iglesia, pero todo... en otra vida.

C on t inuam os  nuestro v ia je  hasta la cresta misma del cerro, hasta 
el c rá te r  s ituado  sobre mansa ladera. T ie rra  suave y cu lt ivab le , igual 
que una m on ta ñ u e la  azu l de la sierra ecuatoriana, enseñando su v ien­
tre  donoso todos los días al sol.

Pasamos por una parcela en que están haciendo ensayos de a c l i ­
m a tac ión  de p lan tas  foráneas. La Estación Agríco la  ha sembrado eu­
ca lip tos  que asoman sus modestas cabelleras a poca a ltu ra  del suelo, 
y otras especies vegetales importantes. A  continuac ión  cruzamos gran-
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des pastizales, entre los cuales, agazapados como perros de presa, v i ­
mos a los famosos guayabos, que han in ic iado una ba ta l la  f ro n ta l  para 
apoderarse de la isla, y te rm ina r  con las verdes praderas. Nacen por 
doquier, aislados, en macizos, en hileras, al tresbo li l lo  y fo rm a n d o  bos- 
ques, que no dejon yo nacer hierba o su alrededor.

Llegamos a la cúspide en donde está la laguna del Junco, en el 
fondo mismo del cráter. No llega su agua dulce a c u b r i r  una e x te n ­
sión mayor de dos hectáreas, pero desde el balcón a que se asoma para 
m ira r  toda la isla, deja pasar por entre los dedos de sus pies, h iI i I los de 
agua. Como una bendición, por f i l t rac iones internas, a través de las 
grandes brechas en las rocas basálticas superpuestas, que son el sub ­
suelo de la gran isla, el agua asoma sus ojos de cr is ta l,  que van b a ­
jando a m ira r  las resecas tierras de la o r i l la ,  l legando así hasta el

puerto.

Contemplamos una gran parte de la isla a nuestros pies: d iez k i ­
lómetros de ancho, por más o menos cuarenta  de largo, hab itada  sólo 
en su parte Sur y un poco en el Oeste. Todo el N o rte  es paraíso in to -  
cado para cácteas, algarrobos, guayabos, herbáceas y to ros  salvajes.

Entonces empieza nuevamente el m ito  que envuelve a estas islas: 
uno de los hombres que se ha metido con nosotros en la cam ione ta , y 
que ahora está parado al f i lo  de la laguna, pon iendo su m ano como 
Napoleón entre la camisa, nos habla en lenguaje para turis tas. (A  mí 
también me creyó g r in g o ) .

— Esta isla que ustedes ven, señores, es de tres personas: la he re ­
dera de Cobo, Lorenzo Tous y mía. Hay tam b ién  uno que o tro  ^ c o lo ­
no que tiene su pedazo en el que, al poner a secar un cuero de res 
salen los bordes del mismo de los linderos de la f inca . Es decir, todo 
es nuestro. Un señor Núñez tam bién pre tend ió  tener no sé qué t í tu lo ,  
pero la M arina no le dejó sacar n inguna cabeza de ganado para el 
continente, Tous producid^ 2 .400 qu in ta les de café el año pasado 
en ocno hectáreas, que le dio cosechando el m ism o com erc ian te  que 
les compra el bacalao a los pescadores con sesenta traba jadores  que 

tru jo  de Guayaquil. La heredera del gran Cobos y yo estamos dedi- 
cados a la ganadería. M i propiedad a lcanza desde esta laguna hasta 
el mar: seis kilómetros de largo por c inco de ancho o sean tres m il 
hectáreas. Tengo títulos de propiedad. Soy el ún ico que los tengo. 
Soy un rico propietario. El cacique de estos infelices. Yo  pondré el 
próximo diputado por las islas, que es un com erc iante  de G uayaqu il,  
amigo mío, que nunca ha venido acá, pero eso no importa . Es mi am i-  

° .  j UI ,^ °  ernQd ° r del A rch ip ié lago, porque tengo poder econó-
u- 6™ S' P ° ' '* ICQrnent'e, soy "endepend ien te " ,  que no me caso 

con nadie. No ocupo trabajadores en mi hacienda, de los de aquí, por-
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que todos son unos ladrones y unos ociosos. Yo tra igo  por temporadas, 
gente de M an ab í.

Los -turistas sacaban sus libretos y tomaban notas. Leo por enci­
ma del hom bro  del corresponsal am ericano:

"P ro p ie ta r io  de 3 0 .0 0 0  hectáreas con tí tu lo . M il lona r io .  Todos 
hab itan tes  ladrones... El ex-Sargento del Ejército único traba jador. Lo 
que puede el esfuerzo personal, la l ibre empresa y el t r iu n fo  de la de­
m ocrac ia .. .  A n t ic o m u n is ta .  Caza reses salvajes. Las mete en sus co­
rrales. H om bre  va l ien te . Llegó a ser Presidente de Islas. Habla bien. 
Isla da 3 0 0  qu in ta les  café por hectárea. Ni en Indonesia. T ierras m a­
ravil losas. 5 0 .0 0 0  reses salvajes en Isla. 100.000 perros salvajes. Isla 
t iene 3 0 0  k i lóm e tros  la rg o " .

A lg u n a s  de estas ú l t im as  aseveraciones las había d ic tado d irec­
ta m e n te  el g ran  cac ique de la isla, el ignorante  que decía " j u i " ,  " t r u ­
jo "  y " p ro d u c ió " ,  y com o se t ra ta ba  de m entiras tan odiosas, rect if iqué 
a lgunas  de ellas. El isleño se a trev ió  a re fu ta r  mis palabras, d ic ien ­
do:

La isla t iene  300  k i lóm e tros  de largo, señor. Yo los he medido. 
Si las cartas  M a r in a s ,  como usted dice ind ican  que tiene 40  k i lóm e­
tros, entonces... todas las cartas M a r in a s  están equivocadas.

Los am ericanos  me m ira b a n  como un ser raro que les qu itaba la 
o p o r tu n id a d  de hacer su reporta je  sensacionalista, y  que les rectif icaba 
sus c i f ra s  hermosas. Les daba pena poner que en esa isla ya no ha ­
bría s ino unas c inco  m il reses en estado salvaje en el Norte  de la isla.

Poste r io rm ente  quise v e r i f ic a r  en Quito , si en realidad ese caci- 
q u i l lo  de opereta  fue a lguna  vez Gobernador de las maravil losas islas, 
pero después decidí no hacerlo. Recordé la larga y tr is te h istoria de 
m i pa tr ia .
> Bajamos. Vo lvem os a pasar por los campos cu lt ivados por los 
"c o lo n o s " .  Una persona seria que se nos un ió en el pueblo nos aseveró 
que a nad ie  se le ha dado t í tu lo  de propiedad, lo que desalienta a m u ­
chos en el t ra b a jo  de lo que consideran "p ro p io " .  Un Jefe T e rr i to r ia l  
o frec ió  a lguna  vez hacerlo. Soldados de la Base M i l i t a r  cobraron de 
cien a c ien to  c incuen ta  sucres por mediciones y derechos para darles 
las escrituras. N unca  las v ieron. La explotación ha reinado en las islas 
en una u o tra  fo rm a . H an e xp r im ido  por todas partes el seco limón 
del colono.

Luego este hom bre nos explicó que los agricu ltores de la Isla que­
rrían que se les a lq u i la ra  el servicio de un gran t ra c to r  que antes estuvo 
en esa Isla, y que pertenecía al gobierno. Les serviría para labrar la 
t ie rra , por m edio del Centro  Agríco la . Mas, la M a r in a  se lo llevó a la 
Isla Santa Cruz. N o  sabemos si es ése o no, pero al lado de la Base



Naval de la citada Santa Cruz vimos un enorme trac to r  abandonado. 
Parecía una estatua a la molicie, a la dejadez y sobre todo al egoísmo.

Así no podemos hab lar de poblar nuestras islas, de a trae r  a g r i ­
cultores y pescadores, si luego van a ser "míseros co lonos", o "pobres 
pescadores". Hagamos algo para ennoblecer a esos va lien tes p ione­
ros que dejando fam il ia  y amigos, comodidades y fac i l idades en el con ­
tinente fueron a hacer vida de robinsones modernos.

A l día siguiente partimos a Santa Cruz.
Darwin d ijo que en una época geológ icamente reciente el océano 

se extendía allí donde hoy se encuentran las islas. Ind icó que éstas 
eran de muy distinta formación geológica que el suelo de toda A m é ­
rica. Luego no son una parte que se ha separado de él, ni hay la p o ­
sibilidad de hundim iento  de tierras entre A m ér ica  y ese A rch ip ié lago . 
De ahí la gran sorpresa del sabio de encon tra r especies vegetales y a n i ­
males diferentes de las de Am érica  del Sur, pero de la m ism a rama, y 
lo más raro aún, que verif icó  que había d ife renc ias notables entre las 
especies de islas cercanas entre sí.

Por pura coincidencia, eso sí, sucede lo m ismo entre los hab itan tes  
v costumbres de la Isla San Cristóbal y los de Santa Cruz. Veam os 
quienes son los de esta ú lt im a  isla.

Al amanecer, sobre la or i l la  que fo rm a un roquedal en ca n t i l ,  d i ­
visamos en acuarela de limpios tonos los cactos, los ja rd ines y las co lo ­
ridas casas de los Angermayer, los Divine, los Kub le r, los Nelson y otros 
pobladores de la ori l la . Después de lo hecho por la m ano del hom bre, 
hasta donde se extendía la vista, la ribera hué rfana  de p laya arenosa, 
nos enseñaba sólo el conglomerado basált ico, negro en su negrura  de 
azabache, con las chimeneas basculares de grandes cácteas de d iez 
metros de a ltura, perforando el cuenco del cielo.

Estos casas, tan distintas de las encontradas en C ha tham , son cons­
truidas en piedra y a lum in io , en roca pu lida  y b r i l lan tes  maderas t r a í ­
das de Guayaquil y C a li fo rn ia , con pisos encerados y vestidas por fuera  
con ae;antales de buganvillas f lo r idas que se a r r im a n  rojas sobre los 
grandes ventanales que dan sobre la bahía. A q u í ya no está el pes-
cador barbudo que se come su m urr ia  ocho meses al año, f ia n d o  v ív e re s  
al tendero.

Estas mansiones están habitados por otra clase de hombres que 
bajan a mirarse en las aguas transparentes de la bahía, desde el a lto  
fara llón de basalto en que viven, por escaleras de pu l ido  m eta l,  co p ia ­
das a ¡as de los grandes trasatlánticos.

 ̂ ¿Quienes son estos desterrados voluntarios, estos " lo c o s " ,  d is t in ­
tos de ‘Os que vimos antes, sentados a la puerta de su bohío en  el re -  

pecno de las lomas del Junco? ¿Son presuntos suicidas, q u e  en  u n  ins -  
an e e cor ura/ no cumplieron su siniestro deseo y p re f ir ie ron  sepul-
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tarse vivos en esta le jana isla? ¿Son simplemente hombres despecha­
dos de su vida anter io r?  ¿O tal vez robinsones aventureros? De todo de­
be haber entre ellos. Quién sabe si en horas de hondo quebranto se 
ex traña ron  de sus t ie rras  superc iv i l izadas, ahitos de rascacielos y de 
horarios, de convenciona lism os y de leyes. N áufragos de la tormenta 
m oderna, que, vue ltos de espaldas a todo lo que dejaban, creyeron que 
esta nueva fo rm a  de v iv ir ,  más cerca a la na tura leza  p r im it iva  y b ron­
ca de estos raros islotes, debería ser el símbolo de la paz ofrecida a 
los hom bres en la delgada corteza terrestre por a lgún fi lósofo oriental. 
A  las veces les env id io  y estoy de acuerdo con ellos.

V is i ta m o s  a a lgunos de estes hombres: el repórter americano pa­
ra hacerlos aparecer a cada uno como a un Gauguin  moderno; el cha r­
la tán  de fe r ia  para t r a ta r  de venderles sus monos; y el médico guaya- 
qu i leño  para hacer su obra san ita r ia .

M uchos  t ra je ro n  a lgo  de dinero. Otros, las manos sobre la ca ­
beza. A lg u n o  v ino  en su yate pretensioso y vive en la rocosa or i l la  como 
un pequeño Onassis.

El que me l lam ó la a tenc ión  es el más an t iguo  pob lador e x tran ­
jero de estos eriales. El más pobre de todos: una especie de Diógenes 
en su b a rr i l .  Es Kar l Kub le r,  el de la barba de chivo, b lanca de luz, el 
de los ca lzones cortos de cuero duro, el de las sandalias de peregrino... 
y nada más por vestido. V in o  a las islas en 1934, con su esposa M a r ­
g a r i ta  y su h i ja  Carm en. L legaron de España, en donde les habían 
conge lado su d inero. Pensaron regresar a A le m an ia ,  su t ie rra , más 
tarde. Pero de las islas ya no se regresa. ¿A qué, si la vida era tan 
fá c i l ,  la arena tan  pu l ida , la langosta a la mano, el sol tan c laro y el 
agua de la bahía p in ta n d o  m il esmeraldas?

Cerca a la o r i l la  escarpada encontró  una pequeña playa. Cons­
truyó  una casa de m adera y cercó su propiedad con piedra que gene­
rosamente b r indaba  la región. Empezó la d i f íc i l  tarea de sembrar p a l­
meras de cocos y dátiles, regándolas con la m uy poca agua dulce que 
recogía en un a l j ib e  caída de los techos de su casa en invierno. Así 
lo hacen todos aún hoy en la pequeña población que existe allí. Luego 
K u b le r  l im p ió  de abrojos una gran porción del arenal reseco que do r­
mía ba jo  el fuego del sol t rop ica l.  Dejó sólo retorcidos y viejos árboles 
de je l im acho  que d ieron agradab le  sombra a los caminos de su jardín 
negro y b lanco que en su loca cabeza ideó. Las p lantas son grandes 
montones de roca oscura, y las flores centenares de huesos que pa ­
c ien tem ente  ha tra ído  colocándolos encima de los montones. Huesos 
de ballena, de lf ín , t iburones y to r tuga  a rt ís t icam ente  arreglados como 
grandes flores trág icas de un ja rd ín  de pesadilla. ¡N i  un yerbajo ver­
dea entre la b lanca arena y el negro peñón basált ico!
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En la parte de atrás, en su huerta, nos enseña orgulloso sus na ­
ranjos y limoneros, poniendo el toque alegre de sus globos verdes y 
rojos sobre el bruno roquedal. Una vie ja h iguera es su am iga  p re fe ­
rida. Las gallinas de seda blanca ponían la nota viva en el du ro  pai-

saje. ,
¿De qué vive este raro ser, con finado a su pequeño desierto de

basaltos y agua salada? Este solitario, pues no están ya con él, ni su 
m ujer ni su hija, vive de su patio  de pesca. Construyo una albarradc. 
de grandes cantos cercando un pedazo de*l brazo de m ar, festoneado 
de mangles enanos que bordean su prop iedad, t re in ta  varas p o r  c in ­
cuenta. Dejó una abertura como puerta de media vara entre  los m u ­
ros. Por ella entra rugiente el agua de la marea a "su  pa t io  p r ivado  
de pesca". Cuando ya está lleno, K ub le r deja su ham aca, y despacio, 
sin prisa, pasea sobre el va l ladar rocoso que ahí vemos, y deja caer 
tranquilamente una puerta de palos con pequeña separación de uno a 
otro, llenando el hueco entre los muros. Regresa a su casa a "d e s c a n ­
sar otra vez", hasta que la vaciante haya llevado nuevam ente  a la 
bahía, su agua verde, sus espumas y sus olas. Sólo han quedado ca- 
bri l lando en pequeños tumbos de agua, docenas de lisas y langostas 
que no pudieron ba jar a través de la ruda puerta  de madera. En su 
"pa t io  pr ivado", sobre las rocas, a la mano, dando vo lte re tas  está el 
a limento de este raro Robinson. El baja, se agacha, las coge y las va 
colocando en su cesta. Abre por f in  su puerta , y vuelve al m a r  las que 
no necesita.

A lguna vez siembra melones, que han ten ido  fam a  entre los is le­
ños como los mejores producidos en el "pa ra íso  ga lapaguense".  Este 
año sembró mil matas, pero no vino la l luv ia  cod ic iada y las p lan tas 
estaban ya muertas de sed, arrastrando sus largas lenguas am a r i l la s  
sobre las conchuelas del erial.

Este loco vive tranqu ilo , sin pedir nada a nadie, sin necesitar 
nada del mundo. Dice que los otros necesitan de él; que picaros y la ­
drones entran a robarle sus cocos o sus pollos. Un día puso un pequeño 
cañoncito cargado con pólvora, y un ladrón al p isar la cuerda de la 
alarma produjo una fuerte detonación que se oyó hasta la casa del cura 
del pequeño poblacho. A lguna  vez su fobia de so l i ta r io  le h izo  salirse
de sus casillas e insultar a gentes de la isla. Lo tom aron  preso. ¡ Es que
debe ser tan difíc il conservar la ecuanim idad tras largos qu inquen ios 

e m irar los mismos rostros de color de cuero quemado, y asar el m is ­
mo pescado en el mismo fogón, sin más compañía que la de uno o dos 
perros!

, a estos hombres excéntricos, casi felices, y con nuestro
guia acobo Lundh, pasamos un momento a las casas de " lo s  o tros " ,  

que tienen piso de caoba encerado, re fr igeradora  de kerosene,
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y cajas de whisky. Nada de p a r t icu la r  ni asombroso. El mismo cuento 
de todo el m undo. Pescadores de calzón roto y hambre atrasada t ra ­
ba jando  para ellos, los contra t is tas, los enganchadores, que viven con­
tem p lando  la ca le ta  de z a f i ro  entre vaso y vaso de cerveza. Salimos.

Vam os a v is i ta r  las casas en la pequeña playa. Conocemos el 
nuevo hotel en construcc ión  con sus cabinas separadas del cuerpo p r in ­
c ipa l por cam in itos  cub iertos de arena de plata. Vemos la fábrica de 
bloques de cemento, con los cuales están ya hoy construyendo sus casas 
los hab itan tes  de este sector, en un salto de pértiga prodigioso, desde 
la choza hasta la mansión.

Pasamos cerca de la Base N ava l,  y vemos en tra r  en ella un hom ­
bre con sus asnillos t ranqu i los  l levando su carga de carne a cuestas. 
Nos exp l ican  que la Base t iene un "c a z a d o r  o f ic ia l " ,  que sube a los 
bosques de a trás  de la isla, y con tres cartuchos de fusil que le entregan 
debe m a ta r  una res salvaje, destrozar la  y vender una parte por su 
cuenta. A  la base t iene que en trega r un terc io  del toro, gratis. Parece 
una re lac ión de los tiempos de A t i la  y su e jército.

V am os a la Estación B io lógica que se levanta como una encalada 
casa en M arruecos , l im p ia  y airosa entre m anzan il los  y espinos. Está 
constru ida  en cem ento  y posee comodidades actuales. C ientíf icos f r a n ­
ceses y am ericanos  nos a t ienden  gen t i lm en te  y nos enseñan sus colec­
ciones y estudios. H ay  pocos e jem plares de culebras, pues en la isla no 
abundan  sino especies no venenosas, m ien tras  que ¡guanas y lagarti jas 
l lenan jau las, cajones y corrales. V an  com probando los asertos de sa­
bios venidos a n te r io rm e n te  a la ínsula, y ante sus ojos atón itos los a n i­
males v iven sus vidas s ingulares. Estos reptiles son de d iferentes ta ­
maños, según de la isla de que provienen y de d istin tas costumbres, 
pues a lgunas  la g a r t i ja s  son herbívoras y otras insectívoras. C o n f i rm a ­
ción de la fam osa teoría del v ie jo  Darwin.

Pero estamos en el s ig lo veinte. No nos regimos por hipótesis ni 
teorías. Lo nuestro  son asertos. Y  disponemos de métodos precisos y 
concretos. Se pesca un lagarto  sin hacerle daño, y se lo instala cómo­
dam ente , en corra l a m p l io  y seguro, con bajas paredes de plástico 
transparen te , con rocas y maderos en el centro, s im ulando su " h a b i ta t " .  
Se le rodea de hem bras de vistosos colores y se le pone un número p in ­
tado en su espalda. Y  luego vienen las negras iguanas de ochenta cen­
tím etros de largo, confund iéndose sobre el negror de montones de p ie­
dra, ju n to  a sus pr im as herm anas las iguanas terrestres de un gris p a r ­
dusco de árbol seco, subidas sobre las ramas de un arbusto, y con el 
m im e t ism o  que las hace aparecer como sarmientos secos. Pero todos 
estos extraños seres ba jo  estudio están a limentados por los c ientíf icos 
en su " h o te l "  g ra tu i to .  Las colonias de lagart i jas  tenían pescado po­
dr ido  en montones entre los troncos y pedruscos. A lgu ien  observó que
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estos animales no eran carnívoros, pero nuestros in fo rm an tes  nos in d i ­
caron que eran para a traer a los insectos de que se a l im e n ta b a n  esas 
especies. Y  a llí  vimos a los estudiosos natura l is tas  sentados ba jo  un 
toldo, en calzón corto, con su cámara con te leob je t ivo  y su cuaderno 
de notas. Nos indicaron que habían descubierto que las lagart i jas , que 
ellos se empeñaban en l lam ar lagartos, fo rm aban  colonias. Ten ían  su 
leader. Un día lo sacaron a éste y otro tomó su luga r de inm ed ia to , 
pero al devolver al anterior, au tom áticam ente  con t inuó  siendo el jeque

inflexib le.

En otro sector, reyezuelos, halcones, papamoscas, tórto las, sinsom 
tes y pinzones de la isla, casi todos oriundos del a rch ip ié lago , eran es­
tudiados en su mínimo detalle, a tal ex trem o que uno de los profesores 
se dedicaba exclusivamente a establecer d ife renc ias  en el can to  de 
las aves. Este c ientíf ico  fue después con nosotros a G uayaqu i l  pero 
ante nuestro ascmbro no lo hizo solo. Embarcó com o ochenta  jau las  
con pájaros, con los cuidados convenientes, para de a l lí  t ranspo r ta r las  
a Estados Unidos. Sabemos que han llevado en ocasiones an te r io res  
otros cargamentos, inclusive tortugas. ¿Vamos nosotros a N o r te am ér ica  
a cazar los pocos búfalos que les quedan y traerlos en jau las a nuestro 
país? ¿O somos el pariente pobre de Indoamérica? ¿O en rea lidad  sa­
limos de Escila para caer en Caribdis? ¿Nos liberamos de la f in a  espada 
española para caer en la redonda moneda am ericana  que todo  lo so­
borna?

Antes de dejar los patios de la Estación Bio lógica, l legaba el G o­
bernador de las Islas, que traía la queja de los hab itan tes  nacionales 
de ese lugar, de los "co lonos", de los pobladores del puerto. In d ic a ­
ban éstos que los señores c ientíf icos se habían creído ya p rop ie ta r ios  
del lote de terreno en donde estaban casas, corrales y galpones, p ro ­
pietarios de los camiones que los unen, dueños del ca rre te ro  hasta el 
lugar, poseedores de la or i l la , y de la única playa de arena que hay en 
una legua a la redonda,'la que está c ircundando la estación, y de la cual 
los pobladores llevaban la arena para sus bloques de cem ento  y sus 
construcciones en general. Es decir el m ismo cuento e terno que es­
panta al nombre: la propiedad. El mismo cuento que a le ja  al co lono: 
el no tener nada, y saber que siempre hay a lgu ien que no t iene todo. 
Ese ser pri/ i leg iado que es el señor feudal, o el Jefe T e r r i to r ia l ,  o el 
soldado, o el Señor de la Base M ar ina , que hasta cobran impuestos 
inexistentes en nuestra legislación. O es el ex tran je ro  que trae unos 
po_os o ares o francos y viene a creerse dueño de nuestros productos,

nuestras rocas y nuestra tierra, o a hacer d inero gordo con ellos, 
posponiendo a nuestros nativos, o insultándolos, l legando a proh ib ir les 
hasta el uso de la arena de las playas muy de ellos.
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Los hab itan tes  de la parte a lta  de la isla viven de la agr icu ltu ra , 
igua l que en San Cris tóbal. A qu í tam bién  oímos algunas de sus que­
jas, ind icando  que se les había negado el permiso para mantener va ­
cas salvajes en su prop iedad; ni siquiera las cinco a las que según no 
sé qué reg lam en to  estarían autorizados. No le cayeron en gracia al 
Jefe de la G uarn ic ión  M a r in a .  Es decir que en ese islote está proh ib ido 
el fo m e n to  de ganadería  pa r t icu la r .  ¡Necedad sublime! La fa l ta  de 
carne es no tor ia . Se tiene entonces que depender del ganado salvaje.
¡ N o  se lo puede dom estica r!  El cazador o f ic ia l sólo puede cazar una o 
dos reses po r semana, y su carne no a lcanza a todos los habitantes. La 
venta  se la hace a ochenta centavos la l ib ra  y la acaparan " los  del lad 
de las rocas", los que t ienen sus casas con pisos de caoba. Hay oca­
siones en que no hay  carne para el " c o lo n o " .  M ien tras  tan to  les pe­
rros salvajes v iven gordos y lustrosos en las altas pampas, matando 
terneros. Pero al do l ien te  herm ano que siembra su puñado de camotes 
se le n iega el derecho de caza r  a lazo su a l im ento . Los aprendices de 
m ar ino ,  sí, comen bien con carne g ra tu i ta .

Es m ucha  verdad que, en tiempos pasados, hubo necesidad de 
m ano  dura  para e v i ta r  la to ta l  destrucción de las especies, pues hubo 
ocioso que se a l im e n ta b a  todo el año con grueso ca ldo de to rtuga, co­
g ida com o qu ien  coge g ra n izo  en una helada. A l l í  nativo  que no t r a ­
ba jaba , nav io  e x t ra n je ro  que iba a hacer aguada o cacique conver­
t ido  en m iserab le  t i ra n u e lo  m ató  po r centenares galápagos, reses y lo­
bos m arinos, por la carne o la piel, a ta l ex trem o que hay algunas islas 
en que no hay más representantes de esas especies que los que se 
m ues tran  en fo tog ra fías .

I G U A N A  EN LA  P L A Y A .



Pero hoy no. Hoy los hombres que viven su rara v ida en esos le­
janos desiertos piden que se te rm inen estas acciones dom inantes, c l a ­
man porque de una vez por todas se los ' convierta  en c iudadanos 
ecuatorianos", con todos los derechos constituc iona les: con voz y voto, 
con derecho a la propiedad de la t ie rra  y de los semovientes que pue ­
dan tener o adquir ir .  Que no se les cam bie  de isla cuando a cua lqu ie i 
Capitán de M ar ina  se le ocurra hacerlo porque así le conviene pat a sus 
fines proditorios. Por ú lt im o, estos hombres piden que la M a r in a  se 
dedique a hacer lo mismo que hace en el Continente , y no a convert irse 
en porquerizos o cuidadores de asnos y bueyes salvajes. Todo esto, si 
fuere necesario, deberá pasar a la actua l Gobernación C iv i l .

Después de recibir estas desagradables notic ias sobre la v ida  de 
los habitantes de esta isla, sobre el hombre que siempre ha ocupado 
nuestro principal punto de enfoque, debimos o lv idarnos por un in s ta n ­
te de sus pocas alegrías y de su mucha m iseria ; se nos llevó a lavarnos 
e! espíritu, contemplando algo del ino lv idab le  paisaje de las Islas En­
cantadas.

Nada dulzón ni con fuentes cantarínas; nada de frondas amables 
ni de bucólica paz del campo esmerald ino pa r t ido  por rumorosos a r ro ­
yos.

Acá, todo es másculo y duro. La luz del sol, sábana transparen te  
de fuego de crisol ctraviesa hasta la entraña sólida el pedernal oscuro 
en el pr im it ivo  sendero abierto por el asno opaco. Orea el pescado de 
fuerte olor, la brisa marina en los altos tendales de ramas gruesas. 
Nos trae en sus alas un olor a algas, a sales y a cal. Los pasos van m u ­
riendo sobre la manta de arena, sobre la m an ta  m uerta  de m iles de 
caracoles y conchas desintegradas, de la p laya de un juego de m u ñ e ­
cas. La lava bruna suena a costra de h ierro  y ceniza, ba jo  el cuero de 
nuestras botas. El tur is ta va cam inando sobre ella como sobre una 
p'anv_na ardiente, y sus pasos suenan como pisando ch a ta r ra  anc iana. 
E, ocre paisaje es infernal. El acre paisaje es imponente. Soberbio en 
su belleza terca. Y así, árida y sedienta, se desdobla ante nosotros la 
planicie. Las gotas de agua que muy rara vez caen son sorbidas en 
ávido espasmo por nopales y largos cactos que h inchan  luego sus verdes
vientres, agradecidos.

El CGmino se vuelve tortuoso, a modo que subimos. Lavas y esco­
las, to adm irab lemente  estratif icadas, semejantes al asperón, han 

s o reemplazadas ya por arena y fieros montones de basa lto  part ido , 
os por arbustos espinosos. De sus ramas cuelgan liqúenes de un

Kl , ¿ JS0/ °Paco/ c°m o barbas plateadas y po lvorientas de un Papá 
oe esco ori o. Entre ellos descubrimos la famosa o rch i l la  que an-
i  ̂ _ J^Ca a como colorante. Nada de flores trop ica les de vivos
o o o es adusto, de una severidad de Traged ia  Griega. A rre -
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gíó surrea lis ta  de una na tu ra leza  bárbara, para espíritus cansados de 
suaves paisajes holandeses. Roura Oxandaberro p in tó  aquí algunos de 
sus más bellos cuadros.

Pero tam b ién  encontramos un trozo  de paisaje colorido, sedante. 
A l  a ta rdecer, ba jando  ya el lomerío, vamos a la laguna de Las N infas. 
Nos agacham os en una g ru ta  de ramas colgantes de los bajos mangles 
marinos, y ante  nuestros ojos abre su v ientre una plácida lagun il la  de 
agua salada. Todo suavidad, colores de cuadro de Renoir, con suavidad 
y te rsura  de seda. El m a n g la r  tiene colores de carne de campesina del 
m ed iodía  francés, con enormes brochazos de gua lda y de limón, y el 
agua de transparenc ia  de espejo de nac im ien to  de fiesta navideña. 
El ca rdum en  de lisas se divisa c la ro  en su p ro fund idad.

Luego v ia jam os  a Playa T o r tuga . Los lobos marinos asoman los 
bigotes de su cabeza beba al l legar nosotros a la playa. Y  se quedan 
quietos. Resoplan y se hunden. Las olas han muerto, la caleta está 
do rm ida , y el f la n co  del agua se ha acostado sobre la playa a do rm ir  
su siesta m er id iana . Se ha recostado sobre una arena imposible, sobre 
una arena tan  b lanca como polvo de p la ta  m o lida , papel para acuare­
la con f in u ra  de caolín. Y  luego el contraste  c rue l:  p r inc ip ia  la plancha 
in te rm in a b le  de lava negra, cuarteada, con canales de agua marina 
entre  sus grie tas.

Esta n a tu ra le za  cam b ian te ,  este ab rup to  qu ita rse  su ropaje y en­
señar sus abertu ras , sus qu iebras y sus entrañas, dan a esta t ie rra  una 
sensación de m u je r  que se desborda, que se entrega. Esta vegetación 
seca y  dura , este sol s iempre encendido; todo eso es lo que ha a tra ído
a los hombres a Santa Cruz.

A l día s igu ien te  vamos a los islotes Plaza. Nadie  supo decirnos 
en honor de qué m éritos  que haya ten ido  a lgún Plaza, o de quién, que 
hubiese hecho a lgo re levante por el hom bre de este lugar de destierro, 
les pusieron ese nombre. Son de fo rm ac ión  to ta lm en te  rocosa: grandes 
bloques pétreos superpuestos. N in g u n a  corr iente  de lava se divisa en 
toda su extensión. El un lado del islote en que estuvimos tiene co r ta ­
duras a p ico de t re in ta  metros de alto, catedrales natura les de ojivas 
y arcos de p iedra  parda, casi deshabitadas, pues sólo unas pocas pare­
jas de a lcatraces, fraga tas  de reja papada y d b a tro s  contados vuelan 
allí. ¿Por qué hay en estas islas tan pocas aves marinas? Nadie  lo 
sabe. A l o tro  lado de esta isla de apenas cuatro  hectáreas, están las 
loberías. Es decir, lo que resta de gigantescas manadas de lobos m a ­
rinos, parientes de las focas, que antes hab itaban todos estos islotes. 
A ho ra  sí, gracias a las restricciones de las autoridades marinas, que 
para a lgo  debían servir, se conservan unos pocos centenares, como en 
museo, de lobos tan mansos que nos acercamos a ellos. Sólo el macho, 
padre de cada colonia bu faba, gañía, gemía y ladraba. Emitía una
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serie de sonidos que se parecen a ios del chivo, del ternero, del lobo o 
del buey cansado. Resoplando, resoplando, el viejo pad.e se pone a 
salvo en el ca ua, dejando a las hembras y pequeños en las rocas. Co- 
almos uno de ellos, con tranquilidad y tomamos vanas fotografías. Su 
medre, al devolverlo nos mi aba con ojos boyunos, permaneciendo tan

trnnouÜQ^ COmO S¡ nodo.

LCBOS M AR IN O S ENTRE LAS ROCAS.

Pasamos a la isla Santiago, l legando a la Bahía James. A t ra c a ­
mos a i:na isleto, en un árido lugar sin vegetación, cub ie r to  de toba 
volcánica. Nos encontramos sobre una gran corr ien te  de lava que debe 
haberse precipitado hasta la or i l la , enfr iándose súb itam ente , p ro d u ­
ciendo en su superficie grandes burbujas casi de dos metros de d iá m e ­
tro y uno de a ltura. Caminamos sobre ellas. Sen como cuencos de 
bronce, como ampollas de delgado hierro, invert idas, posadas sobre el 
río de lava. Más de una vez, al t repa r por el un lado y b a ja r  por el 
otro, su fiaca cáscara se rompió bajo nuestras botas, cayendo sobre 
ia ceniza volcánica que las soportaba. Andam os con cuidado. De a m ­
polla en ampolla, de cauce en cauce por los que corr ió  esta h irv ien te  
escoria hacia abajo hace miles de años. La lava se conserva como en­
tonces, anfractuosa, con ¡as rugosidades que se fo rm aron  en el m o m e n ­
to c'e su enfriam iento, y ccn les mismos variantes colores. Sonaban a 
hierro de antigua armadura, a hierro hueco.
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CRATER EN LA  ISLA S AN TIAG O .

Trepam os hasta el c rá te r  que debe estar a unos doscientos me­
tros sobre el n ive l del mar. Desde a l l í  d iv isamos un canal que separa la 
isleta de la g ran  Isla Santiago, la cua l t iene unos tre in ta  k ilómetros de 
largo. A  nuestro  lado d iv isamos una co lina  de lodo volcánico, que está 
ya des in tegrándose azo tada  po r  las olas. En general, la vista es sor­
prendente . Estamos en el f i lo  o r ien ta l  del c rá te r  cegado por una p la ­
n ic ie  com o de c u a tro  cuadras  cuadradas de ceniza volcánica. Bordes 
abruptos. En el dec l iv io  del o tro  ex trem o aparecen cua tro  pequeños 
crá teres que no se d iv isaban desde la caleta. M iram os  al o tro  lado y 
sobre la p lan ic ie  cercana de la Isla Santiago contamos como ochenta 
cráteres grises, con un a n i l lo  de escorias rojas, cementadas juntas. 
Tales conos no deberán tener más de c incuenta  metros de elevación 
sobre el agua. N in g u n o  parece haber ten ido ac t iv idad  reciente. Se ex­
t ienden  sobre una meseta de lava casi negra, con la m isma apariencia 
an frac tuosa  de la que hemos subido. Toda se ha in f lado  en impresio­
nantes verrugas férreas.

Esta escena que parece haber sido d ir ig ida  por cíclopes orates, 
es la más irrea l, la más va ron il  que hayamos antes contem plado en 
nuestra v ida. Bajamos con pena del v ie jo  cráter.

N uestro  guía nos dice que en toda la isla no hay sino un solo ha ­
b itan te ,  al o tro  lado de la larga isla. Jíbaro, o r iundo del oriente ecua­
to r ia n o ; vive en la o r i l la  en una ramada. Extrae la sal de un crá te r 
que está lleno de agua salada sobre la capa de sal del fondo. El agua 
t iene un m etro  de p ro fund idad . Vende el producto  a los cazadores que
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se lo pagan con arroz, y a los pescadores que le entregan baca lao  y  a l ­
guna que otra cosa necesaria para su ru in ex is tenaa . El caza  a lgún  
chivo salvaje. Así viven algunos de nuestros hermanos en las le,anas
y abandonadas islas de los cactos y las tortugas.

Isla Isabela. Agua undísona en la bahía verdosa. Las rocas a h o ­
gadas asoman sus tocados negros, sus crestas negras de cien gallos 
dispuestos a la pelea contra nuestro pequeño bote. A ú n  al l legar a la 
oril la, cerca al muelle, la revesa nos quería regresar al roquedal. Sal­
tamos a la playa, y la persona primera que nos recibe es un caba l le ro  
vestido de café, con camisa verde f loreada, gorra m arrón , e legantes 
mocasines y medias de color de tabaco claro. Charlam os a n im a d a ­
mente con él, que se ha quitado la gorra al d iv isa r a nuestras c o m p a ­
ñeras, la cincuentona guayaquileña y la tostada m anab lta .  Nos co n ­
duce hasta las primeras casas como un guía que conoce los deberes de 
hospitalidad. Ante nuestra sorpresa a lgu ien  se acerca y le d ice:

— Padre Gordillo, le necesitan en la iglesia.
Más tarde volvimos a conversar con este c iudadano  sin cogu l la ,  

sin tonsura, sin hábitos y con más pantalones que c u a lq u ie r  pescador 
de la isla.

Fuimos a las salinas que están detrás de las contadas casucas del 
pueblo. A l l í  vimos nuestros primeros f lamencos de las Galápagos.

Luego visitamos a varios habitantes en sus respectivos do m ic i l io s :  
estaban dedicados a secar pescado en altas ta r im as de madera, o a des­
cascarar café traído de las chacras de los cerros. Las casas de la po ­
blación son viejas y sucias. Demuestran lo poco que se ha hecho p o r  su 
gente, por su bienestar y su salud moral. He inqu ir ido  a varios sobre 
su rorma de vida. Con el mayor cinismo, a coro, me con tes ta ron : t r a ­
bajamos en la pesca cuatro o cinco meses, vendiendo el p roduc to  y con 
lo que obtenemos nos vamos a botar la p la ta  en Q u ito  y G uayaqu i l .  
Cuando se termina, regresamos a f ia r  nuevamente en la t ienda  del 
chul quero, hasta la nueva pesca. ¿Para qué queremos nosotros p la ta  
aquí? No hay qué comprar ni en qué invert ir la .

Nuestro gran guía el señor Lundh nos dice que en esta isla p ro- 
babiemente hay unos tre in ta  mil perros y unos ve in te  m il vacunos sa l­
vajes. A  estos últimos los cazan a lazo y los ba jan  a la p laya, ve n ­
dándolos en la irrisoria suma de setenta sucres. V im os e fe c tu a r  dos
de esas transacciones.

A l día siguiente llegamos al té rm ino  de nuestro v ia je :  la isla Flo- 
reana, la mas conocida en el exterior por la in tr incada novela te j id a  al 
rededor ue extraños personaos que la hab ita ron  en épocas pasadas:

H v t ie n e n  7 6S' médiC° S V V - 'd a d o s .
Koy tiene la isla cuarenta y dos habitantes. Su escuela para sólo

once alumnos es mejor que la c n r r n m ; ^  . Pj que 1a carcomida casona de la Gobe rnación y
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que lo escuela m isma de San Cristóbal, con sus mil quinientos hab itan ­
tes. T a l vez ha hab ido  aquí un hábil aprovechamiento de los hechos. 
Una fa m i l ia  de ex tran je ros  que aún reside en ella, ha l lamado más la 
a tenc ión  a nuestros gobiernos, por sus quejas y sus historias, por su 
te a t ro :  ponía v id r ios  en su rancho y decía que era la primera vez que 
se usaban v id r ios  en el Ecuador, pues en Guayaquil las casas no los te ­
n ían ; iba a da r  a luz y al acercarse un barco, hacía pasar mensajes a 
todo el m undo , pues ella no podía hacerlo sin un médico.

Entonces v iene el m ito  en sus alas grandes, ya que ellos aprove­
chan  de la fa m a  de un doc to r  a lem án que despertó la curiosidad del 
m un do  por su v ida a lo Robinson que llevaba en la isla. A l m or ir  él en 
fo rm a  m is ter iosa, yates y  veleros recalan en la isla pora conocer la 
h is to r ie ta  que les es re fe r ida  por los nuevos extran jeros residentes allí. 
Ellos rec iben las a tenciones y  regalos.

Por ese m ism o t iem p o  llegaba a la isla Eliecer Cruz, un ¡barreño 
hon rado  y t ra ba jado r ,  casado con Emma Beáón, señor de luengas bar­
bas, y que hoy t iene ya ocho hijos. T iene más m ér ito  que n ingún otro 
h a b i ta n te  l legado al lugar, pues sin pub lic idad , sin obsequios, sin con­
ta r  h is to r ie tas , sin médicos para a tender a su esposa, ha levantado su 
f inca . Este e cu a to r ia n o  estudió im pren ta  en la Escuela de Artes y O f i ­
cios de Q u ito . H om bre  ¡lustrado, desenvuelto y alegre. T raba jó  en 
varias im p ren tas  en G uayaqu i l .  En 1940 h izo  un rancho con los Con- 
way. V iv ió  con su m u je r  una v ida  más dura que los alemanes que ya 
eran f lo rec ien tes , deb ido  a radios, herram ien tas , conservas y medicinas 
y hasta casas p re fab r icadas  que recibían de ricos vagabundos que pa­
seaban en sus grandes yates buscando aventuras, y a los que contaban 
sus aco n te c im ie n to s  a su modo. Pero todo lo que ha hecho esta fa m i­
lia w e s t fa l ia n a  es vege ta r  en la isla y t ra b a ja r  su chacra. Tam bién 
han hecho lo m ism o dos m il ecuatorianos, que viven en esos islotes en 
cond ic iones desventajosas com o he narrado  ya, acosados por los in te r­
m ed iar ios , por los caciques, por los tenientes polít icos inescrupulosos, y 
por soldados y  m arinos, que los t ra ta n ,  no  como a ecuarorianos, sino

com o a penados.
Y  esta fa m i l ia  de alemanes, en agradec im ien to  a la hospita lidad

que nuestro  país les br indó, pub lica  un libro, en que p in ta  al Ecuado" 
com o país de salvajes. Insu lta  a la pa tr ia  y a sus hab itantes y dc.n,giü 
sus costumbres. Tuerce  m a l in tenc ionadam en te  lo referente a la M a ­
rina ecua to r iana . H ab la  de nuestra bella A m ba to , d ic iendo que las 
navidades en nuestro  Ecuador no son tranqu ilas  como en su A lem an ia  
pues se ba ila  ruidosa y fu r iosam ente  en las calles, a las puertas de las 
iglesias. Dice que le han contado que en el país no se casan nuestros 
novios, sino después de haber conviv ido las parejas para acostumbrarse, 
lo cual sucede hasta en las mejores fam il ias  ecuatorianas... esie libro



era un éxito  de librería, un best-seller en fa isla. La señora lo vendía 
entre otros "recuerdos de! A rch ip ié lag o ", especialmente a los e x tra n ­
jeros que vis itaban el lugar.

Salimos de Floreana, contem plando con tr is teza su paisa je que se 
d e ja b a  gris, verde y turquesa, cbsortcs al recordar  cómo todos los t u ­
ristas habían hecho atenciones a la traba jadora  cam pesina, y cóm o 
los periodistas americanos habían llenado sus libretas de notas ensa l­
zando a los "genios de las Galápagos", m ientras en la o r i l la  se perdía 
borrosa la f igu ro  m u lt ico lo r de Eliecer Cruz, con dos de sus hijos, sin 
zapatos. Para él, para un ecuatoriano, nada.

Luego el barco volteó su gran proa, rum bo al con tinen te . Olas 
grandes espaldeaban la popa del Cristóbal C arrie r, que iba ahora so­
bre un m ar agitado. Su torso grande era como una selva m ile n a r ia , 
lleno de árboles de copas verdes que em ergieren de las abisales pro­
fundidades del Pacífico.
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Meditación sobre Lima

Un paisaje cuyo carácter más visible es la parda hos­
quedad se ofrece al v ia jero que vuela sobre el territorio  pe­
ruano con rumbo a la ciudad de Lima. Lo componen exten­
siones de suelo rugoso y triste, que en algunos lugares se su­
blevan en promontorios deleznables, simulando hacinamien­
tos de polvo que hubieran llegado hasta ahí al impulso de 
enormes ventiscas. T ierra desolada y hostil, da la impresión 
de que repele al hombre que busca suavizar el campo para 
aposentar en sus senos la semilla. La morada humana no 
comparece en la in f in i tu d  cenicienta de tales dominios, tan 
d iferentes del risueño yacijo de nuestros valles serranos y de 
la fecund idad  desgobernada, casi to ta lmente perdida, de 
nuestros litorales, que son imágenes que también se captan 
en el m ismo vuelo.

Pero el v ia je ro  ecuatoriano puede quizás atisbar otras 
d iferencias entre aquello y lo que es suyo bajo el rubro afec­
t ivo  de la pa tr ia , y esas diferencias tendrán que lastimarle 
sin duda. El Perú revela que se ha afanado en dar una ar­
t icu lac ión  corporal a sus regiones. Las ha sujetado efecti­
vamente en un haz, mediante caminos que tocan en las es­
quinas más lejanas de su suelo. Y  ha sabido generar una 
polít ica exterio r silenciosa pero eficaz para defender aun los 
fru tos de la usurpación. En cambio nuestro país ha mante­
nido disyuntas, incomunicadas, inconocidas, inaccesibles e 
inaprovechadas grandes partes de su desmedrado territorio. 
Y, para agravarlo  todo, los factores de la funesta descompo­
sición interna se han a liado con los de una diplomacia gene­
ra lmente inepta, ociosa como despistada.



en c

M i llenado a Lima fue un nuevo reencuentro con la c iu ­
dad La he visitado varias veces, siempre como punto de 
tránsito hacia el sur. Pero la impresión de ahora ha d ife r ido  

ierto modo de las que llevaba aposentadas en mi me­
moria. Los encantos que nunca deje de evocar de algunas 
de sus plazos v avenidas, de sus jardines y arboladas, de sus 
tesoros históricos, volvían — ellos sí—  a coorar rasgos pre- 
sentáneos con la misma sugestión de otrora. ' ^ as el amblen 
te de modernidad febril que hace anos consiguió exaltarme, 
apenas podía advertirlo esta ocasión. Tendría yo que pre­
cisar si Lima ha perdido aquel su ritmo de adelantos m ate­
riales, o si, por fortuna y pese al torpor y desbarajuste de 
nuestras administraciones municipales, Quito na ¡do sa lván­
dose de su astenia y creciendo bajo la demanda de los t iem -
pos.

Las pobrezas que corroen la v ita lidad  de nuestros pue­
blos formaban la impresión primera, inesquivable, a mi 
arribo a la capital limeña. Tiradas al borde de la avenida 
que corre desde El Callao contemplaba las viv iendas ru ino ­
sas de la gente humilde. Su chatedad, su lobreguez, su sem­
blante ultrajado por el polvo y el abandono m ateria l me pa­
recieron un testimonio muy claro de los problemas que a f l i ­
gen a aquel país. Y la imagen del contorno se iba corrobo­
rando con las expresiones sencillas con que espontaneaba 
su descontento el conductor del taxi. Me hablaba de las d i­
ficultades para la vida, del trastorno político todavía reciente 
y de la cobardía de los dirigentes populares que abdicaron 
de su triunto electoral. Horas después, al presentarme en las 
oficinas que debían arreglar mi vuelo del día siguiente, su­
fría también yo las consecuencias de ese malestar econó­
mico. Se me obligaba a pagar un apreciable gravamen por 
mi fugaz permanencia en territorio  peruano. Ello me tra ía, 
desde luego, el desventurado recuerdo de lo que suele ocu­
rrir entre nosotros, que también vivimos saboreados por im ­
puestos que jamás dejan de multiplicarse. Tal es la política
rudimental y premiosa de algunos gobiernos paralíticos de 
estas pequeñas repúblicas.

En las calles céntricas de Lima — sus " j i ro n e s "  que bu­
en emuc agente , di con manifestaciones silenciosas de 

JvinV,0 ,ores^  J u d ia n te s  que portaban carteles en que se 
Cnmn Jfi eX errnini°  'a usura y el despotismo bancario.
rodo^innr^0^ 01* í |Ue4--9lme 6n ca 'deras, según la metáfora

/ a icriva siluación de las mayorías parece que

ANALES DE LA U N IV E R S ID A D  C E N T R A L
3 SO _ _____________



CUADERNOS DE ARTF. Y POESIA

quiere rozones de a liv io  para no tener que estallar con riesqa 
de la paz y ce las ¡e/es* Pero la prensa se muestra bastante 
remisa para la denuncia de esos agudos problemas. Algunos 
diarios concentran su aran en ofrecer al gran público, de 
manera casi omnímoda, la llamada crónica roja, rica de'de- 
fa 1 les ds ¡os aventuras hampescas, y pobre, en el mismo gra­
do, de pureza y c laridad idiomáticas: la jerga plebeya ha 
pervertido la redacción de más de una crónica, al punto de 
volverla in in te lig ib le .

El J irón de la Unión, que los limeños lo han convertido 
en su "ca l le  F lor ida", y por donde circulan abigarrados gru­
pos humanos, de preponderantes rasgos mongólicos, pro­
yecta de todos modos un in f lu jo  seductor sobre el alma del 
v ia jero. El buen gusto y la animación febril presiden sus 
tiendas de comercio y sus cafés. Precisamente en rededor 
de la mesa de uno de ellos, y mientras poblaba de reflexiones 
mi ca llada  soledad, volví a sentir la deleitosa atracción de la 
música peruana. Hay voces femeninas de aquel país que 
han cau tivado  en el mundo entero y que han tornado muy 
gra to  su doliente cancionero. El caso de !ma-Súmac es prue­
ba de ello.

La m u lt i tu d  que no cesaba de golpear con paso un ifo r­
me las losas de! J irón de la Unión y que iba buscando con 
orden un sitio  en las esquinas, a f in  de aguardar el ómnibus 
o el tranv ía , me im prim ía  la imagen del crecimiento humano 
que ha hecho de Lima una de las capitales más extensas y 
pobladas de nuestro continente.

En Santiago de Chile

Santiago de Chile es una de las capitales hispanoame­
ricanas con m ayor capacidad para subyugar al viajero. Su 
atm ósfera es de las que se entran en el alma para siempre. 
Hay amores, hay desposorios espirituales que se establecen 
entre las ciudades y los viandantes que pasan por elias Qca_ 
rie lándolas con la m irada codiciosa, respirando con emoción 
entre sus rincones, palpándolas casi con el corazón. Los la­
zos para estrechar que tiene Santiago son de ese orden sen­
t im enta l. El que quisiera explicar las causas de aquel aire 
im antado no acertaría jamás a ponerlas en claro totalmente, 
ni tras el empeño de enunciarlas una por una. Tal es lo que 
tam bién  ocurre con el f lu jo  del ser que mueve nuestra an-
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§iedad de conquista, de posesión IfiUtua, de com partim ento
VitaÍ y deleitoso.- , . . _  . . . _  . ¿ , . ,

Pero Santiago dé Chile no es capita l que se ofrece al
Primer golpe de vista. Cuando se entra a ella por el aeródro­
mo de Cerrillos, que está un poco lejano del nudo central 
de la Urbe, es forzoso recorrer avenidas y calles en cuyas m ár­
genes las construcciones ostentcíñ cierto roslio todavía pro­
vinciano. Las gentes qué radican en éstas parece que hacen 
una vida que acuerda bien con el sosiego ambienté; Ej c in ­
turón de las metrópolis revela por lo común ese carccfets 
Los barrios apartados profesan Lina conducta sin duda au­
tonómica respecto de los lugares centl icóSi Son parte de la 
capital, pero al mismo tiempo dan la impresión de que no lo
fueran;

Tras recorrer zonas santiaguinas que se insinúan con 
esa tediosa extensión, y hacia donde parece que ha sido echa­
do el pueblo humilde por la borrasca de la pobreza m ateria l 
y los fracasos, el viajero penetra en el corazón urbano. Se 
ve de pronto como inmerso en la m agnitud  oceánica de la 
ciudad. Los rumores pueblan el ámbito. Las m u lt itudes de 
fisonomía i.ndiscernida pasan golpeándose entre la em inen­
cia de los edificios, que se yerguen con vigorosa impuls ión a 
ganar el alto espacio.

La calle Ahumada, la calle Estado, La A lam eda y ta n ­
tas otras vías son testimonio de la suaestiva modernidad de 
Santiago. Tienen construcciones de pisos innumerables, y 
cada una de éstas ocupa el área de una m anzana entera.
Todas son como un colmenar, por el caudal humano y su ac­
tividad intensa.

Pero conviene que no se malentienda esta adm irac ión  
per la monumental ¡dad arquitectónica, im aginando que es 
ingenuo eso de deslumbrarse con la fachada ingente. Por­
que la ciudad que descubre aquella grandeza m ateria l está 
voceando una serie de excelencias que merecerían la d ia léc­
tica prolija de estadistas, economistas y sociólogos. Y  todo 
es signo, además, de que una capital con ese carácter se ha 
i o incorporando saludablemente al r itmo de nuestro t ie m ­
po, mientra^ muchas otras se están como pasmadas, o cabe­
ceando todavía con el bostezo de la aldea.

a misma animación febril, el mismo anhélito  de vida 
con que me cautivó Santiago hace más de un decenio, es lo

VU6 0 ° T U ĉQr en esta ocasión. En los corros del café, 
os escenarios dramáticos, en la prensa se habla de la
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pu janza ael pueblo chi!eño> qué quiéte salvarse de la pro­
celoso s ituación dé su economía con un esfuerzo que salga

* í que sea común e insistente la 
alusión peyo ia tiva  a los planes de ayuda exterior, que de-
mora en llegar y que suelé venir aparejada a más de una

a múltiples contrastes, no 
és d if íc i l  aove rt ir  una onda de confianza y optimismo circu­
lando por la atmósfera de Santiago-.

Pero el cosmopolitismo de la capital no ha dejado de 
poner su toque funesto en la existencia de ella. Ha agravado 
la depauperación de ciertos grupos humanos, que no hallan 
un t ra b a jo  d igno, y ha estimulado la prostitución hasta gra­
dos in im ag inab les. Hay mujeres de singular encanto que 
aguardan  la oportun idad de su triste aventura en las esqui­
nas y las galerías de la calle Ahumada, o en cualquier apos­
tadero de los ya conocidos...

Era Goethe quien decía que visitaba con mayor emo­
ción una c iudad en la que antes estuvo y no otro nueva car­
gada de incitaciones y de gracia para deslumbrar al viajero. 
EJ c la ro  pa tr ia rca  estaba quizás en lo cierto. La nostalgia 
Comunica un estilo entrañable al perfil de todas las cosas. 
Vo lver a m ira r  lo que un día se ha dejado lejos es doblemen­
te grato. Ya no se m ira con los ojos. Se mira con el corazón 
y la m em oria . Por eso creo que torné con la más viva delec­
tac ión  a los rincones que otrora se me fueron haciendo fa ­
m ilia res. D ivagué por las plazas y avenidas de Santiago. 
Estuve de nuevo en el Parque Forestal. Y  de nuevo ascendí 
al Cerro de Santa Lucía.

El hermoso cerro está en un punto central de la urbe. 
Es un m irado r de dimensiones semejantes al que en nuestra 
c iudad gruñe todavía de miseria. Hay caminos que suben 
cómoda y graciosamente por los repechos, entre árboles y 
barandales floridos, hasta dominar la cumbre. Hay escaleri­
llas perdidas entre la fronda y trabajadas sobre la piedra, 
que con su hum ilde  basteza cumple un imponderable papel 
estético. De todas las irregularidades topográficas se ha ex­
tra ído  un recurso de belleza, un elemento de arte y adorno. 
El Cerro de Santa Lucía, con sus fuentes y sus bronces, con 
su museo popu lar y sus reliquias históricas, con sus árooles 
y rosaledas, es uno de los rasgos que completan la cautiva­
dora fisonomía de Santiago. Es necesario subir hasta su cima 
para apacentar holgadamente la mirada en la perspectiva 
de la gran capita l.
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(Pobre sueño el de los quiteños, que deseamos que nues­
tro cerrito, El Panecillo, saturado hoy del aguardiente de las 
tabernas que vacilan en torno, pierda un día su f igu ra  de 
abanderado del desaseo, la ruina y la m iseria).

imágenes de Mendoza

E! tramonto de las nieves andinas con que se completa 
el vuelo desde Santiago de Chile hasta la c iudad argentina 
de Mendoza, y qué deia ver en dimensiones impresionantes 
él roto molar de las montañas, comunica de cua lqu ier modo 
un estremecimiento de inseguridad. La navegación aérea 
debe esforzarsé pora dominar la reciedumbre de ese paisaje 
de oquedades, tajaduras y agudezas caninas. El perf i l  to r ­
mentoso de las s:erras parece que rasga el aire con la mis­
ma caligrafía violenta del relámpago. Hay momentos en los 
que avanzan m ilitarmente grupos compactos de nubes, y 
entonces se forma una frontera impenetrable que div ide la 
tierra y el espacio que surca el viajero, agravando el sabor 
de sus preocupaciones e incertidumbre.

El gesto colérico de las tierras andinas obliga a su hab i­
tante a vivir concentrando la energía y convirtiendo el carác­
ter en una almena emparentada con la cordillera. Entre so­
ledades y asperezas exuda su existencia el traba jado r de tan 
inhóspitos parajes. Y también éstos, como muchos otros 
puntos de la sierra americana, han tenido que ser escenario 
de episodios heroicos del pasado. Por a llí cabalgaron los 
ejércitos libertadores, y tiempo después, entre los azares de 
la iniciación republicana, hicieron idéntico cam ino los c iu ­
dadanos que, como Sarmiento, sufrieron pena de destierro 
por defender la integridad y la práctica de ias instituciones 
de la civilización y la democracia.

Antes de mi arribo a Mendoza conversé brevemente con 
el pasajero que ocupaba el asiento vecino. Ese am igo encon­
tradizo, nativo de aquella ciudad, me habló de algunos as­
pectos mendocinos bastante sugestivos, que se corroboraron 
plenamente en los días de mi estada. Pero tam bién halló  
"On ,rrnacion/ con ei trato de nuevas gentes, el gusto de sin­
cera coraia «.dael que me dejó aquel desconocido con te rtu ­
lio.

-a  situación política argentina estaba convulsionada en
Ŝ mar'a i. ^ septiembre. Había amagos de una revolu-
que po. ia ener el costo de muchas vidas. C ircu laban
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noticias soore el despliegue de las fuerzas armadas en las 
calles de Buenos Aires, prontas a convertirse en la escena 
de una ca tástro fe  colosai. ! odas las maniobras comparecían 
a poner en c laro el apetito  de mando de cierta casta m ilita r 
Y es que en buena parte de nuestra América sigue pesando 
b ru ta lm en te  el puño del soldado, herencia maldita de los 
años belicosos de la emancipación. Los argentinos estaban 
convencidos — y seguirán estándolo—  de que sufrían desde 
hacía largo t iem po los estragos de la ambición de sus Gene­
rales, y que la ca lm a que consiguieron en las últimas sema­
nas no era sino aparente. Por debajo de ¡a engañosa super­
f ic ie  se ad iv inaba  ya el descontento multitud inario , que ruge 
todavía buscando un sacudim iento radical. La política que 
se urd ió  con grande sigilo, mediante transitorias conciliacio­
nes, h izo  que se detuviera aquella tempestad, no se sabe has­
ta cuándo.

La a g ra r ia  condic ión de los acontecimientos deter­
m inó que no de jara  de desplacernos, a los viajeros de ese día 
de septiembre, nuestro contacto con las autoridades del 
aeropuerto de M endoza . Se ejerció una pesquisa gruñidora 
en nuestras va li jas . Nunca es más triste que en esos casos 
la cond ic ión del peregrino. Pocas humillaciones se comparan 
con la de ver sorprendidas las intim idades de nuestro equi­
paje, que son las de nuestra persona. Los guardias de las 
aduanas encuentran  el m otor de sus obligaciones en sospe­
char de cada v ia je ro , en querer descubrir en éste un contra­
bandista, por lo menos potencial.

L ibre al f in  de esas tenazas inquisitoriales, tan comu­
nes en nuestro t iem po, tomé rumbo al centro ae la ciudad. 
M endoza se me mostró con semblante y temperamento 
m uy propios. El ex tran je ro  que pasa por ella se esfuerza en 
pa ladearla  de veras. No es como su vino, que se aeja gustar 
al p r im er sorbo. Porque Mendoza no es la urbe de arqui­
tectura  colosal, y a pesar de ello es moderna. Tampoco es 
un lugar con el tu fo  de la provincia, y no obstante circula por 
casi todos sus rincones un aura campesina. Es extensa y an ­
imada. Pero tam b ién  ofrece rasgos de recogimiento y an 
guidez, como de duermevela. Acaso es una ciuda ec o 
para v iv ir  p lenam ente y sin menoscabo de la paz interior. 
Probablemente le hubiera piacido a Unamuno, que con an 
to gozo hablaba de los sitios para estar, para envejecer des­
pacio.
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Centenares de miles de mendocinos la pueblan. Ellos 
han preferido la construcción de un solo piso, o sea ape­
nas la tib ia morada fam ilia r. Las avenidas espaciosas y las 
amplias aceras de losa bril lante son las que le d ic lon  el 
gusto de la modernidad. San M artín , Las Heras, Colón, Pa­
tricias Mendocinas son arterias de mucho movim iento. Las 
tiendas y los cafés estimulan su vida febril. Precisamente en 
la Avenida de San M art in  hay un caie muy frecuentado, sin 
duda por la atracción magnética de su arreglo. Hermosas 
escalercs circulares conducen hasta un piso alto, en donde 
con el mismo sentido se han dispuesto las mesas. Y  desde 
ellas e^ cable contemplar las v itr inas que un lujoso comercio 
ha establecido en la parte baja, y que form an un encierro de 
cristal para el surtidor de la fuente aposentada al fondo del 
edificio. T cmbién a ésta se la conoce con el nombre, tan d i­
fundido, de "fuente de los deseos". Y  tam bién a sus aguas 
transparentes se suelen arro jar tres monedas, pero fo rm u ­
lando un deseo único, que no dejará de cum plirse: el de ayu­
dar a la educación de la niñez que se halla  menesterosa del 
socorro público.

El mendocino busca siempre que sus cosas se hallen 
presididas por el buen gusto. De ahí que su c iudad conserve 
un aire de poesía eglógica. No hay una calle de las suyas en 
ia que los árboles no enlacen armoniosamente las ramas. 
Y miles de gorriones y de torcazas a f inan  activam ente  sus 
silbos desde la amanecida. Como no hay morada que no esté 
ceñida por esta campesina v ig ilancia vegeta! ni despojada 
de esta corona alucinada de canciones, habrá que suponer 
e! dolor que le causará al h ijo de Mendoza el alejarse de su 
volatera musical. Está acostumbrado a ella en el mismo

do que hombre de los litorales al acompasado lamento 
de las olas.

Oíros rasgos de Mendoza

Los rr mdocinos inauguran su primavera en la ú ltin  
.mana de septiembre. El cielo azul adquiere una puré: 

que rima perfectamente con las nieves cercanas de la cc 
1 era. so pone brillantez en el monetario de bronce q

a T w, ° n ?ue corren con dulzura por las cali
rhn +^,Uh|Q j '*e límP¡do se torna musical gracias al p
pntrr Inc " r o s o  e  eSQ república alada que vive cantan 
- tre las ramas de los árboles urbanos. Por las amplias a\
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nidos ss v0 n grupos olbos de muchochos. Son Gstudiontss 
que pasan con rumbo a sus colegios. Todas llevan un delan­
tal blanco por un iforme. Y eso constituye una lección que 
no debiera ser desoída por las autoridades de tantos lugares 
en donde se perm ite o estimula el alarde costoso de los tra ­
jes escolares. Una onda humana placentera es lo que se 
percibe en ese fresco movim iento moceril.

Pero M endoza es, como todas, una ciudad en la que 
conviven c ircunstancias to ta lm ente  disparejas, ya en lo edu­
cativo y cu ltu ra l,  ya en las fragosidades de lo económico. 
Sobre el tem peram ento  popular, cuyo denominador común es 
de gá rru la  disposición al optim ismo, no deja de pasar como 
un velo que t iem b la  el sentim iento de la melancolía. Por ello 
su hermoso cancionero suspira dolidamente, revelando un 
parecido de fa m il ia  con los sones plañideros de Bolivia y de 
otros países de Am érica , en los que aún prevalece el acento 
pesaroso de lo aborigen. Las "peñas musicales" mendocinas 
no ocu ltan  su d ilección hacia esas agudas notas de tristeza, 
cuya e ficac ia  sentimenta l es mayor en v ir tud  de los aciertos 
de la letra que las contiene. Tan incontrastable ha sido la 
sugestión de aquellos cantos fo lk lóricos, y en general de 
los del norte argentino, que hoy tienen cálida aceptación 
en la propia cap ita l. El manadero aborigen de esa música 
explica por qué uno de sus más celebrados intérpretes en la 
A rgen tina  ha adoptado el seudónimo de A tahua lpa  Yupan­
quí.

Este y otros respectos descubren un rasgo que se le es­
capó a la perspicacia de Ortega y Gasset, o acaso señalan algo 
como una m utación en el carácter de aquel pueblo, ca lum­
niado más de una vez. C ierto es que Mendoza se halla se­
parada de Buenos Aires por leguas y leguas pampeanas, y 
que los caminos de la cordillera le han traído muchas gentes 
de Chile y de Bolivia. La inm igración boliviana, de traba ja ­
dores humildes, ha sido frecuente. Se han d irig ido ellos a 
ese lugar para ofrecer sus brazos en la abundante cosecha 
de la vid y en la industria del vino, y a llí  han resuelto radi­
carse. Pero se los ve v iv ir  con su irrenunciable aire de fo­
rasteros, con slj carga de hum ildad y pesadumbre indígenas, 
con su vieja hermeticidad. Aun más, muchos se han despla­
zado a la periferia  urbana, a los arrabales mendocinos. Es 
decir, con su fracaso a rastras, han ido a ocupar las llama­
das "v il las-m iseria".
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Estas son lo que las favelas de Río de Janeiro o los feos 
tugurios de nuestra ciudad, aunque sin tener las condiciones 
espantables de las unas ni de los otros. Porque no son un 
hacinamiento de desechos, cual las moradas carioca^, ni las 
casu^o's ábregos que hacen esfuerzos para sostenerse en los 
albañales de nuestros barrancos, ni los agujeros de la peña 
que dan cobijo a tantos parias de esia capita l. En algunos de 
las viviendas que los mendocinos apellidan tr is temente con 
la designación de "vil las-m iseria", es posible encontrar te le­
visores y congeladoras. Y el ómnibus c ircu la por las calles 
adyacentes a esas casas ruinosas y de modesto parecer.

Por otra parte, se advierte el afán con que las a u to r i­
dades buscan el arreglo y la limpieza de la urbe. M antienen  
la tradición del General José de San M artín ,  el "santo  de la 
esoada", que se hizo nombrar Gobernador de M endoza para 
adelantar desde allí los proyectos de emancipación de los 
países del sur, pero también para promover el desarrollo de 
la ciudad, a la que amó como ninguna. Las extensas a rbo­
ladas mendocinas, muchas de sus calles hermosas, los háb i­
tos de la vida pública, la atención a los campos aledaños, to ­
do partió de la grandeza de su ánimo. El despojo m orta l del 
héroe y estadista hub:era debido yacer en aquel rincón de la 
patria argentina, baio la sombra de esas alamedas hospita­
larias que C  mismo plantó.

Entre los muros de un templo — el de San Francisco—  
se guardan ahora los restos de la fam il ia  de San M a rt ín .  Y  
en ofrc lugar de Mendoza la bandera que las huestes repu­
blicanas llevaron en tr iun fo  hasta la ciudad de L im a : la ban- 
'  era de! Ejército de los Andes. La tela blanca y celeste, que 
un e un esa ido sencillo entre una rama de laurel y otra de 
oi.v'o, y en donae dos manos elevan el gorro fr ig io , muestra 
toaavía ¡as salpicaduras de sangre de los bravos com batien­
tes. oe la conserva como objeto de veneración en una espa­
ciosa urna de madera y de cristal. La mujer del glorioso pero 
aes/entura o Libertaaor, ayudada por un grupo de damas 
men ocinas, fue quien la bordó. Y el mismo religioso que 

unzo a a hija de San AAartín bendijo el histórico estan-
f 6j r ? 'V 0 en campamento de P lumerillo , veci- 
I Clu ,a ' Y C en tras  los vientos límpidos de la cordille-

iurnmpntn an COn,Una mano esperanza, el héroe tomó
dados - ¿si-r-T Ŝ |S ICIQS 9er>erosas con estas palabras: "Sol-
tiza en Am¿0S °  prlimera l^cc'dera independiente que se bau-

nca, Jurac sostenerla muriendo en su defensa,
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como yo lo ju ro " .  Y diez mil voces respondieron de modo
unán im e: " \L o  ju ram os!"

i ue cosa de visionario si que San M art in  escogiera a 
M endoza como centro de su faenar épico. Vio que su salud 
m altrecha, que en más de una ocasión le hizo sentir el re­
suello de la muerte, encontraría a llí las mejores bondades 
natura les para una recuperación eficiente. Advirt ió  que des­
de ese lugar podía hacerse camino, aunque trabajosamente, 
por los breñales andinos, para ganar las batallas de la liber­
tad en Chile  y el Perú. Y  atisbo sobre todo que son el pueblo 
mendocino lograría fo rm ar su Ejército de los Andes.

Las gentes de Mendoza correspondieron efectivamente 
a los esfuerzos del gran capitán. No quedaron fuera de los 
cuarteles, según el más insospechable testimonio histórico, 
sino pocos labriegos, artesanos y pastores. Y  toda la ciudad 
se trocó en un activo  ta l le r  para la guerra en donde no fa l­
taba e! concurso de los niños, las mujeres y los ancianos 
La población mendocina amó los ideales de San M artín  y los 
com prendió  con lucidez, en tan to  que en otras ciudades — y 
en Buenos A ires m ismo—  por la encrespada discordia de fe­
derales y un ita r ios  se a lim entaba el odio contra el héroe mag­
nán im o, zah ir iéndo le  de tra idor.

Hubo, pues, una hermosa a iianza entre el General de 
San M a r t ín  y las m u lt itudes de Mendoza. Ya en la ancia­
n idad, rum iando sus decepciones en tierra extranjera, el hé­
roe evocaba con mucha nostalgia los encantos de aquella 
c iudad y de sus gentes. Y, por su parte, Mendoza mantiene 
todavía vivos los símbolos de esa a l ianza : instituciones, mo­
numentos, parques y avenidas enaltecen la gloria c _l liber­
tado r argentino. Por eso, andar las calles de la urbe norteña 
es sentir que se entra en el a lma el soplo estimulador de la 
h istoria.

Y esa era ¡a atmósfera del Congreso...

No solamente a través de la página que se lee aparece 
el semblante ín tim o y verdadero de un hombre y de su pue­
blo. Porque tam bién se lo advierte, cuando bien se atiende, 
en la conversación callejera, en las ágoras modernas del 
café, en las salas y pasillos de las instituciones puolicas. 
Todo eso que tiene rasgos de la más gruesa vulgaridad, y 
que por lo mismo deja la impresión de ser insignificante,
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ofrece vislumbres que no desdeña el que anda buscando los
caracteres humanos de un medio cualquiera.

la  re u n ió n  de directores de bibliotecas universitarias
americanas, que promovió la UNESCO en la ciudad de M e n ­
doza, constituía precisamente una ocasión de pulsar las reac­
ciones espirituales de un buen número de argentinos, llega­
dos de casi todas las provincias, y de mucha gente e x tran ­
jera. Captar las entrañas e intención de las palabras que 
se pronunciaban en el recinto legislativo en donde se hacían 
! q S  sesiones hubiera sido de una eficacia apenas p a rc ia l . era 
necesario también observar las actitudes y ver de ha lla r  ahí 
una clave para juzgar el fondo humano de esa d ipu tac ión
de medio centenar de personas.

El recelo de que gallardeara la presuntuosa técnica del
bibliotecario profesional, que por lo común lleva el a lm a 
cuadriculada de clasificaciones y cifras, quedó debelado por 
el asunto cardinal de las discusiones, que fue el de la re la­
ción entre las bibliotecas y la educación pública. Los c r ite ­
rios mejor meditados pusieron en claro la preponderancia de 
la formación humanística sobre la simple mecánica de la es- 
pecialización, cuando se quiere escoger directores que sean 
de veras ¡dóneos. La Argentina misma ¿no ha entregado su 
principal biblioteca a uno de sus más brillantes escritores, 
Jorge Luis Borges?

El clima de las sesiones se reveló desde el día en que 
ellas comenzaron. Era de una tib ieza hábilmente contro lada 
por los funcionarios de la UNESCO que las conducían. La f ra ­
se del sagitario apenas sí podía v ibrar con audaz soledad. Las 
arirmaciones rotundas no encontraban eco en esa atmósfera 
de conformismo mediocre. Y los discursos y debates iban con 
lento pie bovino hacia una meta f i jada  de antemano. C ua l­
quiera conseguía atisbar el estilo remilgado con el que aque­
llos funcionarios administraban sus actitudes. No había có­
mo arrancarles una opinión concretq sobre nada. N i siquiera 
se logiaba hacerles escuchar, en el diálogo privado, un pa­
recer severo y veraz, de esos sin pellejo a que tienen horror 
as uenas gei ites. Faltando la aptitud  para la comunicación 

^POf^anea, era lógico que nadie formara sobre los directores 
del seminario otro conocimiento que el superfic ia l, epidér-
mn n * 'r \n CA S°\ ap° rent(r  Bue™s discípulos de la rumbosa gi-

Hpl>l -̂|0rna ICQf • nuestT0 Lempo, sabían hacer gala de
'om nrnm Pt0Za artl IG1° sa* nornr>a era ni herir a nadie ni 
comprometerse con nada. Y cuando se tra tan  naturalezas
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de ta l condición no se puede sino recordar a aquel filósofo 
que, tras el empeñoso diálogo con ellas, creía haber sufrido
el chasco de h a D ia r  con un m o n ig o te  o de hacer gestos a una 
careta.

Pero la misma tib ieza que presidía el ambiente exaspe­
raba en el espíritu libre el deseo de hablar con energía, y do­
lor, de la situación dram ática  que soportan nuestros países en 
el campo educativo. Ello precisamente fue lo que me estimu­
ló a glosar el discurso de uno de los directores, funcionario pe­
ruano. Exaltando éste las bondades de la obra cumplida por 
la UNESCO, grande y respetable organismo por múltiples res­
pectos, esbozaba un cuadro dichoso — utopía mil veces soña­
da— de la educación pública en el Ecuador. Para los que mal- 
entienden el amor a la patria  confundiéndolo con el gozo de 
la van idad mediante el imperio risueño de la mentira, aque­
llas palabras no debían tener más corolario que la adhesión 
ca llada o el agradecim iento. Pero ocurría que se atropaban en 
mi memoria  las imágenes funestas de nuestra realidad. Y me 
vi precisado a ac la ra r que los planes educativos Mue se crean 
en el seno de las comisiones son como la tela de Penélope, 
pues que se te jen y destejen al compás de los cambios minis­
teria les que impone el juego ruin de nuestra p o l í t rn  Lo que 
no se pasma entre el papeleo oficinesco, cae derrotauo por los 
hábitos bárbaros de nuestra vida pública.

Asim ism o, y a despecho de aquellos que reducen su labor 
a la enunciac ión de imponderables teorías, me golpeaban en 
el a lm a los recuerdos del yermo espiritual que se extiende de 
punta  a punta  en nuestro país. Recordaba a los centenares 
de maestros sin ocupación docente. A  la depauperada por­
ción m agisteria l que lleva a las aulas, para comunicar in­
conscientemente a los alumnos, su carga sombría de desva­
lim iento , de fracaso, de decepciones radicales. Y recordaba 
los muchos lugarejos deprimentes que se convierten en escue­
las, aun en nuestras ciudades principales. Y pensaba, ade­
más, en la lobreguez de los chatos muros de la escuela aldea­
na, en cuyo in terior de tierra pelada los bancos se impro­
visan con breves hacinamientos de ladrillo. Tal es el am ­
biente en que se fo r jan  los héroes grises de nuestra miseria 
y de nuestra inagotable desventura. Comparecían en mi me­
moria los niños campesinos que andan leguas y leguas de 
páramo, con la menuda planta descalza, azotados por el bri­
sote de las alturas, para asistir al aula del poblado. Y tam ­
bién se me d ibu jaba la pequeña figura de los niños parias
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de la ciudad, que trabajan desde la amanecida como vocea­
dores, mercadantes de baratijas o limpiabotas, y que durante 
las horas de ¡a noche, venciendo su fatiga, concurren a los
centros de enseñanza primaria.

Toda esa evocación me obligaba a denLinciar con acen­
to v ir i l los problemas de nuestra educación pública. Y  así 
lo hice, pero subrayando al mismo tiempo, pa ia  desconten­
tamiento de alguna vanidad extranjera, que aquellos pro­
blemas los había palpado también en otros pueblos la t ino ­
americanos. En la propia Argentina de mi v is ita reciente,
inclusive.

Los argentinos sn M endoza

Bastante se ha extendido la opinión adversa en rededor 
de la cordialidad del pueblo argentino. Se lo ha encontrado 
a ésre desdeñoso o displicente en el tra to  con los ex tran je ­
ros que están de tránsito por sus ciudades. Y ha inspirado 
una inmediata repulsa el envanecimiento que parece poseer 
al común de aquellas gentes. Aun se han hecho c ircu la r 
anécdotas sobre ese modo altanero de com portam iento, so­
bre esa apoteosis de la estimación propia. Así hay una bas­
tante zumbona, y sobada quizás hasta la fa t iga , que se a t r i ­
buye a más de un escritor español. Es la de que, vuelto  a su 
patria este "homme de lettres", después de haber permane­
cido algunos años en América, fue preguntado por qué no 
había acumulado riquezas en tierras tan propicias como las 
nuestras, y él respondió que de haberlo querido lo hubiera 
logrado fácilmente, con sólo comprar argentinos al precio 
que realmente tienen para venderlos en el que ellos se im a­
ginan que tienen. A  veces ha subido hasta el grado del en­
cuno la adversidad de tal criterio, que cuenta ya varios dece­
nios. Acaso el primero en razonarlo claramente, pero con
uno .ucidez no exenta de severidad, fue don José Orteqa y 
Gasset. y 7

uuguramente se necesitan más tiempo y asiduidad que
los que comprendió mi viaje, de pocas semanas apenas, para
penetrar en los hondones del espíritu del pueblo argentino.
Pero la frecuentación a diversos círculos me hizo posible la
captación de vanas imágenes, fru to impreciso de la primera 
impresión. K

. T  d bll0!‘ecari0s que hab!an comparecido en el Con­
greso de Mendoza como representantes de las principales
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provincias de ¡a A rgentina  uniformaron su actitud, que fue 
de evidente alarde de vanidad nacionalista. Porque si hav 
o igu iloo pati ios, el oe aquel país resulta harto visible Se 
nota en seguida la satisfacción narcisista de muchos argen­
tinos poi el hecno de sei tales, y no oriundos de ningún otro 
lugar de Am érica . La argentin idad es un sentimiento pro­
fesado de vGi0 .3 , con las eníicnas mismas, y no una palabra 
huc iü  de les que aprovechan los usuarios de la patriotería 
retórica en nuestras repúblicas. Quizás es atributo ingénito. 
Se ama lo de casa con fru ic ión. Y es raro que se trate de anu­
lar a dente lladas el mérito del compatricio. E! viajero recibe 
esa p r im a  impresión, de un puebio que vive contento de sí 
mismo. Contemplándolo, no acierta a decir si la riqueza de 
esas t ie rras tan  vastas ha producido aquel tipo humano ple­
tòrico, o si éste, con su fe en la energía propia, es el que ha 
de te rm inado la prosperidad materia l de la Argentina.

Que es un pueblo que se cree óptimo, lo observó también 
Ortega y Gasset en su v ia je  por las ciudades y las pampas del 
gran país austra l. Por eso aseguró que el pueblo argentino 
quiere un destino soberbio y que, como "no  le sabría una his­
to r ia  sin t r iu n fo ,  está resuelto a m andar". Hay, pues, un co­
mercio de simpatías y adhesiones entre los ciudadanos pla- 
tenses, casi con carácter exclusivo. Pero éste surge de modo 
espontáneo. Y  a ello hay que a tr ib u ir  la fac il idad con que 
se o rgan izaban  en ei congreso mendocino para preparar el 
pedestal de uno de los suyos. Lamentablemente la conse­
cuencia de ta l ac t itud  era la disyunción abominable entre 
delegados argentinos y extranjeros.

A que lla  separación se volvía más notoria y chocante 
en el espacioso comedor del hotel "P laza". Una larga mesa 
daba sitio  a los b ib lio tecarios de la Argentina y a los directo­
res del Congreso. Y  en pequeñas mesas circulares quedába­
mos desparramados los visitantes del resto de América, como 
malos forasteros en "pago ajeno". Disgustados con ese es­
t i lo  de conducta, varios representantes extranjeros promo­
vieron en el mismo comedor una alegre cena en la que nos 
contamos brasileños, bolivianos, colombianos, costarricen­
ses, chilenos, dominicanos, ecuatorianos, guatemaltecos, 
haitianos, hondureños, mexicanos, nicaragüenses, para­
guayos, peruanos, uruguayos y venezolanos. Se había in­
v itado a un pequeño grupo de argentinos que administraba 
de otra manera sus acciones. A l l í  se brindó con un acentuado 
dejo de ironía por la fra tern idad de los países subdesarrolla-
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dos", como enfrentándolos al aire de superioridad advertido 
en el numeroso gremio del Plata. Cuando se me pid ió que 
hablase, yo recordé la esperanza de Rodó de que, p regunta­
dos ios niños de hoy — hombres del fu tu ro  sobre el nombre 
de su patria, ya no contesten con el nombre de A rgen tina , 
Chile o Ecuador, sino con el nombre único de América.

Pero ese afán de esquivez o a le jam iento de aquellos bi- 
b i iotecarios se veía f el i z mente con irar resta do por la hospita I i- 
dad y las bondades de muchos otros ai gentinos. Precisamente 
en la misma noche de la cena hubo agrupaciones artísticas 
de mendocinos — algunos de éstos eran universitarios—  que 
llevaron hasta el comedor sus "peñas musicales", para hacer­
nos gustar del riquísimo fo lklore de ese gran país. A un  llegó 
el momento en que nos vimos incorporados alegremente a 
la rítmica rueda de su danza. También la población, aque­
lla que tra jina por las calles, o atiende en los cafés, tiendas, 
talleres u oficinas, supo ofrecernos una dimensión más jus­
ta y cabal del alma argentina. Cierto es que casi todos gua r­
dan una altivez que es primogénita no de su ilusión, sino de 
su conciencia de formar parte de un gran país. Pero ello no 
impide su disposición noble y afectuosa con el v ia jero  que 
demuestra su aptitud para la sana amistad.

La cordialidad que yo pulsé en la clase in te lectua l, en 
los periodistas, en el elemento universitario, y sobre todo en 
la gente humilde de Mendoza, tuvo luego con firm ac ión  ab­
soluta en mis días de Buenos Aires y de otras ciudades de 
allá. Sin duda, las primeras de esas buenas impresiones me 
llegaron de aos mendocinos: del h istoriador Olmos Zára te , 
gran cicerone de los monumentos y reliquias de aquel lugar, 
que él ama con inteligencia y fervor, y del b r i l lan te  poeta y 
periodista Américo Calí, que preside el Núcleo de SADE en 
Mendoza. En su pequeño automóvil, a quien bautizaron  
con el nombre de caravela del a rte" algunos escritores que 
en otra oportunidad lo ocuparon, y entre los que estuvieron 
Rafael Alberti, Pablo Neruda, M iguel Angel Asturias, N ico-
as ui en, Guillermo de Torre, pude conocer mejor la her­

mosa ciudad, no sin d isfrutar al mismo tiempo de la frase 
culta y sugestiva del admirado poeta.

La ciudad donde nació Sarmiento

hnllnhn t i  °.r<̂ 6n mis deseos más antiguos y cardinales se 
hallaba el de v.s.tar un día la casa de Domingo Faustino
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Sarmiento, en la ciudad argentina de San Juan. Este segun­
do v ia je  a su patr ia , a limentado de tantos estímulos ence­
rraba por soore todo la sugestión de aquella visita El aue 
conoce la personalidad sarmientina, y ha podido compren- 
der la grandeza de un hombre sustancialmente americano 
cuya existencia fue una batalla empecinada contra la rea­
lidad h irsuta de nuestros pueblos, jamás desdeñaría la nece­
sidad de ir a d ivagar por el rincón fam ilia r  en que él se sin­
tió  tan aquerenciado, para evocar su presencia de modo ín­
t im o  y p lenario.

El cu lto  o f ic ia l a Sarmiento parece no haber sufrido 
desmedro en la A rgentina . Sus principales ciudades tienen 
p lazas y calles que perpetúan ese nombre. Y hay mármoles 
y bronces, museos, institutos de enseñanza y centros de cul­
tura  que m agn if ican  tal decisión admirativa. Puede asegu­
rarse que a Sarmiento se lo ha convertido en el mito de invo­
cación ob ligada en las efemérides de aquel país, y desde lue­
go en el personaje de las biografías y las lecturas escolares. 
Con ello se ha producido una reacción natural de cierto des­
pego a su f igu ra , como respuesta de la incomodidad espiri­
tua l que ocasiona la mecánica reiteración de alguna cosa. 
Y, además, se ha estereotipado una imagen superficial del 
grande hombre, que es la de su atuendo de gobernante o de 
m i l i ta r  v ictorioso en sus campañas contra la barbarie. Se 
ha o lv idado que su gloria no debe confinarse en dos o tres 
anécdotas de su fragosa existencia. Porque hay que caer en 
la cuenta, como alguien lo ha insinuado inteligentemente, 
que Sarm iento pudo no llegar a la Presidencia de la Repú­
b lica, o al genera lato que le dio su batalla de Caseros, que 
no por eso habría dejado de ser el gran Sarmiento. Siempre 
voceó su ape ll ido  con énfasis y orgullo, consciente de cuanto 
había hecho y tendría que hacer por su pueblo. Aun entre los 
ín timos — los de su casa—  era frecuente que no se hiciera 
l la m a r de otro modo que Sarmiento. Con su certidumbre de 
v is ionario  confiaba en que en ese sonoro apelativo se ence­
rraría para siempre la grandeza de una sola persona, que
era la suya.

Pero, lejos de la apoteosis ofic ia l de Sarmiento como de 
la pérdida de sugestión que ésta genera, hay también una 
ac t itud  de odio encrespado a lo que él fue y a sus luchas. 
Herencia quizás de la pugna partidaria, de federales y uni­
tarios, e incomprensión sin duda de los ideales sarmientinos 
y del va lor de su obra, la forma aspada en que todavía se



sub levo :', muchos espíritus cultos de lo A rgen tina  contra el 
"'loco" Sarmiento no deja de ser indicio de que su voz v ir i l  
y admonitiva sigue sonando, con la tuerza de ese viento 
pampero que en el valle de su región toma el nombre de 
Zonda Vo creía advertirlo en mis conversaciones con ele­
mentos de las universidades de allá, y me afané por destacar 
mi parecer, en términos y circunstancias que se expondrán
en una nueva crónica. . . .  c i

Todo, pues, me incitaba a realizar el v ia je a Son Juan.
Mucho de la vida privada de Sarmiento, que constituye la 
clave para entender su genio plural de escritor, maestro, po­
lítico civilizador, parlamentario y estadista, podría quizás 
remembrar en el marco de la ciudad nativa, en la atmosfera 
de su casita pobre, ya centenaria. El mismo procer vio la 
necesidad de explicar su conducta de hombre púb lico  evo­
cando ios caracteres de su in tim idad hogareña. Y por eso
escribió ' Recuerdos de Provincia77.

Una mañana de septiembre, en que todas las cosas pa­
recía que sentían la fru ic ión de la primavera, tomé pasaje 
para San Juan. Durante las horas del v ia je me fue dable 
columbrar la vastedad monótona de los campos donde antes 
trajinaban tropillas de gauchos a medio c iv i l iza r, destitu idos 
de la vigilancia y el amparo de las leyes, y que se trocaban 
en las milicias greñudas de caudillos sangrientos. Ahora  
esas tierras se muestran activas. Los caminos se tienden a 
su vera con saludable energía. A lgunos poblados t iem b lan  
como un aia de tibieza y ternura entre la recia in f in i tu d  del 
paisaje. Gentes de hábitos de traba jo  y solvencia moral han 
suplantado a las antiguas montoneras gauchescas. Es decir 
se ve que se ha operado la transfiguración que soñó Sarmien­
to y por la que bataiió casi enloquecidamente, como bajo una 
singular enajenación patriótica. 7/He creído siempre — es­
cribía el gran sanjuanino—  que en mí el patr io tism o era una 
verdadera pasión con todo el desenfreno y extravío de otras
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pasiones77
an ^uan es una ciudad serrana. Se levanta al pie de 

os nn es. Antes de entrar en ella, y en un espacio de varios 
i orne ros^ se aisfruta de la risueña contemplación de nu­

merosos viñedos que surten la industria del vino y son el a r r i ­
mo económico de muchas fam ilias de la provincia. Tales

i6™ - 56'  ° tr£ ra los "circunvecinos secadales" a
w l !  l f rT' ientJ° ' J bién la fison°m ía  de la ciudad 
tiene que haber mudado mucho, en el largo discurso de un
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siglo. F.l v ia je ro  ya no ve "diseñarse a lo lejos las blancas 
torres de la c iudad sobre la línea verde de la vegetación/,. 
Tampoco ha lla  las casas dispersas, corno separadas por el 
ademán fresco de la fronda. Han dejado igualmente de mos­
trarse los palmeros vecinos a la Plaza de Armas y la Pirámide 
hacia donde solía encaminarse, en horas de descanso, doña 
Paula A lba rrac ín  de Sarmiento, madre del procer, " t ie rra  
v iv ien te  a que adhiere el corazón, como las raíces al suelo", 
según la expresiva metáfora de éste... La urbe sanjuanina 
de ahora es bastante nueva. Se la volvió a edificar después 
de que un v io lento sismo rompió casi todos sus muros. Pero 
la casita de Sarmiento se mantuvo en pie, acaso bajo el dic­
tado de inm orta lidad  que gravita sobre sus cosas. Y  al fondo 
se destaca, desde luego, la sierra gestudo por la que aquél 
h izo  cam ino  en las horas aciagas del destierro, y en las horas 
heroicas en que retornó para redim ir a su patria de la tiranía 
de Rozas.

A l l í  tenía pues yo, frente a mis ojos, la ciudad de San 
Juan. Recordaba en ese momento la confesión conmovedora 
de Sarm iento : "he  querido apegarme a mi provincia, al hu­
m ilde  hogar en que he nacido; débiles tablas sin duda, como 
aquéllas f lo tan tes a que en su desamparo se asen los náu­
fragos". Y  me restaba, por f in , tomar rumbo a su casa...

Era !a casa de Sarmiento

Las avenidas por las que ahora camino en busca de la 
v ie ja  morada de Sarmiento se extienden espaciosamente, con 
los a tr ibu tos  de armonía, de limpieza, de elegancia y adorno 
de la c iudad moderna. Hace una centuria, en los años en 
que él v ivió, apenas sí eran desoladas vías polvorientas en 
cuyas oril las  se asentaban pesadas casas de adobe y tapiales 
derruidos. Había, en efecto, un coloquio de formas entre ¡as 
chatas construcciones de tierra de San Juan y los flancos 
pobres y cenicientos de la montaña cercana. El desierro cre­
cía en torno, cual duro escenario en el que tropeaban los gau­
chos sufridos. En ese paisaje patético, de eriales malditos, 
solía levantarse la tolvanera de ¡os caudillos, hombres fem ­
ees como el Chacho o Facundo que arbolaban entre las mon­
toneras su enseña de terror y de sangre. Pero Sarmiento ja ­
más desamó aquel suelo en el que fue rormado. El corazón 
se le an im aba cuando escribía sobre su San Juan, y él mismo



se llamaba "pobre sanjuanino" en los días de su ascensión

La imagen pretérita de la ciudad y el fogueo del sol que, 
con metálica beligerancia, gana todos los sitios por los que 
ahora hago camino, me incitan a pensar en la justeza de la 
observación de Sarmiento, que se refería a los paisaies ber­
beriscos cuando hablaba de los problemas de desamparo y 
aislamiento de su v illorr io  nativo. Contra esos problemas y 
sus funestas consecuencias de barbarie, de que fue v ic t im a  
durante muchos años, él se irguió con los rasgos de un au ­
téntico civilizador. La existencia sarm ientina se resolvió en 
una lucha pugnaz contra el desierto, que era el mal de su 
patria; conmovedora lucha, en efecto, contra la t ie rra  des­
bordada de sus pampas y el yermo espiritual de las masas 
argentinas, atormentadas por la espuela del caud il lo  a causa 
de su analfabetismo y de su poca lucidez de conciencia.

Recordaba yo que el barrio en que habitó  Sarmiento se 
llamaba "El Carrascal". A  él a ludió entre las asperidades 
de sus contiendas periodísticas. Cierto chileno —  Don Do­
mingo Godoy el chismoso"—  le había agraviado p ro f ir ie n ­
do 'mposturas sobre su calidad de hijo, y pretendiendo dis­
minuirlo había afirmado que había nacido en el a ldeorro in ­
significante de San Juan, en un caserío de mestizos que se 
conocía con el nombre de San Pantaleón. El gran sanjuanino, 
a quien nunca se lograba hum illa r lo  con esas alusiones pe­
yorativas, le había respondido que su campo natal era efec­
tivamente "una ignorante y atrasada prov inc ia", pero que 
su barrio no era el de San Pantaleón, sino un suburbio peor 
todavía: el Carrascal. Probablemente éste quedaba un ta n ­
to lejos de la Plaza Mayor, y sus pocas casas de barro erguían 
los melancólicos muros entre solares abandonados, calles sin 
empedrar y conatos o escombros de aceras.

Actualmente el barrio de Sarmiento está dentro del nú ­
cleo principa! de la ciudad. Para d ir ig irm e a él he tenido un 
cicerone encontradizo. Se trata de un pequeño lim piabotas 
que se ha aproximado a la mesa de café en que he querido 
curarme del so! y la fatiga. Su historia está emparentada a 
• c e os millares de niños que en nuestros países saborean 
la agnedad del esfuerzo y se coronan de sudor para d is fru ta r  
ae precario pon de cada día. Contesta hum ildemente a mis 
preguntas, pero él tampoco deja de ensayar su mayéutica 
precoz quiere saber cómo es la patria en que he nacido, 
:ua es Ol medios en que he viajado hasta Mendoza, y desde
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allí hasta San Juan. Cuenta apenas unos once años de edad 
Va a la escuela de ocho a diez de la noche. En las horas 
d iurnas traba ja  para ayudar a su madre lavandera y a sus 
hermanos menores. Aspira a aprender un oficio que le re­
d im a de su a troz pobreza. Me ha preguntado si he visto los 
princ ipa les sitios sanjuaninos, y naturalmente ha aludido a 
la casa de Sarmiento y a la plaza en donde ahora se levanta 
su es ta tua .^La  notic ia que tiene sobre su conterráneo inmor­
ta l es que " fu e  un maestro que sabía mucho".

¡Corno le hubiera placiao esto a Sarmiento! a él que 
a f irm ó, con toda conciencia de lo que decía, que su títu lo más 
honroso había sido el de maestro de escuela! a él que se fue 
a enseñar a palurdos de más edad en un pobre caserío de 
San Francisco del Monte, y que puso lo mejor de su pensa­
m iento  y de su acción en la "educación popu lar"!

Con el pequeño limpiabotas sanjuanino he ido hasta el 
m onum ento  sarm ientino, y luego a la casa del procer, en 
donde lo he despedido augurándole el destino superior que 
fo r ja  el recio y doloroso martil leo de los sacrificios, de las 
privaciones, de los trabajos tempranos. Pero no ha dejado 
de acongo ja rm e el ver todavía incumplidos los ideales por los 
que bregó el gran Sarmiento.

La casa de éste no guarda ya los caracteres primitivos, 
pues que ha su fr ido  algunas mutaciones. Y las tuvo también 
m ientras v iv ió  a llí  el propio don Domingo. Léase sino su tes­
t im on io  !

"L a  casa de mi madre, la obra de su industria, cuyos 
adobes y tap ias pudieran computarse en varas de lienzo te­
jidas por sus manos para pagar su construcción, ha recioido 
en el transcurso de estos últimos años, algunas adiciones que 
la confunden hoy con las demás casas de cierta medianía. 
Su fo rm a orig ina l, empero, es aquella a que se apega la poe­
sía del corazón, la imagen indeleble que se presenta porfia ­
dam ente a mi espíritu, cuando recuerdo los placeres y pasa­
tiempos in fantiles, las horas de recreo después de vuelto a la 
escuela, los lugares apartados donde he pasado horas ente­
ras y semanas sucesivas en inefable beatitud, haciendo san­
tos de barro para rendirles culto en seguida, o ejércitos de 
soldados de la misma pasta para engreírme de ejercer tanto
poder".

Pues bien, lo que ahora puede encontrar el v ia je io en 
aquella morada, siempre que no esté destituido de la indis-
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pensabie cultura para ensayar su remembranza, se expon­
drá en la crónica siguiente.

La viese? higuera de la  casa de Sarmiento

Aquí está la casa de Sarmiento. En ella nació y v iv ió 
hasta los años de la mocedad. De ella se arrancó para ir por 
poco tiempo a otra ciudad cuyana, acompañando o su tío el 
religioso José de Oro, a quien deb'ó muchas cosas en la for­
mación de su temperamento. Y luego para cruzar, una y 
otra vez, los ventisqueros de la montaña nata l, bajo la cruel 
exigencia del destierro. Acaso por ello conoció igual que un 
baquiano esa crispadura andina que se asiei ita coi no un puño
sobre su tierra de San Juan.

La antigüe morada mantiene vivo el soplo de otra edad,
por lo mismo que se ha colocado a la o r i l la  de aquel torrente  
de mutaciones que es la f igura inacabable del tiempo. En 
su derredor la ciudad ha crecido y se ha transform ado. A  
pocos pasos se extienden avenidas de asfa lto, ag itadas por 
el tránsito raudo y rumoroso de nuestros días. Pero en el sitio 
frontero, al pie mismo de la casa, se conserva la ca lzada de 
antaño. Tiene pocos metros. Apenas sí se a larga entre los 
límites de la fachada. Para aislarla se han tendido breves 
cadenas en sus extremos. Es angosta. Y  empedrada con la 
pequeña piedra de los ríos, que en su época debió responder 
con un eco alegre al paso de las diligencias y las caballerías. 
Es delicioso estarse mirándola, y más andarla, porque se cree 
percibir la atmósfera que rodeó a esa histórica fa m il ia .  T a m ­
bién la acera es exigua, y adoquinada con viejo encanto.

La casita es de un solo piso. Largas ventanas, hoy guar­
necidas de hierro, abren sus espesos muros. La b lancura de 
ellos obliga a que comparezca en la memoria el celo que puso 
jarmiento en ei aseo y decoro de la ciudad. Era Gobernador 
de San Juan cuando se encaramó un día a una escalera y 
con el mayor desenfado, a ojos vistas de todos, se entregó en­
tusiastamente a encalar las paredes de su vivienda. Maestro 
oe vocación radical y plenaria, siempre buscaba las ocasio­
nes de educar con el ejemplo. Hasta estos umbrales llegó 
vierte vez el nieto de Don Domingo tras haber sido averi- 
gucuo por el cochero si lo que deseaba era ir al hogar da los 

\a re a tria , apodo que revela los sentimientos que el 
pueblo reconocía en la fam ilia  del procer sanjuanino.
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Y  el que transpone tales umbrales sabe sobre todo que 
va a respirar el ambiente que presidió la vida de una mujer 
que no conocio el reposo, y a quien tampoco le faltaron las 
fuerzas morales para resistir las ausencias y las zahareñas 
notic ias de los sacrificios, amarguras y riesgos que sobre­
llevaba su h ijo  en el exterior, donde edificaba su grandeza 
personal con el mismo fervor con que persistía en su duelo 
contra  la barbarie  y los despotismos. Efectivamente, esta 
casa guarda la presencia de esa sufrida y noble mujer’ doña 
Paula A lba rrac ín  de Sarmiento. De ella heredó su hijo los 
hábitos excepcionales de trabajo, de disciplina, de energía 
contra  las adversidades. Si Doña Paula madrugaba a su telar 
para que no se desmedrase más la pobre economía fam ilia r, 
su vástago aprendió desde los años moceriles a contribuir a 
ese sostenim iento sirviendo de tendero o de obrero en las m i­
nas, de preceptor o de periodista, pero dejando casi todas las 
horas de la noche para el estudio. La cultura ingente que 
acopió Sarmiento, el dominio de las lenguas extranjeras, la 
in fo rm ac ión  cabal de los problemas de su tiempo no tienen 
otro m anadero que esa pasión de autodidacto y su heroica 
obstinac ión por el desvelo.

La casa se construyó pacientemente, con los ahorros 
que recogía Doña Paula, y en un pequeño solar que había 
recib ido como herencia. Fue pues aquélla el fru to  de su tra ­
ba jo en el tosco te la r de algarrobo, instalado bajo la fronda 
hosp ita la r ia  de una higuera. El padre de Sarmiento no cola­
boró qu izás en el esfuerzo. Las arrias que llevaba por los 
polvorientos caminos de su región ni la bohemia misma de 
sus activ idades podían rendir lo necesario para el sustento y 
las comodidades de la fam il ia . Los aposentos se fueron le­
van tando en torno de ese árbol pintoresco, que vino a quedar
enclavado en el recuadro del patio.

Desde la puerta principal advierto hoy la presencia de
la h iguera centenaria, que se colmaba de brevas para el día 
de Don C lemente — padre del procer , y que extendía su 
sombra balsámica sobre los aparejos de la humilde labor de 
su esposa. Siento que me atrae esa higuera, con el po er 
m agnético  de las cosas inmortales. Me parece que la amo 
con ternura, porque no me es desconocida su historia. me 
ade lanto  hacia ella, y acaricio sus ramas y sus hojas tem o 
rosas. Es el único testigo todavía vivo de la época sarmien- 
tina. M e encuentro así, de pronto, inmerso en la atmosfera 
ín tim a del gran escritor, educador y estadista, y hasta creo
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comunicarme silenciosamente con las figuras abolidas de
los antiguos moradores de la casa.

En un costado del patio y bajo lo mas rico y sombroso
de aquellas ramas descansa la estatua de Dona Paula A l-  
barracín de Sarmiento, bronce magnífico del escultor Per- 
lotti. Representa a aquella mujer en un momento de reposo, 
después del rudo faenar de todo el día. Las manos descan­
san sobre las rodillas. Una manta, seguramente como las 
que ella tejía, cae sobre sus hombros. Un halo de serenidad 
envuelve la silueta de la pobre madre. Hay un fa ro l i to  en 
la pared posterior, símbolo quizás de las horas en que t ra ­
bajaba adelantándose a la luz de la amanecida. Precisamen­
te en el sitio en que ahora contemplo este bronce m em ora­
ble solía sentarse Doña Paula, frente a los horcones de su 
telar, que parecían persistir en su encantadora basteza ve­
getal. A llí  se agitaban sus manos huesudas. A l l í  sonaba el 
desacompasado rumor del tosco pedal, m ientras los husos 
con la hebra se movían diestramente.

Doña Paula tenía muchos motivos para sentirse ligada 
cariñosamente a la vida de aquella higuera. Pero un día la 
voluntad de innovación de sus hijas, que alegaban la nece­
sidad de mayor luz y espacio, se impuso a los ruegos de la 
buena mujer decretando la tala del árbol. Ello s ign if icaba, 
además, sacrificar a un compañero que quiso Sarmiento des­
de los años de la infancia. El episodio, por lo mismo, le con­
movió hasta las lágrimas. Léase su testimonio:

Un día "oyóse el golpe mate del hacha en el tronco año­
so del árbol y el temblor de las hojas sacudidas por el choque, 
como los gemidos lastimeros de la víctima. Fue éste un mo­
mento tristísimo, una escena de duelo y de arrepentim iento. 
Los golpes del hacha higuericida, sacudieron tam bién el 
corazón de mi madre, las lágrimas asomaron a sus ojos, como 
la savia del árbol que se derramaba por la herida, y sus lian-

1 i  ' ^ las hojas; cada nuevo 
go pe traía un nuevo estallido de dolor, y mis hermanas y yo
arrepentí os de haber causado pena tan sentida, nos des-

icimosen anto, única reparación posible del daño comen-
mipnt denose la suspensión de la obra de destrucción, 
cer r ó n  S<S prePQra,bc¡ la fam ilia  para salir a la calle, y ha-
m rr,7ñn Haqüe ,dolor° sas repercusiones del hacha en el
Dor tiprrn pi-iT'-'"'"'0-! ^  horas después la higuera yacía
hoias mnrrh v 0^  °  SU j ° P? b'ancluec'na, a medida que las 

ojas, marchitándose, dejaban ver la armazón nudosa de
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aquella estructura que por tantos años había prestado su 
parte de protección a la fa m i l ia !"

Por ventura, tiempo más tarde, retoñó la patriarcal h i­
guera, que hoy cobija silenciosamente la augusta soledad de 
la morada de Sarmiento y de ésa su fam ilia  de los "M adre  
Patria"...

La pampa en el viaje a Rosario

V iv ía  mis días de Buenos Aires, breves pero entrañados 
de experiencias. Placíame como pocos ese ambiente extran­
jero. De buena gana hubiera cancelado todo propósito de 
peregrinación por otras ciudades argentinas. Pero debía ir 
a Rosario. La noble solic itud de algunos amigos había arre­
g lado mis disertaciones en la universidad y un colegio rosa- 
rinos. Venciendo, pues, las razones íntimas que obraban en 
contra de ello, asumí la determ inación de ausentarme de la 
gran cap ita l.

Un haz de líneas férreas vuelve febril la concurridísima 
estación de Buenos Aires. Los trenes arriban constantemen­
te, o parten en todos rumbos desde esa cabecera de fuertes 
corrientes humanas, nudo de articulaciones vitales del país 
Tam bién  a llí  surge espontáneamente la evocación de Sar­
m iento. Porque una de sus aspiraciones cardinales fue la de 
tender esas vías por el dorso desolado de las pampas. Re­
cuérdese que cuando se hallaba de legislador pidió ochocien­
tos m il pesos para la ejecución de una línea férrea; los 
demás parlam entarios recibieron la demanda sarmientina 
con una carca jada de burla. Irr itado por esa reacción co­
rrosiva, agregó que la cantidad le parecía exigua; que pronto 
los ferrocarriles argentinos costarían ocho millones de pesos. 
Se volvió a escuchar una carcajada sonora, y el gran visio­
nario  aclaró con énfasis: No ocho, sino ochenta millones. 
Se repitió  la burla en el recinto legislativo. Entonces, ya ena­
jenado por la ira, el procer g r itó : ¡Ochocientos millones! 
V  p id ió al secretario que hiciera constar en el acta las car­
cajadas de sus colegas y la indicación de que varias decenas 
de asnos votaban "con tra  el proyecto del gran Sarmiento ... 
Ac tua lm ente , los ferrocarriles de la A rgentina representan 
una inversión mucho mayor a mil millones de pesos.

A rrancó  mi tren bajo la grata luz de la primavera. 
Atravesó por buena parte de la inmensa capital, verdadera 
megalópolis moderna. Fue dejando atrás los arrabales más
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distantes, donde Buenos Aires pierde su fisonomía sugesti­
v a ’ centenares de casucas de construcción anémica, taperas 
de la gente humilde, forman una suerte de v il lo rr ios mal in ­
corporados o la vida de la urbe. Son lo s  moradas que han 
recibido el expresivo subnombre de 'V il las  m iseria". Hay 
sobre éstas la atmósfera opresora que es característica de 
toda pobreza material. En los muros ruinosos se han escri­
to algunas leyendas con ortografía perversa, que dejan ad ­
vertir el desahogo clandestino de los dolores populares: sus
protestas, sus reclamos.

La imagen del suburbio bonaerense invita a pensar en
lo que fue la capital hace cien años y en la pasión que pu­
sieron las autoridades para mejorarla, in ic iando la t ra n s fo r­
mación de los caminos orillados de pitas en avenidas colo­
sales, como la Santa Fe, la Rivadavia o la Callao. Signo era 
eso de cómo se comprendía la necesidad de constru ir una 
ciudad que representara dignamente al país y concentrara 
la capacidad de enlace y gobierno de las demás regiones.

Pasada la contemplación de los barrios lejanos y po­
bres, que en cualquier capital del mundo tienen el denom i­
nador común de una áspera tristeza, el v ia je fue cum p lién ­
dose a lo largo de las pampas. La tierra in f in i ta  se abre en 
un horizonte aue apenas sí columbra nuestra vista. Es una 
latitud oceánica. Los trigos ondean al impulso de los v ien ­
tos. Las manchas de los ganados, medio ocultos en el pasto, 
las breves y disyuntas agrupaciones de los árboles, los case­
ríos que semejan apriscos bajo el contraste de la inmensi­
dad, la figura animada de algún río, la presencia esquiva de 
tal o cual camino frecuentado todavía por la carreta del 
hombre de los campos, combaten ineficazmente el imperio 
de la soledad y el silencio pampeanos. Cierto es que la A r ­
gentina ha hecho rendir ricamente esas tierras, y que ellas 
a han convertido en un país en donde viven y laboran m i­
llones de inmigrantes. Pero los planes que in ic ió Sarmiento 
para ir llencndo de alegres matices — como él decía—  aque- 

a te a ¡n inita que había tendido Dios en su patr ia , no se 
an erminado todavía: fa ltan los colores dinámicos de nue­

vas poblaciones, de otros caminos, de bosques y huertos más 
numerosos.

em° dón ^ ue comun'ca un viaje por entre los ris- 
^  0S PQ|sajes serranos es profunda y constante, por las

del n h í^ n ^ Ue yan corr'l°  saltando a la vista y la funestidad
o ) e ge^to desapacible de la montaña, la travesía
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por las pampas ¡límites, de rostro uniforme, despierta en 
cam bio un sentim iento que vacila entre el sopor y la me­
lancolía.

Varias  horas demoró mi recorrido pampeano hacia Ro­
sario. Y  desde el momento de mi arribo a ella, conté con la 
compañía in te ligente y los medios necesarios para v is ita r la 
extensa c iudad, una de las mejores de la Argentina. Sus ins­
t i tu tos  de enseñanza, su museo histórico, que seguramente 
es el más completo de la República y uno de los de mayor 
riqueza en nuestra Am érica , sus encantos urbanísticos, su 
río Paraná, de piel leonina, que es la inspiración predilecta 
de las canciones de los marinos y balseros, la animación m u l­
t i tu d in a r ia  de sus calles, el grado intenso de sus actividades 
de todo orden concurren a pregonar la importancia  de la 
cap ita l rosarina.

Meditación sobre Buenos Aires

Hay ciudades argentinas que el v ia jero  las encuentra 
bellas y confortables. Su desarrollo m ateria l, su expansivo 
interés por la cu ltu ra , su caudalosa concentración humana 
han exa ltádo las a una posición de gran jerarquía. Pero, a 
pesar de todos esos elementos impulsores, que determ inan 
su an im ac ión  y m odern idad, todavía no han logrado abolir 
p lenam ente  el sabor pecu lia r de la provincia. Gravita aún 
sobre ellas el a ire  de los campos. Parece que la mano de la 
pampa hubiera n ive lado buena parte de sus construcciones, 
im poniéndolas una común chaledad. Y  cua lqu ier espíritu 
acucioso percibe en el r itm o  co tid iano de sus gentes, y en 
a lgunas condiciones de la vida que llevan, un no sé qué de 
ru ra lidad . Además, tales ciudades no llegan ni a la dece­
na. Porque es el te rr i to r io  pampeano quien, en alarde in­
contrastab le  de poderío y reciedumbre, ha d ila tado su pro­
pio torso, descomunal como desolado.

De a l l í  es que lo más denso de la población está en Bue­
nos A ires y en aquellas contadas ciudades de provincia. Po­
cos centros urbanos conform an pues todo el país. Pero la 
cap ita l a rgentina  parece absorberlo todo, buscando ser por sí 
sola la representación de la república entera. M uchas de 
las f iguras notables del pensamiento, de la investigación, del 
arte, van desde el in terio r hacia la ciudad porteña, codicio­
sas de una consagración más f irm e y universal. Muchos 
trabajadores de la t ie rra  que han podido m u lt ip l ica r  sus aho­



rros toman a la postre el mismo rumbo, con el a fán  de ro- 
b u s te ce r ahí su fortuna y de gustar al mismo tiempo del cos­
mopolitismo bonaerense. La reiteración de esa conducta 
provinciana trashumante ha contribu ido a convertir a la 
Argentina en una nación macrocéfala de caracteres incon­
fundibles: con una cabeza que pregona su desproporción 
tremenda frente al desarrollo anémico de otras partes de su 
cuerpo. Y también ha sido causa de las reacciones d ispa­
rejas de los ciudadanos de provincias. A lgunos levantan su 
aborrascada bandera política contra la cap ita l, y en el elec- 
tuario de sus campañas proselitistas f igu ra  la l iqu idac ión  
del capitis diminutio que sufren las ciudades interiores. El 
clamoreo toma posesión del alma de ciertos intelectuales, y 
aun la exaspera: pocas páginas, por ejemplo, tendrán una 
agriedad mayor al estudiar a Buenos Aires que las del gran 
ensayista de Santa Fe Ezequiel M artínez  Estrada. Pero no 
faltan los provincianos que se enorgullecen de su hermoso 
puerto y que se refieren con satisfacción y van idad a las v is i­
tas que frecuentemente hacen a éste.

Acaso ellos no se desciñen de lo justo. Los países m a­
yores del mundo han dado impulsión preferente a sus cap i­
tales, y éstas en ningún caso dejan de hacer contraste con 
los núcleos urbanos de la provincia. Fácil es advert ir lo  en 
varios lugares de Europa.

Yo debo confesar que también a mí me ha envanecido 
la contemplación de Buenos Aires. He sentido estimularse 
mi orgullo de hispanoamericano. Porque lo que me ha pro­
ducido admiración en las naciones europeas he vuelto a en­
contrarlo, de algún modo, en la moderna ciudad argentina. 
Buenos Aires ha recibido los aportes benéficos de la m ilena ­
ria Europa. El haber oído la fórm ula a lberd iana de ^gober­
nar el poblar y el tener frontero el Océano A t lá n t ic o  han 
sido Tactores eficaces para su transformación y crecim iento. 
Desemejante es en efecto el papel histórico que han cu m p li­
do los dos grandes mares que bordean nuestra Am érica . El 

aci ico ha estado como pastoreando, indiferente, casi so- 
nam u o, as ciudades de nuestra perezosa costa occidenta l; 
en cambio el Atlántico, desvelado, elástico, activo, ha esta- 
■ I ' ? un sa u °ble comercio humano entre las urbes orien- 
nr)o 6 C° ntmente V los Pueblos europeos. Por eso Bue-
diiern ^ L T " ,  Una CQpital tan Parecida Q d® éstos. Se 
rlp F n rr r^   ̂ ° Priinol3en'tcl be las caudalosas migraciones
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El hotel de la Avenida de Mayo que he buscado en este 
segundo v ia je  pertenece a italianos. La misma oriundez t ie ­
nen casi todos los mozos y los empleados que lo administran.
El anciano elegante, de corbata y sombrero intachables, que 
vende en la esquina pequeños ramos de rosas, es también 
un inm ig ran te  venido de Ita lia . Y entre los dueños de otros 
hoteles, y de cafés, tiendas y almacenes hay gentes de mu­
chas partes de Europa. Los padres de mis amigos son ta m ­
bién, casi todos, europeos. Pero la constante fluencia m igra­
to r ia  ha te rm inado  por estim u lar cierto recelo en el alma de 
los sociólogos argentinos, que han advertido el peligro de 
d iso lución de los valores de la nacionalidad, al ser suplan­
tados por la po lig lo t ia  y la p ro life rac ión  de banderas extran­
jeras.

Fruto del esfuerzo m u lt i tu d in a r io  de nativos y extran­
jeros, y del oleaje de dinero del propio país y de afuera, Bue­
nos A ires se yergue como una de las grandes ciudades del 
mundo. Su a rqu itec tu ra  se lanza a la conquista del a lto es­
pacio. Esos ingentes ed if ic ios congregan centenares de per­
sonas, que apenas sí se han m irado a lguna vez en el trá fago 
co tid iano. Las princ ipa les avenidas de la urbe, como la "9  
de J u l io " ,  la "C e rr i to s " ,  la "C orr ien tes", la "Santa Fe", la 
"D ia g o n a l"  o la de "M a y o "  re fle jan  la imagen de las más 
espaciosas y an im adas de Europa, con su jadeo de motores, 
en un t rá f ic o  que no mengua sino los domingos, y con sus 
m u lt itudes , su comercio, sus teatros y cafés. La calle "F lo ­
r id a "  es como un largo cauce destinado al torrente de los pea­
tones. M il la re s  de p lantas humanas, en direcciones encon­
tradas, pasan golpeando el pavimento. M il la res  de miradas 
convergen a toda hora del día hacia las gigantescas v itr inas 
de los costados, que han trans figu rado  en luminosidad y 
crista l las fachadas de los viejos edificios.

Los parques han copiado tam bién los encantos de los 
europeos. "P a le rm o", por ejemplo, obliga evocar el "Bosque 
de Bo loña" de París. En una área inmensurable se extien­
den sus a lamedas y jardines, sus amplias vías para el tráns i­
to, sus campos de gram a y sus lagos. Los museos y los m ár­
moles y bronces enta llados que se levantan en varios rinco­
nes de "P a le rm o " acrecientan su poder de atracción. Y  a 
ello se agrega la vida artística que ahí busca desenvolverse, 
contando con el interés del gran público. Como toda capita l 
de primera jerarquía, Buenos Aires crea el c lima propicio 
para esa suerte de manifestaciones.
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Oirás impresiones de Buenos Aires

A pesar de la reciedumbre con que la adversidad de tipo 
económico ha golpeado a las mayorías de Buenos Aires, to ­
davía es posible ver cómo las gentes de toda condición po­

mas escogido afán en la a lim entac ión  y el vestuario.ríen bu muo -  ■—  — -  .
Abundan en la Argentina el trigo, la carne y el vino, que 
son la base del sustento general. Ello no s ign if ica  que la 
maldición del hambre haya desaparecido; pero a lo menos 
se la ha confinado a sectores humanos que, con relación a 
la totalidad, no tienen las dimensiones a la rm antes que en 
otros países. Y en lo que concierne al arreglo personal, ni 
hay descalcez ni tiembla por las calles el harapo su fr ido  y 
suplicante. A lguna vez tropecé, en un rincón apartado de 
aquella capital, con un anciano que se estaba de pie limos­
neando casi en silencio. Era un invidente que carecía de ap­
titud para ganarse de otro modo la vida, pero que mostraba 
el celo que le demandaban el buen estado y pu lc r itud  de 
sus ropas.

El porteño guarda aún ese "exceso de repu lim ien to  en 
el vestir" que observó don José Ortega y Gasset en el año ya 
distante de su viaje rioplatense. Tal preocupación es parte 
del estilo narcisista, de la vanidad fuertemente nacional que 
prospera en el común de los ciudadanos argentinos. Cada 
uno rinde culto a la imagen que se ha form ado de sí mismo, 
hasta terminar concediendo una peligrosa im portanc ia  al 
simple paramento.

Los problemas de la vivienda se presentan, ellos sí, con 
caracteres de mayor entidad. El cosmopolitismo los ha em­
peorado, y por eso se los descubre en el centro de la urbe 
como en los arrabales. Tanto que uno se inclina a pensar que 
hoy el progresivo y doloroso sacrific io de las cálidas v irtudes 

el hogar. Tal parece el tr ibu to  insoslayable del crec im iento  
y modernización de las ciudades. Las fam il ias  que hab itan  
los departamentos de los edificios colosales de Buenos A ires 
viven constreñidas, como reclusos en las celdas lujosas que
fK rp l?  0SQment| . Qrrien(^Qn' Esperan el turno del estrecho 
aentpfp ^  " SU encierro- Se mezclan a d ia r io  con
rada V r n n T GS qU6 ° CUpQn ° t r ° S rincones ¿e la misma mo- 
tesía 5 qU8 QP0naS Sí CQmbian ^  frío saludo de cor-
3 R  d íla  c c s o T n T ' ^ T  CQreCen de lQ ale9 r 'a V la am- 
téntico sabor h o g a r T T '  ° nSpiran sm duda contra el au-
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Las taperas del arrabal son igualmente enemigas del 
g ra to  sentido del hogar. Sus paredes levantadas con esco­
rias y materia les precarios, su techumbre de lata, su contorno 
baldío, no constituyen los elementos adecuados para prender 
a l l í  las satisfacciones domésticas. Aquellos son los cobijos 
de los parias argentinos, cuyo aciago destino parece el de 
"esperar sin esperanza"; y más que vivienda de fam il ia  se­
m ejan las tiendas que el gaucho nómade solía improvisar en 
la in f in i tu d  de las pampas.

Es evidente que la gran República dei Plata sobrelleva 
ac tua lm en te  una desventura económica que es consecuencia 
de sus acaecidos políticos. En los días de mi estada la prensa 
daba cuenta de que la adm in is trac ión  pública reclamaba el 
pago de varias mensualidades ya vencidas, y que había el 
proyecto de cub r ir  con bonos una parte de esos estipendios. 
El m alestar se lo pulsaba tam bién en el resto de la población 
h u m ild e : conductores de taxis, obreros, dependientes de 
tiendas y hoteles. Pero la postración pudo haber sido mayor 
sin el contrarresto  poderoso de la riqueza de los campos. El 
hom bre de la calle, el estudiante, el traba jador, el profesor 
un ive rs ita r io  y el in te lectua l se quejaban del tembladal en 
que habían convertido  al gobierno las ambiciones políticas.

A lgun as  de las más respetables personalidades de la 
v ida púb lica  no se han avenido con la situación presente ni 
con las medidas que se han puesto en efecto bajo la invo­
cación de los ú lt im os amagos revolucionarios. A l l í  en Bue­
nos A ires se ha levantado la voz de una prensa bastante l i ­
bre. Y, na tu ra lm en te , no ha fa ltado  el acento v ir i l  y admo- 
n it ivo  de A lf re d o  Palacios, el gran tr ibuno  y bata llador de 
o trora. No sólo porque desvela un aspecto de la realidad de 
su pa tr ia , sino tam b ién  porque ayuda a pensar con ob je tiv i­
dad en la condic ión de nuestra política, es conveniente tras­
ladar a estas páginas a lgunas frases de la entrevista que el 
¡lustre a rgen tino  concedió a un d ia r io  bonaerense. Entre sus 
respuestas d ijo  Palacios: "H u b o  en los partidos con repre­
sentación pa r lam en ta r ia  una ineptitud  fundam enta l que les 
im p id ió  entender la necesidad de defender el Parlamento. 
Han defend ido los representantes a sus partid itos y, entién­
dase bien, estoy hab lando incluso de los partidos que aparen­
temente son más fuertes.— La juventud deberá marcar el 
derrotero de los partidos. Si persisten en sobrevivir po lit ica ­
mente los viejos dirigentes, nada se solucionará. Yo con­
verso acá con los jóvenes de cua lqu ier partido y me siento



correligionario. Los trabajosos acuerdos que urden los vie- 
¡os dirigentes tienen un defecto cap ita l:  no tienen detras de 
ellos al pueblo. El resultado está a la vista : nos gobierna una
ínfima minoría parasitaria y entreguista •

No visité a Palacios en esta ocasión. Pero lo conocí en 
Montevideo hace como un lustro, tenía entonces un a ire de 
estanciero enérgico. La blanca chalina que jamás fa ltaba  
sobre sus hombros hacia contraste con lo negrura de sus ce­
jos unidas por la fuerza hercúlea del gesto, y con su pardo 
bigote descomunal. Los setenta años que había v iv ido  no 
habían debilitado el poder de su voz ni el énfasis de los ade­
manes con que solía subrayar lo más emotivo de sus orac io ­
nes patrióticas.

Buenos Aires cuenta aún con algunas de estas f igu ras
proceras. Además, radican allí o aparecen de tráns ito  no ta ­
bles representantes de las artes, la l i te ra tu ra  y la f i losofía  
de otras partes del mundo. Ello estimula las inquietudes in ­
telectuales de la juventud argentina.
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La tumba de Gardel en su Buenos Aires querido

Creía nuestro Monta lvo que una d ivagación so lita r ia  
por los cementerios valía tanto como la mejor lección de f i ­
losofía. Ir calladamente por en medio de esa fría  geometría 
de rectos cominillos, de inmóviles cipreses que f ig u ran  cirios 
vegetales, de mármoles y de muros blancos alineados con 
una disciplina defin it iva, ayuda en efecto a m ed ita r en co­
sas menos frágiles y huideras que las que conform an cua l­
quier existencia. Surjan o no con n it idez las ideas propias, 
es seguro que se ha de pensar en el postrero destino ig u a l i­
tario de todos los seres, cual lo pregona el texto bíblico. Las 
ciudades de los muertos, como echadas hacia un occidente 
donde todo va declinando — el calor de los afectos, la luz de 
las evocaciones, el brillo  de la fama y de la fo r tuna—  se ase­
mejan entre sí, sea cualquiera el carácter de los pueblos, o 
la magnitud de la distancia que los separe.

En las grandes urbes, que conjuntan millones de vidas,
mmCr f c T nter' ° j  s® mul 1'P1 Para a lcanzar a recib ir las 
m ódH a6! 90 ° SA eSa abundosa fronda humana. Y, ade-
comou h"rnUSH nS1CneS de manera impresionante: son
hora d e c e n n w t  & 9 '3 a n te  en e' c!u e  van cayendo, hora tras

e gentes empujadas por la muerte.
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Buenos A ires tiene una necrópolis — un lugar de queda 
según el decir unamunesco—  que ha ido adquiriendo exten­
sión aprec iab le : es el cementerio de Chacarita. Está en un 
costado de la cap ita l. Muchas líneas de ómnibus llegan pre­
cisamente hasta ese punto. En los sitios fronteros a la en­
trada p r inc ipa l se han establecido los mercadantes de flores, 
que silenciosamente venden sus ramos blancos y frescos, pero 
de an t ic ipado  aroma funera l. Los visitantes que van con 
án im o de recordar a sus deudos compran la simbólica ofren­
da y echan a cam ina r por los largos senderos de Chacarita, 
en pos de la huesa venerada.

En una m añana de octubre, de un día ordinario, quise 
conocer despaciosamente aquel lugar, ese tranqu ilo  horizon­
te de vidas apagadas. Discurrí, solitario, por uno y otro r in ­
cón. La presencia del m árm ol y de la piedra lisa de los nu­
merosos mausoleos castigaba mi a lma con la severidad de 
las impresiones de la muerte. Los haces floridos que exp ira­
ban al pie de aquéllos eran como la representación de la 
m arch itez  hum ana que se escondía bajo tierra. Divagando 
sin o r ien tac ión  precisa, me encontré de pronto frente a un 
tú m u lo  pétreo que a tra ía  a gentes de la más diversa condi­
ción. Servía él de p l in to  a una f igu ra  de bronce que se er­
guía con la ac t i tud  de un gentil hombre. M e aproximé para 
saber qu ién era el m uerto  ¡lustre que concitaba tan ta  vene­
ración. Una anciana apoyó sus codos sobre la piedra de 
aque lla  tum ba  e h izo sus oraciones con lágrimas en los ojos. 
Luego un pequeño grupo de niños avanzó hasta a llí y adornó 
el lugar con ramos de claveles blancos. Dos o tres personas 
más observaron el m ismo com portam iento , tras persignarse 
con unción. Y, f ina lm en te , surgió el coloquio con la vieja de 
las preces, que señaló el s it io  en que, defendida por las pie­
dras, se guarda la urna funera r ia , y en donde — dijo—  tam ­
poco fa l ta n  las flores.

La estatua no era otra que la de Carlos Gardel, ino lv i­
dable can tan te  a rgen tino  que m urió  hace más de veintic inco 
años. Es un bronce de proporciones más o menos normales 
que le representa con el a ire que le fue fa m il ia r  en los años 
de su apogeo artístico. El tra je  da la impresión del esmero 
con que solía llevarlo el "m a logrado  intérprete de la canción 
c r io l la " .  El rostro aparece risueño, como en los millares de 
o leografías y retratos de Gardel que se han f i jado  en tiendas, 
en quioscos, en cafés, en buses de todo Buenos Aires. La una 
mano descansa suavemente en el bolsillo del pantalón, mien-



tros la otra se suspende en el espacio con los dedos entre­
abiertos. V justamente en ellos el pueblo acostumbra colocar 
un cigarrillo fresco, todos los días. Lo hace con la misma 
devoción con que prende un clavel en la solapa de aquel 
bronce. Tal es el signo del culto que el hombre de la calle 
profesa a los seres que han conseguido llegar hasta las re­
conditeces del alma popular, que han estimulado su emoción 
hasta la expresión de las lágrimas. Con Bécquer en España, 
con Musset en Francia y Eminescu en Rumania parece que
ocurre algo semejante.

En derredor del monumento funera l de Carlos Gardel se
han colocado innumerables placas recordativas. Se lo exa l­
ta en ellas como al máximo representante del arte menor de 
la Argentina. Hay leyendas fi jadas por amigos y com pañe­
ros, por instituciones folklóricas, por centros musicales y em ­
presas de cine, y hasta por personas innom inadas que hablan
de su orfandad amorosa.

¿Cómo hay que explicar esta adhesión a fectiva  del pue­
blo de aquella república? No de otra manera que recordan­
do que el tango tr iun fó  allí y en los medios extran jeros al 
conjuro de la voz inconfundible de este intérprete. Lo que 
tiene características de cosa única en cua lqu ier arte, sea m a­
yor o menor, cuenta con posibilidades más firm es de a d q u i­
rir el mérito de lo inolvidable. El tango, cual lo cantó Gar­
del, suena aún su melancolía que cautiva en muchas partes 
de! mundo. Pero el cantante porteño no fue sólo un in té rp re ­
te, sino un creador sensible de la música popular de su pa­
tria. Por eso hay en su voz una calidad persuasiva tan s in­
gular y permanente.

En algunos hogares argentinos se me inv itó  a escuchar 
canciones de Carlos Gardel, cuyas grabaciones jamás dejan 
de encontrarse. Yo las oía con íntima delectación. M e tra ían
el recuerdo de mis días de escolar, y me hacían tam bién  re­
membrar el trágico fin  de Gardel. Poco tiempo antes de to ­
mar el avión que debía conducirle desde M edellín  hasta Q u i­
to, en viaje a su añorado país, y de que perdiera la vida en
8 aero ronno de aquella ciudad, ofreció una de sus ú lt im as 
interpretaciones cantando aquel tango que dice: " M i  Bue-

os Aires, tierra florida donde mi vida te rm inaré ,/, y que tan-

D o r t e r eHSY neS- CQr9QdQS dS Qm0r encierra Para la "c iudadportena de su único querer

sa u d o sa C m í^T Y  c_orf'Puso 0 interpretó las rapsodias más 
saudosas, mas entrañables, de la patria que había dejado en
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la d is tancia . Es constante la tierna evocación que de su 
lugar na tivo  guardan aquellas canciones: aluden al farol y la 
ventana de a rraba l, al "c la ro  cam in ito  criollo, f lorido y so­
ñado , al verde saludo de los pastos amigos", a los montes 
y valles que rondan las viejas carretas, a las luces del puerto, 
a las calles trad ic iona les de su "Buenos Aires querido".

Todo ello ha levantado hacia el gran cantante el cora­
zón sencillo  de su pueblo.

Padre nuestro que estás en el bronce

M e encontraba en el vestíbulo del Colegio "Sarm iento", 
en la c iudad de Rosario, cuando vi hacia un costado de las 
aulas el busto del gran estadista y educador argentino. Lle­
vaba esta leyenda: "Padre nuestro que estás en el bronce". 
Sarm iento  había fundado  esa casa de estudios. Por ello se­
gu ram en te  se lo había declarado su patrono. M e pareció 
necesario sa ludar su recuerdo, como reiteración de las pro­
testas ad m ira t ivas  que c ircu lan  por casi toda la América 
hispana. Y  así, al com enzar mi conferencia ante el disci­
pu lado de aquel colegio, improvisé un elogio que se me fue 
trocando en a rd ida  defensa del procer. Porque me duraba 
la impresión recogida en otras ciudades y grupos de la A r ­
gen tina , donde había pulsado cierto án im o rencoroso contra 
Sarm iento. Ta l era el coro lario  funesto de la pasión política 
y de la fo rm a  confusa con que se juzgaba su labor de hom­
bre público. Había quienes lo tom aban como a un enemigo 
de las provinc ias y de la organ izac ión  federal, recordando 
acaso el u lt ra je  de "sa lva je  u n i ta r io "  con que se lo zahir ió  
en vida. Los había que lo im ag inaban como un excéntrico 
destitu ido  hasta de a tr ibu tos  morales. Esas razones me esti­
m u laban  a exp lica r el celo y la decisión que puso Sarmiento 
en la creación de una pa tr ia  d inám ica y bien cohesionada. 
Quería yo que se acordaran de que se proclamó sanjuanino 
en Buenos A ires y porteño en las provincias. Y a los elemen­
tos a r is tocra t izan tes  que se sentían herederos de las tesis 
rocistas, hero icamente combatidas por el au tor de "Facun­
do", les refería la anécdota siguiente: cam inaban por una 
de las calles de Buenos A ires don Ricardo Rojas y otro escritor 
h ispanoam ericano cuando acertó a pasar por el mismo sitio 
un ab iga rrado  grupo de universitarios que iba arbolando este 
g r ito  de com bate : " jV iv a  Rozas! ¡M uera Sarmiento! La 
reacción de Rojas fue de amargo disgusto. Dijo a su com-



nañero' "¡Estos mozos son muy inteligentes. G ritan  viva Ro­
zas porque desean resucitar un muerto, y piden que muera 
Sarmiento porque saben que éste sigue todavía v ivo.

Pocos escritores argentinos habran con tr ibu ido  en el 
arado que don Ricardo Rojas a la exaltación y conocim iento  
de la máxima figura de su país. Su b iografía  sarm .ent.na 
"E| Profeta de la Pampa", libro realizado tras varios dece­
nios de estudio, es el mayor aporte en ese campo, y uno de 
los más cabales para el desarrollo del género de las vidas 
en las letras americanas. Nadie podía entender m ejor que 
Rojas la magnitud del drama de Sarmiento, pcies que se le 
asemejaba en ciertos rasgos superiores. Por eso don AAiguel 
de Unamuno afirmaba que Rojas era la única personalidad 
de la Argentina que revelaba atributos de grandeza equ ipa ­
rables a los del procer sanjuanino.

Lamentablemente, durante mi it inera r io  por aquel país, 
no dejé de advertir que también a don Ricardo se le p ro fe ­
saba alguna aversión en ciertos gremios de in te lectuales y 
de catedráticos universitarios. Parecía la frecuente cons­
piración de la chatedad espiritual contra la f igu ra  que des­
taca sobre el horizonte pardo y mediocre. Y  nada me fue 
tan necesario como demostrar la endeblez de los ju ic ios que 
se oponían a su gloria. Por fin , ya de regreso de la c iudad 
de Rosario y en mi ú lt imo día bonaerense quise v is ita r  su 
casa, convertida en monumento histórico desde su muerte, 
todavía reciente.

En el año 56, como lo he recordado en "T o rn a v ia je " ,  
se me frustró el empeño de conocer a Rojas personalmente. 
Fui en aquella ocasión hasta su morada de la calle Charcas. 
Pero el admirado escritor yacía bajo estricta v ig i lanc ia  mé­
dica, y no pudo recibirme. De ese fracaso me compensó la 
amistad epistolar que él me ofreció bondadosamente, poco 
tiempo después. Y corrido ya un lustro, con esta nueva v is i­
ta buscaba por lo menos su presencia espiritual. Había la-
m ^rnhn° e no ^ Qker disfrutado de su conversación, para 
corroborar el testimonin hmp cnKro oii^, u—  n* <• <-
las, Arturo
tores trotaron al gran argentino 

En '
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I * t  • • ^  ̂  ^  J I ^
;l testimonio que sobre ella han dejado Picón Sa- 

apdevila, Silva Valdés, Lizaso y cuantos escri-

no se haeL rbefndoC|Jñt nral 2 *  T V 0 cont¡nente, donde aún 
tecido perversamente a T - T  "^Postura, que ha enal-
figura de Ricardo Rojas terTl'A'C° C° S k r° mQ caPac idad, la 
cional y perdurable i™  que cobrar un relieve excep-

V Perdurable. Los conatos de notoriedad de tantos
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otros no son sino cosa fallecedera. A fianzan  la gloria de 
Rojas sus estudios sobre España, que le obligaron a vig ilias 
que parecía que no te rm inaban nunca. E igualmente los que 
conciernen a la h istoria , a las letras, al arte y a la c iv i l iza ­
ción de nuestra Am érica . Pero, aparte de ello, los libros que 
escribió sobre su patr ia  constituyen un mensaje conmovedor, 
cargado de observaciones dolorosos como inteligentes, y rico 
a la vez de vis lumbres esperanzadas y alentadoras.

El haber nacido en la ciudad norteña de Tucumán, 
donde no hay el cosmopolit ismo cuyas trop illas desaprensi­
vas y ansiosas acaban por borrar todo rastro de lo autóctono, 
le sirv ió a Rojas para am ar y entender el pasado aborigen. 
Creyó en el in f lu jo  de la sangre, en la persistencia de los 
caracteres de nuestros padres remotos. Investigó fecunda- 
mente en la h istoria  indígena de nuestra América. Pero 
tam b ién  com prend ió  y supo enaltecer nuestro ancestro ibé­
rico; por eso no apostrofó con agriedad a España, sino que 
v ia jó  a ella para conocerla mejor y tras ladarla  a las estupen­
das imágenes de su "R e tab lo ".

De esa doble apreciac ión surgió su ideal de "E ur ind ia " , 
que es la simbiosis de las realidades india y europea.

Yo llegué a su casa de la calle Charcas precisamente 
para a d ve r t ir  m e jo r la aspiración del gran maestro. Porque 
aqué lla  es la representación arqu itec tón ica  de "E urind ia ". 
Es una m orada eurínd ica. La concib ió el propio Rojas. Está 
s ituada en un lugar de Buenos A ires umbroso y tranquilo , 
que no ha sido m a le f ic iado  por las desventajas que se hallan 
apare jadas al c rec im ien to  de toda urbe colosal. A l l í ,  medio 
cub ierta  por los árboles de la acera, se puede adm ira r una 
gran puerta  co lon ia l, que da acceso al patio  cuadrilongo de 
a tm ósfera  hispana. Se a lzan  en torno de él columnas de pie­
dra, y en sus capite les se descubren alegorías indígenas. 
T am b ién  los aposentos muestran el mismo electuario español 
y aborigen.

En la casa de la calle Charcas ha quedado para siempre 
la hue lla  del más ilustre escritor argentino de nuestra época. 
A h í se encerró a t ra b a ja r  en sus libros. Por eso había a f i r ­
m ado: "M á s  bien es convento absurdo — con un monje sola­
m ente". Yo he cam inado en silencio por sus corredores, pa­
tios y habitaciones. La imagen de Ricardo Rojas comparecía 
en todos los rincones, como brindándome generosa hospita­
lidad.
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Tras haber admirado su biblioteca numerosa, y luego 
de examinar su archivo personal, que también él guardó con 
mucho celo, me apresté a dejar la histórica morada. Pero 
el doctor Ismael Moya, que fue colaborador leal del ¡lustre 
maestro, y a cuyo cuidado se encuentran los bienes de éste, 
me invitó a apurar previamente una taza de café en el escri- 
torio de la sala principal. Y ello estimuló aun más el fe rvor 
de las evocaciones.

El viaje y las impresiones del regreso

Los viajes a tierras extranjeras van incorporándose pre­
surosamente a los hábitos de cualqu ier vida o rd inario . Ya 
no es aspiración inhacedera la de alejarse de los horizontes 
nativos para airear el alma en otros ambientes, para apa­
centar la mirada en rincones que no conocíamos, para en r i­
quecernos de experiencias tal vez no presentidas. Ya no es 
únicamente la fortuna cuantiosa quien concede este gozo, 
útil como ninguno, de andar lueñes caminos, de hacer g ira r  
en torno del corazón ciudades que obran un encanto per­
durable, de tra ta r gentes que nos completan la noción de lo 
humano. Ya no es priv ilegio nacido de inicuas d iferencias 
sociales éste de navegar mares distantes, de am ar otros cie­
los, de cargar el pecho de nostalgias para volver luego, con 
enternecida emoción, al lar del que se ha partido. Tam poco 
es privilegio de aventureros, de histriones o de d ip lom áticos. 
V ia jar es necesidad cada vez más común en nuestro medio. 
El intelectual y el hombre de estudio comparten los bene fi­
cios de esa experiencia, que antes no la conocieron sino por 
caso excepcional.

Y el viaje sirve, a los que saben realizarlo, no solamente 
para satisfacer la congrua f ina lidad  que los ha impulsado a 
arrancarse del suelo patrio, sino para tener una dimensión 
más justa del mundo, de la vida, de las cosas. Por eso es tan 
ú iil que se alejen transitoriamente del país cuantos deban 
asumir la dirección de los asuntos de éste, ya en lo m ateria l, 
ya en lo concerniente a la obra del espíritu. Les será dado, 
de ese modo, pulsar la v ita lidad de otros pueblos, el r i tm o  de 
su crecimiento, la respuesta colectiva a las solicitaciones del 
presente, odrán así advertir con alguna precisión cuáles son 
las diferencias de tiempo que va dictando el cam biante  g ra ­
do evolutivo entre unas y otras naciones. Y sabrán si la suya 
marcha puntualmente, según la exigencia de la hora, o si



CUADERNOS DE ARTE Y POESIA

una en fe rm iza  len titud  va reteniéndola, hasta dejarla a la 
zaga.

V ia ja r  es una necesidad insoslayable poro aquellos en 
cuyas manos está el destino de las sociedades. Pero v ia ja r 
con el a lm a activa y a lerta, con la conciencia despejada y 
ávida, con la mente apta a todas las enseñanzas: v ia ja r para 
ver a fanosam ente  y su rt ir  de eficaces estímulos la aspiración 
de engrandecer lo propio. Esos vagabundos sin inteligencia 
ni sensib il idad que tornan al rincón fa m il ia r  sin haberse sa­
tu rado  de la a tm ósfera de afuera, que desdeñan lo que no 
lisonjea a su bohemia desaprensiva, no son viajeros en la le­
g í t im a  acepción del vocablo. Son espíritus mostrencos, que 
se de jan poseer de apetitos efímeros y que jamás descubren 
lo que hay im portan te  en la existencia de otros pueblos. El 
regreso los sorprende en la misma pobreza mental de la par­
t ida . M ás de una vez hemos m irado con desilusión a esas 
a lm as oscuras, como apegadas a su propia podre, a quienes 
el v ia je  no ha mejorado ni en m ín im a parte. Parece que se 
resisten te rcam ente  al sino proteico, al m ilagro  de las trans­
form aciones, que da sentido a los viajes. Deber de las socie­
dades será el buscar que sus mejores hombres, y no los opor­
tun is tas  de todo jaez, transpongan a menudo las fronteras 
pa tr ias  para que hagan acopio de conocimientos con qué 
elevar el estado del medio propio. Deber de tales hombres 
será observar lo más escogido de las bondades de cada lugar, 
con el án im o  de im ita r las , de reproducirlas en el país del
que ellos proceden.

Cuando se abandona el suelo ecuatoriano para rum­
bear hacia otras repúblicas no se intuye sino a medias el cau­
dal de sorpresas que esas peregrinaciones suelen deparar. 
El to rn a v ia je  se puebla con el tem b lo r de otros cielos, con la 
imagen ino lv idab le  de otras ciudades, con el vino cálido de 
f ra te rn id a d  de amigos encontradizos, con el resuello de m u l­
t itudes desconocidas. Pero tam bién se colma de interroga­
ciones, las más de ellas excitadas por el amor a los linderos 
nativos. E fectivamente, las desemejanzas advertidas entre 
la pa tr ia  ecuatoriana  y sus vecinas, nacidas a nueva vida en 
la m isma época que ella, y que han contado con una misma 
con junc ión  é tn ica y parejos recursos naturales, instan a ave­
r igua r las causas de nuestro retardo, del r itmo letárgico, no­
to r iam en te  en ferm izo , con que respondemos a la necesidad
de las renovaciones.
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El grado de deslumbramiento que nos va ganando cuan­
do visitamos otras capitales latinoamericanas muestra con 
claridad cuánto hay de tardo e inepto en la marcha de la 
nuestra. Y el frenesí único de palpar el ímpetu de vida con 
que aquéllas crecen, se trueca en íntima congoja cuando vo l­
vernos los ojos a nuestra ciudad, desmedrada, preterida, t r is ­
te y desamada acaso por los mismos que la gobiernan.

Y toda la nación sufre quizás una lax itud  semejante. 
Hay una rima fatal entre el medio bárbaro de nuestras selvas 
y el alma sin desbrozar de millares de gentes. La hay ta m ­
bién entre las desoladas tierras antinas y el la t i fu n d io  espi­
ritual de las mayorías campesinas. Tropezamos a cada paso 
con una masa indígena que no ha despertado aún de su re­
mota pesadilla de abyección y desamparo, y que se va pas­
mando en una muerte diaria sin conocer la alegría. La c u l­
tura se reduce a la labor farisaica de centros o fic ia les con­
vertidos en fortalezas de la mediocridad, pero cuyos muros 
habrá que demoler un día al grito  de libertad para el espí­
ritu.

Con esa realidad se halla el v ia jero ecuatoriano cuando 
vuelve de lugares extraños. Pero hay que insistir en que nada 
le hiere tan de frente como el observar el inc ip iente desarro­
llo de nuestra capital, signo de su pobreza económica y de la 
ausencia notoria de virtudes en quienes deben velar por ella. 
Si no se depone todo ánimo de secesión regional, toda po lít ica  
de incomprensión, no tendrá la capita l el aire de v igor y m o­
dernidad que ella necesita. Sus representantes, que se han 
extasiado en la contemplación de ciudades am ericanas y 
europeas, están obligados a servir a Quito con sincero cora­
zón, con activa inteligencia, con apasionada vo luntad. Esa
es la única manera de perdurar en la memoria y la g ra t i tu d  
de los pueblos.

Y, de nuevo, la doliente imagen de la patria

Con qué melancolía echa de menos el v ia jero su rincón 
fam ilia r. Piensa en tantas cosas íntimas, aun en aquellas 
que ^ie^ er^ e rasgo de las incomodidades a que el medio na- 
ciona e a ido habituando, y descubre cuánto molestan y 
nieren a su corazón las impresiones de la ausencia. Por so­
bre todo ansia volver, incorporarse otra vez a la rueda de los 
hechos nimios, entre placientes y amargos, de la vieja ru ti-  

a nos a g.a, que puede tomar el grave sabor de la nos-
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tom anía , puebla el a lma del v iandante que se aleja de su 
tierra . Eso es ley inapelable, de la que quizás no se salvan 
sino los que no han conocido la dimensión de los afectos pu­
ros y esenciales. Porque es en éstos en donde alienta el ver­
dadero sentido de la patria.

La emoción del regreso está entrañada, por lo común, 
de una ard ien te  satisfacción, toda ella animada del más no­
ble sentim iento . El cielo, el semblante del paisaje, la pre­
sencia y el a ire  de cada cosa parece que fueran únicos e in­
con fund ib les  en el medio en que se ha nacido y criado. Y es 
porque se los vuelve a ver a través de una experiencia car­
gada de m em oria . A  ello se agrega el reencuentro esperado 
ele la m ano fa m i l ia r  y de la voz amiga.

Tras breve t iem po — un mes apenas—  tornaba yo al 
suelo querido. Casi me habían fa t igado las tantas impresio­
nes de mi nuevo v ia je  a los países del sur, cuya remembranza 
f i jé  de a lgún  modo en las crónicas anteriores. Pero sentía 
que habían cobrado impuls ión mis propósitos de trabajo y 
que, como siempre, tam bién  esta divagación extranjera ha­
bía co n tr ib u id o  a despejarme el ju ic io  sobre la realidad ecua­
to r iana .

En una m añana de octubre me encontré nuevamente 
con la im agen de nuestra patria . Contemplé desde el alto 
espacio el paisaje brav io  de nuestras selvas y la reciedumbre 
de nuestros ramales andinos. Pasaron bajo la mirada v ig i­
lante el encrespam iento vegetal de la jung la , perdida a tre­
chos entre  las desgarraduras de la niebla, las manchas am a­
r i l len tas  de los tembladales, las viejas solapas de los ríos, y 
luego los montes, cubiertos todavía por la felpa oscura de 
sus arboledas, y las sierras crispadas, los serrijones agudos, 
los barranca les broncos, los risueños valles de sembradura.
Q u ito  era el pun to  de mi arribo.

A que lla  imagen me enfrentaba otra vez a una triste 
verdad. La de que el Ecuador no ha conseguido vencer aún 
muchos signos de barbarie. Las in f in itas  extensiones selvá­
ticas, de fe rac idad  inaprovechada que se trueca en m a ld i­
ción, preservan todavía una existencia de prim itiv ismo, de 
m isterio  y asechanzas. M ien tras  no descuajemos la selva y 
la cubramos de ciudades y poblados, de haciendas y cam i­
nos, no debemos es tim u la r la vanidad de nuestros atributos 
de c iv i l izac ión  y cu ltu ra , tan incipientes hasta ahora. Se­
guimos siendo un país de selvas impenetrables y de sierras y 
páramos yermos. Las medidas m igratorias que ayudarían a



desbravar y colonizar esas regiones, y que tan buenos fru tos 
han rendido en otros países hispanoamericanos, no pasan de 
la alusión transeúnte en los discursos de la p laza pub lica  y 
en la utopía maligna de los planes de gobierno.

Rige de tal modo la rudeza te lúrica, y es tan débil el
esfuerzo del poblador ecuatoriano, que muchos lugares ca­
recen hasta de vías de acceso. V  ni siquiera las que se t ie n ­
den entre las ciudades principales han logrado term inarse 
después de años y anos de traba jo  y de la normal o caótica
alternación en el Gobierno.

Aun mas, hay centros turísticos y v il lo rr ios  próxim os a
la capital que no cuentan sino con caminos de ind igencia  
vergonzosa, que van deteriorándose por la c r im ina l incuria  
de las autoridades. Ello contrasta dolorosamente con pro­
yectos demagógicos de obras superfluas, que van h ipo te ­
cando la economía nacional y convirt iendo al pobre c iuda ­
dano en un galeote atormentado por la t iran ía  de las o b l ig a ­
ciones.

El regreso al país me hacía su fr ir  de nuevo las congojas 
de las que toman conciencia los que suelen pensar con a l­
guna serenidad en la cosa pública. El Congreso ecuatoriano 
daba su batalla contra el escandaloso la troc in io  de los fu n ­
cionarios que habían intervenido en la adquis ic ión de im p le ­
mentos bélicos para nuestro ejército. Las acusaciones ve­
nían a probar mi reiterada sospecha de que mucha gente va 
a los cargos, no por el estipendio que se le f i ja ,  sino por 
el cálculo de la ganancia ilíc ita. El mal se extiende por 
toda la administración, desde la miserable tenencia po lít ica
de la aldea hasta los despachos de la más encum brada je ra r­
quía.

Aparte de esa perversión de los valores éticos, que tan 
persistente daño ha causado en nuestra historia, se me o fre ­
cía otra vez la imagen de nuestra vida pública, cursi y huér- 
ana de alientos superiores. Las grescas o los festines par­

tidarios, los gárrulos discursos de efemérides, de homenajes, 
de exaltaciones o desagravios, las condecoraciones, los m ú l­
tiples cumplimientos de tu fo  aldeano; en suma, la cosa ex- 
erna y caediza, la máscara, era cuanto advertía como res­

puesta a las incitaciones de una patria que un día se suble-
? r ,Q COr? ra a. 'mProvisac¡ón y la inepcia, contra la in te r in i­
dad y el simulacro.
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D O R A  ISELLA R U S S E L L

E L E G I A  D E  J U N I O
S E G U N  D A  P A R T E

P O E M A  D E  O L V I D O
r

A  veces te recuerdo.
Si es otoño, 
si cae la tarde, 
y si parezco alegre.

Basta un color para decirm e:
¿era
de este color, así, mi adolescencia? 
Basta un sonido y me interrogo: 
el a ire
¿tuvo la resonancia de las cítaras?
Y  a lguna  voz, a lgún aroma, evocan 
la sonora ebriedad de los augurios.

A le r ta  estaba en el um bra l del sueño: 
era la hora del comienzo.
Y  estabas tú  de pie sobre mi tiempo. 
Ya no me acuerdo bien; pero eras tú; 
ya no me acuerdo cómo, pero intenso 
te levanté en mi sangre,
y fu is te  el terco dios primero.

A hora  com ienzo a comprender que un d 
es verdad el olvido.
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R E T O R N O

Junio de mi delir io distraído, 
perpetuo mal donde mi mal se escuda: 
¿qué nota falsa rechinó en el aire 
de una elegía más y más desnuda?

Sobre el brocal de la cisterna, el sueño 
hundió el brazo de sombra mas no tuvo 
en la mano el gu ija rro  del deseo 
y al borde del deseo se detuvo.

¡Qué sabes tú, si jun io  no regresa, 
qué sabes tú de la sonrisa trunca, 
qué sabes tú de la pequeña piedra, 
qué sabes tú, si jun io  es ahora nunca!

Resuena el pecho a catedral vacía, 
muere en la sien el lauro fracasado.
Esta es la hora del retorno triste 
a este junio de amor deshabitado.
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C A N C I O N C I L L A

N iño  andariego, ¿dónde estás? 
¿Por qué cam ino atravesaste 
el bosque antiguo? ¿Por qué vas 
sin esta mano que besaste?
N iño  perdido, ¿dónde irás?

Rum or de adioses al andar, 
roce de sueños en la frente, 
am or que hiere sin matar, 
am or te rr ib le  e inocente: 
voy a buscarte sobre el mar.

Y  no te encuentro. ¿Dónde fuiste? 
Si tras de ti se puede ir, 
d im e el cam ino  que tú  hiciste 
y he de seguirlo hasta morir.



A jA a n a l e s  d e  l a  u n i v e r s i d a d  c e n t r a l

L E V E  E L E G I A

Te guardaré junto a mi sangre, amigo. 
Te guardaré junto a esta noche.
Gajo de irrealidad, ahí, 
desde la sombra hacia nosotros, 
una luna suspende desde el miedo 
su eternidad inmóvil.
Te la entrego.

Y no sabrás mañana cómo era
ni con qué voz pude decir tu nombre. 
Mañana, sí, a orillas del olvido, 
me sumaré a los otros, 
naufragio cotidiano en la memoria 
de las pequeñas cosas sin retorno.

No es el amor, es cierto.
Y sin embargo,
todo el amor, apenas es 
un poco más que esto.

En mi duro silencio custodiado, 
vísperas solitarias,

triste y triste, 
quedas en mí, 
desesperada imagen 
de una verdad que pudo ser la mía.

El destino me dio la encrucijada, 
a otros les dio el camino.
Siempre estoy en el cruce de dos tiempos 
como una llama

entre dos vientos.

Más allá de este sueño, 
mi polvo caminante
dejará tras de sí, como un gu ija rro  
una señal de luz, diciendo:
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Anduve
con mi lucero por la misma tierra,
y nadie vio mis señas
ni recibió el mensaje de mi cielo.

¡M i nosta lg ia y la luna!
Llévalas en tu  pecho 
a la breve d istancia del secreto.
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r u i n a s

 ¿Quién alzó los castillos en la arena?
 Digo que no, que no fu i yo, que alguien...

Cierro los ojos y se acaba el cielo, 
y el castillo de arena se derrumba; 
y se va de la mano con la joven 
que a ratos dialogaba con sirenas.

Yo sé que está existiendo aunque no quiera, 
que hay una playa de caderas anchas, 
que el tiempo es cierto, como el agua, el aire, 
y que la vida y que la muerte juegan 
al doble juego efímero y eterno.
Aunque cierre los ojos, ahí afuera 
tienen el rostro de las cosas reales.
No dejan de existir porque no mire, 
no dejan de existir porque no quiera.

— ¿Quién alzó los castillos en la arena?
— No fui, no fu i, mas no los toque nadie...

Sueño por sueño, sangre por lucero,
¿qué trueque melancólico ha nacido 
de la costumbre triste de ser triste?
Eslabón de cristal, dogal de nieblas, 
para la prisionera sin murallas 
bástale una palabra como reja.

Desde la torre a donde el mar no llega, 
está añorando oleajes de otros días.
Lejos queda la oril la  donde alzaba 
con arena ilusoria sus castillos.
Un fantasma de espuma marinera 
sigue acuciando su ansiedad de viajes.
¡Juego de soledad, ruinas de arena!

Nadie responde ahora si pregunto:
¿Quién derribó el castillo, cómo era?
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I G U A L  P O E M A

¿Que im porto  LinG muchocho sobro gI tiempo, 
o tra  herida, qué dice en el convivio 
de todos los heridos de la tierra, 
y qué es, entre tantos, el olvido?

Una pequeña llama vacilante, 
una cruz de madera que no tiene 
dioses que mueran para dar la vida, 
y el águ ila  morta l que se repliega 
porque el hondero, más allá, vigila...
¿Qué tra igo  yo a la pared de piedra, 
sino una sombra leve y fug it iva , 
qué puedo dar al m anan tia l cegado 
sino la sangre que no sacia nunca 
la verdadera sed del agua buena?
Arbo les y más árboles y cielo, 
ríos azules como enormes venas, 
y un puñado de t ie rra  que lamenta 
su equivocada vocación eterna.

A rden  los cua tro  nardos del Crucero, 
la mano in tenta  aca r ic ia r la noche, 
y todo vuelve con su nombre, el eco 
dice en el a ire la palabra aquella, 
y caen gotas de lluvias como llanto, 
y está entre ambos la montaña negra 
donde aú lla  el v iento que no alcanza nunca 
el m entido  reposo del silencio.

Yo pude darle... i eso qué importa ahora!
Yo le pedía... Callaré de nuevo.
¿Qué puede la muchacha de la sombra 
jun to  a su corazón sepulturero?
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T A R D E

Después de ti, ¿qué otro primavera?
¿Qué ternura después, que pueda darme 
el remolino de esa tarde eterna?
No sé. ¿Dirás de mí 
que era sonriente y triste?
¿Dirás de mí: me quiso, la quería?
Y entre la prisa de dos viajes,
¿tendrás una sonrisa y un recuerdo, 
una punzada de melancolía, 
y una vaga memoria: ¿cómo, cuándo?, 
y sin saber la irrestañada herida?

Otra vez será igual; igual llovizna, 
grises las calles donde jun io  sesga 
malhumores de frío y desconsuelo.
Pero hacia adentro, donde siempre cambia 
el perfil sensitivo del silencio, 
desencontrados a la hora grave, 
aprenderemos que se ha hecho tarde.

Sobre tus labios comenzó mi vida.
Junco de soledad, hoguera cierta, 
la joven de nostalgias no tenía 
nada más que su llama duradera, 
sin el ayer de rescatados cielos, 
sin el mañana de la f lo r  alerta.

Tú te quedaste en mí como se quedan 
del mar los ecos en la caracola.
Pongo mi corazón para escucharlos, 
y viene el torbellino de las olas 
a golpear en el pecho la salmodia 
del amor verdadero que ama y odia.

Toda mi historia cabe en un abrazo: 
el paraíso de una tarde sola.
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O L V I D O

El o lv ido  es redondo como un fruto, 
t iene gajos de sueño, tiene mieles 
que la m em oria  aciduló, no sabe 
cómo era ayer la tún ica  del ángel, 
ni rep ite  promesas naufragadas, 
ni sufre sobresaltos, ni se acuerda 
cómo eran los labios de la tarde.

El o lv ido  de rostro transparente 
m ira  el espejo para ha lla r su cuerpo, 
se ve desnudo pero no conoce 
la b lanca línea que le impuso el miedo, 
y el pecho del amor, desdibujado 
como un jirón  de niebla entre la brisa, 
no encuentra  ya la c ica tr iz  del dardo 
donde estuvo el z igzag de los deseos.

El o lv ido  es un monstruo de inocencia, 
n iño  que m ata  sin saber la muerte, 
agua que ignora su frescura viva, 
c la r id a d  de una luz que a lum bra y ciega 
j ine te  oscuro cabalgando a tientas.
Es la bahía donde echó sus anclas, 
nave de todas partes y ninguna, 
la que pa rt ió  con velas como alas, 
la que vo lv ió  con la bandera arriada.

El o lv ido  sin culpa, el más culpable, 
o lv ido  como fru to , como niño, 
o lv ido  como miedo y como nave, 
o lv ido  sin respuestas, grave y lento, 
que exp lim ió  en el lagar de las sonrisas 
el zum o ac ibarado del racimo,
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olvido que no tuvo y que no tiene 
la altanera lu juria , el desafío 
de grita r mi recuerdo sobre el a ire:

¿dónde hallarás más dócil servidora 
que ésta que arroja la memoria herida 
al adiós traicionero de las olas?
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N O C T U R N O

Gira la noche y el c lamor es toda 
la noche misma, noche de pie, la sola, 
invu lne rab le  sideral doncella 
cazadora  de hombres y quimeras, 
echando redes a la sombra abierta, 
s im u lacro  de pesca inverosímil 
que derrocha espejismos de luciérnagas 
e i lu m in a  los cielos y el océano.

Este es mi mar, mi patria , mi costumbre 
A rd u a  de c la ridad, cada regreso 
deja en la rada cicatrices nuevas, 
olas aventureras que mordieron 
la barca inm óvil de la misma orilla . 
¿Quién desconfía de la nave quieta?
Ha de levar el ancla hacia otros puertos, 
o tra  bandera, jubilosa, al mástil, 
y le ab r irá  cam ino el hipocampo 
herá ld ico  y adicto, confidente 
en el v ia je  rebelde y hazañero 
que reem plazó la rosa de los vientos 
por un brumoso corazón herido.

Este es mi mar, mi patr ia , mi costumbre. 
G ira ba jo  el zodíaco la noche.
H ay un do lor universal que busca 
la voz hum ana que le preste el grito.
H ay un n a u frag io  para la esperanza, 
pero corona el mascarón de proa 
un puñado de algas submarinas.

Este es mi mar, mi mar de cada noche. 
Esta es mi noche, sobre el mar tendida 
como un ancho velamen salpicando 
por un hervor de astros y de espuma.
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La noche misma es un navio inmenso 
volando sobre el tiempo, uno y eterno, 
y yo, la pasajera provisoria, 
llevo a bordo del barco a lucinado 
un liviano equipaje que es tan sólo 
esta costumbre del amor y el canto.
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E L  H O Y  D E S H A B I T A D O

Estoy liv iana, renacida, sola.
Rotas ¡as ataduras del deseo, 
rota la fe, sin rumbo ni ventura, 
con un desgarro de recién nacida, 
tr is te  de ciencia triste, desafiando 
la cautelosa llama, la pequeña 
tra ic ión  de cada día.

¿Cómo supo 
el agrio  zumo del licor prohibido, 
cuál fue el rostro 
d e f in it ivo  de los desengaños?
Iba en una ebriedad sin alegría, 
en la t in ieb la  que no fue misterio. 
Sobre el río del t iempo corre ahora 
jub ilosa n iké desprevenida, 
diosa que lleva donde nace el ala 
una f lecha m orta l para su sueño, 
y anda sin norte y sin saber el daño, 
buscando el a ire del antiguo vuelo.

Una pequeña patr ia  de esperanza, 
o a lgún  'jardín donde no cabe el cielo, 
o un huerto soledoso donde ampare 
la cobardía con su paz d if íc i l  
la V ic toriosa dicha del culpable, 
nunca los tuve ni tenerlos quiero. 
Vue lvo  el rostro a mi herida cotid iana, 
a m i te rnura  sin remordim iento, 
a mi imposible herida que no acusa, 
a mi mal y mi bien sin un reproche, 
a la costumbre de los desencuentros.

...Una muchacha que no supo nunca 
la breve dimensión del universo!
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h a l l a z g o

Hoy reencontré la antigua adolescencia, 
jub ilosa y llameante regresaba 
en una alucinada expectativa, 
y todo parecía ser de nuevo 
ese minuto intacto de la vida.

Y fui yo misma en vértigo y sonrisa.
Hallé indemnes los gestos olvidados, 
mis juguetes del tiempo, el árbol niño, 
ese rumor de no sé qué, ese gusto 
inadvertido entonces, los colores 
que no supe m irar a la hora t ie rna, 
y una aguda emoción por todo y nada 
abriendo con puñales persuasivos 
una invisible herida de mañanas.

Aquella fu i. El horizonte cambia 
alrededor de la romera inmóvil.
El paisaje interior rueda y desata 
ríos que no se ven, frondas hurañas, 
cielos azules de viñeta arcaica, 
y páramos y ciénagas y montes 
y ángeles lazarillos que perdieron 
el propio rumbo en cada encrucijada.

Se muere el viaje dentro del via jero,
y en el pecho no cabe el paraíso,
ni hay serpiente o manzana sobre el pecho,
ni ia caída resucita el mito,
ni el paraíso resucita el beso
original de la primera in fam ia.
Que fui tan sólo huésped transitorio  
de la mentira triste del deseo.

La joven de hoy su adolescente evoca 
sin hallar la palabra de su nombre, 
sin querer encontrarse con la otra, 
ya con la sombra y la melancolía 
ae una muerte secreta en la memoria.
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P O E M A

A hora  me pertenezco. Tomo el día 
como un racimo opaco, y una a una 
sueltan las horas su vendim ia triste, 
en la embriaguez amarga y sin ventura.

¿El m ismo rapto, el mismo desvarío, 
el m ismo cielo con d istin to beso, 
el m ismo hum ilde  corazón llagado, 
el m ismo jun io  con un rostro nuevo?

Calcó las huellas de otros caminantes, 
robó un j ir ín  de tiempo y de memoria, 
y regaló el mendrugo como un oro: 
pagó en falsa moneda el alma entera.

S im ulacro  de amor, fue una sonrisa 
de soledad tan dulce edificada, 
que el abrazo v ita l de la mentira 
puso en mi rostro c laridad de agua.

Y  herida aguardo que hacia mí regrese 
una pasión hecha de humo y nada...
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A M O R  Y  O L V I D O

La comba azul, el río detenido, 
la meridiana luz que se desviste, 
el prado acaso donde está dorm ido 
el rubio dios adolescente y triste 
— portador de la flecha que lo ha herido 
y en la nostalgia del dolor insiste— , 
y una sombra de ayeres escanciada 
en la copa secreta y derramada.

Así el amor que me nació tem prano 
halló solaz sobre mi pecho ¡leso.
Se hincó a mis pies y me besó la mano, 
amparadora mano de otro beso, 
sin hoy ni ayer, sacrificado en vano, 
gesto medido y liberado exceso.
Pudo serme lo eterno y fue tan sólo 
este silencio donde el tiempo inmolo.

Manantia l de otro bien, rem ord im iento 
de la sola verdad inconfesada, 
voz que me grita porque no la miento, 
voz que repite que su amor fue nada: 
puse mi pie sobre el umbral v io lento 
y estuve en él, fugaz enamorada, 
viajera en rumbo de la sed oscura, 
en el pavor tenaz de la ternura.

¿Qué mieles escondidas me vertieron 
esta angustiada prisa soledosa?
¿Qué signos ¡nereidos me escogieron 
para la hazaña de soñar ia rosa, 
que dulces y que tristes, cómo fueron, 
cual, la celeste pauta nemorosa? 
r unca lo supe y sin saberlo sigo, 
tn  saber sin saberlo me castigo.
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Porque sé que vendrás, pero no tengo 
el m ismo abrazo para darte, el puro 
ademán silenciado, me detengo 
sobre mi propio desconcierto oscuro, 
y más a llá  de la memoria, vengo 
a desterrar mi corazón maduro.
Sangre y dolor y rebeldía y llanto, 
herida a herida me gané mi canto.

Todo es d is tin to , amor, y todo ha sido 
tan sólo el remolino pasajero 
de una tarde nacida hacia tu olvido. 
¿Dónde quedó mi júb ilo  primero, 
mi o rgu llo  arisco, el sueño desmedido 
y el arriesgado corazón viajero?
Cuerpo del agua, evanescente huida, 
fo rm a  sin fo rm a, rostro de la herida.

Todo es ahora esta poquita  cosa 
de estar m irando , sin rencor, el cielo.
Es nada más que el sueño de la rosa, 
acaso el recomienzo del desvelo, 
jy  para qué la juven tud  premiosa 
ab rum ada  de ángeles sin vuelo!
D icha perd ida, m ín im a y va liente, 
cu lpab le  nada más por ¡nocente.

Voy a decirte  que el am or no importa, 
voy a decirte  que el am or no es nada. 
Una esperanza demasiado corta, 
una larga du lzu ra  empecinada...
Una tr is teza rezagada, absorta, 
una sombra en la noche enlucerada.
Sólo es am or el t iem po de la vida.
(Voy a decirte que el amor se o lv ida ).
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A

Hombre, voy a contarte cómo era. 
Reconstruiré mi biografía leve, 
desandaré otra vez, aventurera, 
hacia mi infancia de cristal y nieve 
la ahora despoblada carretera, 
y volveré con un racimo breve 
rezumante de miel y primavera, 
para decirte que me ha sido aleve 
el andar desnudada y verdadera.

Si mis amores niños, precozmente 
el rostro revelaron de la herida, 
supe que manan de la misma fuente 
el desengaño de la despedida, 
esas nostalgias del soñar doliente, 
la sed de cielo y hambre de la vida, 
y que bien paga el corazón ardiente 
con la moneda fría y desmedida 
la cobarde inocencia adolescente.

No sé si era como me recuerdo, 
mas me recuerdo como creo haber sido: 
una audacia de júbilos que pierdo 
en un sendero aun desconocido 
y la esperanza vuelta ensueño lerdo 
casi al comienzo de mi recorrido.
Mas todavía yo no sé que pierdo, 
mas todavía yo no sé que olvido.
V acaso era como me recuerdo.

M i despojada juventud no viene 
a reclamar como antes la presencia 
cotidiana del ángel, ni detiene 
los manantiales de la transparencia, 
ni males venga, ni pasión contiene 
ni sacia su magnífica ¡mpac¡enc¡a,
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ni o doblegar su soledad se aviene, 
ni sabe ca lcu lar, ni tiene ciencia 
para saber el bien que le conviene.

A m o r que fue mi duende equivocado 
vino a pedirme hospita lario  abrigo; 
le vi fugaz  y me pulpé el costado, 
le supe eterno y le llevé conmigo.
El peregrino me dejó el cayado, 
y me he vuelto v ia jera  sin testigo 
del amoroso e inú ti l  dialogado, 
y el andariego símbolo enemigo 
ha lla  la paz en pecho torturado.

A lcé mi l lam arada en la ilusoria 
am b ic ión  de ser clara y de ser pura; 
pronto  supe la hoguera provisoria 
y la caducidad de la ternura.
Y  regresé a mi pa tr ia  trans ito r ia  
con el fracaso de la gran ventura. 
Guardo a lgunas cenizas de memoria, 
y como saldo de m alaventura  
t iene tu  nombre mi pequeña historia.

A h o ra  singla mi proa hacia adelante 
sin im p o rta r  los riesgos de la ola.
Queda detrás la estela vacilante, 
te m b lo r  de espumes en el rompeola.
M i  estrella vuelve el mástil fu lgurante , 
hab la  de am or le misma caracola, 
iza mi mano la verdad quemante.
Que se h izo experto en una tarde sola 
mi corazón que era aprendiz de amante.

\
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.En las fa ldas del cerro nevado, al extremo del chaqui- 
i ián que Irepa al páramo, oculta entre chaparros de monte, 
p ród iga en oasuras y hojarasca que el viento de las cumbres 
a rre m o lin a n  y estrella en su corredor — especie de cobertizo 
ab ie rto  al pa tio  que l im ita  con el sendero— , deteniendo sus 
paredes desplomadas con palos y con vigas, envejecía la ca­
sa de " 'm am a E m il ia "  — conocida to rt i l le ra  de ferias y ca­
m inos de la com arca— . En el in te rio r de aquel refugio 
— enorm e y sórdido lugar tap izado  de mugre y de hollín; sa­
tu rado  de olores a cocina, a bodega, a establo; con escape de 
puerta  la tera l para ir a la zan ja  que desagua en el barranco 
del río— , luz crepuscu la r se ag itaba y decrecía al capricho 
de la lum bre  del fogón en el suelo — a veces juguetona, a 
veces fa n ta s m a l— . En esas llamas y en esas candelas, "m a ­
ma E m il ia " ,  desde sus primeros años de casada, aprendió a 
ver c la ram ente , en form as y en señales únicas para su in­
tu ic ió n  chola, para su in tu ic ión  supersticiosa y atormentada 
— extraño  poder como de b ru ja  o ad iv ina—  las escenas trá ­
gicas donde caían — con minutos, con horas, con días de an­
t ic ip a c ió n —  sus gentes más queridas. A l l í  vio y supo una 
m añana  — anunc io  del fuego y del humo bajo el tiesto de ¡as 
to r t i l la s — , sin que nadie le de la notic ia, como el árbol más 
a lto  del bosque se desplomaba en sorpresa de trampa sobre 
su m arido , el leñador Francisco Taco. Y por eso, a la noche, 
cuando varios, amigos le entregaron el cadáver tr itu rado 
nada d ijo , nada preguntó. ¿Para qué? Todo lo sabía.

Y  tres años más tarde, en la misma forma, las malditas 
candelas le anunc ia ron  que, a pesar de los remedios case­
ros, a pesar del d iagnóstico favorable de la india curandera, 
a pesar del brebaje del boticario  del pueblo, su hijo mayor
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sustituto del d ifunto  padre en el traba jo—  m oriría  v íc ti-  
de la fiebre palúdica que había adqu ir ido  en los panta- 
del la tifundio del patrón. Como siempre el fuego le 

anunció la tragedia, y, como siempre, ella quiso g r i ta r  pero 
se sintió inmovilizada por amargo éxtasis. A l l í ,  m uy cer- 
ca casi a sus espaldas, en la cama sucia y miserable, haoia
muerto el hijo.

De tarde en tarde también la m u je r descubría en las 
brasas algo bueno. A l l í  vio una noche que e* ca r ita t ivo  co­
razón de don Lauro Játiva — dueño del valle, de la m on ta ­
ña, del páramo, de los bosques, de los huasipungos y de las 
casas pobres del cholerío— , no le iba a despojar del m isera­
ble refugio, amparo de sus tres hijas — dos casaderas: Rosau­
ra y Leonor; una rapaz, Lo lita— . En realidad, el ' patrón 
grande, su mercé" en vez de m andar a sus esbirros — tenien­
te político, policías, mayordomos, gañanes, y, a veces, el se­
ñor cura—  con la buena nueva, llegó él, h izo unos cuantos 
chistes de circunstancia, dio algunas órdenes, se hartó  de 
tortillas que le brindaron las mujeres, se emborrachó con ch i­
cha y aguardiente, y, a la noche, sin protestas, sin escánda­
lo, sin remilgos, con una tranqu il idad  aplastante, se acostó 
en la única cama alta que había en el re fugio a rrastrando en 
el vértigo de su descanso —  babosa lu ju r ia  de om nipotentes 
perfiles—  a Leonor, la chola más joven de las dos h ijas m a­
yores, mientras el resto de la fa m il ia  se acomodaba en si­
lencio — espíritus saturados de inexplicable angustia  — en 

jergón del suelo.

a n a l e s  d e  l a  u n i v e r s i d a d  c e n t r a l
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A  los pocos años, ni tres completos, en la m isma fo r ­
ma brutal de la primera vez que se apoderó de una de las 
hermanas — borracho, exigente, grosero— , don Lauro apa r­
tó a Leonor y se acostó con Rosaura, la cual, a pesar de sus 
veinte y cuatro años, se hallaba más apetitosa y juvenil que 
la otra que había parido dos veces.

 ̂Un día, después de la fiesta de la V irgen en el pueblo, 
, e?/° 0 . Pa^rón, grande, su mercé" a la casa de "m a m a  Emi- 
ja  , miro en su torno con extraño desprecio que a f irm a b a : 

qui./. . Aquí ya no queda nadie para a legrarme la v ida, 
carajo .  ̂ Luego, murmurando maldiciones, se sentó en la 

anca rustica, frente a la única mesa del recinto donde so-
fonAn c°orrQCí QrSe' Respiró profundamente. Las llamas del
enroipririnP4 ° ^ n COn k¡l crepitar. Los ojos atontados y

e a vieja torti l le ra  — se hallaba acurrucada
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. » ,fogo ,n—  " d r o g a r o n  de inmediato a las candelas 
am igas , ¿vendrá con iras? ¿Vendrá con ganas de hacer
otro guagua a las carishinas? ¡Oh! ¿Tendremos nosotros la 
cu lpa de su colera? ¡Siempre nosotros! Cuando no es el ¡n- 
dio, es el cholo. ¿Por quién vendrá ahora?".

'i_ j  _¿^ónde está la botella de aguardiente que dejé el 
sobado. in terrogó don Lauro Játiva dando un puñetazo 
torpe sobre la mesa.

Las doo he¡ rnanas mayores que desgranaban mazorcas 
de m aíz seníadas en el suelo, se m iraron con odio venenoso 
y riva l. ¿Cuál de las dos debía obedecer? ¿Cuál si se hallaban 
un idas en identidad de intereses y de sentimientos? No ha­
bía d ife renc ia  para que la una pueda jugar en ventaja so­
bre la otra. El m ismo pecado, el mismo temor, la misma es­
peranza, los mismos pómulos salientes, el mismo color pá li­
do de bronce en la piel, los mismos ojos negros y esquivos, 
la m ism a boca de labios gruesos y sensuales, las mismas ma­
nos de uñas sucias, los mismos follones hediondos, el mismo 
desconcierto en el a lm a, la misma existencia mal compar­
t ida  ba jo  el techo que am enazaba m inu to  a m inuto venirse 
al suelo.

— ¡Ve, Rosaura! ¡Busca pronto lo que pide el patrón! 
— insinuó la madre sin ap a rta r  la vista del fuego, en tono 
que parecía a f i rm a r :  "Es tu  tu rno, h i j i ta " .

A l  levantarse del suelo la a lud ida  dejó entre las ma­
zorcas de m aíz sus rencores mal disimulados, mientras m ur­
m uraba  en tono de t ím ido  reproche:

—  Ya voy pes, mama. Usted tam b ién . . . Como si fue­
ra no más de. . . ¿Acaso no sé lo que tengo que hacerr 

— ¿Qué estás diciendo?
N ada, mama.

Rosaura sirv ió la botella y se quedó — como era su ob li­
gac ión—  ju n to  a don Lauro, el cual, baboso en sus palabras, 
pesado en sus actitudes, a lternó sin rubor grandes sorbo^ de 
agua rd ien te  con besos y manoseos en la nuca, en los senos, 
en los muslos, en los brazos y en las caderas de la hembra. 
"Este m a ld ito  o lor a chola carishina es el que me enloquece, 
el que me ha enloquecido siempre", pensó el viejo dejándo­
se a rreba ta r  por ese ardor d iabólico en la sangre que cora­
je de dom in io  en los músculos, ansia de ternura en la vejiga, 
v ir i l id a d  de dureza al parecer insaciable le ob iga a mu 
chas veces a v io la r  indias y cholas doncellas, a tum ar mu



¡eres casadas, sin ninguna responsabilidad, sin n ingún tem or 
' presa de taimados celos, la chola que se quedo en el 
suelo desgranando el maíz, no pudo refrenar un monologo 
v e n g a t i v o  ante la escena descarada del patrón y de su her­
mana Un monólogo lleno de sarcasmo que sembraba ca ­
si inconsciente al oído del mayor de sus pequeños — mocoso 
de año y meses, vestido de harapos, camisa recogida sobre 
el ombligo ajeno a la amargura maternal, envidioso del her­
mano menor dueño de la teta ch ir le— , un monólogo que 
apuntaba a ratos con la m irada encendida en odio o con el
índice estremecido de angustia al "pa trón , grande, su mer-

r fí . ce :
 Verás bien, guagüitico. Vos el mayor. Y  vos ta m ­

bién aunque no entiendas todavía. Conocerá.^ abriendo los 
ojos. Este señor, caballero. Este señor, caballero  que pa­
rece cuco. Este mismito es ta ita  para ustedes. la i ta  d ia ­
blo colorado, ta ita diablo poderoso. A  mí tam b ién  me ab ra ­
zaba, pes. A  mí también me besaba, pes. Igual ¡tico a lo 
que está haciendo ahora. Por eso es ta ita  de ustedes. T a i ­
ta de los dos. Por eso me agarran las ¡ras. . .

—  Deja en paz a los chiquitos, ve. Son guaguas y no 
entienden las cosas de los mayores. T a ita  Dios ha de cas­
tigar. Envenenándoles la sangre para que más tarde devo­
ren al cristiano. A l cristiano poderoso, pes. . . A l -cris tia  
no. . . — advirtió "mama E m ilia "— , por consejo urgente de 
sus candelas.

Calló la chola celosa, y mientras bajaba la cabeza de 
ma¡a gana y hundía su despecho entre las mazorcas, se d i­
jo: Ella tiene la culpa. V ie ja  bruta. M am a sin corazón. 
¿Por que? Por esta casa sucia, por estas ro p js  remendadas, 
por e^os palos. ¡Ah ! Los recuerdos que chorrean de las pa­
redes también, del techo con los gusanos y con el h o l l ín .  . . 
E! consejo brujo de las candelas. . . Sólo a e lla . . . ¡M a m a  
cobarde. No reclamó nada a la muerte de ta ita  Francisco. 
\o  curo como era debido al h ijo que nos a lim entaba con su 

trabajo en el pantano del monte. ¡V ie ja  a lcahueta ! Con mi 
pecado al cogote ha de ir al in f ie rno . . . El de la carish ina 
■- mi hermana también. M is guaguas sin ta i ta .  .

cual T T ! tQrdef S¡n aviso Previo> en el momento en el 
de los remilnnQ0Plf  ano 90ZQka a manotazos y a carcajadas
a desnudarse T  ° t  C*Ue °Pon 'a chola concubina

se en mitad de la vivienda, apareció el "p a tró n
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• . | fl « | -  ̂ legítimo ante
Dios y ante los hombres de la fo rtuna, de las virtudes y de los
vic ios del om nipotente  la tifund is ta . Réplica en ¡oven de la
a rroganc ia , de la crueldad y de la arrebatadora f ig u ra d e l 
viejo.

E'On ton atrevidos y fan lasticos los cuentos que corrían 
de un extrem o o otro de la comarca sobre las aventuras cri­
m ina les del mozo, que su presencia cortó a pico la respira­
ción de toda la fa m il ia  chola. Sólo don Lauro se atrevió a 
g ruñ ir .  Y  enderezando su gruesa humanidad borracha, in­
te rrogó :

— ¿Qué quieres? ¿Qué, carajo?
El a lud ido  recorrió de un vistazo el sórdido recinto sin 

to m a r en cuenta las palabras del padre. H izo una pausa 
como de burla . C lavó luego la m irada — destello lib id ino­
so—  en el cuerpo semidesnudo de la chola Rosaura, la cual, 
llena de susto, habíase re fug iado tras de las espaldas deí 
"p a tró n ,  grande, su mercé".

— Te he d icho que no vengas más por aquí. ¡Esto es 
m ío ! Todo m ío: cielo, t ie rra , gentes. . . ¡M ío  hasta la muer­
te ! Hasta la muerte... — insistió con orgulloso obsesión don 
Lauro— .

Saturada en la d e f in i t iv a  evidencia de aquel grito  ga­
m ona l, "m o m a  E m il ia "  se s in tió  presa de una angustia y de 
un tem or que no ha lla ron  respuesta en las cande'as. ¿Cómo 
debía ap laca r la trág ica  d isputa de aquellos seres podero­
sos? ¿Cómo debía in te rven ir  en la fu r ia  que amenazaba ca­
tac lism o? ¿Quién era e lla pa ra . . .? Y  todo por el deseo vil 
hacia una m iserable chola. ¡A h !  Pero esa miserable chola
era su h ija .

Con gesto de desafío y de desdén a la vez, el mozo dio 
unos pasos hcc ia  adelante dejando que el viejo se agote en 
gritos, en mald ic iones y en alarde de manos crispadas. f 
cuando se ha lló  m uy cerca del a liento envenenado de i bo­
rracho que tra taba  de hum illa r le , m urm uró :

—  No te hagas el pendejo, papá. Debes pedir las le­
tras de retiro  y no hacer el ridículo. Déjame a la chola un 
rato. No seas tonto. Tu ya no puedes andcr en esto.

— ¿Qué quieres insinuar? — chilló  don Lauro temblan­
do de ind ignación.

Nad ie  había puesto en duda su hombría. Nadie le ha­
bía d isputado una m ujer con tanta  desvergüenza.

C U A D E R N O S  DE A R T E  Y  POESÍA
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Tú me entiendes. Le tomaré, carajo.
—  Nunca!
El látigo que por costumbre colgaba de la diestra del 

latifundista se elevó como un rayo y azotó furiosam ente  al 
mozo atrevido, quien a su vez, sin inmutarse — insensib il i­
dad de macho en celo— , insistió en su propósito con sonrisa
criminal, cínica, fría.

Entontecida de horror, loca de miedo, cubriéndose los 
senos desnudos con las manos, Rosaura se re fug ió  en un rin-
cón.

 ¡Basta! — chilló  entonces el mozo cam biando  con
violencia su actitud al parecer tranqu ila , y, ex tra jo  con pron­
titud melodramática su revólver.

— ¿A tu pcdre? ¿Serás capaz de m ata r a tu  padre?
— ¡A quién sea! ¡A  quién se oponga ! ¡Así me han en­

señado! j Dámela!
"M am a Emilia77, que nunca esperó de T a ita  Dios se­

mejante castigo — sangre de patrones en la casa cho la— , 
sin mirar hacia los hombres, suplicó an loquecida:

— ¡Un ratico! Por M am a V irgenc ita , esperen! ¡Yo
Duedo!
%

Desgraciadamente nadie tomó en cuenta a la vieja.
— ¡Crim inal! Si me matas te condenará la justic ia  d iv i­

na, te aplastará la justicia humana. No heredarás mi po­
der, mi tierra, mi dinero.

— j Dámela!
— ¡He dicho que no!
— ¡ Dámela, carajo!
Desde el suelo, con viscosa sinuosidad vengativa, la cho­

la Leonor murmuró dirigiéndose al mozo:
Quítele, patronato. Quítele no más. La carish ina 

tiene la culpa.
El empeño de mama Emilia77 por ha lla r la solución an ­

ticipa a donde siempre la encontró, donde siempre estuvo 
para sus pupilas brupas, le obligó a g r ita r  de nuevo:

— ¡ Esperen!

I ~v ol1̂  ^ u<̂ a se había insinuado en el rojo vivo de los
Q'S an??s se í renzaban en in fantiles formas de n¡- 

¿Quien podía ser la víctima? ¡ Imposible!
tn p I .̂anÍ0/ disputa de los amos había rodado has-

ueaan c n n ' l™  '  trQgedÍa " Amos f i s t o s ,  feroces, -gan con ,a muerte por una tontería, pes", se d ijo  "m a m a
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E m il ia "  concluyendo mentalmente con la enumeración de 
todas las ca lam inades que podían sobrevenirle si uno de ellos 
te rm inaba  con el otro. "L a  maldición del señor cura el des­
precio de las gentes del pueblo, el despojo de la casa y de la 
t ie rra , la persecución, la cárcel para el resto de la vida".

— ¡ M e  da la chola o d ispa ro !
— ¡M a ld i to !  Quieres. . .
U iia  pausa imprevista corto la disputa. En el silencio 

de aquellos segundos largos y angustiosos sólo se pudo oír 
el c re p ita r  del fuego:

—  U i i i . . .  F u u u . . .  U i i i . . .  F u u u . . .
— ¿Por qué? ¿Por qué pes? — m urm uró a media voz la 

v ie ja  to r t i l le ra  — pánico de romper el silencio—  clavando 
con supersticiosa atención los ojos en las candelas que tra ­
zaron sin piedad la f igu ra  d im inu ta  de la h ija  menor — re­
costada, desnuda, v íc t im a — . " M i  guagua. Es mi guagua.
¡ N o ! Doce años no más tiene, pes. Es lo único inocente que 
me queda. ¿Qué culpa tiene? ¿Qué fa lta , qué crimen? La 
pueden hacer daño. Se puede ir en sangre. T a ita .  . . Ta ita  
D iosito, am pá ram e".

Y  al volverse hacia la realidad de la escena que se de­
sarro llaba  ba jo  su techo, "m a m a  Em ilia" m iró con osombro 
que su pequeño, débil, sin zapatos, con las piernas desnudas 
hasta las rodillas, con las trenzas de cola de ratón hasta los 
hombros, con baba de t ie rna  inocencia en la comisura de los 
labios, con rubor siempre cam bian te  en las mejillas, en los 
ojos, en las manos, había caído curiosa en el remolino de pa­
siones viles y  desordenadas de las gentes mayores, e inmóvil 
— estatua de rubor, de la presencia inoportuna, de lo fa lta  
inexp licab le—  en el um bra l de la puerta que da c los cha­
parros, g r i taba  sin g r ita r ,  m iraba sin m irar, suplicaba sin su­
p l ica r  que le dejen, que ella no tenía la culpa de. . .

—  M i guagü it ica  — clamó "m am a Emilia en tono de 
m a ld ic ión  y de hum ilde  ruego a la vez. Pero le era tan d i­
f íc i l  desviar a la m a ld ita  realidad. Con grito  duro h inchán­
dosele en la gargan ta  entendió el d iálogo de las miradas de 
los dos hombres. Don Lauro — bril lo  de asombro en ios pu­
pilas—  había posado sus ojos una y otra vez en la pequeña 
— curiosidad de imprevisto ha llazgo— , y, saboreando una 
sonrisa que en realidad era una mueca de cínica^ in fam ia, 
había hecho un gesto de entrega de la víctima im an ti l  a su 
rival, quien a su vez, guardándose el revólver en señal de
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o c e p ta d ó n  y de paz, se apoderó de la muchacha y le arrastró 
hacia afuera, hacia la alcahuetería de la zan ja  vecina.

Tanto la chola que ocultaba sus desnudeces en un r in ­
cón como la que desgranaba el maíz en el suelo buscaron a n ­
siosas alguna esperanza en el rostro de mama E m il ia "
 ellas por lo menos fueron hembras maduras en el atrope-
110__ De "m am a Em ilia" que temblorosa, pá lida y con los
párpados sancochados por las candelas, parecía enunc ia r a 
su vez: "¿Qué puedo hacer yo? ¡D íganm e! ¿A/\aldecir? ¿Re­
volverme como una loca? ¿Acaso no saben que ellos son los 
dueños de nuestro destino? ¿Acaso no saben que ellos tienen 
en propiedad a la justicia, a Ta ita  Dios, al castigo, a la re­
compensa, a los papeles que hablan de libertad  y de hon­
radez, a todo mismo? Entonces. . . ¿Qué? ¿Qué, ca ra jo?" Y  
volviéndose hacia el fogón con gesto enloquecido buscó una 
respuesta, un consejo que salve a su pequeña.

■¿Cómo. . .? — m urmuró con voz ronca.
U i i . . Fuuu. . . U¡i¡. . . F u u u . . .
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"¿No me dicen nada?'¿Debo grita r?  ¿Debo maldecir? 
¿Debo echarles a la cara su corrupción?"., insistió m e n ta l­
mente la vieja.

En el destello diabólico que avivó en ese instante las 
candelas "mama Emilia" creyó oír una respuesta in fe rna l,  
una respuesta que inició el dialogo ín tim o entre su desespe­
ración y el fuego :

"N o puedes . . .  J i . . . J i . . J  i . . . Pobre m u je r ca rga­
da de años, sin fuerzas, no te obedecen los músculos, los 
huesos.

La humilde complicidad cuotid iana te arrancó hace 
mucho el valor, el sacrific io".

¡ M en tiraaa : protestó mentalmente la chola anciana 
sin hallar las palabras mágicas que puedan herir a sus ver­
dugos. Luego continuó:

¿Debo recurrir a la justicia? ¿Debo recurrir a la mise­
ricordia de Taita Dios?".

'^ n  * ^ ac(: mucho que ios tuyos se dejaron arrebatar 
o que aman °  justicia de los hombres y eso que llam an 

la misericordia de Taita Dios".
^¿Debo matar? ¡M a ta r !" .

m a n o ' i ^ °  t 'enen n inguna arma al alcance de tu
"Ouó i r ° u  ’ ni Un machete, ni un cuch il lo " .Yue debo hacer, entonces?"
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Sufr ir  hasta que alguien de tu misma sangre y de tu 
m ismo dolor se rebele".

iO o o h ! — ch il ló  la to rt i l le ra  en lo más alto de su de­
sesperación y metiendo las manos en el fuego atrapó a las 
candelas para apagarlas, para estrangularlas, con el ansia 
de qu ien borra su imagen envilecida en un espejo.

A n te  el lamento de "m am a Em ilia " y ante el olor a car­
ne quem ada, don Lauro comentó en tono de desprecio:

— ¿Qué le pasa a ¡a vieja? ¿Está loca? ¿Quiere hund ir­
se en el in f ie rno  antes de hora?

—  Así m ismo se pone a veces — informaron en coro las 
dos h ijas  mayores.



y  PAUL ENGEL

x á P 0 ! . 0 G t á  DE M E L I I Q

( Estudio sobre ei caso de Sócrates)

D urante  más de dos milenios se acepta que Sócrates fue 
el más sabio de los mortales, él mismo, en su defensa, re fi­
riéndose al orácu lo  de Delfos o rig inó  este apodo. La gloria 
de este f i lóso fo  se debe a su muerte; y a los escritos de Pla­
tón, el más fie l de sus discípulos, pero tam bién uno de los 
más grandes maestros de prosa de todos los tiempos. Sócra­
tes no escrib ió jamás, no ha dejado ni una línea, pero Platón 
lo usó como vehícu lo  de sus ideas y Platón es el mejor conser­
vado de todos los escritores de la antigüedad (mientras que 
no se ha conservado ni un libro auténtico  de los trescientos 
que escrib ió  el g ran  E p icu ro ) . Sin duda Sócrates hizo su 
obra v iv iendo, puso su genio en su vida, lo que nos recuerda 
una frase de aquel snob britán ico , Oscar W ilde , quien fue 
condenado ba jo  una acusación m uy parecida a la de Sócra­
tes: por daña r a la ju ven tud . . .

El prestig io  de Sócrates es tan grande que raras veces 
se ha estudiado como fenómeno. Nietzsche fue uno de los 
pocos que en "El origen de la tragedia '' se atrevieron atacar 
al sabio ateniense, l lam ándo lo  el antigriego, lo contrario de 
lo Griego, por su fea ltad , por su "dem on io" que era lo irra­
c ional que tenía que protegerlo contra el exceso de su ra­
zón. Creemos que esta apreciación nietszcheana es equi­
voca, pero aunque de n inguna manera aceptamos lo no 
g r iego " en Sócrates, sí aceptamos lo "a n t i t rág ico " ,  es decir: 
la traged ia  griega (como toda verdadera tragedia) es tra ­
gedia del Destino, reconocimiento de que el individuo llama­
do héroe es impotente contra las fuerzas del destino (se lla­
me éste los dioses, la necesidad, la naturaleza o la socie-
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d c d ) . Sócrates hablaba de la razón y de la mora, ind iv idua l. 
Pero Sócrates ofreció a la humanidad por m ilenios el espec­
táculo de uno tragedia, desempeñó su papel magjs ra ím en­
te y encontró en Jenofonte y en Platón los mas dec ica o., de 
los cronistas. Lo e jemplor de Sócrates ero su vida y mucho 
más que su vida su muerte. No hay duda Los , res dio logos 
de Platón "La Apología de Sócrates , K r iton  , Fedon 
Pertenecen a las obras más grandes y conmovedoras de 
la literatura universal. El comportam iento de Sócrates a n ­
te sus jueces, ante sus amigos, ante la muerte y ante los pro­
blemas de la inmortalidad en la hora de su muerte, es im ­
pecable.

Ahora esta tragedia magistral de Sócrates se debe a! 
hecho de a je  fue, como apunta Diógenes Laercio, el p r im er 
filósofo condenado a muerte por sus enseñanzas. AAuchas 
veces se lo considera como la primera de las ramosas v íc t i ­
mas de asesinatos por la justicia. Séanos pe rm it ido  d ife re n ­
ciar entre el asesinato por la justic ia y el hom ic id io  por la 
justicia. Lo que en el fondo cada juez teme, lo que para 
muchos es una de las causas principales de oponerse a la pe­
na de muerte es la condena de un ¡nocente por error, eso a u n ­
que horroroso sería homicidio por la jus t ic :a; asesinato por 
la justicia en cuando un juez o un jurado condena a un hom ­
bre a sabiendas de que es ¡nocente, para e l im in a r lo  cons­
ciente e intencionalmente. Hay un número enorme de g ra n ­
des hombres que murieron por sus ideas, sea asesinados por 
la " jus tic ia ", sea por simple asesinato. Mencionem os sola­
mente a Seneca, Giordano Bruno, M igue l Servet, Huss, Teo­
doro Lessing, Car! von Oss:etzk¡, Julius Fucik, para no hab la r 
dê  los asesinados bajo falsa, conscientemente fa lsa acusa- 
c en, como las víctimas del primero de mayo de Chicago, 

ceco y Vanzeiti, ciertas víctimas de las purgas sta lin ianas.

, . ^ Qhría además que diferenciar entre los que m urie ron  
cajo una a sa acusación (como Sacco y V a n ze tt i )  doi* un 
crimen simplemente no cometido, y los que, según la opi-
nosi-itmcT *u'"ces ^ su "P °cc eran culpables por lo que para 
cofo _  nQCe 9 r° n i920, como Giordano Bruno, el f i ló -
cimiento vS r T Í  *  T T  el f¡lósofo ™ s  grande del rena­
da el aran m n p fS° r ^ e 1 ■ y Hegel. No hay du-
portamiento imnpr° I f  °  mora  ̂ ¡nd¡vidual mostró un com- 
K o  que era m T  ? ,' era 9rande en su muerte. Desde

QUe er°  ma$ fa a l  P°rtarse valientemente en el c írcu lo
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de amigos, vaciando la copa de suave cicuta, que morir que­
mado vivo en una hoguera que además fue erigida de ma­
dera verde, como el pobre M igue l Servet.

M ucuas veces se ha comparado el asesinato por Justi- 
c.a de Sócrates con el de Jesucristo. Pero Jesucristo murió 
GjUóiiCiGClo por un imperio colonial, Sócrates hizo su defen­
sa ante  jueces Je su pa tr ia ; Jesucristo no se defendió, Sócra­
tes niz. 0  su famosa apología ante jueces de su patria, tam ­
bién lo h izo  como buen ciudadano.

M u ch o  se ha escrito sobre Poncio Pilotos (quien quizás 
fue m e jo r p in tado por An to le  Franco en el "procurador de 
Judea", donde el v ie jo empleado colonial ni se acuerda de 
aquel proceso de un ta l Jesús). El hecho histórico es que Pi­
laros fue en la época del proceso de Jesús un hombre muy 
joven (m enor de los tre in ta  años) y considerado despiadado 
y cruel por todos, según los historiadores.

N ad ie  se rom pió la cabeza sobre M e lito , el acusador de 
Sócrates. Y  creemos que éste merece mucho más considera­
ción que PSlatos o C a ifás . . . y todos ¡os acusadores de las 
grandes v íc t im as en épocas posteriores, porque a M e lito  le 
ocu rr ió  a lgo que no pasó ni a los acusadores de Jesús, ni a 
los de G iordano Bruno, ni a Calv ino (quien condenó a Se- 
vet) ni a ios acusadores de Sacco y V a n ze tt i :  fue él mismo, 
más tarde, a jus t ic iado  por haber levantado la acusación con­
tra  el g ran  f i lósofo .

Sócrates se encuentra sin duda en un punto crucial de 
la f i loso fía  griega y acaso de la fi losofía  general, cara ios 
f i lóso fos presocráticos la investigación de la Natura leza, el 
es tab lec im ien to  de leyes natura les y de leyes para los huma­
nos era ob je to  y f in  de la f i losofía . Sócrates la bajó de! cie­
lo y la h izo  hum ana.

¿Es ésta la verdad? Los presocráticos (Pirágoras, Herá- 
c lito , Dem ócrito , Leucipo, Empédocles y muchos otros' eran 
verdaderos sabios y hombres de ciencia, conciáeraron a. 
hom bre como parte de la natura leza. Sócrates aisló al nom­
bre, como ser moral de la natura leza. Para los giandes f i ­
lósofos legisladores ( para Solón, pero también nam toaos 
los otros, para Pitágoras c para hmpedocles a ^socie­
dad hum ana fo rm aba parte de la naturaleza, aeoia Ser 
estudiada y de este estudio de necesidad resultaron las «e- 
yes. Para Sócrates, la justic ia  era dada por los a.osts, e ^ r -  
na, f i ja ,  el ideal y la idea anterior a los hombres. Con e^o
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Platón transformó la idea de la justic ia para los siglos ven i­
deros y lo curioso es que ya los antiguos no creían nun ­
ca en 'la  filosofía de Platón. Me parece que nadie jamás 
haya tomado la filosofía platónica en serio, su va lor es es­
tético no filosófico. Los que seguían a Platón (los neopla- 
tónicos) se perdieron en especulación mística y el d iscípulo 
más preclaro y lúcido de Platón (Aristóteles) se liberó m uy 
pronto de sus enseñanzas. Pero lo que es eterno en Platón 
es su fuerza de escritor, su maestría artís tica, im itada  por 
sinnúmero de filósofos, jamas supeiada ni a lcanzada en fo r ­
ma y fuerza de belleza y de ironía, pero si superada en pro ­
fundidad y sinceridad per Giordano Bruno, el gran panreis- 
ta y hasta por Berkeley, idealista mucho más c iaro y m uch í­
simo más puro que el mismo Platón, y desde luego tam b ién  
por el escéptico David Hume. Pero Sócrates acabó con la 
filosofía científica, con la filosofía de observación, im pon ien ­
do por primera vez una filosofía antropocénírica , exagera­
damente subjetivista y ai mismo tiempo idealista en el sen­
tido de las ¡deas divinas, anteriores a los hombres, (¿o será 
este miro platónico y solamente puesto en boca de Sócra­
tes?) .

Magnífico y de valor indudable era el método socráM- 
co de enseñanza, magnífico como todo su e jemplo personal. 
Por qué se condenó a Sócrates, por qué lo acusaron M e l i to  
el poeta y An ito  el artesano y Licón el orador? En su apo lo­
gía Sócrates los culpa de envidia, por qué el dios de Delfos 
lo ha considerado el más sabio, y el se ha convencido de su 
superioridad sobre los oradores, los poetas (conque apun ta  
contra A/ielito) y sobre los artesanos. El m ismo a veces in­
sistió en su origen artesano ^m ayo it iké  te jné '7 llam ó el m is­
mo a su método, arte obstetriz, derivándolo de la profesión 
ce su madre), pero me parece que precisamente el con traa ­
taque con¡ra poetas y artesanos nos puede dar la clave. Por­
que. no cabe duda: todas las condenas injustas a sabiendas, 
todos ¡os asesinatos por la justic ia  (a d iferencia de lo que he­
mos denominado homicidio por la justic ia) eran políticos. Y 
acemas todos los filósofos griegos eran políticos; que quien 
no o creG ea a Diógenes Laercio! Los griegos eran dernasia- 

o roncos para pretender que exista una filosofía  apolít ica , 
nidn H* Sócra tes  cc7 °  muchos otros filósofos se haya abste-

a t  ^ CQrempl- pÚblÍC0- P e ro la  la cu ltu ra
griega eran concentradas en la "p o l is "  la c iu d a d , y el a p o lí-
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t ico, el c iudadano que no tomaba parte en la vida pública, 
en la v ida de su ciudad, era considerado " Id io ta "  (" id io tés" 
denom ina al c iudadano a p o lí t ico ) . El proceso contra Sóc-a- 
tes era un proceso político, la condena era una condena po­
lít ica . Por lo tan to  hasta nuestro juicio sobre la acusación 
debe considerar la situación política de su ciudad de su éoo- 
ca, de Sócrates y de sus acusadores. Fue condenado por una 
mayoría de una asamblea, no por un juez individual

La acusación es tam bién política, aunque quizá no lo 
parezca : Yo M e liro , h ijo  de M e lito  acuso a Sócrcf e~ Alope- 
cense, h i jo  de Sofromsco, de los delitos siguientes: Sócrates 
quebran ta  las leyes negando la existencia de los dioses que 
la c iudad  tiene recibidos, e introduciendo otros nuevos; y 
obra contra  las mismas leyes corrompiendo la juventud, la 
pena debida es la m uerte " (según Diógenes Lae rc io ).

Ya vemos que no fue, como muchas venes se sostiene, 
acusado de ateísmo. ¿No será el "D ios extraño" su adic­
ción al o rácu lo  de Delfos, en contra de Atena, la Diosa pro­
pia de A tenas, la Diosa de la Sabiduría, según me parece no 
m encionada en los diálogos de Platón? El papel de los dio­
ses en los discursos platónicos, el m ito, es más importante 
que en cua lqu ie r  o tra  f iso lo fía  anterior, excepto quizás la 
de Pitágoras. Adem ás los atenienses no eran muy rígidos 
en cuan to  a sus creencias religiosas, y el ateísmo era, aun­
que condenado, no sancionado con pena de muerte como lo 
que demuestra el caso del gran adversario de Sócrates, Pro- 
tágoras. Este había d icho "de los dioses no sabré decir si los 
hay o no los hay, pues son muchas las cosas que prohíben el 
saberlo, ya la oscuridad del asunto, ya la brevedad de la v i­
da h u m a n a " .  Estas palabras del gran sofista son induda­
b lem ente  sinceras, pero son para los creyentes muchísimo 
más peligrosas o sacrilegas que cua lqu ier dicho de Sócraies. 
A  pesar de esto le gran jearon a Protágoras solamente el des­
tie rro . De manera que me parece lícita la conclusión de 
que, en lo que se refiere a los dioses, la acusación ae MeFro 
no era tan tremenda. La segunda parte, la conupción de ln 
juven tud  era más sincera y tam bién contesiada rr ' 'cno  mes 
de ta lladam en te  por Sócrates en su apología.

Sócrates se defienda insistiendo en la veracidad del 
o rácu lo  de Delfos, defendiéndose precisamente por los dio 
ses, de cuya ofensa se lo había acusado. An^ra  en ¿.u  ̂e- 
fensa se aclara su posición política. El primer acusator a
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quien menciono no es M e lito  sino A n ito :  el po lít ico y el or- 
ÍLcnnn En su defensa arremete en contro de los poetas (note sano .
so

b Q i  l U .  1 ° ^  A'  '  L
solamente M elito  sino también los com ediog ia ios, v. g. 
aunque no dice el nombre, contra Aristófanes, su adversario 
personal, probablemente por causas personales). Pero des­
pués dice que tampoco los artesanos son sabios, que sola­
mente saben su propio ofic io (m anua l) .  No es acc identa l 
que el político acusador sea al mismo tiem po artesano. Re­
cordemos a Cleón el sucesor de Pericles en el poder. E! que 
el político acusador haya sido artesano muestra c la ram ente  
que era ei partido que estaco en ei poaer, el pai ndo dem o­
crático el que acusó a Sócrates. En toda la an tigüedad c lá ­
sica no existía loque  hoy llamamos pro letariado, po ique era 
una sociedad esclavista. Por lo tan to  el pa rt ido  dem ocrá t i­
co, lo que desde la revolución francesa llam aríam os "de  iz­
quierda", era un partido burgués, en aquella época peque- 
ño-burgués. Pero la juventud aris tocrática era an t idem ocrá ­
tica. Sócrates insiste en su descendencia hum ilde, insiste en 
su pobreza, en que no ha recibido pago por sus enseñanzas, 
lo que debería ser una acusación contra sus adversarios, los 
sofistas. ¿Quiénes eran aquellos sofistas, que gracias a ¡os es­
critos de Platón llevan hasta nuestros días un mal nombre? 
Eran maestros, profesores y una especie de abogados, hom ­
bres sumamente hábiles, ,quizás eilos, más que Sócrates 
aplicaron la fuerza retórica y la fi losofía  a ¡os asuntos hum a­
nos, a ¡as necesidades humanas. Y  se hic ieron pagar. ¿Por 
qué estaría mal que un profesor sea pagado, que un de fen­
sor sea remunerado? Por cierto Ka llik les en el d iá logo "Gor- 
gias desarrolla una filosofía egocéntrica en favo r de los 
tuertes, parecida a la de Nietzsche, an tic ipando  en verdad 
ioaa io tiiosofía nietzscheana, (de a llí  quizás la an t ipa tía  
de Nietzsche contra Sócrates), pero de Protágoras no sabe­
mos tG 1 filosofía. Su famoso dicho "Ei hombre es la m ed i­
da de iodos las cosas, ae las que existen como existentes; de 
•as ^¡ue no exisren como no existentes" es ¡naublamente pro- 
-unda tiiosofía. No corresponde a un subjetiv ismo extremo, 
como algunos querían suponer. La filosofía Socrática-pla- 
onico, es muc o más madre de los subjetivismos e ¡dea lis­

ta d  in l í r t •r 1 ° T /S' ' Primer 'ugar, Protágoras era c laram en-
tre sí") l(p-v ¡? 'as cosas hay razones contrarias en- 
ses va ritnHnc 1? eC''L CO I 6 n° la ta m h ¡én en la famosa fra -

ya citadas de hombre-medida". Pero además ésta



quiere decir que todo se refiere al hombre, que el hombre es
lo que da ,Q medida, mientras que para Sócrates la mora no
se runda en la necesidad de la Sociedad humana sino en la
ley eterna (d iv in a ) .  ¿No será acaso Protágoras mucho más 
moderno que Sócrates?

, Pa ® ce Que los .sofistas fueron un fenómeno bur­
gués, UjQi ido la ¡uerza de la palabra, de la retórica, de la ló­
gica para rec ib ir  poi sus servicios dinero, lo que es precisa- 
m ente signo y síntomas de una sociedad burguesa. Sócra­
tes, pequeño burgués de origen, no era proletario, aunque le 
gustasa anda ' descalzo; simplemente no ganaba nunca el 
pan co tid iano. Luchó en las guerras cumpliendo su deber 
de c iudadano. Pero no se menciona nunca que haya traba­
jado, excepto en la enseñanza. Y  esta enseñanza era gra­
tu i ta !  M a g n í f ic o  e jem plo de abnegación completa! Cuando 
A lc ib íades  le regaló un terreno aceptó solamente la extensión 
necesaria para su casa, no la parte superflua, es decir de 
lujo. Probablemente le gustaba el pape! de individuo 
raro, de personaje humorístico, aunque se enojara por 
haber aparec ido en las "N u b e s "  de Aristófanes, como 
f ig u ra  r id icu la . Lo esencial es que aceptó el regalo de 
A lc ib íades, aunque reducido. Sócrates insiste ante sus 
jueces de que no tiene d inero para una m ulta  o fianza. No te­
nemos n inguna  razón para duda r de sus palabras. Pero sus jó­
venes am igos ricos la ofrecen inmediatamente. No hay duda 
que Sócrates v iv ía  como parásito  de los jóvenes ricos, de los 
señoritos P latón, Jenofonte, Aga tón , Alcibíades, sum inistran­
do la f i loso fía  de aque lla  juven tud  dorada, y en una ciudad 
griega eso quería decir su f i losofía  política. Es de suponer que 
el Sócrates p la tón ico  no sea pura invención; de todas mane­
ras expresa el pensamiento de Platón, el más importante y 
el más grande de sus discípulos. En la obra más importante 
de P latón, en "L a  R epúb lica" se explican críticamente todas 
las fo rm as de gobierno, aristocracia, o ligarquía, democracia, 
" t i ra n is " .  D icho sea de paso que explica magistra lmente e¡ 
origen de la " t i r a n is "  ( la que hoy solemos denominar d ictadu­
ra) de los abusos de la democracia, verdad para Grecia y pa­
ra A m ér ica  Latina.

Su descripción de la democracia es verdaderamente ge­
n ia l, pero es sin duda una obra maestra de ironía. Parece 
a laba r a la democracia, la constitución de su patria Atenas,
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n a r a  los desiguales", argumento princ ipa l de todos los enemi- 
cos de la democracia en todos los tiempos; podría ser escrito 
Dor un fascista moderno. La repúbiica ideal y u tóp ica de 
Píatón es desde luego closista, aris tocrática y no es mucho 
más que una edición corregida y mejorada de ios leyes de Es­
parta' Sócrates dice que las leyes de los Cretenses y de los 
Lacedemonios, es decir de los estados de gobierno a r is tocrá ­
tico son las mejores. Pero abogar por los Lüv_edemon¡os ero 
en aquella época de la tensión constante entie  Esparta y A te ­
nas por el predominio en Grecia más que opin ión de po lít ica  
interno, era casi alta tra ición. La juventud a r is tocrá tica  
simpatizaba con el enemigo, estaba dispuesta a sac r if ica r  la 
patria en favor de sus derechos de clase feudal. Y  en la gue­
rra del Peloponeso que acabó para siempre con el poder y con 
la independencia de Atenas, aquellos jóvenes eran co labora­
cionistas, exactamente como cierta clase que colaboró con 
los Nazis en Francia. El fu tu ro  comprobó el hecho: A lc ib ía -  
des, el gran amigo de Sócrates, cambió varias veces de par­
tido, era el eterno tra idor; Jenofonte fue acusado y condena­
do por entendimiento con los Lacedemonios, y el m ismo Pla­
tón después de haber condenado a los tiranos, después de ha­
ber sido vendido por Dionisio el mayor a los piratas, quiso 
inducir a Dionisio el menor a ins t itu ir  sus leyes aris tocrá ticas 
en Siracusa. Evidentemente y como mostraría el fu tu ro , to ­
dos los amigos y discípulos de Sócrates pertenecían al p a r t i ­
do aristocrático, sus acusadores al partido democrático, que 
era para desgracia del acusado—  el partido  en el poder.

El proceso era sin duda un proceso político y si hubiera 
asesinato jurídico era el asesinato juríd ico de siempre: asesi­
nato político. Hay que aclarar un punto más: Sócrates men­
ciona expresamente a los comediógrafos en su defensa aun ­
que aquellos no figuran o fic ia lm ente  entre sus acusadores.

ref¿eI® desde iue9° a Aristófanes. Tam bién en "El Ban­
quete Platón se burla de Aristófanes, p in tándole como su- 
rienao e ipo por borrachera y pone en su boca el d ivert i-  

ao pero igero y superficial cuento de las fru tas  cortadas en
a Í L a í  V0n9,anza P°r el Sócrates de "Las Nubes". Ahora

ia no era
tra en vori' ®’T’0craílC0 clue los amigos de Sócrates. Lo mues-

de sus comedias. Puede ser que de veras haya
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tenido a Sócrates por un sofista, es decir por un adicto al 
persona| 3S' 0  ^  simplemente hubo alguna antipatía

Parece que Sócrates tenía ciertas diferencias con los 
poetas; su acusador princ ipa l era M e lito  el poeta "En "Ln 
R epúb lica " se arremete mucho en contra de los poetas ai 
m ism o Homero no quiere perm it ir lo  sino en una edición ex­
purgada. Es muy curioso que Platón que vale inconmesuro- 
b lem ente  más como artis ta  que como filósofo, haya arreme­
t id o  en contra  de los escritores en forma tan poco artística. 
Reprocha a Homero el no haber idealizado a sus héroes sino 
que nos los muestra como hombres con todos sus defectos hu­
manos. ¿No será éste otro síntoma del to ta li ta r io  de todos 
los tiempos, no sería el deseo de p in ta r a la clase de los hé­
roes y pensadores, la clase ociosa, como el ideal sin tacha? 
Pero a pesar de todos los aspectos políticos de aquel proceso 
no se puede dudar del com portam iento  intachable, de la 
m a g n íf ica  ética personal del acusado. No será paradójico 
que se le haya acusado por haber corrompido a la juventud? 
Que haya pecado contra  las leyes de la república nos parece 
una acusación más sensata — pero la corrupción? La corrup­
ción po lít ica  existe. Existe corrupción moral? La acusación 
nos recuerda a aque lla  contra Oscar W iide , aunque Sócrates 
es en c ie rto  sentido lo con tra r io  del snob inglés y la sociedad 
dem ocrá t ica  de A tenas en el año 399 a. c. muy diferente de 
la de la Ing la te rra  V ictoriano y m ojigata .

L lam a la a tención que las discusiones sobre el amor, so­
bre el verdadero am or en el "B anque te " se refieren siempre 
al am or pederasta.

Desde luego la moral griega no era la nuestra. Los ju ­
díos y después los cris tianos eran en la antigüedad los ún i­
cos con el horro r contra  la homosexualidad. Pero en los d iá ­
logos de Platón hasta D io tim a, la maestra ideal del amor, 
que enseña a Sócrates " las  cosas del amor , habla más bien 
del am or entre varones. Aristófanes hace una apología 
(aceptada m ilenios después por André Gide en su Cory- 
d o n ")  de las relaciones entre hombres, siendo ellos, los mas 
machos, los varones perfectos. En las propias obras de ris 
tó fanes no encontramos aquella actitud, recuérdese a isis 
t r a ta "  con la v ic to r ia  de las mujeres sobre los hombres en 
la lucha entre los sexos, en un combate de amor perfecta­
mente norm al y m a tr im o n ia l:  Tampoco los grandes poetas



tróaicos la más bella f lo r  de la cu ltu ra  de Atenas, muestran 
esta apreciación platónica del amor. Hay incesto (cd ipo  , hay adulterio (A g a m e m n o n ) ; hay am or puro (A n t ig o n a / ,
hay celos terribles (Medea) en las obras de los tres grandes 
trágicos, pero no hay elogio de la pederastía. No había una 
desviación de la natura leza en aquel c ircu lo  d e  Atenas. La 
relación entre varones no era cr im ina ! ni p roh ib ida , pero no 
era la norma. Recordemos que el po lít ico más giancle de 
Atenas (Pericles) tenía una am iga cortesana fam osís im a 
' Aspas ia ). El mismo Sócrates era un hombre casado (se­

gún Diógenes Laercio había sido casado dos veces), aunque 
sus relaciones matrimonia les son la parte menos ha lagado ­
ra en su actitud ética. La única parte repugnante  en la 
"Apología" de Platón es la manera cruel como Sócrates 
manda sacar a Xantipa , la esposa a f l ig id a . ¿ Y  acaso aque­
lla esposa tan ca lumniada por la posteridad no tenía razón 
quejándose del esposo que le h izo varios hijos (se m encionan 
tres varones, no se dice cuantas h ijas mujeres hayan nacido 
de aquel m a tr im on io ), bebía y se pasaba el día ocioso con 
los jóvenes aristócratas y no ganaba d inero ,. . . qué esposa 
se aguantaría eso? Tam bién se muestra la no inc linac ión  f í ­
sica de Sócrates hacia el propio sexo en el re lato de A lc ib ía -  
des en el "Banquete" donde cuenta como quiso seducir al f i ­
lósofo.

t i  mismo Alcibíades era por c ierto  un hombre norm a l, 
era el gran seductor de mujeres (y varones) y hasta se dice 
que murió por la tra ic ión  de una mujer. Creo que esta re la­
ción pederasta no era propia de Atenas. Pern si era in s t i tu ­
ción de los Lacedemonios. La homosexualidad es ca rac te ­
rística de pueblos m uy guerreros, de la v ida en cuarteles. Y  
en esparta la Hermandad de a rm as" era una ins t ituc ión  
ofic ia l, más sagrada que el m a tr im on io—  y era una insti- 
iución sexual. Parece al f in  que esta curiosa fo rm a  del 
Am or platónico no era una costumbre genera lizada en 

Atenas, tampoco una verdadera transfo rm ación  de los jóve­
n e s »  atenienses, sino simplemente una im itac ión  de costum- 

res extranjeras (como la im itac ión  de costumbres nortea­
mericanas en la America Latina de hoy, como la de costum- 

les rancesas en la Am érica Latina de ayer) s im plem ente 
snobismo. . . pero precisamente im itac ión  de las costumbres
del enemigo exterior, de manera que po lít icam ente  era un 
crimen.
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¿Era entonces la condena de Sócrates justa? Segura­
mente que no. Se tra ta  de un asesinato político. Nadie 
puede duda r de la a c t i tu d  elevada del acusado. Pero las 
consecuencias, el desarrollo fu tu ro , la tra ic ión  de la clase 
a r is toc rá t ica  que sum in is tró  los jefes m ilitares, de la clase 
educada por Sócrates mostró que la acusación no había sido 
in fundada . Y  la consecuencia era la v ic to r ia  de Esparta en 
la guerra  del Peloponeso, el f in  de la democracia de A re­
nas. . . y el f in  de la cu ltu ra  ateniense. No se repitió  jamás 
el fenóm eno ateniense, no vo lv ió  otro Praxíteles. Eí ú lt im o  
de los grandes trágicos, Eurípides, era contemporáneo de Pla­
tón. N o  surg ió  n inguno  más, ni tam poco Aris tó fanes tema 
seguidores. C laro  que no; gracias a la v ic to r ia  de sus ideas 
se acabó la l ibertad  dem ocrá tica  de crít ica , base de la come­
dia. P latón era la ú l t im a  f lo r  de la cu ltu ra  de Atenas. Sus 
discípulos, los neoplatónicos, fo rm aron  parte de la cu ltu ra  he­
lenista, se perd ieron en m is tic ism o pero contr ibuyeron gran­
dem ente  ai espír itu  de la iglesia en siglos posteriores. El más 
im p o rta n te  de ios d iscípulos de Platón ("d isc ípu lo -n ie to " de 
Sócrates) A ris tó te les , la mente más lúcida, tornó su propio 
ca m in o  m ucho  más lógico y c ien tí f ico  que el de Platón, más 
c laro, base de c ienc ia  para muchos siglos. Pero tam bién 
educó a A le ja n d ro ,  h i jo  de Filipo, quien había acabado con 
la independencia  de Grecia, educó a! gran conquistador, 
fu n d a d o r  de la inmensa c iv i l iza c ió n  he len is ta . . . pero c iv i l i ­
zac ión , im perio , no cu ltu ra  creadora como la democracia de 
A tenas.

Los acusadores de Sócrates sufren el desprecio de la hu­
m an id ad  desde hace más de 2 .300  años.

Reconocemos que la m uerte  de Sócrates era injusta, que 
cayó v íc t im a  de sus enemigos políticos. Pero aquellos que­
rían sa lva r la dem ocrac ia  de Atenas. Y  en consecuencia 
M e  l i to  fue  condenado a la pena de muerte el mismo, y A n i-
to fue  desterrado de Atenas.

Abogo por la absolución de estos varones ante la his­
to ria . O braron de buena fe y con buen sentido político. Pe­
ro fracasa ron . . . y son los vencedores quienes escriben la 
h is toria . Y  P latón era un enemigo form idab le .
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Su padre fue odiado, escarnecido, aislado, atacado en 
d iarios, pú lp itos  y p lazas públicas; incinerado en efig ie y 
quem ados todos sus libros; pero jamás agredido personal­
mente. N unca  una m ano osó fu s t ig a r  a bofetadas su rostro 
ni m ercenario  o fa n á t ic o  in ten tó  el ademán homicida. Su 
persona lidad era tan  fue rte  que producía la impresión de un 
hom bre capaz de encararse a una asamblea tum ultuosa y 
hostil, e im ponerle  s ilencio con sólo un gesto de su mano.

Como era uno de los más beligerantes escritores de his- 
panoam érica , la leyenda lo presentaba como un hombre v io ­
lento y am argado . La rea lidad  d ife ría  m ucho: era t ra n q u i­
lo y pac íf ico , a legre  y hasta juguetón. Pero lo más extraño 
es que esta d ife renc ia , entre  la impresión que producía y la 
rea lidad  en que v iv ía , encuentra  un curioso para le lo  en sus 
escritos: su prosa es severa, y gran parte  de sus versos, son 
satír icos y hum orís ticos, dice su hijo.

Era a lto , m uy e rgu ido  y de com plex ión a tlé t ica ; de ojos 
azules, n a r iz  perfecta , cabellos plateados, ba rb il la  agresiva 
y un todavía  más agresivo bigote. Solía cam ina r con gran d ig ­
n idad, sin duda una de sus más saltantes características, a tra ­
yendo todas las m iradas. El h i jo  había heredado su porte ga­
llardo, pe rfec tam en te  fo rm ado  en el equ il ib r io  del ejercicio 
fís ico y esp ir i tua l,  con esos rasgos propios que inyecta el es­
tud io  en las facciones, en el m ira r  y se proyecta a través de 
los ojos y del sem blante  como au tén tico  abolengo del saber.

No tuv im os la satis facción de verle personalmente. 
Nuestro  t ra to  ha sido ep is to lar y, a juzga r por las fo tografías 
que de él conocemos, había adqu ir ido  los rasgos más salien­
tes de su padre, en conducta, rectitud y d ign idad. Cuántos 
han cu lt ivado  su am istad  conservan de él im borrab le  recuer-

i
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do porque cuando no recibieron su palabra de a lien to , su 
consejo de periodista, d ip lom ático , un ivers;tano, y tam b ién  
su mano fue pródiga, abierta sin espetanza de retorno. Uno 
de sus más íntimos le considera poeta que refle ja  hoi .dómen­
te el arcano cósmico de la guerra; como crít ico ele p i te  ae 
estilo moderno y alado, oue evidenció siempre las más a ltas 
calidades de escritor y un insobornable sentido num ano. Era 
una de esas almos universales, amplias y generosas que elo­
giaba Monta igne, abiertas a todas las cosas nobles y bellas
de la vida.

Conocedor profundo de la l i te ra tu ra  universal, respondien­
do el llamado te lúrico de su padre, en todos sus escritos se en­
cuentra el sello de una pu lc r itud  impecable impreso por su es­
píritu  extraord inario  de artista. Sus misivas personales, su 
tra^o cordial y la idea pura que trasciende de cada frase, re­
velan ol hombre de una vasta cu ltu ra  derivada del t ra to  con 
los libros, los hombres y de su espíritu hum anis ta . Luis A l ­
berto Sánchez, que como po líg ra fo  adqu ir ió  merecido pres­
tig io  intercontinental, le c lasif ica como el m e jor escritor do­
tado de espíritu crítico, de cu ltu ra  y am or a la pa labra , a la 
exactitud y al matiz, de toda su generación, una de las m e jo ­
res de la literatura peruana.

Sobrio, a la vez que profundo, llevado por exp licab les 
razones de amor f i l ia l  y tam bién por un c laro deber a la cu l­
tura de su país — a incursionar en la obra de su padre, que es 
tan completa como pétrea en unidad y contenido, fue  a f in a n ­
do su ingenio hasta hacer de su estudio labor c ien tí f ica . En 
ella encontró toda la gama de ideas y colores, de d ivers idad 
de géneros, de m u lt i fo rm idad  de concepciones conducidas al 
f in  de obra artística y de pensamiento. Con ta l p lé tora de 
matena'es puros, reventando en copiosa profusión, obsorbió 
cuanto en esfuerzo y contenido nos dejó González Prada, des­
de sus estudios literarios en torno a la obra de sus con tem ­
poráneos, como en la referente a capacidad crít ica  y poética. 
Sus estudios sobre el po lir r itm o  sin rima y los agudos com en­
tarios en torno comparativo con la poesía de su tiem po, pu­
sieron al hijo en presencia de una de las f igu ras  l ite ra r ias  del 
continente que, por carencia materia l de tiempo, no ha lo­
grado desarrollar su propia obra.

Rota prematuramente su vida, cu lt ivada para la adm ira - 
: lon ce _P°laora como arte en este concierto universal para 
a iberacion del hombre, con su desaparición extinguióse la 
u .¡.na ama de una lámpara que durante dos generaciones
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i lum in ó  con su luz el cam ino por donde el hombre camina a 
t ien tas y tropezando. V ig i la n te  a los acontecim ientos que 
tras to rnan el m undo social, tuvo gestos y  actitudes que de­
mostraron su d isconform idad con el medio en que le tocó 
v iv ir  y, en la medida de su posibilidad, inundó la ruta de su 
paso por la t ie rra , con flores y acciones nobles que fueron 
je rarquía  de un nombre ilustre.

A lf re d o  González Prado había recibido una educación 
hum anís tica  por herencia paterna. Ese legado espiritual 
constituyó  en él un t im b re  de honor al que permaneció f ie l,  
como prosecución de obra tan vasta y de hondo contenido 
como es la de su padre. A i co n tr ib u ir  con sus conocimientos 
a la m e jo r in te rp re tac ión  de González Prada y seguir las 
huellas de su perm anenc ia , nos puso en contacto  con c ir ­
cunstanc ias y detalles imprescind ib les para la mejor in te r­
pre tac ión  del pensam iento pradiano.

A lf re d o  González Prada no a lcanzó a ocupar bajo el 
c ie lo de A m é r ica  el s it io  abandonado por su padre, tan to  en 
á m b ito  como en resonancia con tinen ta l.  Pero si su vida e fí­
mera le hub ie ra  deparado las condiciones esenciales para 
desarro lla r sus facu ltades  con la l ibertad  indispensable a to ­
do a r t is ta , no hay duda que encontraríam os en éi a un con ti­
nuado r p rec laro  e igua lm en te  rico en ¡deas y pensamiento. 
Poseía t í tu los  perfectos para ello, como lo ha demostrado, 
para ser su representante más legít im o, por haberse in tro ­
duc ido  en las raíces m ismas de f ig u ra  tan prom inente. Si 
no hub ie ra  sido por la in t im id a d  fa m i l ia r  que les unía, igua l­
mente sería a rras trado  al m ismo estudio por el v igor perso­
nal que trasc iende de tan  a lto  va lo r i i te ra r io  y con tam ina  e! 
espíritu  del hombre, los estilos y de term ina en el m ov im ien­
to social de A m érica , no la im itac ión , sino la em ulación, la 
prosecución del m ov im ien to  renovador que había iniciado.

A lf re d o  González Prada, como periodista y escritor in ­
genioso, que ac tuó  en ba ta llas  polít icas de su país adoptivo 
y que adqu ir ie ron  resonancia con tinen ta l,  fue atraído al 
cam po de la poesía por vocación personal. Su labor más 
com ple ta  la desarro lló  en este género lite rario , donde h izo 
ga la de conocim ientos y de ingenio diestros que condujeron 
a un nuevo estilo de asonancias asimétricas que luego se­
rían seguidas por continuadores más persistentes. En estas 
composiciones huyó del rebuscamiento rítm ico siguiendo los 
pasos de Rubén Darío para do tar cada verso de contenido 
superior en d inam ism o y e fectiv idad musical. Sin avocarse
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de lleno el cu lt ivo  de esta modalidad, h izo composiciones 
melódicas que perviven por sus f iguras e imágenes p lasm a­
das ingenuamente como es de auténtica  la poesía.

En su persona expiró el ú lt im o  vastago de la fa m il ia  
González Prada, de noble abolengo personal, de preclara in ­
teligencia inclinada a la in terpretación de los con fl ic tos  hu ­
manos. De irreductib le  conducta en todo terreno que pisa­
ra y de cualqu ier lid a que se le condujera, desconocía el té r ­
mino renunciamiento. Para él, presente al recuerdo de su 
padre, el hombre tiene un solo cometido al que le corres­
ponde obedecer y es su conducta. Su nombre equiva le  a una 
declaración público, a una confesión. Es preciso que el in ­
div iduo haga honor a su personalidad y que cuando se le 
mencione sepa el mundo cómo, en qué medida y t iem po  ha 
de actuar, como ayer, hoy, mañana y siempre, con esa rec t i­
tud de pensar y obrar y que recuerdan aquellos versos: "D e  
Toledo es el acero que te encargo. Corto en palabras, pero 
en acciones largo".

Aparte de su actuación periodística y de sus prosas po­
líticas, producto de circunstancias especiales porque desgra­
ciadamente con frecuencia atravesó y continúa atravesando 
el Perú, González Prada cu lt ivó  con franco  éx ito  la crít ica  
teatral y artística. De las cosas y del arte  igual que de la 
vida, tenía un sentido delicado, justo y emotivo. A  él se en­
tregó por vocación con devoción positiva. Y , al desprenderse 
de lo superfluo y conform ista, h izo justic ia  en sus com en ta ­
rios al extremo de enardecer opiniones adversas. No r ind ió  
pleitesía a normas estatizadas ni aceptó las voces del coro 
sibilino ni la adulación. Integro y ancho en el elogio, fue 
mesurado en el ju ic io adverso, condescendiente cuando el 
llamado de su conciencia tocaba la in t im idad . Ha descu­
bierto valores y contribuyó a su tr iun fo . Puso du lzu ra  donde 
otros _c ares y, su paso por la vida, le indicó que había es­
tado en lo cierto en in t im ar am igable, cord ia lm ente  con los 
hombres, que es el arte más d if íc i l  de a lcanzar.

Sus poemas y traducciones de poetas extranjeros, en 
que se^entretuvo en los momentos de solaz duran te  los ú l t i ­
mos anos, denuncian un espíritu fo rm ado en las más r ig u ­
rosas isciplinas intelectuales. Habiendo ensayado los más 
diversos géneros literarios, consiguió indeoendizarse de lo 
e imero y pasajero para introducirse en la médula de la 
o ra ar* ishca Su mentalidad equilibrada le perm it ió  esta­
blecer alrededor del hombre un cerco espiritual de desagra-
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vio. Habiéndose liberado de lo superfluo, tra tó  de encon­
t ra r  una de fin ic ión  de lo humano en el individuo, d ig n i f i ­
cando su func ión  dentro de su mundo social, independiente 
de reg lam entaciones y de verdades estatuidas, de con fo rm i­
dades y fo rm ulism os, del barroquismo aplanador que funde 
y repudre pensamiento e in ic iativas.

Se ha fo rm ado  este au to r una fi losofía  pa rt icu la r  en 
to rno  al tem a de su preferencia. Dentro de su siglo, en el 
cual el hom bre tiene que demostrar su audacia y poner a 
prueba su capacidad creadora para d istinguirse de las otras 
especies an im ales, y dentro  de la sociedad, los límites espe­
cu la tivos adqu ieren contornos de eternidad. Su sola cand i­
da tu ra  como representante del t iem po le impone ob ligac io ­
nes y comprom isos de ta l m agn itud  que le privan del renun­
c iam ien to . Si desea perpetuarse tiene que ir delante del t iem ­
po, correrle  la carrera al fu tu ro  o sucum bir sin remedio. Es 
una ley in f le x ib le  a la que no puede burlarse so pena de 
verse entre  sus engrana jes y t r i tu ra d o .

Según A lf re d o  G onzá lez Prada, si el ind iv iduo  de nues­
tro  t iem po  no rompe con el ins t in to  a táv ico  que lo mantiene 
un ido  al pasado y no se en fren ta  a los males de su época 
para co labo ra r en la resurrección del espíritu, "n o  es per­
sona ni goza de los derechos de fa m i l ia  ni de los derechos de 
p a tr im o n io ;  es una cosa" que le reduce a la condic ión de 
esclavo. U n icam en te  puede conservar la cua lidad  de salva­
g u a rd a r  los intereses de la com un idad  si se hace responsable 
ante  el co n ju n to  hum ano, si establece una conducta de so­
l id a r id a d  si se somete a la ley que ap lica  esa responsabilidad. 
El hom bre  t iene que iden tif ica rse  con la grandeza de los d io ­
ses. El desarro llo  de sus facu ltades tiene que a d q u ir ir  ta l 
norm a de acción com bativa  en su escala al punto de corre­
g ir  las m ismas imperfecciones de la d iv in idad.

Está dem ostrado que existen fenómenos de condición in­
fe r io r  que descienden el concurso del ind iv iduo  y lo reducen 
en grado con respecto del con jun to  an im a l. Hay seres hu­
manos sin nivel de personalidad que empequeñecen su f igu ra  
y borran la imagen de los maestros y los mártires. Tal abe­
rrac ión pone una m ancha indeleble en la esfera del cono­
c im ien to , palidece la obra creada por el ingenio y pone ru ­
bor a la g lo r ia  del arte. La cesión de sus derechos políticos y 
sociales, la aceptación tác ita  de imposiciones extrañas, sin 
anális is, razón y ob ligac ión, constituye el cáncer de la épo­
ca en que vivimos. No u t i l iza n d o  sus funciones intelectuales
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y volit ivas a tono con las exigencias del medio, ca na lizá ndo ­
las a! mejoram iento colectivo, se restringe en su acción y 
denuncia su in ferioridad. La libertad jamás fue producto 
de a "lic ión g ra tu ita  de cesión de su mismo e je ic ic io , de 
la f irm e vo luntad de v iv ir la , de m antenerla  a iodo precio, 
en cualquiera que fuese e! momento y la c ircunstanc ia . El 
renunciamiento, por delegación a dictadores y  tiranos, con­
duce sin remedio a la esclavitud. Y  el esclavo no es un hom ­
bre, sino un an im al en cautiv idad.

En tanto  la naturaleza, con el a u x i l io  de la c iv i l iza c ió n
enccuzada por algunos elementos sobresalientes, se em ­
peña en corregir los atavismos p r im it ivos  aue nos a tan  al 
pasado, algunos ejemplares de nuestra especie se empeñan 
en r id icu liza r la belleza, den igrar el ingenio, a fea r lo esté ti­
co, retrotroer al plano más in fe r io r de la escala zoológica lo 
elaborado para la grandeza y adm irac ión  de la hum an idad . 
El prim itiv ism o ancestral que arranca de los primeros estra­
tos sociales se presenta investido con títu los honoríf icos y 
aparecen dictando leyes y normas de conducta como un reto 
a la diqnidad. Bien es cierto aue existen animales irre flex ivos, 
apáticos, que se conducen como seres inanimados, apa ren ­
temente incapaces de demostrar sentir emociones psíquicas. 
Los decenio- han descubierto esa caracterís tica de! an im a l 
domesticado que no por ello trepó las a ltu ras  dentro  de la 
convivencia humana. Pero esto no es norm ativo . No res- 
Dondp m representa al hombre dentro del concierto  un ive r­
sal, "La base emotiva del concepto de personalidad en fo rm a  
im i ta d a ,  In calidad de sujeto de derecho está res tr ing ida ". 
Sin ^rnberao aun en estos casos existe un m ín im o  de o b l i ­
gaciones, aeaeres. Ncdie  puede excluirse de nuestro mundo, 
ce actuar dentro de un marco sociable, poniendo siquiera el 
mínimo esruerzo por sobreponerse, por co n tr ib u ir  con su pre­
sencia a la obra del progreso.

Desde los tiempos históricos, los fenómenos cu ltu ra les  
y científicos de la humanidad, en cua lqu ier terreno que se 
os ana ice, no son el producto de una obra colectiva en su 
sentí o genérico, sino resultado del esfuerzo de unos pocos. 
_a colectividad ha sancionado con el peso de su volumen, de 
su po erio estatuido lo creado por el ingenio. La idea básica, 
e nuc eo ue obra individual. Descubrimientos físicos, Quí­
mico.., arquitectónicos, combinaciones de problemas abstrae­
os, respon leron a la persistencia, tenacidad, constancia y 

perseverancia de unos pocos, perdidos dentro del con junto ,
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im perceptib les c o s í . ¡_Iio s  dictaron, d ic tam inaron y cubrieron 
las rutas del progseso, trazaron los nuevos caminos al enten­
d im ien to , descubrieron nuevas constelaciones espirituales. 
C uan to  más nos remontamos a la historia, cuanta mayor in­
t im id a d  aparace a nuestros ojos, más se oscurece el panora­
ma de la c iv i l izac ión  a lcanzada. La fra te rn idad  humana, 
esa en tidad  ideal que soñaron quienes vivieron milenios an­
tes de nuestra era, aparece como algo difuso y nebuloso en 
pun to  a negar la e ficac ia  de cuanto  elemento contribuye a 
nuestra superación, ahogada ba jo ei peso de la ignorancia.

Desde ei punto  de vista f i losófico, la hum unidad no ha 
hecho sino repetirse, dice A lf re d o  González Prada. El m un­
do a n t ig u o  podría decirnos hoy las mismas palabras que a 
P latón el sacerdote de M e n f is :  'Vosotros (oh, griegos, no 
sois más que niños; no conocéis nada de más antiguo que 
vosotros; ignorá is io que os ha precedido y, en vuestro orgu­
llo, creéis que con vosotros ha comenzado a ex is tir  el m u n ­
do". Pese a ello, ya sabemos pesar el pensam iento de los que 
v iv ie ron m ilen ios antes que nosotros, de los que nos enseña­
ron a a rm o n iz a r  y  co m b in a r  líneas, am a lgam ar ios colores en 
procura  de adap ta r los  a un nuevo gusto visual y estético, a 
m ira r  en perspectiva y descubrir, en ese panorama, los ho­
rizontes de la razón. Con un pequeño esfuerzo más nc sa­
bemos hasta dónde a lcanza rá  nuestra vo lun tad  creadora.

Form ar una m en ta l id a d  cu lt iv cd a  en ambiente libre 
de m iasmas, desprovista del con tag io  con virus de in to le ran­
cia, que a n iq u i le  la parte  bestial que arrastramos como he­
rencia p re té r ita , impone una au tod isc ip lina , de f irm e  vo lun­
tad conduc ida  a un f in ,  que d is tingue a la f igu ra  hum ana de 
ios semejantes de su especie. El hombre, que de ia . " J u j  con­
s igu ió  crear dioses y e r ig ir  m onum entos a la libertad, medir 
el curso de los astros, a travesar la t ie rra  en carrera más ve­
loz que la del sol, necesita ya otro am biente  d is t in to  del que 
respira en la t ie rra . D isconform e consigo mismo y con su 
obra terrena, t ra ta  de auscu lta r, pulsar los movim ientos de 
otros mundos, escudriñar en su in te r io r con el m ismo afán 
con que estudió los problemas humanos. A  dónde puede 
conducirnos esa avaric ia  del saber, ese cúm ulo  ¡nsatisfecno 
de sensaciones emotivas y plásticas que caracterizan e1 t iem ­
po presente, queda todavía por descubrir. Mas lo cierto, lo 
que impone respeto y condic ión a la escala zoológica cuyo 
e jem p la r  más perfeccionado es el hombre, es que nadie po­
drá salvarse sin combate, e lud ir  su parte de responsabilidad,
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escapar a la in fluencia  de sus efectos. Por muy debajo ael 
nivel común en que el ind iv iduo se obstine en colocoise, des­
perdiciando los valores que atesora por obra de la c iv i l iz a ­
ción, derrochando sin provecho ni g loria cuanto represen­
ta en el concierto universal como figura  humana, esta cade­
na de finos eslabones que de todas partes le apris ionan, 
oblíganle a hacer acto de presencia en este proceso, a ex­
pedirse sobre su propio problema.

Volvemos los ojos al pasado, en un gesto de generoso 
olvido por las horas que pasan, dice A lfre do  González Pra­
do. Los abuelos legendarios "que nos hicieron libres, tu v ie ­
ron el ademán despreocupado del genio que esboza la obra 
y desdeña la mezquindad del deta lle : nos dieron la libertad, 
confiándonos únicamente la labor de perfecc ionarla . Los 
de ayer nos legaron a nosotros la gran tarea; nosotros con­
fiaremos a las generaciones que hayan de sepultarnos la 
sagrada labor para la que nos sentimos im potentes". Su pa­
dre ha pronunciado el mismo pensamiento, con carácter de 
mensaje, en otras palabras y con d is t in ta  armonía. M as vea­
mos qué s im ilitud, qué identidad de conceptos. D irá con 
Monta igne que debemos la justic ia  a los hombres, como de­
bemos la gracia y benignidad a las demás cria turas. "En las 
conciencias está la verdad". La "h u m an id ad  se inc lina  a n ­
te la perfección suprema de la natura leza como los sacerdo­
tes egipcios se posternaban ante los terneros blancos nac i­
dos en los establos faraónicos". Y  si no podemos ex ig ir  de 
cada hombre la moral de un Pitágoras, que compra la reda­
da de peces para regresarla a! mar, o el espíritu de jus tic ia  
de un Montaigne, que adquiere pájaros en jau lados para de- 
volverles la libertad", esforcémonos, sin embargo, por in ­
fundirle el convencimiento, la confianza, la ce rt idum bre  en

f  W m

si mismo para hacer más ligeras las " faenas necesarias a 
la existencia , pues que solidariamente com partim os por 
igual los dolores inherentes a la vida.

Yo justifico, dice, a aquella persona que, "convencida 
de su erior, puede volver al mundo y encausar sus energías 
por sendero normal de la natura leza. Mas, tr is te  suerte, por 
o común, la del ser que enmienda el rumbo: viene a ser en 
c sjc.c ad lo que el albatros de Baudelaire sobre el puente 
ê  navio. Comienza, entonces, la vida espantosa, la vida 
-i esarraigado del que impulsó su ideal por una senda de 

inercia y aeme ucnar hoy, m inuto  a m inuto, en combate 
incesante. Aquel ser es incapaz de acomodarse, de encasi-
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liarse, de armonizcn con los demos. Es un ostro fu t. de su 
órb ita . Como el personaje de Wells, na dorm ido largos años 
y la hum an idad  se ha ade 'antado a él". Yo disculpo "a  aque­
llos hombres que van por el mundo en apostolado de fe, 
d ifu nd ie ndo  la pa labra de un credo , pero no a esas insti­
tuciones vetustas que se atraviesan; una que pugna por no 
m or ir ;  o tra  que lucha por v iv ir  m e jo r"  y en la que llevan 
siempre la peor parte los mejores. De ahí que el combate 
sea perm anente, de igual intensidad y la fuerza obliga en 
nuestro siglo a estrechar fi las, a recurrir al aux il io  de cada 
com ponente, en el interés común de salir con v ic toria , ún i­
ca que podrá hacernos más libres y más justos.

A n te  la in jus t ic ia  del padecer humano, agrega, "se re­
bela el corazón; ante la in fam ia  de las desigualdades de 
clase, se subleva la conciencia. Todo hombre que piensa es, 
necesariamente, un revolucionario. Quién puede aceptar la 
ceguera y sordom udez del destino sin apun ta r  un puño a las 
nubes o pa lpa r la in iqu idad  social sin sentir el impulso de 
levan ta r gu il lo t inas . Para un espíritu  libre, Lenín será siem­
pre más g rande que Job. Asp irem os a fresco pu lm ón la b r i­
sa fresca de rebeldía y regocijémonos de penetrar en ellas, 
gu iados "p o r  ¡a pa lab ra  del hombre, porque m ientras la hu­
m an id ad  coma su pan en la a f l icc ión  y beba su agua en el 
espan to", tendrem os un m otivo  ob ligado de acud ir en su 
a u x i l io .  Respondamos al l lam ado  de la conciencia. Si no lo 
h ic ié ram os, no sólo seremos vencidos, sino muertos.

H agám onos la f i rm e  resolución "de conquistar ei bie­
nestar que nos fa l ta  y la l ibe rtad  que am bic ionam os: ia pro­
pia autosugestión del deseo unán im em ente  deseado nos 
vo lverá  capaces de obtener todo aquello  que ahora nos sen­
t im os im potentes de conquistar. Encaremos al fu tu ro  con 
o p t im ism o  y sepamos co n f ia r  en las reconditc~ energías de 
la raza ; tenemos un deber sagrado que cum plii y, tardo o
tem prano  lo cum p lirem os".

M a n u e l González Prada había depositado igual con fian ­
za en el fu tu ro .  T am b ién  para él, h istóricamente, venimos 
sa ltando  p irám ides de prejuicios. Y  el hombre ha sido creado 
para p lan tarse  ante la h is toria  y desviar su ruta. Para en­
fren tarse  a los hechos y superarlos. Hasta aquí, el pensa­
m ien to  ha ten ido  que m a lgas ta r su v igor en incesanio lucha 
contra  sacerdotes, becerros de oro, zarabandas obscenas 
de cu ltos fá licos", licencia y desenfreno, persecuciones y 
m artir ios , sin t iem po para la necesaria quietud de la inves-
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l igación. Desde los caldeos a nosotros, apenas si el genio 
creó una que otra obra maestra, oscurecida luego ante la 
presencia de la libertad. Las hazañas victoriosas en con tien ­
das sangrientas son sólo prolegómenos de lo que vendrá, de 
!o que esperamos y deseamos. Fuimos arrastrados a esta lu ­
cha incruenta, forzados por la situación y contra nuestra 
voluntad. No matamos vo luntariam ente, sino obligados, y 
las salpicaduras de la sangre están ocultas en las arrugas 
de nuestra frente. Lom o representantes de la hum an idad , 
nos horrorizamos de cuanto hicimos por cuan mal em p lea­
mos nuestras vidas, por algo tan propio y  na tu ra l como es la 
conservación del derecho a ser libres de obrar y pensar.

Pese a lo cruento de esta lucha de siglos, conseguimos, 
adqu ir ir  espíritu de visión, dom inar ciertos problemas de 
convivencia social, poner alas a la fantasía, tom ar contacto  
con el suelo en que residimos y comprenderlo, remontarnos 
ai especio, hablar con los astros y pronto llegaremos a ellos, 
conjurar maleficios, crear y aba tir  dioses y  regiones, tras ­
portarnos a las regiones del arte y hacerlas residencia nues­
tra, ilum inado con r itm o y ojos de hum an idad .

A lfredo González Prada no a lcanzó a conocer el desen­
lace de ia ú lt im a conflagración m und ia l ni auscu lta r, como 
nosotros, la caja de resonancia que pretende desencadenar 
e! nuevo diluvio. Escuchó las palabras en fá ticas de los líde­
res de nuestra época en arengas demagógicas de nuestros 
demócratas cristianes y los aullidos desenfrenados del van ­
dalismo to ta lita rio . Cuando cerró sus ojos, la v ic to r ia  ron­
daba a ¡as puertas de Europa. El, hombre de su tiem po, que 
había vivido un mundo en guerra permanente, v is lum braba  
una esperanza a corto plazo que prometía red im ir  a "esta 
numanidad que se desangra por la hem orrag ia  más copiosa 
ae ¡a historia . Con experimentar otro de los más grandes 
desengaños por el rumbo de los acontecim ientos políticos 
.erminada la guerra, seguramente que su pensamiento se 
remozaría iguQl que el de su padre a raíz del desastre de la 
ocupación chilena ai suelo en que nació.

S.n haber alcanzaao plena madurez en reposo in te lec­
tual como Manuel González Prada, hubiera puesto de ma-
nme^to, con amplitud de conceptos, un pensamiento p a r t i ­
cular, dinámico, agilizado y libre en estudios fecundos. La 
muer re le atrapo la víspera, muy de temprano. Discípulo del 
mas grande escritor peruano de todos los tiempos, aqu ila - 
TO e. i Irazas casi cesconexos, en momentos hurtados, ideas
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de! conten ido expuesto que nos ponen en conocimiento de 
un espír itu  creado, cu lt ivado  y educado para la libertad. 
Con él extingu ióse el ú lt im o  vastago de los González Pra­
do, que h is tó r icam ente  y aun por muchos años perdurarán 
en la po lí t ica  y poética americana con acentos tan singu­
lares.



EDUARDO LEDESMA M U Ñ O Z

K  J O S E  E N R I Q U E  G U E R R E R O ,  
0  L A  H U E V A  R U T A  L U M I N O S A

Una de las nobles manifestaciones del arte universal, 
!a p in tu ra ,  que ha de considerarse siempre como la expre­
sión p lás tica  del d ram a del hombre y de los elementos, del 
m edio  y del paisaje, ha su fr ido  en los ú lt im os tiempos una 
p ro fu n d a  trans fo rm ac ión . No sólo de las técnicas y estilos, 
sino, fu n d a m e n ta lm e n te ,  de la concepción tem ática  y de su 
lengua je  expresivo. No sólo es trans f igu rac ión  del c lim a hu­
mano, donde viven y padecen las c r ia tu ras ; es creación de 
un subm undo  p lástico, abstracto , cerebral y frío, del cual 
está ausente todo rescoldo hum ano. A l p in to r  parece intere­
sarle so lam ente  el toque puro y hasta lírico del color, el a ra ­
besco geom étr ico  enrevesado, que nos ocu lta  con intención 
de libe rada  su mensaje, como para hacernos su fr ir  y gozar 
de nuestra ignoranc ia . Pues ese m undo desconcertante de 
valores puros, con evidente aversión al más leve indic io de 
todo ob je t iv ism o , a veces cruza por nuestra conciencia co­
mo a lgo  esquem ático , deshum anizado — línea, plano, geo­
m etría  pura de la fo rm a — , sin há li to  de vida ni fuerza crea­
dora. El a rte  tiene que nacer de lo hum ano y volver hacia 
lo hum ano, si consideramos al hombre como raíz y radical 
de todo valor.

En nuestro país, el Ecuador, la p in tu ra  abstracta ha te­
n ido y tiene escasos cultores. La mayor parte de nuestros 
a rt is tas  han enfocado el dram a plástico con mayor sentido 
hum ano, den tro  de las d iferentes posiciones estéticas que 
haya tom ado  en el á m b ito  a luc inado y a luc inante  de la crea­
ción p ic tó rica .

En buena parte, la posición de nuestro p in to r está con­
d ic ionada por la rea lidad de un medio donde la forma so-
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cía 1 y humana se d ibu ja  con caracteres lacerantes, como 
secuela de un coloniaje abyecto, que se deja sentir todavía
con toda su fuerza.

De esta realidad inmersa el p in to r extrae constante­
mente su temática como de una cantera inagotable, y, al 
hacerlo, busca s im ultáneam ente la forma remozada y nue­
va de expresión.

José Enrique Guerrero ha sufr ido una honda tra n s fo r­
mación dentro de su mundo estético; lo que abona ciei tó ­
mente por la in tegridad de su arte. No puede ser conside­
rado como verdadero esteta aquel que permanezca ausen­
te del drama angustioso de la creación. El arte le ofrece 
siempre un mundo alucinado y vaporoso, donde los símbo­
los se ocultan en una especie de fosforecencia onírica. Es 
allí donde bucea el espíritu, en busca de las esencias ve rda­
deras que ha de incorporar en el mundo de la rea lidad plás­
tica.

Hasta ayer no más, cuando yo observaba una exposi­
ción de José Enrique Guerrero, advertía que su mensaje p ic ­
tórico se orientaba siempre en torno a los mismos tem as: la 
captación de rincones y motivos típicos de Quito, del Q u ito  
llamado colonial. Y  para expresarlos — muchas veces con 
innegable acierto—  siempre ponía al descubierto una pa le ­
ta sombría, donde la gama de grises y v io letas de jaban 
aprisionado su acento penumbroso.

_  _  H M K H j B  I  I  • \  ' M Í i 43

En la Exposición ú lt im a  he observado una muestra d i­
ferente. Expresa una realidad estética nueva. No so lam en­
te en lo que concierne a la técnica de ejecución y al logro 
de la composición, mediante la perfecta arm onía  del color
y de las formas expresivas, sino al hecho evidente de haber
ampliado y universalizado la perspectiva del mundo.

Acerquémonos mejor al p r im er punto. En realidad se 
destacan una fuerte y rica cromática, donde los tonos sua­
ves y brillantes juegan en contrapunto  con los grises de su 
primera etapa, transfigurando la atmósfera in te r io r de su 
cora como en las catedrales góticas. A lguna  reminiscencia 
^e Van Gogh, talvez de W atteau  y de los coloristas de la 

s^uela francesa de1 X IX ,  a los cuales está más cerca Gue­
r re o  que a los clásicos de la Escuela veneciana, de insp ira ­
ción clasica, es lo que se percibe de primer momento. A l l í  
están los bermellones cálidos, los ocres encendidos, la pro­
fusión de sus cnaranjados y verdes, haciendo juego con los



colores fuertes, el azul, el gris oscuro y la gama de mixtos 
terrosos.

En _ ju n .o  ol segundo ospecto, lo busguedo de nuevos 
motivos am p lía  el campo de su visión estética, yendo de la 
c iudad Oí cam po f  a la selva, donde penetra con los sentí­
aos y la im ag inac ión  azuzados, dispuestos a captar no só­
lo la rea lidad m a te r ia l del hombre y del paisaje sino, lo que 
es más im portan te , las ocultas palpitaciones de la jungla 
m ile n a r ia  llena de voces, de sombras, de visiones fan tás t i­
cas que se despiertan como a través de un sueño p rim it ivo  
y m isterioso.

S inembargo, quiero expresar aquí otra verdad innega­
ble. D en tro  de la muestra exh ib ida por José Enrique Gue­
rrero, hay unos pocos cuadros mal estudiados y, por lo mis­
mo, no resueltos debidam ente. Nótese, por ejemplo, en Ven­
ta  de Ropa, al igual que en otros pocos, cómo el oscuro 
p lúm beo  de los pórticos del templo, al igual que el del sela- 
je, resu 'tan  dem asiado pesados y rompen la armonía de la 
com posic ión. Desentonan, además, con la gama suave de
las vendedoras v sus muestrarios, en donde Guerrero revela/ *
una r iqu ís im a  pa le ta , de igual m anera que ese río humano 
que desfi la  por la estrecha ca lle jue la .

Personalmente, yo p re fie ro  de la muestra, por la eu r it­
m ia  c la ra  del color, la d in a m ia  y  so ltura de las formas, la 
técn ica  puesta de m an if ie s to  en el cabado, los cuadros t i tu ­
lados H abitantes  de 8a Sesva, Expresión de fa Selva, La 
B ru ja , en los que el espejismo m ágico de la jung la  — en su 
m a n ife s ta c ió n  hum ana , vegetal y a n im a 1—  se resuelve con 
una c ro m á tica  b r i l la n te ,  de tonos cálidos y fríos en bien lo­
grada arm onía .

Como una fiesta de color — piro tecn ia  luminosa de 
azules, verdes y am ar i l lo s  proyectados en un haz que se 
abre como un aban ico  en la a l tu ra —  tenemos el cuaaro 
M a n c h a , en el que el p in to r  expresa su emoción ¡írica con
un perfec to  e q u i l ib r io  de los tonos.

Las Bailarinas es o tro  cuadro que se impone por su v i­
gorosa expresión p lástica. Los cuerpos de las bailarinas ne­
gras con tors ionan sus form as en una danza frenética, car­
gada de sensualismo, como en un r itua l pagano, donde cam ­
pean be llam ente , los rojos y ocres cálidos acentuando lo  tó ­
nica del motivo.

Igua lm en te  se destacan por el estilo y la técnica de .a 
composición, adm irab lem en te  resuelta, los cuadros Callas
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de Quito, San Agustín, Santo Domingo y, sobre todo, M i Ba­
rrio, de luminosa evocación poética, en los que el juego de 
luces y sombras, acentuadas por los colores fríos, le dan una 
belleza s ingular; temas estos ú ltimos que han sido de la
predilección del pintor.

En el cuadro Orígenes, Guerrero representa su idea de 
la formación del mundo. Una nebulosa cósmica con el nú ­
cleo central in f lam ado se expande por el espacio dando o r i­
gen a la formación de la tierra. Predominan los grises den­
sos y opacos como para darnos la noción de algo oscuro que 
se pierde en la inmensidad del t iempo y del espacio. Inqu ie ­
tante motivo que nos dice bien claro del dram a que ag ita  
por momentos su conciencia de artista.

Finalmente, para referirme a los cuadros, para mí, más 
notables de toda la muestra — sin que esto im p lique  el se­
ñalar fronteras rígidas a su producción estética—  me refe­
riré solamente a Ffor Solitaria, motivo tom ado del n a tu ra l;  
ia f lo r del cactus, que se abre como una enorme cam pánu la  
blanca, expresando una nota de lírica imponente belleza; 
y a su estudio Cabeza de Pintor, en el cual Guerrero expre­
sa e! drama angustioso de la creación estética. Insinúa bas­
tante bien, con líneas y movimientos ondulatorios, la lucha 
por aprehender las ideas eternas de la belleza.

José Enrique Guerrero ha demostrado, por sobre todo, 
ser un pintor honrado; le inquietan y apasionan los nuevos 
caminos que descubre, y se lanza resueltamente tras ellos, 
tratando de descubrir nuevos valores para incorporarlos a 
su caudal estético. T raba ja  d isc ip linada y silenciosamente. 
V es por eso que nos va dando una obra cada vez más lo­
grada, de valor permanente, que estará llam ada a perdurar 
en e! patrimonio artístico de nuestro pueblo.
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CREACION DEL DEPARTAMENTO DE EXTENSION
CULTURAL UNIVERSITARIA

El C onse jo  U n iv e rs i ta r io  creó el D e p a r ta m e n to  de Extensión C u l­
tu ra l  U n iv e rs i ta r ia ,  que se encuen tra  ba jo  'la d irecc ión  del Sr. Dr. M a ­
nuel A g u s t ín  A g u i r re ,  V ic e r re c to r  de la U n ivers idad , con el f in  de 
c u m p l i r ,  en tre  o tras  a l tas  e im p o r ta n te s  func iones, las s igu ientes:

a) C oope ra r ,  c o o rd in a r  y  asesorar las ac t iv idades de Extensión 
C u l tu ra l  U n iv e rs i ta r ia ,  que a c tu a lm e n te  se rea l izan  por d ife ren tes o r ­
gan ism os  u n iv e rs i ta r io s ,  com o son las Facu ltades, Escuelas, In s t i tu ­
tos, e tc .;

b) D iv u lg a r  los co n o c im ie n to s  c ien tí f icos , artís t icos, técnicos y 
c u l tu ra le s  en g e n e ra l,  e n t re  el pueb lo  y las clases traba jado ra  y cam ­
pesina en especia l, pa ra  lo cua l el D e p a r ta m e n to  o rgan iza rá  misiones 
u n iv e rs i ta r ia s  ya de c a rá c te r  pe rm anen te ,  per iód ico  o eventual que 
v is i ta rá n  las d i fe re n te s  c iudades, pueblos y aldeas del país, p resen tan ­
do c o n ju n to s  cora les  y o rquesta les , exposic iones p ic tór icas, recitales, 
co n fe re n c ia s  de d iv u lg a c ió n ,  etc., para  lo cual so l ic i ta rá  el concurso 
de los más destacados pro fesores un ive rs i ta r ios ;

c) A seso ra r,  a u s p ic ia r  y p ro g ra m a r  estudios, seminarios, con ­
fe re n c ia s  y c o o p e ra r  en la o rg a n iz a c ió n  de cursos nacionales e in te r ­
nac iona les  de verano , y en f in  p ro g ra m a r  todo aque llo  que s ign if ique  
el m e jo r  c o n o c im ie n to  de nues tro  país, de la t in ca m é r ica  y el m undo;

d) O rg a n iz a r  cursos de a l fa b e t iz a c ió n  con la ayuda de e n t id a ­
des e in s t i tu c io n e s  in teresadas en d icho  ob je t ivo , p ro cu rando  !a p a r ­
t ic ip a c ió n  del a lu m n a d o  u n iv e rs i ta r io ;  y

e) A p ro v e c h a r  la labo r de inves t igac ión  que realicen les Insti

tu tos  U n ive rs ita r ios .

A
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VIAJE DEL SEÑOR RECTOR AL BRASIL

El señor docto r A l f re d o  Pérez Guerrero, Rector de la U n ive rs id o  I 
Centra l, fue inv itado  al Congreso o rgan izado  por la Com is ión  In te rn a ­
cional de Juristas, que se rea lizó  en Pretópolis, Brasil im p o r ta n te  
evento al que concurr ie ron  más de doscientos ju r isconsu ltos  represen­

tantes de casi todas las naciones.

En d icho Congreso se tra ta ron  temas re lativos al im p e r io  de la 
ley y les actos del E jecutivo; deberes de 'los jueces y  abogados, y a c e r ­
ca de las funciones de las Facultades de Ju r isp rudenc ia  y enseñanza

del Derecho.

Además de 'la b r i l lan te  in tervención del señor Rector en este c e r ­
tamen in te rnac iona l, el doctor A l f re d o  Pérez G uerrero  v is itó  las U n i ­
versidades del Brasil, U ruguay, A rg e n t in a  y Chile  y tuvo  o p o r tu n id a d  
de depart ir  con los Rectores y autoridades un ive rs i ta r ias  sobre las 
funciones que incumben a las universidades de A m é r ic a  L a t in a ,  d á n ­
doles a conocer al mismo t iem po la o rgan iza c ión  de nuestra  U n iv e r ­
sidad y les fines que e lla  cum ple  en nuestro medio.

A

V  CICLO IN T E R N A C IO N A L  DE V E R A N O

E! V Ciclo In ternaciona l de V e rano  o rg an iza do  po r la Facu ltad  
de Filosofía, Letras y Ciencias de la Educación cons t i tuyó  un a c o n te ­
cimiento cu ltura l de gran im portanc ia , pues reunió a numerosas e s tu ­
diantes de las universidades del M undo , p rop ic iando  de esta m anera  
un acercamiento y relación de profesores y estud iantes ¡universitarios.

La activ idad cu ltu ra l y c ien tí f ica  cum p lida  en este C ic lo  fue  in ­
tensa y muy valicsa. Destacados profesores ex tran je ros  co m o  los doc-
toies Emilio M ira  y López, M a r io  Bunge y otros d ic ta ron  con fe renc ias  
en sus especialidades.

d  Consejo Univers itario  fe l ic i tó  ol señor doctor L u is  Verdesoto  
oa.gc^o por el buen éxito a lcanzado en este nuevo C ic lo  de Verano.

A
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C R E A C IO N  DE LA ESCUELA DE GEOLOGIA
Y  M I N A S

Desde el mes de O c tub re  se encuen tra  en func ionam ien to  la Es­
cue la  de Geología  y M in a s ,  creada ccn el f in  de fo rm a r  profesionales 
en das d isc ip l in a s  c ie n t í f ic a s  re la t ivas  a la 'investigación y aprovecha­
m ie n to  de les recursos na tu ra les  del País, del cual dependerá el desa­
r ro l lo  y p rogreso  nac iona l.

La Escuela de Geología y M in a s  v iene a Henar un vacío y dentro 
de poco t ie m p o  se a p re c ia rá  su verdadero  a lcance y servicio al pueblo 
e cu a to r ia n o .

Es jus to  reconocer :1a in ic ia t iv a ,  decisión y entus iasm o del señor 
Ing. M ig u e l  A n g e l  C h ir ib c g a ,  Decano de la Facu ltad  de Ciencias Q u í­
m icas, para  hace r de esta nuevo Escuela una ins t i tuc ión  cuyo fu tu ro  
es v e rd a d e ra m e n te  p ro m e te do r .

A

A C U E R D O  DE C R E A C IO N  DE LA ESCUELA DE GEOLOGIA
Y  M I N A S

EL CONSEJO U N IV E R S IT A R IO

C o n s i d e r a n d o :

Que es fu n c ió n  de 'las U n ive rs idades  la fo rm a c ió n  de p ro fes iona ­
les en las va r ias  d isc ip l in a s  c ie n t í f ic a s  y espec ia lm en te  de aque llas que 
se e n ca rg a n  de 'la ' inves t igac ión  y a p ro v e c h a m ie n to  de les recursos n a ­
tu ra les  del País, p ro p e n d ie n d o  al desa rro l lo  y progreso nac iona l;

Que el M in is te r io  de Fom en to  ha donado la can t idad  de tres­
c ien tos  m i l  'Sucres para  la c reac ión  de 'la Escuela de Geclogia y M inas  
en 'la F a cu l ta d  de C ienc ias  Q u ím icas  y N a tu ra les ,  can t idad  ésta que 
será d is t in a d a  a 'la in ic ia c ió n  de su fu n c io n a m ie n to ;

Que es deber de la U n ive rs idad  interesarse por 'la fo rm ac ión  ce 
p ro fes iona les  que se enca rguen  del desarro l lo  geo lóg ico y m ine ro  de¡ 
País y del a p ro v e c h a m ie n to  de estos recursos en la industr ia  nac iona l,

A c u e r d a  :

C rea r la ¡Escuela de Geología y M inas , la m ism a que em pezará 
a fu n c io n a r  una vez que se haga e fec t iva  la donación e fec tuaca  por 
el M in is te r io  de Fom en to  y d isponga de los gab inetes y laborator ios y 
demás im p le m e n to s  ind ispensables para la enseñanza.



Que, cum plidos estos requisitos, el Consejo U n ive rs i ta r io  d e te r ­
m inará la fecha de in ic iac ión  de las ac t iv idades de la nuevo Escuela 
y comis ionará al Consejo D irec t ivo  de la Facu ltad  'la e la b o ia c ió n  de
los respectivos Planes de Estudio, Reglamentos, etc.

Encargar a la Facu ltad  de Ciencias Quím icas y 'N a tu ra les  fo rm u ­
le un p lan de f in a n c ia m ie n to  para la adqu is ic ión  de labora to r ios , g a ­
binetes, etc. y fu n c io n a m ie n to  de la Escuela du ran te  los cursos p rev is ­
tos en el respectivo Plan de Estudios.

Dado en-la Sala de Sesiones del H. Consejo Un i ve rs i to r io , en Q u i ­
to a diecinueve de jun io  de m il  ncvec ien to  sesenta y dos.

Dr. ALFREDO PEREZ GUERRERO, Dr. JORGE CORNEJO ROSALES,
Rector. Secretario General.

El Acuerdo que antecede fue d iscu t ido  y aprobado  por el Conse­
jo Univers itario , en sesiones de 12 y 19 de Jun io  de 1962.

Quito , a 1 9 de Ju n io  de 1962

Dr. GUSTAVO GABELA REYES,
Secretario de Administración.

4 S 4  A N A L E S  DE LA U N IV E R S ID A D  C E N T R A L

A

CURSOS ESPECÍALES EN LA FACULTAD DE CIENCIAS
ECONOMICAS Y  A D M IN ISTPvATlVAS

Auspiciados por la Facultad de Ciencias Económicas y A d m in is  
trativas y ei Punto IV se han llevado a cabo im portan tes  eventos c ie r  
tíficos y docentes tales como el Curso de Contro l y A d m in is t ra c ió  
de Documentes y Archivos, el Curso de O rgan izac ión  y M étodos, Cui 
sos Prácticos pora el M e jo ra m ie n to  de Técn icas A d m in is t ra t iv a s .

Estos cursos han con tr ibu ido  de modo posit ivo a la d i fu s ió n  d
los conocimientos c ien i¡ t icos y técnicos de las m ate r ias  economice 
y administrativas.

La labor del señor Decano de -la Facultad doctor G erm án ico  So 
gado na sido intensa y br i l lan te .

A
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I N S T I T U T O  DE IN V E S T IG A C IO N E S  SOBRE LA V IV I E N D A
( I .N .S .V .U.C.)

U na c reac ión  fundam enta- i hecha por el Consejo U n ivers ita r io  
fue  la del In s t i tu to  de Investigac iones sobre la V iv ienda , el m ismo que 
se e n cu e n tra  en p leno fu n c io n a m ie n to ,  y con tr ibu irá  a o r ien ta r  las so­
luc iones que se den a los graves prob lem as de la v iv ienda en el 
Ecuador.

Ei Conse jo  reconoc ió  la in ic ia t iv a  y labor desplegada per los se­
ñores A rq u i te c to s  Luis Isch y César A rro yo , Decano y Subdecano de 
la F a cu l ta d  le A rq u i te c tu ra ,  respectivam ente , en la o rgan izac ión  de 
este In s t i tu to  y, en su fa v o r  exp id ió  el s igu ien te  A cuerdo :

EL CONSEJO U N IV E R S IT A R IO

C o n s i d e r a n d o :

Que se e n c u e n tra  ya d e b id a m e n te  o rg a n iz a d o  y en fu n c io n a m ie n ­
to el In s t i tu to  de Inves t igac iones  sobre la V iv ie n d a  ( I .N .S .V .U .C .)  
que c u m p l i r á  fu n d a m e n tó le s  ob je t ivos  en la inves t igac ión  de ¡os v a ­
rios aspectos re la t ivo s  a la v iv ie n d a , así com o ta m b ié n  a tenderá la 
fo rm a c ió n  y e n t re n a m ie n to  de técn icos en la m a te r ia ;

Que este nuevo  In s t i tu to  u n iv e rs i ta r io  se creó por in ic ia t iva  de 
les señores A rq u i te c to s  Lu is  Isch, Decano de la Facu ltad  de A rq u i te c ­
tu ra  y U rb a n is m o ;  y César A r ro y o ,  Subdecano de la m isma Facultad 

y D ire c to r  de I .N .S .V .U .C .

A c u e r d a  :

Expresar su ap lauso  y  fe l ic i ta c ió n  a Jes señores A rqu itec tos  Isch 
y A r ro y o  po r esta obra  u n iv e rs i ta r ia  que indudab lem en te  tendrá  gran 
t rascende nc ia  en la so luc ión  de los d i f íc i le s  prob lem as de la v iv ienda 

que a fe c ta n  a Jos e cu a to r ia n o s ;

iR em il i r les  a les señores Decano y Subdecano de Ja Facu'itcd de 

A rq u i te c tu ra  o r ig in a le s  de este A cu e rd o ;  y
P u b l ic a r lo  po r  la Prensa.

Q u ito , a 31 de Enero de 1963.

Dr. ALFREDO PEREZ GUERRERO, Dr. JORGE CORNEJO ROSALES,
Rector. Secretario General.
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N U E V A S  E D IF IC A C IO N E S  EN C I U D A D  U N I V E R S I T A R I A

C ontinuando  con el v igo r cons truc t ivo  que ha c a ra c te r iza d o  '!<a 
adm in is trac ión  del señor Rector de la Univers idad, doc to r  A l f re d o  Pé­
rez Guerrero, y con su a fán  de do ta r  a Q u ito  de u n a  C iudad  U n iv e rs i ­
ta r ia ,  a lbergue adecuado para el estudio que debe re a l iz a r  Ja ju v e n ­
tud, se halla  a'l te rm inarse el nuevo e l i f ic io  de la Facu ltad  de FiJosofía, 
Letras y Ciencias de la Educación, el cual em pezará  a func iona '"  des­
de Octubre próx imo, pe rm it iendo  así Ja sa t is facc ión  de necesidades 
fundam entó les  para  la decencia en la Facu ltad  de FiJosofía.

El doctor Luis Verdesoto Salgado ha rea l izado  esfuerzos v a l io ­
sos para que se construya este nuevo pabe llón , dem os trando  su d i ­
namismo y  gran preocupación por los intereses de su Facu ltad .

Edificio de Odontología.— El nuevo e d i f ic io  de la Faou'ltad de 
Odontología se halla tem b ién  en construcc ión y estará l isto en el mes 
de Octubre venidero, perm it iendo  de este modo el desenvo lv im ien to  
normal de las activ idades docentes y pro fes iona les de esta im p o r ta n te  
Fccuitad que desarrolla una enccm iab le  'labor sociaJ a través de su 
Clínica Dental.

Es digna de apiauso la preocupación del señor Decano de esta 
Facultad, doctor Estuardo Pazmiño, p o r  la p ron ta  te rm in a c ió n  de su 
pabellón.

Local para la Asociación de Empleados y Deportistas del Plantel.—
As.mismo, se suscribió el con tra to  para la cons trucc ión  de la Sede So­
cial de la Asociación de Empleados U n ive rs ita r ios  y del C lub  P ro fe ­
sional de Fútbol de Liga Deport iva  U n ive rs ita r ia  a base de un p ré s ta ­
mo otorgado por la Caja del Seguro.

es tamoién un deber consignar aqu í los esfuerzos desplegados 
tanto per e! Club Profesional de Liga D eport iva  U n ive rs i ta r ia  com o 
por la Asociación de Empleados de la U n ivers idad  C e n tra l ,  que se ha- 
i.o acertadamente presidida por el doctor César ‘M u ñ o z  L lerena.

PRIMERA C O N F E R E N C IA  N A C I O N A L  DE DERECHO C I V I L ,
M E R C A N T I L  Y  PEN A L

Por fe l iz  in ic ia t iva  del doctor Francisco J. Salgado, Decano de 
la Facultad de Jurisprudencia, C ie n c ia s ‘PoMtica-s y Sociales de 'la U n i ­
versidad Central, se convocó a la PRIM ERA C O N FE R E N C IA  N A C IO ­
N A L  DE DERECHO C IV IL ,  M E R C A N T IL  Y PENAL, la m ism a  que se
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reun ió  en los dios com prend idos  del 1 6 ol 21 de ju l io  del año posado 
Fue su sede la F a cu ltad  de Jur isprudenc ia .

La U n ive rs id a d  C e n tra l  rea lizó  una Conferencia  Juríd ica con 'la 
c o n cu rre n c ia  de los más prestantes elementos del Foro N ac iona l,  l l e ­
vada  de su conv icc ión  p ro fu n d a  de c o n t r ib u ir  ail b ienestar del pueblo
e cu a to r ia n o .

iLcs de legados a la C on fe renc ia  designaron por unan im idad  al 
d o c to r  F ranc isco  J. Salgado, Decano de la 'Facultad1 organ izadora  p a ­
ra la ¡Presidencia. V icep res iden tes  fue ron  elegidos, tam b ién  u n á n i­
m e m e n te ,  los doc to res : Jorge Z a b a la  Baquerizo, de la Universidad de 
G u a y a q u i l ;  Lu is  M ansa ! ve Pozo, de la Un ivers idad de Cuenca; José 
M ig u e l  M o ra  Reyes, de la U n ive rs idad  de Loja y A lfonso  Troya Ceva- 
l.los, de la  U n iv e rs id a d  C a tó l ica  de Q uito .

S ec re ta r io  G enera l de la  C on fe renc ia  fue designado el doctor 
G a lo  'Recalde.

Con este m o t ivo ,  el G ob ie rno  N a c io n a l o to rgó  al señor doctor 
S á lga lo  la C o n d e co ra c ió n  " A l  M é r i to  en el Grado de Gran C ru z " ;  y 
el P lan te l su m á x im a  C ondeco rac ión  "U n iv e rs id a d  C e n t ra l" ,  cuyo 
A c u e rd o  t ra n s c r ib im o s  a c o n t in u a c ió n :

EL C O N S E JO  UNIVE RSIT ARIO

C o n s i d e r a n d o :

Que el señor d o c to r  F ranc isco  J. Salgado, d ign ís im o Decano de 
la ‘F a cu l ta d  de J u r is p ru d e n c ia ,  C ienc ias  Polít icas y Sociales na e je rc i­
do la docenc ia  u n iv e rs i ta r ia  en fo rm a  re levante  por un t iem po m ayor 
de d iez  años; y com o S ecre ta r io  G ene ra l-P rocu rado r  de ¡a Univers idad 

e ha p res tado  e m in e n te s  serv ic ios;

Que com o D ecano  de la F acu ltad  de Ju r isp rudenc ia , Ciencias 
Do lí t icas  y Socia les su la b o r  ha sido fecunda  en el cam po in te lectua l 
/ m a te r ia l ,  h a b ie n d o  o rg a n iz a d o  la I C on fe renc ia  N ac iona l de Dere- 
:ho  C iv i l ,  Penal y M e rc a n t i l ,  de g ran  trascendenc ia  ju r íd ica  para el 

Daís; y

Que desde las a l tas  posic iones púb licas  que ha e jerc ido el oCvte- 
- rao-cisco J. Sa lgado su acc ión  se ha destacado cc-mo f ru c t í fe ra  y be- 
le f ic io s a  para  los intereses de la dem ocrac ia  y progreso del Ecuador, 

tomo para  el m a y o r  p re s t ig io  de la Un ivers idad.



4 q 9  A N A L E S  DE LA U N IV E R S ID A D  C E N T R A L

A c u e r d a  :

Conceder o<I doctor Francisco J. Salgado Ja Condecorac ión U N I 
VERSIDAD C E N T R A L ' '  por su destacada 'labor u n ive rs i ta r ia  y pa

fr iá t ica .
Quito , a 30 de O c tub re  de 1962.

Dr. ALFREDO PEREZ GUERRERO, Dr. JORGE CORNEJO ROSALES,
Rector. Secretorio General.

GESTIONES DEL DOCTOR ALFREDO PEREZ GUERRERO P AR A
INCREMENTAR LAS RENTAS DE LAS UNIVERSIDADES

ECUATORIANAS

El señor doctor A l f re d o  Pérez Guerrero, Rector de la U n iv e rs i ­
dad Centra l y D iputado al Congreso N ac iona l per P ich incha , rea l izó  
en el seno del Congreso im portan tes gestiones tend ien tes  a ob tene r  
el incremento de fondos para la educación superio r de l País.

Con este motivo, el Consejo U n ive rs ita r io  exp id ió  un A c u e rd o  de 
agradecim iento, cuyo tex to  dice:

EL CONSEJO UNIVERSITARIO

C o n s i d e r a n d o :

Oue el señor doc to r  don A l f re d o  Pérez Guerrero , ¡ilustre Rector 
de ‘la Universidad Centra l del 'Ecuador, ha rea lizado  an te  el C o n g re ­
so Nocional gestiones conducentes a ob tener el in c rem en to  de fondos 
para las universidades ecuatorianas, con lo cual la m archa  de estas 
instituciones de cu ltu ra  superior no se verá obstada en su no rm a l d e ­
senvolvimiento, a la vez que les p e rm it i rá  c u m p l i r  con las a ltas  f i n a ­
lidades de e n s e ñ a ra n  v  Hp r n l t n r n  o n  A n i i „  . a

A c u e r d

■Expresar ai señor doctor A l f re d o  Pérez Guerrero su ap lauso y 
fe lic itac ión, al mismo tiempo que su p ro fundo  a g radec im ie n to  por la ­
bor tan fecunda y patr ió tica, plena de su espír itu  un ive rs ita r io .

Sala de Sesiones del Consejo Un ivers ita r io , en Q u ito  a 1 3 de N o ­
viembre de 1962.

Dr. MANUEL AGUSTIN AGUIRRE, Dr. JORGE CORNEJO ROSALES,

VÍCerreC' 0r* Secretario General.
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V IA J E  DE LOS DOCTORES ESTUARDO P A Z M I Ñ O  DONOLO Y
PABLO GUERRERO TORRES A LA REPUBLICA ~

DE C O L O M B IA

Los d o c to res  ¡Estuordo P azm iño  Donoso, ‘Decano de la Facultad 
de O d o n to lo g ía ,  y Pablo G uerre ro  Torres, d is t ingu ido  Profesor de la 
m ism a  F a cu lta d ,  v ia ja ro n  a la c iudad  de Bogotá para  asistir como de­
legados de nues tro  País al I S em ina r io  de la Asociación L a t in oam er i­
cana de F acu ltades  de O don to log ía  que se 'llevó a ca b o  en el mes de 
O c tu b re  de 1962.

La a c tu a c ió n  de  estes dos d is t ingu idos  Profesores universitarios 
fue  m u y  a p la u d id a  en el seno de d icho  certam en in ternac iona l.

A

N U E V O S  REPRESENTANTES ESTU DIAN TILES  A N T E
EL CONSEJO U N IV E R S IT A R IO

>En D ic ie m b re  pasado se re a l iza re n  las elecciones es tud ian t i les  
para  d e s ig n a r  a 'los R epresen tan tes  Es tud ian t i les  an te  el Consejo U n i ­
ve rs i ta r io ,  m á x im o  O rg a n is m o  del P lan te l,  com o ta m b ién  ante las J u n ­
tas de F a cu ltade s  y Consejes D irec t ivos  p a ra  el año de 1963.

Después de una  jo rn a d a  d e m o c rá t ica  y entusiasta, resultaron 
e leg idos p a ra  las d ig n id a d e s  de Representantes 'Estudiantiles ante el 
Conse jo  U n iv e rs i ta r io ,  los d is t in g u id o s  es tud ian tes  señores Ledo. Ger­
m á n  C a rr ió n ,  p o r  la F a c u l ta d  de J u r isp ru d e n c ia ;  Iván A lta m ira n o ,  por 
la 'Facu ltad  de C ienc ias  M é d ic a s ;  F ra n k l in  Yépez, por ’la Facu ltad  de 
C ienc ias  Físicas y M a te m á t ic a s ;  lErnesto 'Ruiz, por la  Facultad de Fi­
loso fía ; E n r ique  M c n c a y o ,  po r  la F acu ltad  de Ciencias Económicas; 
Oswo'ldo del Pozo, po r ila F a cu l ta d  de Ingen ie ría  A g ron óm ica  y M e d i ­
c ina  V e te r in a r ia ;  H u g o  Parreño, po r  la Facu ltad  de Ciencias CuVmí- 
cas; H é c to r  G av iño , p o r  la F a cu lta d  de O don to log ía ; y M a rce lo  Pinto, 

por la ¡Facu ltad de A rq u i te c tu ra .

A

N U E V O S  D I G N A T A R I O S  DE LA RESIDEN CIA  E S T U D IA N T IL
U N I V E R S IT A R IA

'El C onse jo  U n iv e rs i ta r io  acep tó  en este año la renuncia ce! uOv.- 
to r  Guil le rm o 'L a sso  del ca rgo  de D ire c to r  de la Residencia Estudianti l  
U n iv e rs i ta r ia ,  a g ra d e c ié n d o le  po r sus servicios im portan tes  piestcdco



O la Residencia con ta len to  y d inam ism o ; y, en su reem p lazo  designó 
al prestigioso Profesor don «Luis Felipe Castro, qu ien se ha l la  al f r e n ­

te de esta entidad un ive rs i ta r ia .
As im ism o in tegró el Consejo D irec t ivo  de Residencia con dos e x ­

perimentados y d is t ingu idos ca tedrá t icos  los señores doc to r  Luis A l ­
berto Palacios, Decano de la Facu ltad de C iencias M éd ica^ ,  y doc ­
tor Fabián Jara-millo Dáviila, Representante de ila A sam b lea  U n iv e rs i ­
taria , con lo cual se establecerá una más estrecha v in c u la c ió n  en tre  
la Residencia y el Consejo U n ivers ita r io , puesto que los nueves d ig n a ­

tarios sen m iembros de este ú l t im o  Organismo.

a n a l e s  d e  l a  u n i v e r s i d a d  c e n t r a l

A

LIBROS U N IV E R S IT A R IO S

E D U C A C I O N  Y  L I B E R T A D  

Del  Dr.  ALFREDO PEREZ GUERRERO

Vasta y m ú lt ip le  es la producción in te le c tu a l  del d o c to r  A l f r e d o  
Pérez Guerrero, Rector de la Univers idad C en tra l del Ecuador, a qu ien  
esta revista se honra en con ta r  entre sus co laboradores. L ib ros y 
opúsculos como “ M ora l In d iv id u a l“ , “ El Seguro Social y el C ód igo  de 
T raba jo “ , “ Fonética y m orfo log ía  de la lengua c a s te l la n a “ , “ F u n d a ­
mentos del Derecho Civil Ecua tor iano“  y “ La a ve n tu ra  del e s p í r i tu “  
— para c i ta r  sólo a lgunos— , c im en ta ron  su p res t ig io  d e n tro  y fu e ra  
de la patria de M onta lvo .

Esa misma variedad de temas que acusa la cu r ios idad  un iversa l 
del Dr. Pérez Guerrero y la versación en diversas d isc ip l inas  c ie n t í f ica s ,  
se condensa en su reciente vo lum en t i tu la d o  Educación y l ib e r ta d .  
A lte rnan en sus páginas el i lu s tra t ivo  esquema g e o g rá f ico  e h is tó r ico  
del Ecuador con aspectos de la controvers ia  sobre tra tados  de lím ites. 
Debates al margen del Derecho Labora l preceden a evocativas sem ­
blanzas de prominentes un ivers ita r ios  como César A n íb a l  Espinosa y 
Jcse Rafael Bustamante. En dos notables traba jos  exa lta  el a u to r  los 
valores de la trad ic ión indígena, requ is ito r ia  in f la m a d a  a ratos de 
patetismo justic iero que extiende al á m b ito  indoam ericano . Con doble 
c r i te r io  de jurista y sociólogo denuncia el a f l ig e n te  abandono  de la 
raza autóctona bajo la “ explotación inm isericorde de los nuevos señores 
feudales, m il i ta res y civiles“ . El Rector de la Un ivers idad ecua to r iana  
reiv indica los derechos humanos y sociales del ind io  re legado de la 
c iv i l izac ión , “ metido en su poncho o en su choza oscura, año rando  en
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SU inconsc ienc ia  el inm enso  pasado en el cual fueron suyas estas t ie ­
rras y en el cua l creó c iudades, levantó templos, trazó  caminos, inventó 
s is tem as de e sc r i tu ra  y supo a r ra n c a r  secretos a los a s t ro s " /

El ensayo "E d u c a c ió n  y l ib e r ta d "  no sólo da el t í tu lo  al l ibro, sino 
que resum e las ideas e inqu ie tudes  centra les del autor. Fue leído en 
el ac to  de inco rpo ra rse  en ca l id a d  de m iem bro  a la Academ ia Ecuato­
r iana  de la L e n g u a , co rrespond ien te  de la Española. Es una profesión 
de fe  h e n c h id a  de c u l tu ra  h u m a n ís t ica  por lo m ismo que se sustenta 
en dos idea les c o r re la t iv o s :  l ib e r ta d  y d ign idad  del hombre. El Dr. Pérez 
G u e rre ro  d e se n tra ñ a  a g u d a m e n te  las conexiones fi losóficas y éticas de 
am bos fe rm e n to s  c readores  así en el orden ind iv idua l como en el co lec­
t ivo . En g u a rd ia  c o n tra  los fo rm a l ism o s  engañosos y vacíos, desarro­
lla la ¡dea de l ib e r ta d  c o n fo rm e  a las cond ic iones históricos y concretas. 
"E l  Pueblo , la M u c h e d u m b re ,  así con m ayúscu la , se han hecho p re ­
sentes en esta época del m u n d o  — dec la ra—  y ya no podrán ser some­
t idos, ni será pos ib le  m a n te n e r lo s  en el env i lec im ien to , la miseria y la 
ig n o ra n c ia " .  D e n tro  de esa perspectiva , el Rector de la casa de altos 
estud ios de Q u i to  des taca  la im p o r ta n c ia ,  com o ins trum en to  l iberador, 
de la v id a  u n iv e rs i ta r ia  cuya rea l idad  y pos ib il idades conoce a fondo. 
Su c r í t ic a  c o n s t ru c t iv a ,  rebosante de fe en el fu tu ro  del Ecuador, de­
f ie n d e  con  ce lo  la a u to n o m ía ,  subraya  el cam b io  de a c t i tu d  de la 
docenc ia  f r e n te  al a lu m n o  y apoya el in c rem en to  de la investigación 
c ie n t í f ic a .  A  p ro p ó s i to  de la ex tens ión  u n ive rs i ta r ia  funda  su "c o n v ic ­
c ión  de v i v i r  en una  época de t ra n s fo rm a c io n e s  radicales en la cual 
los in te le c tu a le s ,  sabios, a r t is ta s ,  t ra b a ja d o re s  del cerebro y del músculo 
están c re a n d o  un  m u n d o  d iverso  del de a y e r " .

El a u to r  de este l ib ro  d is t in g u e  con a u to r id a d  y experiencia  de 
pedagogo , las noc iones  no s iem pre  b ien d e l im itadas  de instrucc ión y 
educac ión . A q u é l la  debe suped ita rse  a esta ú l t im a ,  p r in c ip io  fo rm a t ivo  
de la p e rs o n a l id a d .  De su p le n i tu d  creadora  — concluye—  depende el 
ve rd a d e ro  p rog reso  h u m a n o  y socia l. "E duquem os pues al hombre 
pa ra  la l ib e r t a d " ,  a f i r m a  el ensayis ta  ecua to r iano , qu ien c ierra  la 
e n ju n d io sa  d is e r ta c ió n  a c a d é m ic a  con una salvedad. Se excusa ante 
los co fra d e s  — g ra m á t ic o s  y l in g ü is ta s—  de no haber t ra ta d o  un tema 
que fu e ra  a f ín  con sus p rop ios  estudios sobre el id iom a y an t igua  p re ­
d i le cc ió n  p o r  la exégesis l i te ra r ia .  Las razones por las cuales na p re ­
fe r id o  h a ce r  un  a n á l is is  de la l ib e r ta d  y de la lucha secu lar del espíritu 
c o n tra  las te n d e n c ia s  regresivas, lo s itúa  en tre  los maestros que o r ien ­
ta n  el m o v im ie n to  de la un ive rs id a d  la t in o a m e r ica n a .  " L o  he hecho 
— a d v ie r te —  p o rq u e  v iv im o s  una época de enc ruc i jada  y de sombra, 
una h o ra  en que las ideas, los p r inc ip ios , las pa labras, están d e fo rm á n ­
dose y p e rd ie n d o  su s e n t id o " .  Q u izás  en n ingún  recinto c u a d r a b a n  

m e jo r  que en la A c a d e m ia  de la Lengua, las precisiones del f l a m a n t e
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académico ecua to r iano  y su noble a fán  de despejar equívocos. El nuevo 
lenauaje de la l ibe rtad  sin escamoteos curialescos, como él lo p ropugna , 
implica ahora una moción de orden, en especial para la in te l ig e n c ia

americana.
En este excelente l ib ro  hay variedad de m ate r ias , si b ien las 

v incu lo  uno preocupación persistente del Dr. Pérez G uerre ro : p reservar 
ei e jerc ic io  de la l ibe rtad  de in f i l t rac iones  dogm áticas  y sectar ias tan  
acosadoras en nuestros días. C ua lqu ie ra  sea el foco de su a te n c ió n
 examen de las ideologías en boga o de la rebeldía v i ta l  de las nuevas
generaciones— , d icho a le rta  es tan invar iab le  como la fe que el depo ­
sita en la juventud. El a u to r  exhorta  a pensar ' menos en el pasado que 
en el m a ñ a n a " .  Así in te rp re ta  el legado ac t ivo  de Espejo, R oca fue rte ,  
A l fa ro  y otros fo r jadores de la pa tr ia , quienes en su hora ta m b ié n  des­
c if ra ron  el porvenir. "A bandonem os las discusiones b iz a n t in a s ,  los d o g ­
mas de ayer, las palabras que un día tuv ie ron  fu e rza  y hoy están 
vacías". Este rechazo de anacronismos y m iopías es, según el doc to  
ensayista, el punto de part ida  de la educación super io r  que rec lam a  la 
era tecnológica.

Educación y í ibertad es un l ibro que a l ie n ta  f i rm e s  conv icc iones  
c : - - "rát:cas a través del p lan teo enunc iado en el t í tu lo .  Sobresalen 
los capítulos en los que el au to r  ana l iza  la es truc tu ra  social y  d i lu c id a  
su in terre lac ión con el p laneam ien to  de la enseñanza superio r.  Sus 
premisas y conclusiones trascienden los lím ites naciona les. El fe rvo r  
d isquisit ivo del maestro ecuator iano se funde  en un idea l ism o  a m e r i ­
canista cuya savia es el anhelo de m e jo ra m ie n to  co lectivo . P recon iza  
un idealismo d inám ico, enra izado en la rea lidad c i rc u n d a n te  que 
comprende en gran parte la A m ér ica  La t ina . De ahí su canden te  
actualidad. A  los que apartan  los ojos de los fac to res  é tn icos, econó­
micos y sociales, el Dr. Pérez Guerrero les recuerda: "V o s o tro s  sabéis 
que este país de dos m illones de indios y de dos m il lones  de mestizos, 
necesita con urgencia la luz y el cam ino  de la e d u ca c ió n " .  T a l  p réd ica  
sarmientina resalta en sus ensayos a lrededor de re fo rm as in s t i tu c io ­
nales y alocuciones a la juven tud  estudiosa. A lgunos  revisten el tono  
aus ero de mensajes, aunque sin ribetes de gestos solemnes. Prevalece 
e: exposiicr ecuánime, incluso cuando po lem iza  en resguardo de la 
escuela o fic ia l y loica, amenazada por pre ju ic ios de grupos m in o r i -  
larios. Sus reflexiones en torno a la rea lidad un ive rs i ta r ia  den tro  del 
actual proceso histórico, responden a ideas e ideales coherentes. Se 
inspiran en sentimientos con temple de pr inc ip ios éticos que pos tu lan  
" la  redención económica, educativa y social de las m ayo r ías " .

Las meditaciones del Dr. A l f re d o  Pérez Guerrero al m argen  de la 
expansión univers itar ia , aportan sólidos elementos de ju ic io . C o n s t i ­
tuyen sin duda el núcleo del l ibro por la un idad viva de teoría  y expe-
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r ie n d a  que ha a c u m u la d o  el Rector de la Univers idad de Quito, durante 
var ios  períodos. La p ró r ro g a  del m anda to  proc lam a por sí sola su as­
ce n d ien te  a n te  pro fesores, g raduados y alumnos. Ta l predicamento 
corresponde a la je ra rq u ía  in te le c tu a l  del a u to r  de E d u c a c i ó n  y  l i b e r t a d  

Proyecta el e n fo q u e  té c n ic o  y rac iona l de los problemas universitarios 
al p la n o  de la s a b id u r ía  que o r ie n ta  la acción a la larga distancia. 
Por lo m is m o  esta lecc ión  so l id a r ia  es un franco  testim onio  de inqu ie ­
tudes y asp ira c io n e s  e c u a to r ia n a s  que encuentran  cá lido eco en la 
A m é r ic a  L a t in a .

L. E. S.

(Tom ado de la Revista “ Univers idades", órgano de Unión 
de Universidades de Am érica  Latina , N? 9 - 1 0, de Buenos 
A ires, ju l io -d ic ie m b re , 1 9 6 2 ) .

A

CULTURA POPULAR ORGANO DEL DEPARTAMENTO DE
EXTENSION CULTURAL UNIVERSITARIA

B ajo  la d ire c c ió n  del señor doc to r  M a n u e l  A gus tín  A gu ir re ,  V i ­
ce r re c to r  de la U n iv e rs id a d  C e n tra l ,  se han pub l icado  ya nueve núm e­
ros ds'l im p o r ta n te  p e r ió d ic o  " C U L T U R A  P O P U L A R ",  que aspira a 
d i f u n d i r  e s p e c ia lm e n te  en tre  'les t ra b a ja d o re s  y el pueblo el pensa­
m ie n to  u n iv e rs i ta r io ,  en su a fá n  de acercarse cada vez más a las c la ­
ses p o p u la re s  a 'la U n iv e rs id a d ,  c u m p l ie n d o  así uno de los fines per­

seguidos p o r  la In s t i tu c ió n .

A

VIAJE DEL DOCTOR GALO RENE PEREZ A LA
REPUBLICA ARGENTINA

En el mes de S e p t ie m b re  del año pasado, in v i tado  por la UNESCO, 
v ia jó  a la R e p ú b l ica  A rg e n t in a  el señor doc to r  Ga'lo René Pérez, ccn 
el o b je to  de a s is t i r  g I S e m in a r io  de D irec to res  de B ib lio tecas Univer- 

c i ta r ia s  L a t in o a m e r ic a n a s  que se rea l izó  en M endoza .
En tan  im p o r ta n te  even to  cu ltu ra ' l ,  el doc to r  Galo René Pere_ 

fo rm ó  p a r te  de va r ia s  com is iones cuya ‘labor se encam inó  a e¿tablscei 
les nexos en tre  el se rv ic io  de b ib l io te ca  y los nuevos propósitos v-v, la 

educac ión  su p e r io r  en A m é r ic a .

A
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CONDECORACION AL DOCTOR LUIS VERDESOTO
SALGADO

El Consejo U n ive rs ita r io  en reconoc im ien to  de las v ir tudes  u n i ­
versitarias y cívicas del señor doc to r  Luis Verdeso to  Salgado, D eca ­
no de la Facultad de Filosofía, Letras y C iencias de :1a Educación, le 
o torgó la Condecoración "U n ive rs id a d  C e n tra l" ,  en los té rm in o s  del 

s iguiente Acuerdo:

EL CONSEJO U N IV E R S IT A R IO

C o n s i d e r a n d o :

Que el señor doctor Luis Verdesoto Salgado, ha te n id o  una b r i ­
l lante actuación como ca tedrá t ico  un ive rs i ta r io  per más de d iez años;

Que como Decano de la Facultad de Filosofía, Letras y C ienc ias  
de la Educación ha impulsado no tab lem ente  a'l progreso de d icha  Fa­
cu ltad , en los aspectos c ientíf icos, docentes y a d m in is t ra t iv o s ;

Que ha organizado Cicles In te rnac iona les  de V e ra n o  con  in d is ­
cu t ib le  buen éxito, lo que ha acrecentado el p res t ig io  de la In s t i tu ­
c ión ; y,

Que el señor doctor Luis Verdesoto Salgado en diversas fu n c io ­
nes ae la vida pública ha prestado em inentes servicios a la d e m o c ra ­
cia y cu ltura del País

A c u e r d a  :

Otorgar al señor doctor Luis Verdesoto Salgado, m e r i t ís im o  De- 
cano .a Facultad de Filosofía, Letras y C iencias de la Educación 
ia Condecoración Universidad C e n t ra l" ,  en reconoc im ien to  a sus a l ­
tes merecimientos que se han traduc ido  en serv ic io  de lia causa u n i ­
versitaria y de la Patria.

Sala ce Sesiones del Consejo U n ive rs ita r io , en Q u ito , a 13 di 
noviembre de 1962.

Dr. ALFREDO PEREZ GUERRERO, Dr. JORGE CORNEJO R.,

Rector. Secretario General.

A



C R O N IC A  U N IV E R S IT A R IA

V IA J E  DE LOS DOCTORES CESAR D A V IL A  SAA Y CARL í v ;
M A R T I N E Z  A C O S T A  A LA REPUBLICA

A R G E N T IN A

Los docto res  César D á v i la  Saá, Subdecano de la Facultad de C i l i ­
c ios Q u ím icas ,  y C ar los  M a r t ín e z  Acosta , d is t ingu ido  Profesor de la 
m ism a F a cu lta d ,  rep resen ta ron  al Ecuador en el V I I I  Congreso L a t i ­
n o a m e r ic a n o  de Q u ím ic a  que se re a l iz ó  en Buenos A ires en Septiem­
bre del año  pasado.

C o n c u r r ie ro n  a este c e r ta m e n  notab les personalidades c ie n t í f i ­
cas del m u n d o ;  y 'la a c tu a c ió n  de los delegados ecuatorianos fue des­
tacada . El d o c to r  C ésar D áv í la  Saá fue  el re la to r  p r inc ipa l en el Sim- 
pos ium  sobre el te m a  " L a  Enseñanza de la Q uím ica  en el nivel u n i ­
v e r s i ta r io " ;  y p resen tó  un im p o r ta n te  t ra b a jo  t i tu la d o  "Fo tom etr ía  de 
L lam a  y sus a p l ic a c io n e s  en la B ioqu ím ica  H u m a n a " .

El d o c to r  C a r los  M a r t ín e z  A cos ta  p a r t ic ip ó  en el S impcsium so­
bre " L a  Enseñanza de la Q u ím ic a  en el n ivel secundar io " .

G. G. R.


